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LA RAF INICIA LA OFENSIVA ACREA 



informe en c! libro de operaciones de 
la base: '"Operación cumplida. 75 fotos 
obtenidas de la flota alemana. Primer 
avión de la RAF que ha cruzado la 
frontera alemana"* 

Al día Alguien te, operando sobre la 
base de los informes obtenidos por el 
BJenhcim de observación, una fuerza 
de ataque integrada por bombarderos 
Blenheim y Wel Jinglan, en número de 
veintinueve* puso rumbo al puerto de 
Wílheítnshaven. E. tiempo era suma¬ 
mente adverso. Ornante la travesía, la 
formación se dispersó. Cinco Blen¬ 
heim, no obstante, alcanzaron el blan¬ 
co, Dos de ellos, que volaban a reta¬ 
guardia, perdieron contacto con el 
resto. Las otras tres máquinas, emer¬ 
giendo de entre las nubes, avistaron 
al acorazado alemán "Admira! ftraf 
von Scheer", F1 jefe de la escuadrilla 
consiguió dirigir su máquina sobre el 


Las principales ciudades alemanas, Berlín 
entre elfss, son enmascaradas eo previsión 
de los ataques aéreos que r Indudablemente, 
llevarán "a cabo los británicos. 

navio y, en vuelo rasante, arrojó una 
de sus bombas de 227 kilogramos so¬ 
bre la cubierta. El proyectil hizo ím 
pacto y voló, con su estallido* parte 
de la superestructura del acorazado, A 
e^Ee primer ataque siguió, más tarde, 
un segundo, realizado por otros cinco 
Eknheims. Cuatro de estas máquinas 
fueron ■ abatidas aparentemente por el 
estallido de sus propias bombas. 

Esta incursión fue la primera que 
llevó a cabo la RAF. No sería, sin em¬ 
bargo, la última. Los escasos bombar¬ 
deros t!e aquella acción inicial serían 
reemplazados por formaciones innume¬ 
rables. Los bombarderos, relativamente 
pequeños, se convertirían más tarde 


eptiembre 3 de \9$9. La última 
tentativa realizad» por Gran Bretaña 
y Francia para evitar un conflicto ar¬ 
mado con' Alemania ha fracasado* El 
vencimiento del ultimátum concreta 
una realidad que espanta pero no 
puede eludirse ya: la guerra. 

Pocos minutos después de vencido el 
ultimátum, en una base del sur de 
Inglaterra, un bombardero bimotor 
Blenheim carretea lentamente, toma 
velocidad y detola, abandonando la 
pi*'a. Es la primera misión de guerra 
que un avión inglés realiza. Su des¬ 
tino: la base naval de Wilheltnshaven. 
cu Alemania. Su misión: obtener foto-- 
grafías de la flota de guerra alemana* 
La máquina,, volando a una altura de 
siete mil doscientos metros, sobrevuela 
e! objetivo y, sin ser atacada, cumple 
con su misión,- Al regresar a su base, 
z fas 16.50, el comandante redacta su 

iva 












Sólido, fuerte, de temperamento fir¬ 
me, HarrEs aparece como la verda¬ 
dera imagen del luchador indomable. 
Hijo de un funcionario inglés, muy 
jovsn marcha a África del Sur, donde 
se dedica a la búsqueda de oro, Al 
comenzar la Primera Guerra Mundial 
se alista como trompeta y, al termi¬ 
nar la campaña, vuelve a Inglaterra 
y se incorpora a 3a aviación como te¬ 
niente. Después de la guerra tomó 
parte, siempre como aviador, en la 
represión de revueltas ocurridas en 
las colonias. Regresa más tarde a 
Inglaterra y se incorpora a la Escuela 
de Guerra, Es destinado al Ministerio 
del Aire y, en 1933, toma el mando 
de un comando de bombardeo. Cuan¬ 
do se produce el estallido de la Se- 
Runda Guerra Mundial es Jefe del 
5° Grupo de Bombardeo. En febrero 
de 1942, a te edad de cuarenta y 
nueve años, es ascendido a mariscal 
y af cargo de comandante en Jefe 
de la aviación de bombardeo estra¬ 
tégico. Al asumir el mando, Harrl* se 
encuentra con una fuerza que totaliza 
69 aviones de bombardeo pesado. A 
partir de ese momento Harrís lucha 
incansablemente por obtener más y 
mejores aviones. Los "Vfitley" pasan 
a desempeñarse como aviones de 
transporte, los "BlftnbeTms" *on¡ 


reemplazados por ''Boston" los "Man- 
chester" permanecen aún en servi¬ 
do, los "Stlrllng', "Haütax" y "Lan- 
castor" son objeto de su principal 
preocupación, en cuanto a su desa¬ 
rrollo y perfeccionamiento. 

Bajo el mando de Harrís, el co¬ 
mando de bombardeo ve crecer sus 
efectivos de 3a siguiente manera: en 
1942 consigue formar 23 escuadrones 
nuevos; hacia diciembre de 1942 el 
total de bombarderos comprende 261 
aviones; en 1943 se eleva a 579; du¬ 
rante 1944 los aviones totalizan 1119 
pesados y 97 livianos. A partir de 
1943, el "Lancaster" se constituye en 
el principa! avión de bombardeo de 
las formaciones inglesas, siguiéndole 
el "HalEfax". Durante el transcurso 
de la guerra la industria británica 
llegó $ construir 9.009 "Lancaster" y 
6,000 "Halífax". Fue, en todos los 
casos, Harris el cerebro motor de la 
evolución y desaíroIIo de los bom¬ 
barderos, A él y a su lucha perma¬ 
nente se 'debió el ímpetu con que 
la aviación de bombardeo atacó a 
Alemania. A él también se debieron 
las nuevas tácticas de bombardeo 
"en alfombra", 

Harrís retuvo su cargo durante toda 
le guerra, hasta su culminación. 
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Abajo, a miles de metros, se encuentran ca¬ 
sas, muelles y fábricas. Hacia allí caen las 
bombas de la RAF, en apretado racimo. El 
humo de los incendios ya lo cubre todo. 


en gigantescos aparatos. Las bombas, 
que apenas pasaban los doscientos ki¬ 
los, serían reemplazadas por gigantes¬ 
cos proyectiles de más cíe 10.000 kilo¬ 
gramos (‘‘Granel Slam"). E3 número de 
proyectiles pasaría'de unas pocas de¬ 
cenas a miles. El efecto de los bombar¬ 
deos iría aumentando gradualmente 
hasta alcanzar limites insospechados. 
La RAF habría así de responder a los 
devastadores ataques germanos contra 
Gran Bretaña, 

La primera fase 

Durante los primeros meses de la 
guerra el comando de bombardeo de 
Ja RAF concentró ios esfuerzos de sus 
aviones en torno de la flota alemana 
que se encontraba en el Mar Báltico. 
En estas operaciones fueron empleados 


Edificios de ciudades alemanas han quedado 
destruidos después de une incursión de fe 
RAF. Ate manía conoce así la guerra aérea 
que ella puse en marcha. 
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Bombarderos estadounidenses, o pe raudo de 
común acuerdo con la RAF, bombardean el 
territorio metropolitano alemán. Pertenecen 
a la Vi 13 Fuerza Aérea, 


los anticuados bimotores que entonces 
poseía la RAF. Dichas máquinas care¬ 
cían de armamento defensivo, eran 
lentas y podían llevar una carga de 
bombas muy reducida. Los ataques, 
por lo tanto, carecieron tácticamente 
de efectividad. En el transcurso de 
sucesivos “raids” solamente lograron 
hundir a dos embarcaciones alemanas, 
sufriendo la pérdida de veintidós 
aviones. 

Simultáneamente la RAF llevó a 
cabo operaciones de reconocimiento y 
observación sobre territorio alemán, 
Hasta ese momento ]a aviación britá- 
nica. al igual que su similar alemana, 
se había abstenido de realizar misiones 
de bombardeo sobre objetivos no mi¬ 
litares. En sucesivos "ataques 1 contra 
ei territorio metropolitano alemán, la 
aviación de bombardeo británica se 
IV-3 



Una pausa agradable en midió de la ludia diaria. Sonrientes por haber regresado sin heridas 
de la incursión aérea que tuvieron que cumplir, estos pilotos estadounidenses comentan las 
alternativas del combate que acaban de sostener con unidades alemanas. Filos pertenecen a 
la VIfl Fuerza Aérea, que cubrió su trayectoria de héroes. 
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La dotación de una pieza antiaérea, que tra¬ 
baja en una fábrica, corre a ocupar su pues¬ 
to junto a ella. Deberá defender al mismo 
edificio en el que trabaja, 


limitó a arrojar milíones de panfletos 
de propaganda antinazi. La noche del 
3 9 fie octubre de 1939 aviones ingleses 
sobrevolaron Berlín en cumplimiento 
de nna misión similar. Fue éste el pe¬ 
ríodo de las operaciones improvisadas 
durante el cual la RAF no contó, en 
ningún momento, con una fuerza de 
más de cien bombarderos en o itera¬ 
ciones. 

Hada el 10 de mayo de 1940 las 
fuerzas alemanas inician la penetración 
en territorio de Bélgica, Holanda y 
Francia, La guerra pasa entonces a 
tma segunda etapa. Termina la "güe¬ 
ña tonta". Concluyen los amables diá¬ 
logos entablados entre alemanes y 
franceses. Comienza la acción, Y junto 
con el estrépito de las orugas de los 
blindados alemanes, se escucha el rugir 






de los motores de aviación. La verda- Haces Ominosos Horadan Ea oscuridad de la noche con el fin de descubrir ai enemigo aéreo, 

dera guerra acaba de comenzar. Sin E S 1 0S . reflectores y balas luminosas alemanas se unen para convergir en un punto donde un 

embaign, los objetivos civiles aún no avión de bombardea británico se encuentra detectado. Segundos más tarde caerá envuelto en 

constituyen Ja "primera prioridad'' en llamas. Las luces, mientras tanto, buscarán una nueva víctima. 




£1 comité combinado del Estado Ma¬ 
yor aliado, integrado por Jefes mili* 
tares británicos y estadounidenses, 
impartió, el 8 de septiembre de 1943, 
la siguiente directiva para el bombar¬ 
deo diurno de Alemania, a ser i levado 
a la práctica por la VIH Fuerza Aérea 
estadounidense, 

Propósito 

1 — El propósito del bombardeo diur¬ 
no de las Fuerzas Aéreas Aliadas con 
bese en Gran Bretaña es lograr la 
continuidad de la ofensiva de bom¬ 
bardeo contra las potencias del "Eje". 

Asignación de responsabilidades: 

2 —El instrumento primario para el 
bombardeo aéreo nocturno es «E Go- 
mando de Bombardeo británico. El 
bombardeo diurno será responsabili¬ 
dad primaria de la Octava Fuerza Aérea 
estadounidense. 

Mitades para legrar el propósito: 

3 — Los métodos de bombardeo noc¬ 
turno permanecerán en la forma defi¬ 


nida por las directivas actuales del 
Ministerio del Aire al Comando de 
Bombardeo británico. El' método para 
realizar el propósito del bombardeo 
diurno és mediante Ja destrucción y 
daños de los objetivos de precisión, 
vitales para el esfuerzo de guerra de 
las potencias del "Eje". 

Desarrollo de la ofensiva diurna: 

4 —La ofensiva de bombardeo diurno 
será desarrollada en las siguientes tres 
fases: 

a) Fase I: 

Las fuerzas estadounidenses de bom¬ 
bardeo diurno, bajo la protección de 
cazas británicos (reforzados por las 
fuerzas estadounidenses de caza) ata¬ 
carán los objetivos adecuados dentro 
del radio de acción de la cobertura 
británica de los aviones de caza. 

b) Fase II: 

Las fuerzas estadounidenses de bom¬ 
bardeo diurno, bajo la protección de 
cazas estadounidenses y británicos, ata¬ 
carán los objetivos apropiados dentro 


del radio de acción de los tipos de 
caza estadounidenses y británicos. En 
esta fase la protección directa de las 
formaciones de bombardeo será pro¬ 
porcionada por la fuerza estadouniden¬ 
se de caza. Las fuerzas británicas da 
caza serán empleadas principalmente 
para incursiones diversiorwias y co¬ 
berturas de retiradas, Durante este 
fase, el alcance característico del tipo 
de caza estadounidense será explotado 
para aumentar la profundidad de pe¬ 
netración de la fuerza de bombardeo y 
también para ampliar el frente de ata¬ 
que. Será responsabilidad de la VIH 
Fuerza Aérea estadounidense, el desa¬ 
rrollo de les modalidades tácticas de 
penetración profunda en le defensa 
diurna de caza del enemigo. 

c) Fase rih 

La VIH Fuerza Aérea desarrollará su 
ofensiva diurna completa recibiendo 
el apoyo y la cooperación que pueda 
requerir de la fuerza británica de corto 
alcance. 




Un reflector ¿lemán se acaba da encender, á 
La ¿Firma ha sido dada. Un avión británico 
se aproxima. Dt la habilidad de sus sirvien¬ 
tes dependerá que localicen a! incursor, 
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LA CAZA ALEMANA NOCTURNA 

Hacía 19AQ hijo su aparición una nueva técnica de confítate en 3a aviación 
alemana. Era ]a caza nocturna. Esta nueva táctica fue considerada por los pito- 
tos de caza como muy dudosa. Los aviadores estaban acostumbrados a luchar 
de día y visualizar ¡os objetivos. De noche, en cambio, sería difícil o imposible 
idea ¡izar al enemigo. Además, el piloto experi mentaba una aprensión constante 
a aterrizar en campos apenas iluminados, en medio de las sombras- Se Migó 
al extremo de no encontrar, en los primeros tiempos, ningún voluntario para 
las primeras misiones nocturnas. La oscuridad era un medio desconocido para 
los pilotos, sembrado de peligros de todo tipo. 

Al principio Goering dispuso personalmente que los pilotos eligieran el tipo de 
caza a ta que se dedicarían, diurna o nocturna. Pero el azar intervino e inclinó 
a muchos por la caza nocturna. Efectivamente, el coronel Streíb, uno de los 
ases alemanes, recibid ¡a Cruz de Hierro a raíz de sus victorias nocturnas (un 
avión enemigo derribado en cada misión}. Muchos, entonces, quisieron imitar 
sus hazañas. 

La existencia del piloto de caza nocturna era sumamente dura, A menudo un 
aviador debía dar vueltas en redondo durante largo tiempo sin que se le pre¬ 
sentara la oportunidad de hallar al enemigo. Después, sí el aparato íncursor no 
era derribado con tas primeras ráfagas de ametralladora, el piloto debfa enta¬ 
blar un verdadero combate aéreo, en plena oscuridad. Esto requería nervios 
de acero, físico privilegiado y buena suerte... 

El desarrollo y perfeccionamiento del caza nocturno dio por resultado la crea¬ 
ción de un arma altamente especializada y, por lo tanto, la de un grupo de 
hombres que pertenecían a una "efite J L No todos eran capaces de integrarse en 
ella. Efectivamente, se dio el caso de excelentes pilotos que fracasaron en la 
caza nocturna y, paralelamente, pilotos mediocres que, volando de noche, al¬ 
canzaron la categoría de ases. Muchos factores, conocidos y desconocidos, 
influían para que tal cosa sucediera. 

Uno de los héroes de la caza nocturna fue el teniente alemán Lent El joven 
oficial, tras haber realizado treinta y cinco salidas sin haber localizado a un 
sqío avión enemigo, solicité el pase correspondiente, convencido de su fracaso, 
Incitado a quedarse hasta completar cincuenta misiones y autorizado a aban¬ 
donar el arma después, si así lo deseaba, permaneció en ella y fue derribado 
cuando ya habla obtenido ciento siete victorias. 




las misiones de bombardeo. La Luft- 
waffe concentra sus ataques sobre las 
fuerzas enemigas y. principalmente, 
sobre las vías de comunicación, ferro¬ 
carriles y ppentes. Cuando una ciudad, 
grande o pequeña, es bombardeada, 
ello se debe a un error o a una im¬ 
prescindible necesidad del Alto Mando. 
La RAFj operando de manera similar, 
no ataca centros poblados y limita sus 
incursiones a las vías férreas y Jos puen¬ 
tes, viaductos, etc. 


Con el arma en posición de tiro, uno de los 
sirvientes sigue la trayectoria del aparato 
inglés. Los demás, serenos, esperan el mo¬ 
mento de abrir el fuego. 
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su ruta a causa de un error en la na¬ 
vegación y a aoja ron sus bombas en 
pleno centro de Londres, La reacción 
británica fue inmediata. Convencidos 
de que el ataque habla sido intencio¬ 
nal, los ingleses enviaron una fuerza 
de 81 bombarderos, a 3a noche siguien¬ 
te, con la misión de atacar a Berlín, 
Kste ataque fue repetido en dos opor¬ 
tunidades más. Una incursión contra 
Hamburgo completó el cuadro de los 
ataques de represalia llevados a cabo 
por la RAF. La guerra aérea comenzó 
así a adquirir la violencia que, paso 
a paso, la llevaría a un extremo insos¬ 
pechado; el del bombardeo intliscrimi¬ 
nado, a t error iz ador, sin objetivos con¬ 
cretos, como no fuera el de derrumbar 
la moral del enemigo, 

A Fines de 1940 los alemanes, tras 
el Fracaso de su ofensiva aérea diurna, 
recurrieron a los bombardeos noctur¬ 
nos y realizaron devastadores ataques 
con bombas incendiarías contra Lon¬ 
dres y otras ciudades t os ingleses, en 
seguida, replicaron utilizando los mis¬ 
mos métodos con un primer ataque 
que tuvo por objetivo la ciudad de 
Manheim, aunque en escala mucho 
menor. Entretanto Ja RAF había des¬ 
arrollado nuevos tipos de aviones y 
contaba con poderosos cuatrimotores. 
La Luftwaffü, paralelamente, no di¡>- 


Bálas luminosas disparadas por h defensa 
antiaérea alemana, tienden una verdadera 
cortina de luz anta la aparición continua 
de los bombarderos británicos. 


Se extiende la 
guerra aérea 

En U mañana del 12 de agosto 
cíe 194ÍX la Luftwaffe inició una serte 
de ataques contra estaciones de radar 
emplazadas sobre la costa sur de Ingla¬ 
terra. Comenzó así la 'batalla aérea 
de Gran Bretaña", También en su 
primera fase esta ludia se limitaría 
a blancos militares, pero la intensifi¬ 
cación de la lucha llevó a los alemanes 
a extender sus operaciones y arrojar 
indiscriminadamente sus bombas sobre 
las ciudades y centros industriales de 
Inglaterra. 

En la noche del 24 de agosto, 170 
bombarderos alemanes se desviaron de 
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|>onia cíe máquinas de este El 

primer gTan avión de bombardeo bri- 
lánico utilizado fue el i SttTl[ri^' , J em¬ 
pleado en un ataque a objetivos mili- 
tarea en la ciudad de Rotterdam, en 
el mes de febrero de I94í r En una 
misión imitar que tuvo por objetivo 
al puerto (raneta de El Havre actua¬ 
ron, por primera vez, los cuatrimotores 
"Halifax", Asimismo, en el arto 1911, 
!a RAF incrementó el poderío de sus 
bombas utilizando proyectiles de 2,000 
kilogramos; estas bombas fueron arro¬ 
jadas sobre la ciudad alemana de En- 
dem. Las operaciones tenían, a su vez, 


mayor alcance, como réplica a los ata¬ 
ques alemanes 

En la noche del 8 al 9 de mayo 
la RAF avanzó sobre el cielo de Ale¬ 
mania con una fuerza de ataque de 
5500 bombarderos, incursión ando sobre 
Herlín, Bremen y Hamburgou En otro 
“raid” cumplido durante la noche de] 
12 al 13 de junio, sobre el Rtihr, los 
bombarderos de la RAF arrojaron 400 
toneladas de bonillas (la mayor canti¬ 
dad hasta ese m o memo). Todas estas 
acciones no eran más que el preám¬ 
bulo de la gran ofensiva que se ini¬ 
cia tía a partir ele 1942, 


Los hombres corren hacia 9a pieza antiaérea. * 
Algunos aún no se bar ajustado loa cascos. 
Acaban de reemplazar el torro por el cañón. 

Los aliados 
planifican la ofensiva 

Entre el 23 de diciembre de 1941 
y el 14 de enero de 1942, Chürchill y 
Roosevelt sostuvieron en Washington 
ja conferencia en 3a cual fueron deba¬ 
tidos y aprobados los primeros planes 
destinados a llevar !a guerra aérea al 
corazón de Alemania, Los lideres alia¬ 
dos consideraron que un bombardeo 



i Las grandes fábricas Krupp, en Essert, sen 
atacadas por la flAF, El humo de los incendios 
señala la magnitud de los dañas provocadas 
por las bombas arrojadas. 
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VISION DE UN 


Esto era una. estación ferroviaria. Reducida ñ m montón de hierros retorcidos, la principal 
estación del ferrocarril de Colonia es elocuente muestra de la intensidad de los bombardeos 
masivos efectuados por la RAF. Este era el más importante punto del sistema ferroviario do 
la Renania alemana. 




R«lato hecho por «1 
teniente Héctor Hawton, de Fa 
Real Fuerza Aérea británica 


"Los pilotos que han tomado 
parte en estos ataques gigan¬ 
tescos, nunca han dejado de 
impresionarse por la repentina 
violencia con que ellos comen¬ 
zaron sus ataques, Al llegar 
sobre el área comprometida, se - 
ve el lanzamiento de los car¬ 
tuchos de iluminación: si la 
visibilidad es muy buena la 
ciudad condénsela a la des* 
trucclón parece un modelo de 
juguete de sí misma. Nato- 
raímente, las bombas antf- 
adreas estallan y numerosos 
reflectores escudriñan el cielo ■ 
con 3a esperanza de ¡luminar 
a un atacante. El resplandor 
de los fuegos pirotécnicos y 
de los reflectores es casi en- 
ceguecedor. Todo parece fan¬ 
tástico, irreal, los dedos de luz 
que buscan entre las tinieblas 
y los fuegos artificiales, ha¬ 
cen una exhibición macabra 
tanto en las alturas como en 
la tierra¡ hay una pausa an¬ 
gustiosa a medida que la gran 
fuerza de ataque da vueltas So¬ 
bre la ciudad. Sobre Ta tierra 
el bramido de cientos de bom¬ 
barderos cuatrimotores y el 
fuego de las baterías antiáreas 
$on ensordecedores, 

Al momento hay un ruido que 
apaga todos Eos demás. El cie¬ 
lo mismo parece sacudido por 
la súbita catastrófica explo¬ 
sión a medida que los pilotos 
irrpacientes se lanzan con sus 
máquinas como una manada 
de lobos sobre la presa. Un 
diluvio de bombas incendia¬ 
rias y altos explosivos se pre¬ 
cipitan hacia abajo. Un anillo 
de incendios se' levanta del 
lugar de puntería. Puede ha¬ 
ber anillos concéntricos cuan¬ 
do todavía Eos bombarderos 
rugen en las alturas aumen¬ 
tando los incendios, causando 
explosiones que visiblemente 
parecen hacer volar la ciudad. 
Diez, veinte, acaso cincuenta 
toneladas de bombas por mi¬ 
nuto, caen silbando dentro de 
aquel infierno creado por los 
hombres," 
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Los cazas nocturnos alemanes combatían de acuerde con n di mas sumamente 
rígidas. En primer lugar, cada avión tenía asignada una zona, con [imites per¬ 
fectamente determinados,, que el avión no debía abandonar. Más aún, en eS caso 
da encontrarse combatiendo o persiguiendo a un adversario, el cara debía girar 
y abandonar la persecución si llegaba a ios ¡imites establecidos. En tierra, por 
otra parte, un oficial seguía sus movimientos y le indicaba su posición, altura 
a la que debía vigilar y la dirección que debía seguir. 

S¡ el enemigo no se encontraba a la vista, el caza debía volar alrededor de 
una baliza, visible desde el aire, que indicaba el centro del sector asignado. 
EI avión, en esos momentos, volaba por medio de mandos automáticos, para 
evitar al piloto la fatiga. En tierra, entretanto, el avión enemigo aparecía en Ja 
pantaüa como un pequeño punta rojo. El caza alemán, a su vez, era visible 
como un pequeño punto verde. Cuando ambos punto? se tocaban, el piloto emitía 
una señalr J '¡Pauhel iPaukeí'-, Iq que significaba que el enemigo estaba cerca. 
La distancia que mantenía con el aparato enemigo, sin embargo, era de unos 
cuatrocientos metros, hasta cerciorarse de ios datos que le eran comunicados 
desde tierra. Después se aproximaba hasta unos cien metros y abría fuego, 
principalmente contra los motores. Durante el combate, el oficial de tierra perma* 
necia en silencio, pero observando las evoluciones desde su pantalla. Así 
si el caza perdía contacto desde tierra se le podía indicar la posición del 
enemigo. La ventaja evidente de este tipo de combate ere de que el piloto, allá 
arriba, solo, sabia que no estaba solo. Efectivamente, el piloto sabia que alguien 
lo vigilaba y le indicaba ía presencia de sus enemigos, Así, el piloto nocturno 
y e! oficial guía formaban un verdadero equipo de combate, que les exigía la 
más completa correspondencia y atención mutuas. Desde tierra, el oficia] guía 
podia comprobar cuáles eran los movimientos del avión propio, sus evoluciones 
y aún su ce ida, que era claramente visible en ía pantalla de radar. 

El éxito de los cazas alemanes fue. en realidad, el éxito de un equipo en 
cada caso. 
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blema que había brocado entre ambos 
¡iliados; es decir, el enfrentamiento 
surgido entre 3a técnica de bombar¬ 
deo propugnada |jor loa británicos, de 
ataque nocturno, en glandes forma¬ 
ciones, con bombardeos indiscrimina¬ 
dos de grandes áreas, y la ráctka sus¬ 
tentada por los estadounidenses, de 
bombardeo diurno de precisión, sobre 
objetivos predeterminados y con gran 
protección de cazas. Tampoco se logró 
organizar un comando unificado. Úni¬ 
ca mente se decidió el nombramiento 
del mariscal británico Portal como di¬ 
rector de bombardeo estratégico, pero 
sólo con facultades de coordinador. 

El día 25 ile julio de 1942 se inició 
el traslado de las primeras unidades 
de la aviación estadounidense a Gran 
Bretaña. Una formación de dieciocho 


4 fin pilote alemán describe a sus camaradas 
las alternativas del combate que acaba de 
sostener con una unidad de caza británica. 


I * intenso y continuado contribuiría a 

crear las condiciones favorables para 
ía futura invasión del continente. Se 
decidió, en consecuencia, enviar con 
urgencia unidades de bombardeo es¬ 
tadounidenses a las bases británicas. 
Dicha metí ida, sin embargo, por dis¬ 
tintas razones de orden "técnico, no 
podría cumplirse hasta mediados de 
1942. Otra decisión de gran importan¬ 
cia fue la creación de un comando 
combinado de Estado Mayor, integrado 
por representantes británicos y esta- 
ílounidenses. Con respecto a la fuerza 
aérea, los miembros fueron el mariscal 
Charles Portal, de la RAF, y general 
Arnold, de la aviación estadounidense. 
FJ comando combinado impartió, el 8 
de agosto de 1942, una directiva para 
las operaciones de bombardeo diurno, 

> que sería puesta en práctica por la VIII 
Fuerza Aérea estadounidense, cuyas 
unidades $e encontraban agrupándose 
en Gran Bretaña. F.n ese documento 
fueron palpables las diferencias entre 
los puntos de vista británicos y esta¬ 
dounidenses con respecto a la con¬ 
ducción de la guerra aérea. En efecto, 
quedaba sin resolver el principa] pro- 

4 Civiles y militares alemanes observar los res¬ 
tos calcinados de un bombardero británico 
abatido sobre suelo alemán. 
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Instados especialmente pare! Fiibrer, periodistas extranjeros recorrieron las distintas ciudades 
a emanas te sufrieron las inclemencias de los bombardees alíate. H¡tlerqui S oqüe“ 

mente ¿r de d¡ ™ 5 ca,Jsid<ts por fas ■"*»*» aéreas, especial- 
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'‘Fortalezas Volantes ’ BI7, cruzó el 
Atlántico y aterrizó en ios aeródromos 
ingleses. Estos aviones formaron el nú¬ 
cleo inicial de la VIII Fuerza Aérea 
estadounidense, A su cargo estaría, en 
unión con Ja RAF, la iniciación de la 
ofensiva aérea contra Alemania, El 
jefe de dicha fuerza fue el general 
Spaau y el comandante de las unida' 
des de bombardeo, el general Eaker, 
Rajo el mando de este último, el Í7 
de agosto de 1942, las "Fortalezas Vo^ 


1 antes*’ realizaron su primer ataque 
contra territorio enemigo, ton tripula¬ 
ciones norteamericanas. Dieciocho R-17 
bombardearon las playas ferroviarias 
de Rouen y retornaron a sus bases sin 
sufrir bajas. 

Durante el transcurso del año 1942, 
sin embargó, la participación de la 
VI3f Fuerza Aérea no tuvo relevancia 
y fue puramente simbólica; en efecto, 
se hallaba aún en proce.sn de oigan I- 


zación y tarecia de experiencia % sufi¬ 
ciente número de aviones. 

Harria asume 
el comando 

El TI de febrero de 1942, el mariscal 
del aíre Arthur T, [larris asumió la 
jefatura del comando de bombardeo 
de la RAF, reemplazando en dicho car¬ 
go al mariscal Peirse, La designación 






ílc este jefe mareó uná etapa decisiva 
en el desarrollo de las operaciones aé¬ 
reas contra Alemania. En ese momento, 
el comando de bombardeo solamente 
ron taba con bQ aviones cuatrimotores 
de bombardeo. Harria desde el primer 
momento dedicó sus esfuerzos a mejo¬ 
rar el material de vuelo, reemplazando 
a los aviones anticuados por nuevas 
unidades, especialmente cuatrimotores 
“Halifax" y "Lancaster'*. Diez días 
después de su nombramiento, el 2 de 
marzo de 19-12, fueron incorporados a 
Ja fuerza operativa los dos primeros 
escuadrones de “LanCaster", el 449 y 
el 97$. En la noche del 10 de marzo, 
dos “Laucaste*" del escuadrón 449 in¬ 
tervinieron en su primera acción de 
guerra, bombardeando la ciudad de 
Éssen. 

Harris, asimismo, fue el principal 
propulsor de la táctica de bombardeo 
masivo de grandes ciudades y centros 
industriales,. Este tipo de bombardeo, 
denominado Hí de alfombra", habría de 
causar con el tiempo la devastación 
de enormes zonas pobladas y el aniqui¬ 
lamiento de grandes sectores de 3a 
población civil; arrasaría, además, con 
gran parle de Ja industria alemana. 

El nuevo jefe dedicó sus esfuerzos, 
paral clamen te, a perfeccionar la téc¬ 
nica del bombardeo nocturno, princi¬ 
palmente en lo referente a la orien¬ 
tación e identificación de ios blancos; 


para ello, en los primeros momentos, 
contó con el si eterna denominado 
"GEE”, basado en las emisiones de 
radio de una estación emisora princi¬ 
pal y dos secundarias; en la intersec¬ 
ción de las ondas emitidas el avión 
determinaba su posición. La falta de 
aparatos aplicables al sistema M GEE" 
hizo que Harris dispusiera que éstos 
fueran instalados en algunos aviones 
y que los mismos sirvieran de guias al 
resto de las formaciones; la señal de 


i Dantesca visión de una ciudad alemana ata- Otra vista elocuente de la estación ferroviaria de Colonia, destruida per ios bombardeos bri¬ 
sada per la aviación de bombardeo inglesa. tánicos. Se puede observar en ella que todo el techo fue volado quedando solamente, tras el 

El humo de los incendios es visible y afrn incendio devorador, el esqueleto de hierro en pie, En esta forma desapareció la otrora Impor- 

perturba fa labor de los bombarderos, tanto estación de ferrocarril, 

u 
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Bomberos alemanes tratan de extinguir el 
incendie declarado en un fábrica. Por lo de* 
más, nada queda en; pie alrededor de ellos. 


"blanco localizado" sería dada por loa 
aeroplanos guías con proyectiles lumi¬ 
nosos. Con el fin de comprobar la efica¬ 
cia del sistema se realizaron ensayos en 
la isla de Man, en Inglaterra, ctv la no¬ 
che del 13 de febrero de 1942. Seis avio¬ 
nes equipados con aparatos "GEE" se 
adelantaron al resto de la fuerza de 
bombardeo y, efectuando pasadas sobre 
el blanco, lanzaron bengala». Esta pri¬ 
mera experiencia no dio resultado favo¬ 
rable por fallas en una de las emisoras 
terrestres. Se realizó un segundo ejer¬ 
cicio, días más tarde, que alcanzó pleno 
éxito. Los británicos decidieron enton¬ 
ces utilizar el sistema regularmente, 

En la noche del 8 al 9 de marzo 
. una fuerza de bombarderos guiada por 
el sistema ”GEE” atacó la ciudad de 
Efisen, en el Ruin, La operación no 
tuvo éxito pues la fuer/jt de bombar- 
derus se retrasó y, al llegar sobre el 
blanco, ya se habían extinguido las 
u 


bengalas lanzadas por los aviones se* 
na la dotes, A la noche siguiente se re¬ 
pitió la incursión |>ero con una dife¬ 
rencia; para el señalamiento no fueron 
utilizadas bengalas sino bombas incen¬ 
diarias. El ataque no tuvo el éxito 
esperado pero facilitó la concentración 
de los aviones incursores y su posterior 
regreso a las bases. 

En la noche del £9’ al 30 de marzo 
la RAF volvió a emplear el sistema 
"GEE” en un ataque realizado contra 
el puerto de Lubeck. Intervinieron en 
la acción 234 bombarderos. Los avio 
nes señal a dores se adelantaron a la 
fuerza principal, identificaron el blan¬ 
co y aguardaron la llegada de los 
bombarderos, para efectuar el señala¬ 
miento. El resultado fue plenamente 
satisfactorio* En tres horas la forma¬ 
ción británica arrojó IóO toneladas de 
bomlm explosivas e incendiarías y 
arrasé» 14 hectáreas de edificación, A 
continuación los británico* llevaron a 
cabo un violento "raid' 1 contra la ciu¬ 
dad de Rostock. En dos noches conse¬ 
cutivas una fuerza de ataque integrada 

| 


por 521 aviones arrojaron una lluvia 
de bomba» explosivas e incendiarias y 
destruyeron el centto.de la dudad. 
Ese fue el primer ataque que igualó 
en intensidad y daños a los llevados 
por la Luftwaffe contra Goventry. Co¬ 
mo lo señaló un oficial de la RAF, 
puede considerarse "como el comienzo 
de nuestro dominio de la terrible deli¬ 
cia de destruir una ciudad por medio 
del fuego” 

El ataque a Augsburgo 

En el mes de abril de 1942 ante las 
alarmanres pérdida» sufrida» por la 
navegación aliada por los continuos 
ataques llevados a cabo por los subma¬ 
rinos alemanes. Churchill ordenó al 
mariscal Harris que dispusiera una 
acción aérea destinada a golpear a la 


Soldados alemanes transportan efectos dp } 
civiles cuyas casa* han sido destruidas 
por los bombardeos de los británicos. Con 
tribuyen en esta forma a aliviar la sitúa 
cióo de fa población afectada, 
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Eli sargento aviador J. R. Campbefl, re* 
lata sus impresiones del raid realizado 
contra Colonia en Ja noche del 3ó de 
mayo de 1942. "Lentamente ai princi¬ 
pio, nuestra gran "Halifax", cor su 
carga de bombas, avanza par la pista 
de hormigón, cuyos tostados están 
alumbrados por lámparas de petróleo. 
Ganamos velocidad hasta que avanza* 
mos tan rápidamente que Jas luces de 
las lámparas parecen constituir ■ una 
línea de fuego, De pronta eJ avión se 
levanta del Suelo y empieza a ascen¬ 
der, Keiih, el comandante* vira y hace 
dar vuelta a Ja máquina y sigue as¬ 
cendiendo. 

Aquella noche teníamos un tiempo 
ideal* Acababa de salir la luna en el 
momento de volar sobre la línea cos¬ 
tara del continente. Muy a lo lejos, de¬ 
lante de nosotros, divisábamos un pá¬ 
lido reflejo rosado, pera nó le presté 
mucha atención la primera vez, Allá 
ahajo los alemanes nos buscaban con 
sus reflectores, procurando localizar¬ 
nos, y lanzaron algunos disparas con 
su artillería antiaérea, pero sin llegar a 
molestarnos. El fulgor rosado comenzó 
a acentuarse cada vez más, De pronto 
me di cuenta que aquel fulgor era 
nuestro obietivo, Colonia estaba ya en 


llamas. Nuestras primeras oleadas ha¬ 
bían ya alcanzado el blanco y soltado 
sus cargas de bombas, 

Miré hacia i a popa procurando loca¬ 
lizar a las otras máquinas mas no me 
fue posible, Pero vi algo mucho más 
importante. El terreno sobre el que vo¬ 
lábamos no estaba tranquilo. Por lo 
contrario, estaba agitado por el fuego 
antiaéreo y las luces de los reflecto¬ 
res. Era como sí alguien hubiese opri¬ 
mido un botón y soltado todo lo que 
los alemanes tenían para combatir a 
nuestros aviene s. 

Casi antes de que nos diéramos cuen¬ 
ta estábamos sobre Colonia, Era un 
cuadro impresionante, La ciudad ente¬ 
ra parecía un inmenso brasero. Por 
todas partes se varan incendios, exten¬ 
diéndose a derecha e izquierda, unién¬ 
dose unos con otros y tiñendo de rojo 
con su fulgor a nuestro avión. 

Los alemanes nos tiraban con todo lo 
que tenían. El fuego antiaéreo era te* 
rrible. Alrededor nuestro estallaban 
proyectiles ianzados por las baterías 
al limite de su rapidez. Pero aque¬ 
lla noche no les prestamos mucha 
atención a los artilleros de tierra. Ha¬ 
bía tantos aviones sobre Colonia que 


los defensores evidentemente no po¬ 
dían concentrar su fuego sobre nirv 
guno en particular, Todo lo que hacían 
era seguir tirando hacia el cielo. Una 
o dos veces las granadas alemanas 
estallaron bastante cerca, debajo de 
nosotros, pero sin llegar a causar más 
dañas que unas raspaduras en urt ale¬ 
rón, Oíamos estallar las granadas a 
pesar def ruido de nuestros cuatro 
motores. Las explosiones sonaban como 
grandes puertas de acero que se gol¬ 
pearan. 

Había tantos incendios que tuvimos 
que volar tres o cuatro veces en torro 
de la ciudad para buscar focos de os¬ 
curidad, secciones de tierra que no 
estuvieran en flamas'. Mientras dába¬ 
mos vuelta fuimos atrapados en un 
cono de reflectores buscadores. Los 
alemanes nos siguieron con sus luces 
y los artilleros trataban de ajustar 
nuestra distancia y darnos duro. El 
comandante, mediante virajes y manio¬ 
bras evasivas, consiguió finalmente es¬ 
capar a la trampa* 

Una vez que lanzamos nuestras bom¬ 
bas emprendimos el regreso. Habíamos 
estado sólo 2Q minutos sobre Colonia 
pero a nosotros, nos pareció una eter¬ 
nidad." 




Para defender su territorio de 
ios devastadores ataques de Ja 
avies i 6rt de bombardeo britá¬ 
nica y estadounidense, los ale* 
manes organizaron una pode¬ 
rosa defensa antiaérea. Al co¬ 
menzar la guerra sólo conta¬ 
ban con &.SDÜ cañones pesados 
antiaéreos pero, can la inten¬ 
sificación de las ataques, esta 
cifra fue incrementada hasta 
alcanzar* en 1945, el número 
de 15.000. Dispusieron ademas* 
en ese año, de 25.000 piezas 
de artillería antiaérea liviana* 
7.000 reflectores y 2.500 globos 
cautivos. 

La defensa de los principales 
objetivos fue la siguientes 
Berlín, 800 cortones pesados; 
Hamburgc, 400 cánones pesa¬ 
dos ¡ Colonia, 500 cañones pe¬ 
sados; Zona del Ruhr, LODO ca¬ 
ñones pesados;, Brest, 270 ca¬ 
ñones pesados; Ploesti, 250 
cañones pesados* 

A estas armas se sumaban e! 
empleo de cortinas de humo 
y niebla artificial, hábiles ca¬ 
muflajes que incluían fábricas 
y hasta localidades enteras si¬ 
muladas, etc* En ios servicios 
de defensa antiaérea fueron 
empleados cerca de un millón 
y medio de hombres y mujeres. 


industria de submarinos, Harris im¬ 
partió en seguida la orden de selec¬ 
ciona! un blanco cuya destrucción 
causaia una reducción apreciable en 
la fabricación de sumergibles. La elec¬ 
ción recayó en la gran Fábrica de mo¬ 
tores Diessd Man», situada en la du¬ 
dar! de AugshiiTgo, en el extremo sur 
de Alemania. Este ataque debía exigir 
una gran precisión y aUí radicaba el 
primer obstáculo. Efectivamente, no 
podía ser realizado de noche y oblíga- 
íía a los. aparatos británicos a expo¬ 
nerse a] mortífero fuego de ios cazas 
alemanes. Esto era particularmente 
peligroso pues, dada la gran distancia 
3 recorrer (casi mil kilómetros), los 
bombarileros tm podrían rolitar con 


Los talleres de Krupp, en Essen, reducidos 
a rumas tras una incursión de la RAF. La 
industria pasada alemana debió soportar el 
martilleo constarte dé los británicos. 
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3:i protección de los tazas, Harris, no 
obstante, confiaba en que el nuevo 
cuatrimotor "Lancaster*', por cama de 
su poderoso armamento y su velocidad 
relativamente elevada, podría llevar a 
cabo la incursión en condiciones mo¬ 
deradamente seguras. Él peligro prin¬ 
cipal que las formaciones deberían 
enfrentar estaba representado por las 
numerosas escuadrillas de cazas alema¬ 
nes estacionadas en 3a región del Canal 
de la Mancha. Se esperaba, sin em¬ 
bargo, distraer a la defensa germana 
realizando, paralelamente, otra opera¬ 
ción de diversión, lo que permitiría a 
los "I .ancas ter" penetrar en el interior 
de Alemania cruzando la costa a baja 
altura y eludiendo, asi, la detección 
posible por parte de la defensa. Se 
planificó, asimismo, llevar a cabo el ata¬ 


que en las horas del atardecer, con el 
objeto de que d daie de regreso pu¬ 
diera ser realizado al amparo de 3a 
oscuridad de la noche. 

Para cumplir la misión fueron selec¬ 
cionados 14 aviones f, Lancaster ,F . per¬ 
tenecientes a las escuadrillas 44^ y 9T?. 
De los mismos, dos máquinas serían 
mantenidas en reserva con el objeto 
de reemplazar a los aviones que no pu¬ 
dieran despegar. El ataque, por lo tan- 
to, sería llevado a cabo por doce avio¬ 
nes, divididos en cuatro secciones de 
tres máquinas cada una. A p:irt¡r del 
14 de abril se inició el adiestramiento 
de las tripulaciones, sin señalársele 
cuál serta el objetivo por alcanzar. Los 
“Lancastrr" realizaron vuelos sobre 
Inglaterra y Escocia, a baja altura, 
cubriendo una distancia de cerca de 
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Pilotos de la RAF poco antes de partir en 
una incursión sobre territorio alemán. Ob¬ 
servan algunas de las bombas que transpor- 
tarán y dejarán caer sobre Alemania, 

dos mil kilómetros, El 17 de abril, a 
las 11 de la mañana, las tripulaciones 
fueron reunidas en sus comandos y se 
les comunicaron los detalles del "raid". 
La formación levantaría vuelo a las 
ires de la tarde y alcanzaría el blanco 
alrededor de las £0.15, durante el ano¬ 
checer, pero aún con luí natural su¬ 
ficiente. 

Rumbo al objetivo 

A la hora señalada los J 'Lancaster” 
divididos en dos oleadas de seis má¬ 
quinas, comandadas respectivamente 
por los Esquadron Leader John Neí- 
tteton y J. S. Sherwood, despegaron de 


rieron en acción de diversión. A bordo 
de los '"Lancaster” Jas tripulaciones 
observaban impacientes el horizonte. 
Los pilotos, rígidamente sentados ante 
sus mandos, aferraban con mano fírme 
los comandos y presionaban lentamente 
los aceleradores. Los a metra 11 ador ¡stas, 
con sus armas listas, las hacían jugar 
sobre sus afustes. Los radioperadores, 
tensos, recorrían Ja banda en busca de 
emisiones, propias y enemigas, ÍJt tie¬ 
rra, pasando velozmente bajo los avio¬ 
nes dejaba apenas entrever algunas 
casas, colinas y bosques. Los campesi¬ 
nos, sorprendidos por la fugaz apari¬ 
ción, alcanzaban a divisar las colas de 
los aviones desapareciendo detrás de 
los bosques vecinos. Algunas baterías 
antiaéreas, alertadas, abrieron el fue¬ 
go, al azar. Dos de los aviones., alcan¬ 
zados por los disparos, resultaron con 
daños, 
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sus bases en el sur de Inglaterra. Sepa- El éxito no acompañó, sin embargo, 

radas por una distancia de algunos a ios incursores. En efecto, dos esena- 

kilómetros, los dos grupos atravesaron dril las de cazas alemanes, que regre- 

el Canal de la Mancha y penetraron saban a sus l>ases tras interceptar a los 

en territorio francés, volando a pocas bombarderos "Boston", se cruzaron con 

decenas de metros del suelo. Paralela- la formación comandada por Ncttleton. 

mente, treinta aviones 'Boston" par- Los Me 109 y los Fw 190 se trabaron 
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•en combate con los aviones británicos, 
manteniéndose alejados del alcance de 
las ametralladoras de los bombarderos. 
Los "Laucaster”, tratando de eludir el 
ataque, descendieron más aún y acele¬ 
raron al máximo sus motores. Los ca¬ 
bías germanos los acosaban y disparaban 
sin cesar su* armas. Pronto uno de los 
£, l,ancaster" quedó envuelto en ílamas 
y perdió altura. Una horrísona explo¬ 
sión marcó el instante en que chocó 
contra la tierra. Otro, con un ala in¬ 
cendiada, vio obligado a aterrizar en 
un campo de trigo, siendo en seguida 
destruido por su tripulación. Segundos 
más tarde, un tercer avión ron su fuse¬ 
laje acribillado por las balas enemigas 
v los cuatro motores en llamas se pre¬ 
cipitó a tierra, destrozándose, En esos 
momentos solamente quedaban en viie- 


" ,iá, ,a 


¿h 


*. . . 

, 4 


4 En pie no ataque nocturno, la dotación de 


urna batería antiaérea dispara ininterrumpi¬ 


damente sobre los atacantes. 
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lo tres aviones Uno de ellos, alcanzado 
por los proyectiles de los germanas, que¬ 
dó envuelto en llamas y se estrelló con¬ 
tra el suelo, rozando en su caída a los 
dos aparatos restantes, En ese momento 
ios cazas alemanes, faltos de combus¬ 
tible, debieron abandonar la lucha. 
Los dos '‘Lauca ster 1 ', a pesar de encon¬ 
trarse averiados, mantuvieron el rumbo 
y siguieron en vuelo hacia su objetivo. 

La formación comandada por Sher^ 
wood, en cambio, sin hallar oposición, 
continuaba en vuelo, rumbo a Augs- 
burgo, 

En las horas siguientes ningón inci¬ 
dente entorpeció la marcha de los 


aviones británicos. El avión del co¬ 
mandante Nenie ton fue el primero en 
alcanzar el blanco. De pronto, frente 
a ¿I, apareció una colina. Nettleton 
atrajo hada sí los mandos de] gigan¬ 
tesco cuatrimotor y lentamente tomó 
altura. Tras la colina, imprevistamente, 
los británicos divisaron la ciudad de 
Augsburgo, Rotando los techos, los 
aviones se dirigieron hacia el río. cuyo 
curso habría de orientar Jos con direc¬ 
ción al blanco, A esta altura de los 
acontecimientos, la defensa antiaérea, 
gradualmente, había intensificado su 
acción y ya una mortífera cortina de 
fuego &e tendía ante los atacantes. 
Ante $u vista apareció la gran fábrica 


de motores, perfectamente identifica- 
ble a pesar del enmascaramiento. Des¬ 
lizándose por entre la¿ trazadoras de la 
artillería antiaérea, los 'Xancaster 1 ' so¬ 
brevolaron el blanco y arrojaron sus 
bombas. Uno de los aviones atacantes, 
alcanzado por el fuego antiaéreo, que¬ 
dó rápidamente envuelto en llamas. El 
piloto, ante la imposibilidad de domi¬ 
nar el incendio, decidió efectuar un 
aterrizaje forzoso. Con la tripulación 
reunida en el puesto de comando, el 
comandante del avión 3o orientó hacia 
tierra. Volaban a pocos metros de al¬ 
tura cuando el humo, invadiendo la 
cabina, los cegó. Uno de los tripulan¬ 
tes, rompiendo una de las ventanillas. 



Los servidores de esta batería antiaérea alemana siguen con la mirada el trazo luminoso que La destrozada y retorcida cola de lo que ► 

dejan en la oscuridad nocturna los proyectiles. Así, siempre alertas durante las veintfcua- fuera un avión británico (derribado por un 

tro horas del día, los soldados que cumplen estas funcionas tratan da detener la constante caza alemán) es examinada minuciosamente 

incursión británica. por un grupo de soldados alemanes. 

lV*2íl 
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logró disipar la mtbe de humo y eso 
les permitió ver, ante ellos, a pocos 
metros, un grupo de árboles contra los 
que se dirigían a gran velocidad. Eí 
piloto, desesperadamente, aceleró y le¬ 
vantó el avión en el último instante. 
En seguida una nueva masa de humo 
invadió la cabina, cegándolos nueva¬ 
mente, Así, en medio de las tinieblas 
y calculando haber pasado ya los ár¬ 
boles, el piloto descendió y logró ate¬ 
rrizar a ciegas. Nettleton, entretanto, 
regresó sin novedad de !a incursión. 
Posteriormente fue premiado con la 
Cruz Victoria. 

Ea formación encabezada poT Sher- 
ivood, por su parte, atacó a continua- 


Operaciones realizadas contra Alemania 

durante la Segunda 

Guerra 

Mundial- 


Aviación 

Atol Fu ana 


estadounidense 

Aérea 

británica 

Bombas lanzadas {tn) .. 

1461.854 


1.2&GD9 

Ataques de cazas . 

991.750 


1.695.049 

Ataques de bombarderos ... 

754.818 


6B7462 

Aviones de caza perdidos ..., „ 

8,420 


10,045 

Aviones de bombardeo perdidos . 

9,949 


11.965 

Muertos en acción rrH , + ,, r . 

79-265 


79.281 

Aviones enemigos destruidos .. 

35.783 


21.622 

Fuerza de aviones de bombardeo (1945) 

7.177 


6.956 

Fuerza de aviones de caza {1945) ...... 

6,203 


7,728 

Efectivos en personal . . .. 

619.020 


718.628 


























Bombas sobre Alemania-. Esta foto fue obte¬ 
nida durante una incursión nocturna sobre 
una zorra alemana, Al paso del “raid", ¡as 
bombas incendiarias todo lo van destruyendo. 


dón, Los aviones atrojaron sus bom¬ 
bas sobre el blanco a pesar tic la 
encarnizada oposición de la artille ría 
antiaérea germana. Dos aviones fueron 
derribados* entre ellos el de Sherwood. 
que milagrosamente salvó su vida. La 
tripulación de su avión, en cambio, 
pereció carbonizada. El "raid 4 ', pese a 
las bajas, había tenido éxito. La pro¬ 
ducción de las fábricas Marín no fue 
interrumpida totalmente pero la des¬ 
trucción causada por las bombas en las 
plantas de montaje y los bancos de 
prueba impidieron durante seis meses 
el ritmo normal de trabajo. 

Mil aviones 
bombardean Colonia 

A mediados de 1912, el mariscal 
Harris programó la realización de una 
serie de gigantescos ataques contra las 
ciudades alemanas. La primera de es- 


■ ’i. 
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Estas dos fotografías nos muestran una incursión aérea realizada en pleno día* Podemos ob- avión británico de la RAF r averiado ma> 

servar, ya sobre el blanco, aviones tJ Ha1if3x ,J sobre el puerto de Brest, en Francia, Las bombas lamente, se dirigía a su base cuando re pen¬ 
que arrojan explotan sobre y alrededor de los objetivos (señalados aquí por medio de flechas), finamente dejaron de funcionar los coman- 

significando otra victoria, dos, Su tripulación resultó ilesa, 
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tas opera nones, bautizada ron e! nom¬ 
bre de "Milenio", tendrá por objetivo 
a Colonia, La incursión serviría para 
poner en práctica los métodos tácticos 
elaborados por Hnrris y sus colabora¬ 
dores, Los mismos preveían la concen¬ 
tración de una vasta fuerza, de cerca 
de mil aparatos que, en ininterrum¬ 
pida corriente, sobrevolarían el blanco 
en un breve período, arrojando un 
verdadero diluvio de bombas. El siste¬ 
ma permitía suponer que la defensa 
antiaérea enemiga sería desorganizada 
por la intensidad del ataque y que se 
lograría un máximo de destrucción con 


rio bombardeo aéreo jamás realizado 
En total, 1.047 aviones estaban listo 
para levantar vuelo. De los mismos 
S37 pertenecían al comando de bom 
barden, 366 al comando de entrena 
miento. 250 a las escuelas de transfoi 
mación. $9 ai comando de cara, 15 a 
comando de cooperación y 40 a otra 
unidades menores. Harrb había logra 
do dar forma a una masa de avione 
nunca vista hasta e*e día. La expe 
rierteía, única, se había realizado con 
centrando la mayor parte de las mi 
quinas disponibles en las islas foritá 
nicas. 
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Atravesando las defensas alemanas 
sembrando el caos en los servidos Sti 
ti aéreos enemigos, la inmensa forma 
ción británica se internó en territorii 
alemán, El blanco fue alcanzado po 
900 aviones y, a pesar de la$ formi 
dables defensas antiaéreas que incluía 1 
más de 500 cañones de todos los tipo 
y 120 reflectores, además de varia 
escuadrillas de caías nocturnos, lleva 


un mínimo de pérdidas, La táctica 
podía resumirse en una frase: lJ golpear 
lo más fuerte posible en el tiempo más 
breve". 

La noche del 30 de mayo de 1942. 
en centenares de aeródromos del sur 
de Inglaterra, una gigantesca flota aé¬ 
rea cométi 7Á los preparativos para el 
despegue. El mundo habría de cono¬ 
cer, a breve plazo, el más extraordina- 






ron a cabo, sin mayores contratiempos, 
su mortífera tarea. Sobrevolando la 
dudad a razón de diez aviones por 
minuto, lanzaron 1,445 toneladas de 
bombas explosivas e incendiarías, en 
un lapso de noventa minutos, Se al¬ 
canzó así una concentración de fuego 
de 17,5 toneladas por minuto y un 
30 % de los proyectiles cayeron dentro 
de los límites de la ciudad. El resul¬ 
tado fue pavoroso. Colonia quedó en¬ 
vuelta en gigantescos incendios, que 
se prolongaron durante cinco días des 
pués dé realizado el ataque. Más de 
un tercio de la ciudad fue devastada. 
250 fábricas resultaron totalmente des¬ 
truidas. 10.000 personas perecieron y 
más de 50.000 perdieron sus hogares. 
La RAF, por su parte, solamente per¬ 
dió 37 aviones y 260 hombres. Ésto 
representaba apenas un 3.3 % de la 
fuerza empleada. La tecnia de Harris 
había sido probada. terribles efec¬ 
tos del bombardeo daban fe de la 
exactitud de la misma. Se iniciaba así 
24 


la destrucción de Alemania desde el 
aire. 

Siguiendo adelante con sus planes 
de bombardeo masivo los británicos 
realizaron un segundo ataque en la 
noche del 1$ a] 2 de junio de 1042, 
Esta vez el blanco fue la ciudad de 
Es&en, en el Rtkhr. N T o se repitió el 
episodio Colonia. El éxito no acom¬ 
pañó a jas formaciones inglesas. La 
capa de nubes, muy baja, resultó un 
obstáculo insalvable para los aviones 
británicos, que carecían de radares. Se 
vieron entonces obligados a lanzar las 
bombas al azar, sin obtener ningún 
resultado aprecia ble. 

La última operación de este tipo 
tuvo lugar en la noche del 25 al £6 
de junio. Se procedió, en esa oportu¬ 
nidad, al bombardeo del puerto de 
Bromen. Los cazas alemanes noctur¬ 
nos consiguieron esta vez cumplir una 
eficiente tarea de intercepción, De los 
mil bombarderos atacantes, 57 fueron 
derribados. Eli porcentaje fue consíde- 


Los restos calcinados y retorcidos de una 
fábrica muestran la intensidad de les bom¬ 
bardeos que Eos británicos llevaron a cabo 
ininterrumpidamente sobre Alemania. 


rado, en medios británicos, como muy 
elevado, dada la insuficiente capacidad 
de reposición de las máquinas perdi¬ 
das. Se logró, no obstante, causar gran¬ 
des daños en la zona urbana de Bro¬ 
men, en sus astille ios y fábricas de 
aviones. 

Tras la ejecución de los tres <4 íaicU” 
citados,, que habían demandado un 
gran esfuerzo a la RAF, sobrevino una 
pausa. Durante el resto del año sólo 
se llevaron a cabo operaciones de me¬ 
nor importancia, en las cuales se em¬ 
plearon pocos aviones (alrededor de 
un centenar). Sin embargó, la expe¬ 
riencia adquirida capacitaba a la RAF 
para desarrollar las nuevas técnicas de 
bombarbeo; efectivamente, esto ocurri¬ 
da más tarde. 
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El 21 de jimio de 1942 las tropas taja obtenida no debía ser desaprove- Un blindado del Afrika Korps avanza hacia 

de Rommel aplastaron la resistencia diada. Tal como él mismo lo había la primera línea de combate. Algunos sol- 

opuesta por las aliados en Tobruk. F.se afirmado, estaba "decidido a negar al dados de infantería, encaramados en el tan- 

isrtio dia r a las 10 de la mañana, míen- enemigo la oportunidad de crear un que, evitan las molestias de la marcha. 

tras los hombres del Afrika Korps a van- nuevo frente y ocuparlo con forma- - 

/aban a través de las callejuelas de la dones de refresco procedentes de! cer* avance hacia el Canal de Suez y los 
cmdad reuniendo a lew prisioneros y cano Orienté. . yacimientos petrolíferos del Medio 

celebrando la espectacular victoria, el Ronunej resolvió así jugarse la carta Oriente. Había, además, recibido segu-, 

mariscal RóñameI impartió a sus_lu~ más arriesgada de toda su carrera. LaIV ridades de que le serían suministrados 

gat ten lentes una orden categórica: zjjtndose en tina veloz marcha tras íos el combustible y los abastecimientos ne- 

Reuiur las unidades, reorganizarlas y restos del VIII ejército, el mariscal se cesa ríos a través del puerto de Tobruk, 

alistarlas ¡rara reanudar el avance". El proponía aniquilar al enemigo en una a los efectos de continuar adelante, ha- 

infatigable luchador estaba decidido a última y decisiva batalla. Si lograba cía El Cairo. Por otra parte, en 'Fo¬ 
no descansar sobre sús laureles. La ven- la victoria, va nada podría detener su bruk, sus tropas se habían adueñado 
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de un gigantesco botín* que incluía 
10,000 m3 de combustible y centenares 
de camiones y vehículos de todo tipo* 

El Alto Mando italiano, sin embar¬ 
go, basándose en órdenes previas de 
Mussolmi, se oponía a la prosecución 
de la ofensiva más allá de la frontera 
egipcia. El 22 de junio* en momentos 
en que Komine! reagrupaba sus fuerzas 
con el objeto de reanudar el avance 
hada el Este, fue enviado desde el cuar- 


4 Efectivos británicos cargan municiones en 
un tanque, poco antes de avanzar y entrar 
en combate. Los blindados fueron Intensa¬ 
mente utilizados en la guerra del desierto. 


- ,' " lí*v t 

— ’ 1.' |J. 

m 


jEjgu 


F i ¿ 

l*' ■ *£¿rrt- -'V 


l JU^ 

QL i flT I 


V 1 iji’- t 

■ : ir j 


Bajo ios intensos rayos del sol del mediodía africano, estos soldados Ingleses extraen com¬ 
bustible de .o depósito subterráneo. Eí combustible, al igual que el agua, fueron elementos 
preciosas para tos combatientes del desierto. V por ello los británicos* en su retada, prefino- 
ron destruir estos depósitos antes de que cayeran en manos enemigas. 

2 


Soldados italianos disparan con pequeños 
morteros contra las líneas británicas. Desde 
sus posiciones* los ingleses responderán en 
seguida con fuego de ametralladoras, 
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RopTimeíp a quien acompaña uno de sus lu¬ 
gartenientes, observa personalmente el des¬ 
plazamiento de sus tropas, que avanzan ve¬ 
lozmente para ocupar nuevas posiciones. 


td general en Roma tan mensaje a los 
jefes del ejercito italiano en Libia, 
aconsejándoles que trataran de impedir 
que Rommel traspasara la línea fronte¬ 
riza. La magnitud de la victoria en 
Tobruíu empero, llevó al Dtice a aban¬ 
donar su plan anterior y P pasando por 
alto las órdenes emanadas de sus co¬ 
mandos militares, accedió al pedido de 
Rommel, en el sentido de continuar el 
ataque. 






' 


Un tren que transportaba municiones para 
las fuerzas alemanas lia sido bombardeado 
intensamente por los británicos. Impresio- 
nenie resulta el aspecto que presenta. 


El jefe alemán, con su característica 
decisión, no había aguardado a recibir 
la autorización. En efecto, adelantán¬ 
dose a la misma, en la madrugada del 
22 de junio se reunió en el puerto de 
Bavdia con el general italiano Bastico 
y te comunicó que, en ausencia de ór- 


Kesselrlng, acompañado por un alto jefe del 
Afrika Korps, visita el frente de combate. 
Llegará hasta la primera línea y verá en 
plena acción a [os germanos. 
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denes contrarias se procedería en se¬ 
guida a reí ni ciar la persecución del 
enemigo. Nuevamente Rom me 1, a des¬ 
pecho de los riesgos indinaba por 
el camino más directo y peligroso, con¬ 
fiando en que, una vez más, la suerte 
habría de serle favorable. La audacia 
de sus planes queda patentizada en el 
reducido número de efectivos a sus ór¬ 
denes. Las dos divisiones Panzer del 
Ah ika Rorps contaban en total con cin¬ 
cuenta tanques y el XX cuerpo meca¬ 
nizado italiano, ¡con catorce! Además, 
sus efectivos avanzados no sumaban 
mis de cinco mil soldados. Contaba, 
empero, con el empuje que lo caracte- 
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rizaba y la superioridad moral que le 
daba su condición de vencedor. 

Resuelto ya el avance, las fuerzas del 
1J Eje r ' se pusieron en movimiento. Lo 
hicieron d mismo día 22 de junio. Pa¬ 
ralelamente a la costa marcharon las 
columnas italianas precedidas por la 
90? división ligera alemana, a cuya ca¬ 
beza iba Rommd. Más al sur se des¬ 
plazaron las dos divisiones Panzer del 
Afrika Korps. 

El día 2$ el ejército invasor cruzó la 
frontera de Egipto. Ese día Rommel 
escribió a su esposa; “Otra vez avan¬ 
zamos y espero descargar el próximo 
golpe muy pronto. Todo reside ahora 
en la celeridad''. 


Un cañón británico es transportado hacia 
la primera línea de batalla. Arrastrado• por 
un camión, marcha a toda velocidad bada 
donde es tan esperado y necesario. 

AuchinJck asume 
el mando 

Luego de su derrota en la batalla de 
El Gaza la, los restos del VIII ejército 
británico, bajo el mando del general 
Ritchie, se habían replegado acelera¬ 
damente hacia k frontera egipcia, de- f 
jando a sus espaldas, aislada, la guar¬ 
nición de Tobnik, El jefe británico 
emplazó a sus tropas en fortificaciones 
que habían sido construidas de ante- 
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Unidades motorizadas deS Afrika Korps avan¬ 
zan por las polvorientas sendas del desierto 
en procura del frente de batalla. Ofrecen 
así, descubiertos, un fácil blanco a la RAF. 


lo au 

y otdtRÓ que uno de los cuerpos del 
VIH ejército (el 30?, comandado por 
el general Norrie) continuara su reti¬ 
rada más allá de Marsa Matruh, hasta 
la posición de El Alameim donde ha* 
bría de construirse una nueva línea 
defensiva. El 30? cuerpo serta, a su 
vez, desplazado por el 10?. proveniente 
de Siria, comandado por el general 
Holmes. Luego de tomar tales dispo¬ 
siciones, Aitehiuleck emprendió el viaje 
de regreso a El Cairo. El jefe britá¬ 
nico, a esta altura de los acontecimien¬ 
tos, dudaba visiblemente de la efec¬ 
tividad del plan adoptado y de la 
capacidad de Ritchie para llevarlo a 
buen término. Si el VIII ejército era 
derrotado en Mansa Matruh, ya nada 
podría impedir la irrupción de Rom- 
md hacia el Canal de Suez, Además, 
tal conquista le aseguraba ía penetra¬ 
ción en todo Medio Oriente y la even¬ 
tual marcha sobre la India. 


Soldados británicos despejan ti camino para 
posibilitar el avance de las unidades bEinda- 
da$ de su ejército, Despeé Sj junto con. ellas, 
seguirán adelante al encuentro det enemigo. 


inano, constituidas por extensos cam¬ 
po? ele minas y bastiones resguardados 
por alambradas. Si n embargo y por cau¬ 
sa de la pérdida de la casi totalidad de 
sus unidades blindadas, los ingleses no 
podrían resistir en esta línea. Efecti¬ 
vamente, hacia el desierto, su flanco 
izquierdo quedaba completamente des¬ 
cubierto y expuesto a una maniobra de 
envolvimiento fx>r parte de las fuer¬ 
zas del "Eje”. Ritchfe comprendió, en 
consecuencia, que debía replegarse 
cuanto antes hacia el Oeste para inter¬ 
poner la mayor distancia posible entre 
sus tropas y las del enemigo. Asi se lo 
comunicó al general Auchinleck, coman¬ 
dante eh jefe de las fuerzas británicas 
en Medio Oriente, quien el 22 de junio 
se presentó en sit puesto de mando, Rit- 
chic propuso a su superior replegar a 
todas las fuerzas a su mando hasta el 
reducto fortificado de Marsa Matruh, 
donde habría de librar la batalla de¬ 
cisiva en defensa de Egipto, Auctunleck 







Sir John CSdude Auchinleck nació en 
Irlanda en el ano 18114, Siguió Ib carre¬ 
ra de las armas, que cursó en la escue¬ 
la militar de Sandhurst. La Primera 
Guerra Mundialj que estalló cuando 
Auchinleck contaba treinta años. Lo 
vio actuar en los frentes de lucha de 
Medio Oriente. Intervino activamente 
y destacándose, en operaciones cum¬ 
plidas en Egipto y Aden. Recibió, por 
sus- méritos, la D.S.Q- (Orden del Ser¬ 
vicio Distinguido), Posteriormente! ya 
terminada la guerra, fue destacado en 
la India, donde intervino en diferentes 
operaciones entre 1933 y 1935. Enviado 
a prestar servicios en Inglaterra ¡o 
sorprendió allí el estallido de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, En mayo de 
1540 Auchinleck encabezó la fuerza 
expedicionaria que atacó a Narvik, en 
Noruega. Fracasada la operación debió 
retirarse con sus fuerzas, 

En enero de 1942 asumió el cargo de 
comandante en jefe de las fuerzas 
británicas en Medio Oriente. Posterior¬ 
mente en agosto del mismo año, _ el 
día 8, el primer ministro británico 
Winston ChurchilF le remitió una carta 


AUCHINLECK 

en la que le expresaba lo siguiente; 

"El Cairo, 8 de agosto de 1942 
Estimado general Auchinleck; 

El 23 de junio, por medio de un tele¬ 
grama,.. usted hizo referencias a su 
reemplazo y mencionó el nombre de! 
general Alexander como posible suce¬ 
sor. En aquel momento de crisis para 
el Vil! ejército, el gobierno de Su 
Majestad no quiso aceptar su generosa 
oferta. Al mismo tiempo usted había 
asumido la dirección de las operacio¬ 
nes... salvando los escollos y estabi¬ 
lizando ei frente, 

£1 gabinete ha decidido... que ha lle¬ 
gado el momento de! cambio. Se pien¬ 
sa separar al Irak y a Persia del actual 
comande del Medie Oriente, Alexander 
será nombrado comandante de Medio 
Oriente, Montgomery deE VIH ejército; 
a usted le ofrezco el comando de! 
sector Irak-Persía, que tendrá su sede 
en Gassora o Bagdad.., En este sec¬ 
tor, que usted conoce perfectamente, 
se encontrará en estrecho contacto con 
la India,,, Espero que aceptará la 
propuesta y mis instrucciones con el 
mismo espíritu de sacrificio demostra¬ 


do por usted en otras ocasiones.., 

Winston Churchill" 
Auchinleck. que tenia razones para de¬ 
jarse arrastrar por la amargura, aceptó 
sin protestas la nota de Churehilj. 
Más tarde en una entrevista con el pri¬ 
mer ministro británico, que se celebró 
en El Cairo y que fue "fría y cortés", 
le comunicó que no aceptaba su nuevo 
destino. Lo rechazó, como explicó más 
tarde "porque tengo, como muchas 
personas, un cierto orgullo y no creo 
que, después de ser privado de un 
comando, pueda ejercer con autoridad 
un nuevo mando". 

Gastaría para describir a Auchinleck, 
en toda su dimensión, la opinión que 
de él se habían formado ios alemanes; 
"Si Auchinleck no hubiera sido el 
hombre que era t es decir, el mejor 
general aliado que jamás haya comba¬ 
tido en Africa, Romrnel habria destrui¬ 
do al VIII ejército", 

Y el mejor sondeo psicológico de 
Auchinleck lo da^ el general Godwin- 
Austen, cuando dice*. 

"Su defecto principal era su incapa¬ 
cidad para creer que otro soldado podía 
ser menos valeroso que él". 
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«NO ES UN 
SU PRRHOWBRE»” 

Las repetidas victorias alcan¬ 
zadas por Ronrtmel, habían ex¬ 
tendido su fama a las filas 
de sus propios adversarios. 
Esa extraña popularidad, que 
hace honor ai sentido ctet 
"juego limpio" aplicado por 
ingleses y alemanes en la gue¬ 
rra en e! desierto, llevó al ge¬ 
neral Auchlnleck e redactar 
una insólita orden destinada 
a los jefes de su ej írrito. 

"A todos los comandantes, je¬ 
fes de estado mayor y direc¬ 
tores de servicio de las fuer¬ 
zas del Medio Oriente, 

Es de temer que nuestros sol¬ 
dados toman al amigo Rom- 
mel por una especie de "he¬ 
chicera" o "fantasma" pues 
hablan demasiado de él. Pese 
a ser por demás enérgico y 
sumamente capaz, no es abso¬ 
lutamente un superhombre. 
Aun en el caso de que lo fue¬ 
ra, sería muy lamenta ble que 
nuestros hombres vieran en él 
una fuerza sobrenatural. 
Recomiendo obrar por todos 
los medios para borrar la im¬ 
presión de que Rommel es 
otra cosa que un general ale¬ 
mán común, En primer térmi¬ 
no, es necesario Impedir que 
se emplee constantemente su 
nombre para designar a nues¬ 
tros adversarios en Libia, Se 
dirá "tos alemanes" o "las 
fuerzas del Eje" o simplemen¬ 
te "el enemigo"* sin colocar 
constantemente su nombre por 
delante. 

Vigilad, os lo ruego, el es¬ 
tricto cumplimiento de esta 
orden y haced comprender a 
todos los jetos de unidad que 
se trata de un asunto suma¬ 
mente Importante desde el 
punto de vista psicológico. 
Firmado; C. J. Anchi nleck 
Comandante en jefe de las 
Fuerza? en el Medio Oriente, 
P„Ó.; Declaro que no tengo 
celos de Rommel," 


Una vez J legad o a su cuartel gene¬ 
ral tomó una decisión extrema, Con¬ 
siderando que la situación era dema¬ 
siado grave como para confiar 9a 
dirección de las operaciones en un 
subordinado, decidió destituir a Rit- 
chie y asumir personalmente el mando 
6 



de las fuerzas. El general Corbett, jefe 
del Estado Mayor* permanecería en 
JE! Cairo con la misión de organizar 
la defensa del delta del Afilo; A su 
vez escogió al general Dornian-Smkh 
para ocupar el cargo de jefe de su 
Estado Mayor. En compañía de éste 


emprendió vuelo, a las dos de la tarde 
del 25 de junio de 1942, con rumbo 
al puesto de mando de Ritchie, Du¬ 
rante el transcurso del vuelo, ambas 
jefes discutieron los planes que ha¬ 
brían de adoptar para detener a Rom- 
mel. No se libraría una batalla decisiva 

ÍV - 32 



Heridos y coi paso cansado, estos comba¬ 
tientes alemanes tomados prisioneros por ios 
británicos, sor conducidos hada la retaguar¬ 
dia. En todo momento fa guerra dei desierto 
se caracterizó por la caballerosidad y el 
“juego limpio" que emplearon ambos bandos, 
gracias a la entereza militar de sus jefes. 


en Mana Matiuh. El VIII ejército, si 
lograba hacerla, se retiraría hacia la 
posición fortificada tic El A lame í o 
que, para Audiinteek. ofrecía mayores 
ventajas defensivas. En efecto, la posi¬ 
ción- de E3 Aiamein estaba constituida 
por una estrecha franja del desierto. 


inmóvil e inservible, este tanque alemár 
alcanzado por e] luego de la artillería britc 
nica, yace destruido en el campo de luchí 
Los violentos combates causaron a RCmmel 1 
pérdida de numerosos blindados. que f por atr 
parte, le eran tan preciados individualmente 
dado el escaso número cor que corita be. 






















de sesenta y cinco kilómetros de ex¬ 
tensión, situadla entre la costa del 
Mediterráneo y la depresión, del Quat- 
tara, zona prácticamente infranquea¬ 
ble, cubierta de arenas movedizas, que 
se extendía en una longitud de más 
de cien kilómetros. Se trataba de un 
verdadero embudo que, adecuadamen¬ 
te defendido, se constituiría en una 
posición prácticamente inexpugnable. 
En día, efectivamente, los tanques de 
Rommel se verían en la imposibilidad 
de avanzar, como lo habían hecho en 
anteriores oportunidades, por el flanco 
del desierto, dado que en este caso el 
flanco estaba constituido por los in¬ 
mensos arenales dd Quattara. El ata¬ 
que, por lo tanto, debería de ser fron¬ 
tal, inevitablemente. 

Al arribar Auchinleck al puesto de 
mando de Ritchie, comunicó a éste 
que había resuelto reemplazarlo en e! 
mando, pues dada la gravedad de la 
situación consideraba que ¿1 (Auchin- 
leck) debía asumir toda la responsabi¬ 
lidad. Ritchie aceptó hs disposiciones 


Un tanque inglés es defendido de una posible 
sorpresa con una verdadera muralla de pie^ 
dras. En caso de peligra ie bastará con em¬ 
bestir el obstáculo y seguir adelanté. 






i-. 
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Tres oficiales del Afríka Korps, montados en la torrecilla de un auto blindado de exploración, Soldados alemanes, a bordo de un barco de f 

dirigen l& marcha de una columna que avanza al encuentro del enemigo. Los blindados eran transporte que los conduce hacia Africa, a 

prosa muy fácil para la RAF dado que no tenían bosques donde ocultarse ni mimetismo posible través del Mediterráneo, Pronto estarán en 

para engañar a ios británicos, el desierto y deberán fuchar. 

10 
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de su superior y partió en seguida 
rumbo a El Cairo por vía aérea, Au- 
ihmleck se díó rápidamente a la tarea 
de estudiar la situación. Los infor¬ 
mes eran confusos pero el único he¬ 
cho concreto era que Rommel había 
conseguido irrumpir a través de la* 
unidades que defendían la frontera y 
se hallaba ya próximo a Marsa Ma- 
truh. El general Holmes, jefe del W 
cuerpo, comunicó a Auchínleck que el 
jefe alemán, indudablemente, habría 
de atacar al VIH ejército al día si¬ 
guiente. Ante esta sombría perspec- 
tiva f Auchinleck anunció a sus subor* 


Dos artilleros ingleses transponen proyectiles ► 
que en seguida serán disparados contra tas 
posiciones más cercanas do Eos alemanes. 












timados que la orden de Ritehie de 
combatir hasta el fin en Mansa Matruh 
quedaba revocada. Si la inmi nenie ba¬ 
talla se desarrollaba desfavorablemente 
para Jas fuerzas británicas, Éstas de- 
herían romper d contacto con e] ene¬ 
migo y replegarse inmediatamente ha¬ 
cia El Alame ín. 

n 


Victoria de Rommel 
en Marsa Matruh 

Mientras tenían lugar estos aconte¬ 
cimientos, el Afrika Korps y las fuer¬ 
zas italianas avanzaban velozmente a 
través de] territorio egipcio El 24 de 
junio* sin embargo. Jas columnas de 


tanques debieron interrumpir su mar¬ 
cha al agotar el combustible. Empero 
la casualidad vino en ayuda de los 
blindados del 'Eje”. Efectivamente, 
grandes depósitos de combustible bri¬ 
tánicos, ubicados en la localidad de 
Habata, Fueron capturados y utilizados 
en el aprovisionamiento de íos tan¬ 
ques, Inmediatamente e] avance fue 
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CIAMO Y LA SITUACION EN 
AFRICA DEL NORTE 

23 cíe junio de 1942 

.. .Rornmel ha sido nombrado mariscal y esto nos plantea algunos problemas? 
es decir, el del nombramiento de Bastieo y Cava lloro. Le he dicho al Doce lo 
que piensa. "El nombramiento de Bastico haría reír y d de CavaIIero causaría 

indignación", 

£6 de junio de L942 

Mussgfini está muy contento por la marcha de las operaciones en Libia, pero 
muy amargado por el hecho de que la batalla toma ef nombre de fiommel y de 
que_ aparece más como una- victoria alemana que italiana. Ef nombramiento da 
mariscal concedido a RornmeL '''que Hitler ha hecho evidentemente para acen¬ 
tuar el carácter alemán de La lucha", causa ai Duce mucha amargura. Natura I- 
mente, ataca a G razian i, que "ha estado siempre setenta escalones abajo de 
tierra, en una tumba romana de Cirene, mientras Roimmer sabe arrastrar a las 
tropas con el ejemplo personal de un jefe que vive en un tanque". 

2S de Junio de 1942 

Las operaciones en Libia proceden con gran celeridad, Marsa Matruh ha caído; 
la vi a del Delta (ce! Ni lo) está ya abierta. 

29 de junio de 1942 

Mussolint ha marchado a Libia, Veo a Riccardl que me da cuenta de su entre¬ 
vista con el Doce por el asunto oro Retace i (contrabando de oro hacia España, 
por via diplomática, N. de R.) Parece que el jefe se indignó mucho y ha orde¬ 
nado al doctor Retace i que se abstenga, en adelante, de todo tráfico. Lo 
veremos. 

30 de junio de 1942 

En Libia seguimos siempre bien y de las noticias que $e reciben se saca la 
impresión de que los ingleses atraviesan una crisis profunda. 

2 de jufio de 1942 

Mussoíiru telegrafía dándome instrucciones para que se efectúe una gestión 
cerca de los alemanes, relacionada con la futura ordenación política de Egipto? 
Rommel, comandante militar y un delegado civil italiano, de quien me dice 
que indique el nombre, 

3 de julio de 1942 

Hitler hace contestar que está de acuerdo con el nombramiento de Rommel, 
pero que se reserva una contestación con, respecto al delegado italiano, aspecto 
que se relaciona también con el problema de la representación alemana... 
Una súbita e imprevista reacción inglesa nos obliga a marcar el paso frente a 
El Alamein, En el Mando Supremo, en Roma, son muy optimistas... 






•* v -. 1 


Un soldado italiano vigila desde una altura 
la posible aparleidn del enemigo, Sus com- 
pañeros, entretanto, descansan. El desierto 
ofrece el aspecto de una planicie. 




A lo lejos un proyecta de artillería germano ^ 
acaba de esta Fiar. Parapetados Uas un man¬ 
ijarlo roe aso y pegados a la arena, infantes 
ingleses se protegen del fuego enemigo. 
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CARTAS ENVIADAS POR ROMMÉL 


23 de junio de 1942 
Otra vez avanzamos y espero des¬ 
cargar el próximo golpe muy P™ n ™< 
Toda reside ahora en la celeridad. 
Los acontecí mi entos de tas pasadas 
semanas me parecen un sueño. 

26 de junio de 1942 
Hemos recorrido un largo trayecto 
durante ios últimos dias y esperamos 
lanzar hoy mismo nuestro ataque 
sobre los restos del enemigo. Llevo 
mucho tiempo acampado al aire lí¬ 
bre. en el coche. La comida ha sido 
buena, pero la cuestión del lavado 
tropezó con dificultades. Durante 
tas pasadas veinticuatro horas he 
tenido mi puesto de mando junto a! 
mar y ayer y hoy he podido bañar¬ 
me. Pero el agua no refresca; está 
demasiado caliente. Tengo mucho que 
hacer. Cavallerc y Rintelen vendrán 
hoy, quizá para aplicarnos los fre¬ 
nos hasta donde puedan. Esos men¬ 
digos no variarán nunca. 

27 de junio de 1942 
Seguimos en acción y espero con¬ 
seguir mis objetivos. Ello me obli¬ 
ga, desde luego, a un gran esfuerzo, 


pero se trata de una oportunidad 
única. El enemigo se bate desespe¬ 
radamente en retirada, utilizando sus 
fuerzas aéreas. 

P.D. Quizá aún pueda ir a ¡taha en 
el mes de julio. 

29 de jumo de 1942 
La batalla de Marsa Matruh ha sido 
ganada y nuestras unidades de van¬ 
guardia -e encuentran a sólo 200 
kilómetr » de Alejandría, Unos en¬ 
cuentros más y habremos alcanzado 
nuestra meta. Creo qua ío más difí¬ 
cil ha pasado ya. Me encuentro bien. 
Algunas acciones han exigido de nos¬ 
otros esfuerzos incalculables. Pero 
existen momentos de calma en los 
que recobrarse del cansancio. Nos 
hallamos a 4B9 kilómetros al este de 
Tobruk. El sistema inglés de ferroca¬ 
rriles y carreteras es excelente. 

30 de junio de 1942 
Mersa Matruh cayó ayer, tras de lo 
cual el ejército continué su marcha 
hasta la última hora de la noche. 
Nos encontramos a 80 kilómetros 
más al Este y a menos de 160 de 
Alejandría. 











Tanques alemanes, ocupados por soldados de 
infantería de! Afrika Korps, avanzan a través 
de uno de los pocos caminos que cruzan el 
Africa del Norte, cerca de la costa. 


reanudado y al día siguiente las co¬ 
lumnas. Panzer se hallaban ya a cua¬ 
renta y ocho kilómetros al oeste de 
Mana Matruh. Ante la amenaza la 
RAF redobló sus ataques y bombardeó 
ininterrumpidamente a las columnas 
enemigas. La acción de los aviones 
británicos se vio facilitada por lít pro¬ 
ximidad de sus bases. La Luftwaffe, 
con sus aeródromos muy distanciados, 
a retaguardia, ya no podría intervenir 
activamente en la lucha, A pesar de 
la violenta acción aérea inglesa, las 
fuerzas de RommeJ continuaron su 
penetración sin detener su marcha ni 
siquiera durante la noche. 

En b mañana del 26 de junio, Rom- 
mel habla conseguido colocarse a die¬ 
ciséis kilómetros de Marea Matruh. El 


Las alarmas resuenan y Eos servidores de 
un cañón antiaéreo inglés corren hacia la 
pieza para repeler el ataque de los aviones 
germanos que ya están sobre ellos. 


¡efe alemán impartió entonces las órde¬ 
nes para lograr, en una sola embestida 
cercar la fortaleza. La disposición de 
ks fuerza i británicas, emplazadas por 
Ritchie antes de ser sustituido en el 
comando, habría de facilitar sus pla¬ 
nes. En efecto* el jefe inglés había 
dividido a sus unidades en dos masas 
independientes entre sí; al Norte, en 
Marea Matruh, emplazó al 1(39 cuerpo, 
con la 50^ división británica y la lfl* 
hindú; quince kilómetros más hada el 
Sur, al I$9 cuerpo* con h división 
neozelandesa comandada por el gene¬ 
ra! Freyberg y la 1^ división blindada; 
esta última unidad contaba con 159 
tanques (fiO "'General Gtant"* arma- 
dos con cañones de 75 mm). Contra 
ellos Rom me] solamente podria opo¬ 
ner 61 blindados, de los cuales 1-1 eran 
anticuados tanques italianos. 

Rommel lanzó sus unidades al ata¬ 
que en las primeras horas de la ma¬ 
ñana del 26 de junio. Su plan era 
sumamente audaz y se basaba en una 
información errónea; de acuerdo con la 
misma, los tanques de la 1.1^ división 
blindada ocupaban el centro de la lí¬ 
nea británica. La realidad no era esa* 
sin embargo, pues tomo ya se íleñaló* 
Ritchie había dejado el centro de sus 
líneas totalmente Ubres emplazando 
en él algunas unidades de exploración 
sin valor combativo* La embestida de 
la» Fuerzas de Rommel (W división 
Panzei y 90^ ligera) no iba a hallar 
de esta manera* ninguna oposición, 
['ras el comienzo de] ataque las fuer* 
?as alemanas avanzaron sin hallar obs^ 
tácidos y penetraron profundamente 
en la retaguardia británica* separando 
a ambos cuerpos de ejército* La pri¬ 
mera fase del ataque era aparente¬ 
mente favorable para Rommel dado 
que, en la práctica* sus reducidas fuer¬ 
zas se habían introducido en una ver¬ 
dadera trampa; en efecto, los dos 
cuerpos británicos, que lo superaban 
en número de manera abrumadora, 
podían caer sobre sus flancos y ani- 
qu ilarlo. 

Los británicos, empero, permanecie¬ 
ron totalmente inactivos. Contra vinien¬ 
do las órdenes de Auehinleck, quien 
había dispuesto que el 139 cuerpo 
atacara el flanco sur de Rommel, em¬ 
pujando a los germanos contra las 
líneas del 10? cuerpo emplazado en 

15 
















Tanques pesados “Matilda" británicos se 
despiezan a través del desierto para reali¬ 
zar un contraataque. Estos blindados fueron 
superados, en todo lo referente a técnica, 
por los tanques germanos Marfc III y IV, 


Marsa Matruh, el general Gott, jefe 
del 13? cuerpo, mantuvo a sus fuerzas 
en la mayor pasividad, sin ejecutar las 
órdenes recibidas. Este hecho permitió 
a Rom me ] completar la secunda fase 
de sus planes. En la mañana del 27 de 
junio, la 21?- división Panzer giró ha¬ 
cia el Sur y, con sus escasos efectivos 
tendió un débil cerco en tomo de la 
división neozelandesa del general Frey- 
berg. R omine!. tras dirigir la realiza¬ 
ción de la maniobra antedicha, se 
desplazó en su automóvil hacia el 
Norte e incorporándose a la di¬ 
visión ligera, la condujo di reclamen le 
hacia la costa del Mediterráneo, cer¬ 
cando por el Este a la fortaleza de 
Marsa Matruh. 

Mientras e! jefe alemán completaba 
esta operación, en el cuartel general 
16 


británico reinaba el desconcierto. Los 
informes contradictorios arribaban mi¬ 
nuto a minuto desde los emplaza¬ 
mientos de las unidades que interve¬ 
nían en la batalla contribuyendo a 
generalizar la confusión. En estas con¬ 
diciones. Auchinleck se encontraba im¬ 
posibilitado de conducir eficazmente 
las operaciones. En idéntica situación 
se hallaban los dos jefes de los cuerpos 
de ejército, El general Gott, jefe det 
19? cuerpo, ante el avance de las 
unidades de la 213 división Panzer, 
que ocuparon posiciones en la reta¬ 
guardia de la división neozelandesa, 
dio por sentarlo que 3a batalla estaba 
perdida. Impartió entonces órdenes al 
general Freyberg, jefe de la unidad 
cercada, para que emprendiera la reti¬ 
rada si así lo consi de raba necesario, 
A continuación se entrevistó con el 
general Eumsden. comandante de la 
19 división blindada y también le 
ordenó iniciar inmediatamente el re¬ 
pliegue harria el Este. La noticia de 
estos movimientos llegó al cuartel ge¬ 


neral de Auchinleck, Éste comprendió 
entonces que no había ya posibilida¬ 
des de evitar la derrota. Efectivamente, 
las órdenes dadas por Gott destruían 
el esquema defensivo de las tropas 
aliadas. EJ frente británico perdía así 
cohesión y amenazaba derrumbarse de 
un momento a otro. Auchinleck ordenó 
inmediatamente que se enviara un 
mensaje a Hobncs, jefe de la fortaleza 
de Marsa Matruh, indicándole que 
abandonara la posición y se retirara 
hacia El Alamein, 

Durante la noche del 27 al 28 de 
junio, bajo la luz de la luna, las 
columnas del 109 cuerpo intentaron 
abrirse paso a través de las fuerzas 
alemanas que rodeaban a Marsa Ma¬ 
truh. Chocaron, sin embargo, contra 
el fuego mortífero de las unidades 
germanas y debieron replegarse hada 


Autos blindados británicos cumplen una mi- } 
sión de explora cié n en pleno desierto. En 
cualquier momento, pueden chocar con el 
enemigo y trabarse en loche. 
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rro. Conocía bien a esa dase de 
gente. Siempre que surgían dificul¬ 
tades declaraban que nuestro abas¬ 
tecimiento era un problema insolu¬ 
ble y fo demostraban con una ava¬ 
lancha de estadísticas. Carecían por 
completo de energía y de iniciativa. 
Dichos funcionarios debían haber si¬ 
do relevados cuanto antes y substi¬ 
tuidos por personal más competente. 

b) La protección de nuestros con¬ 
voyes marítimos corrió a cargo de 
la marina italiana. Pero buena parte 
de sus mandos, al igual que muchos 
Italianos, no eran partidarios de Mu- 
ssolmi y preferían vernos derrotados 
a victoriosos. En consecuencia, lle¬ 
varon a cabo una continua labor de 
sabotaje. Sin embargo, no se extra¬ 
jeron de ello las necesarias conclu¬ 
siones políticas. 

c) La mayoría de los jerarcas fascis¬ 
tas eran demasiado corruptos y 
pomposos para hacer nada bueno. 
Además, con frecuencia se desen¬ 
tendían por completo del teatro de 
guerra africano. 

d) Quienes hicieron Jo posible para 
mandarnos refuerzos, apenas pudie¬ 
ron conseguir resultados concretos, 
por causa de la superabundancia de 
organismos existentes en Roma. 
Considerando que en una guerra mo¬ 
derna son ios suministros quienes 
deciden la batalla, resulta fácil com¬ 
prender hasta qué punto el desastre 
se cernía sobre mi ejército/-' 






Al líegar frente a El Alamein. a fi¬ 
nes de junio de 1942, las fuerzas de 
Rommel habían ya perdido casi por 
completo su poderío ofensivo. La ra¬ 
zón: el jefe alemán no habí» recibi¬ 
do los refuerzos y abastecimientos 
que, al iniciar la ofensiva, le habían 
sido prometidos. Rommel, posterior¬ 
mente, expuso las causas que, a su 
juicio, habían provocado esa situar 
ción. 

"En Roma se aprontaba una excusa 
tras otra para paliar el fracaso de 
la organización que se suponía des¬ 
tinada a aprovisionar a mi ejército¡ 
resultaba muy fácil decir: "Imposi¬ 
ble", porque para ellos no era cues¬ 
tión de vida o muerte, Pero sí todos 
aunados se hubiesen puesto a la ta¬ 
rea de buscar soluciones, se hubiera 
acabado por superar las dificultades 
técnicas. 

He aquí algunas, de las razones por 
las que falló nuestro sistema de abas¬ 
tecí miento; 

a) Muchas de las autoridades res¬ 
ponsables no realizaron esfuerzo al¬ 
guno, por la sencilla razón de que 
no se sentían directamente amena¬ 
zadas. En Roma reinaba la paz y no 
existían señales de inmediato desas¬ 
tre. Además, eran muchos los que 
no comprendían que la guerra en 
Africa acercaba a su punto cul¬ 
minante, Algunos empezaban a verlo 
pero por motivos inexplicables no 
hicieron nada para enmendar el ye¬ 








DE ROMMEL 

Hacia el í de julio de 1942 
los efectivos que actuaban a 
las órdenes de Rom me I eran 
los siguientes: 

"Afrika Korps": 

15^ división Panzer. 

Regimiento de fusileros 
(300 hombres y 10 cañones 
antitanque). 

Regimiento de artillería (7 
baterías). 

21? división Parizer. 

Regimiento de fusileros 
(300 hombres y 10 cánones 
antitanque). 

Regimiento de artillería {7 
baíerías). 

90° división Ligera ti.500 hom¬ 
bres de Infantería, 30 cá¬ 
nones antitanque y 2 ba¬ 
terías). 

Batallones de reconoci¬ 
miento t3) (15 vehículos 
blindados, 20 transportes 
blindados y 3 baterías). 
Artillería; 11 baterías pe¬ 
sadas y 4 ligeras, 26 caño¬ 
nes antiaéreos de SS mm, 
25 cañones antiaéreos de 
20 mm. 

Total de blindados? 50 tanques. 
Las fuerzas italianas esta¬ 
ban integradas por: 

XX cuerpo motorizado: 14 tan¬ 
ques, 40 cañones antitanque y 
G baterías ligeras. 

X y XXI cuerpos: 2.2M hombres 
(11 batallones) 30 baterías li¬ 
geras y 11 pesadas., 



la fortaleza. Algunas unidades disper¬ 
sas, empero, lograron filtrarse a través 
de las líneas enemigas. 

Simultáneamente al Sur la división 
neozelandesa con su jefe, el general 
Freyherg, a ¡a cabeza, se abrió paso 
en una furiosa acometida y consiguió 
evadirse de la trampa. Sostuvo, sin 
descanso, encarnizados combates con 
las tropas alemanas, En la acción el 
general Freyberg resultó herido. Rom¬ 
mel, a su vei, estuvo a punto de ser 
alcanzado por el fuego de las ametra¬ 
lladoras británicas y debió alejarse 
del escenario de la Sucha. 

Al despuntar el sol del 28 de junio, 
Rommel recorrió el campo de batalla, 


Epílogo lógico de toda Sucha entre los hom¬ 
bres. Como abrazado á la arena que lo viera 
emprenderla marcha, este soldado yace boca 
abajo, herido de muerte. 
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Soldados alemanes en marcha, Sobreponiém 
dose a la fatiga, Eos infantes del Afrika Korps 
se disponen a librar la última batalla en El 
Alamein. Confían que conseguirán la victoria. 


Mussolini en Libia. El dictador Italiano, cor 
fiado en que Rommel alcanzará ía victoria 
se prepara a encabezar la entrada triunfe 
de las fuerzas del l( Ejo ,r en Eí Cairo. 


En un campo provisorio de prisioneros, miles 
de soldados del VIH ejército aguardan ser 
conducidos a retaguardia. Algunas carpas 
improvisadas protegen a Eos heridos más gra¬ 
ves de! so! ardiente deE desierto. 


Ataque a la fortaleza 

AI promediar la tarde del 2B de 
junio Rommel aprestó sus fuer/as para 
atacar a la fortaleza de Marsa Matruh. 
La 90? división ligera, apoyada por 
otras unidades menores germanas y 
tropas de los cuerpos italianos XX 
y XXI, que acababan de arribar al 
frente, se aprestaron para d ataque. 
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sembrado con los restos de centenares 
de cadáveres y vehículos calcinados. 
Tuvo así, el jefe alemán, una visión 
real de la violencia con que se había 
desarrollado el combate. 
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Soldados del Afrika Korps, provistos de caí 
eos tropicales, instalan una posición defer 
siva. El desierto no ofrece refugio alguno 
las tropas, hecho que contribuye mam 
mente a incrementar ei número de bajas 


Los británicos ofrecieron una encai 
nidada resistencia pero las unidad* 
germanas consiguieron penetrar a trs 
vés de los campos minados y fas alan 
bradas, Al caer la noche Holmes o 
denb a sus fuerzas realizar un últim 
y desesperado intento para romper t 
cerco. Luchando con furiosa deeasió 
las tropas británicas, encaramadas e 
vehículos de todo tipo, arremetiera 
contra las (xmeiones alemanas y coi 
siguieron abrirse paso a través de ella 
ín medio de un caos espantoso 
lucha se prolongó durante toda 


Prosigue el avante de! Afrika Korps. U 
columna de tanques se desplaza ve'-oamef 
hacia el frente de lucha. Al costado de! 1 
mino, un grupo de camelleros egipcios ■ 
serva e! paso de los blindados. 









noche. La marcha de las fuerzas ingle¬ 
sas dejó el camino sembrado de ve¬ 
hículos incendiados y soldados muer- 
tos, Las cuatro quintas partes del 10G 
cuerpo de ejército se salvaron asi. 
dirigiéndose hacia Et Alameín, 

Al amanecer del día 29 de junio la? 
fuerzas germanas penetraron en Mam 
Matruh aniquilando a los últimos 
focos de resistencia. Concluyó así la 
lucha, con la derrota de los ejércitos 
británicos. 

Cerca de sci¡> mil soldados ingleses 
fueron hechos prisioneros. Se capturó, 
igualmente, un enorme botín que in¬ 
cluía grandes cantidades de víveres- 
armamentos y equipos de toda clase, 
en número suficiente como para equi¬ 
par a una división completa. 

En su puesto de mando en el de¬ 
sierto, RomineI. jubiloso, escribió a su 
esposa; "La batalla de Maraa Matruh 
ha sido ganada. Nuestras unidades de 
vanguardia se encuentran a sólo dos¬ 
cientos kilómetros de Alejandría, Unos 
encuentros más y habremos alranzado 
nuestra meta. Creo que lo mis difícil 
ha pasado ya,.. >N F-! jefe alemán, sin 
embargo, se equivocaba. La de Mana 
Matruh habría de ser su última vio 
toría. En El Alameín sucumbiría su 
optimista apreciación. Efectivamente, 
allí se encontraban ya los británicos 
organizando sus fuerzas y trabajando 
incansablemente en la construcción de 
poderosas fortificaciones, Contra esa 
muralla se estrellarían los planes de 
RommeL 

Sin dar respiro a sus tropas e! jefe 
alemán prosiguió su avance hacia el 
Este apenas hubo dado término a la 
conquista de Marsa Matruh. A poco 
de iniciada Ja marcha la columna en¬ 
cabezada por Rtrnimel Fue atacada con 
fuego de ametralladoras. £1 jefe ale¬ 
mán ordenó a sus tropas desplegarse 
para responder al ataque. Pronto, sin 
embargo, comprobó que los disparos 
habían sido hechos jior unidades ita¬ 
lianas de la división "Littorio". Con¬ 
fundidas poi los vehículos británicos 
capturados que los gemíanos utiliza- 


Y este sendero, tan límpido y sin obstáculos, 
conduce a h guerra. Sobre las arenas del 
desierto se pueden apreciar nítidamente las 
huellas que dejan a su paso las orugas de 
ios tanques. 






£1 VIII ejército sufre grandes pérdidas. Una 
ambulancia, desafiando el fuego enemigo, 
liega hasta la primera línea para evacuar a 
los soldados que acaban de caer heridos. 


ban, habían creído hallarse en pre- 
«encía de unidades inglesas, Reanudado 
el avance, las fuerm de la 90^ división 
ligera sobrepasaron el puerto de Fuka f 
abandonado ya por los ingleses* Luego 
de flanquear un campo minado se sitúa' 
ion, al caer la noche, a unos diez kiló¬ 
metros al oeste de la baje británica de 
El Daba, donde estaba emplazado un 
enorme depósito de abastecimientos del 
VIH ejército. El botín, sin embargo, no 
fue alcanzado. Violentas detonaciones 
estremecieron el desierto, señalando a 
los desalentados soldados del Afrika 
Korps que los ingleses habían dado co 
mi en? o a la destrucción de los depó¬ 
sitos. 

Faltaba ya poco para alcanzar la 
meta. En la mañana del 30 de junio 
Romrnel hizo su entrada en El Daba 
donde instaló su puesto de mando. 
Pronto, empero, se vio obligado a 
retirarse al desierto ante los repetidos 
ataques que, en vuelo rasante, reali¬ 
zaban los aviones de la RAF- F.n ese 
momento menos de ISO kilómetros 
separaban al Afrika Koips de Alejan¬ 
dría. Rommel decidió esa misma tarde 
lanzarse hacia el codiciado objetivo, 
En una reunión celebrada con sus 
lugartenientes trazó rápidamente los 
planes para el ataque a la posición de 
El Al ame m, La acción se iniciaría a 
ía¡> tres de la mañana del día siguiente, 
10 de julio de 1942. El jefe supremo 
alemán confiaba ciegamente en el 
triunfo final. Creía, sin un mínimo 
de duda, que sus hombres sabrían con¬ 
quistar los baluartes enemigos, uno a 
uno, hasta completar el aniquilamiento 
del VIII ejército británico. 
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La retirada inglesa 

Luego de ordenar a sus electivos la 
retirada hacia El Alameín, en la no¬ 
che del 27 de junio, el general Auchin- 
leck abandonó su puesto de mando, 
frente a Marsa Matruh, en un pe¬ 
queño y anticuado automóvil. Ese ve¬ 
hículo fue, durante varios dias, el 


cuartel general del VID ejército inglés. 

Alejándose a toda velocidad por la 
carretera de la costa, escoltado por 
algunos vehículos blindados y un ca¬ 
mión provisto de tina estación, trasmi- 
sora, Auchínleck se dirigió hacia El 
Alamein, Al despuntar el día la redu¬ 
cida caravana fue atacada por aviones 
de la Luftwaffe pero logró escapar 
sin daños. El 29 de junio Auchinleck 
recibió la noticia de la caída de Marsa 
Matruh y de la desordenada retirada 
de los efectivos británicos que habían 
sobrevivido a la catástrofe. Todo pa¬ 
recía indicar que la derrota era ya de¬ 
finitiva. Los alarmantes informes "lle¬ 
garon a El Cairo y Alejandría, pro 
dudendo el consiguiente estupor. Mu¬ 
chos funcionarios y civiles hritánico 
abandonaron la capital egipcia ante la 



Cotí esa firmeza y decisión que lo caracterizó durante toda la campaña del desierto Rom me l, 
con los binoculares en la mano, estudia el terreno por donde habrá de lanzar a sus fuerzas 
al ataque, Rodeado per sus oficiales de estado mayor cambia impresiones, en esos instantes, 
frente a las posiciones inglesas en El Afamein. jy. 









inminencia del desastre y se dirigie¬ 
ron hacia Palestina y otras comarcas 
del Oriente Medio, En esos dramáticos 
momentos Auchmkck se encontraba 
prácticamente aislado de los restos de 
su ejército. Tal como lo afirmó pos¬ 
teriormente» “ninguno y mucho menos 
yo estaba en condiciones de afirmar si 
se podría reunir y reorganizar el ejérci¬ 
to a tiempo para detener a Rommel y 
salvar a Egipto'\ 

Enfrentado con esa sombría perspec¬ 
tiva Auchinleck abandonó su cuartel 
general, que había instalado proviso¬ 
riamente en la localidad de Ornmaid 
y volvió sobre sus pasos con dirección 
a] enemigo. Deseaba ponerse en con¬ 
tacto con las tropas en retirada y com¬ 
probar personalmente el estado aní¬ 
mico de las mismas. Sabía que si sus 
hombres habían conservado el temple* 
a pesar de la derrota, todo no estaba 
perdido. Aún quedaba un rayo de es¬ 
peranza. 

En el camino detuvo $u marcha y 
dirigió la destrucción de los depósi¬ 
tos de abastecimiento en El Daba, 
impidiendo así que cayeran en manos 
de das tropas de RoirsmeJ. Luego., si¬ 
tuándose al borde de la carretera, pre¬ 
senció el desfile de sus tropas. La ínter- 
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mlnable columna de vehículos de iodo 
tipo, cargados de armas y abasteci¬ 
mientos, pasó frente a él durante largo 
tiempo. Sobre las camiones, encarama¬ 
dos en desorden, los sóida do# se ale¬ 
jaban dd campo de batalla. Cubiertos 
de polvo y agotados por la marcha, 
otros hombres caminaban junto a los 
camiones, Sin embargo» en medio del 
trágico cuadro, no se observaban sig¬ 
nos de pánico ni de desorganización. 
Más aún» los que se retiraban eran 
hombres dispuestos para la lucha» ap¬ 
tos para el combate. Auchinkck, sere¬ 
namente» detenía a algunos de los 
hombres y los interrogaba, animán¬ 
dolos luego» antes de ordenarles re¬ 
incorporarse a la columna. El jefe in¬ 
glés, confortado por el temple de sus 
hombres» comprendió que si lograba 
ganar tiempo aún era posible el 
triunfo, 

Auchinleck» tras observar personal¬ 
mente el estado de sus hombres, retor¬ 
nó a su puesto de mando en Ommayid, 
situado a pocos kilómetros al este de 
la línea de El A lame in. Allí» secunda¬ 
do por sus lugartenientes» se dedicó ac¬ 
tivamente a la tarea de reorganizar a 
sus tropas y reabastecerlas» ultimando 
los detalles para el enfrentamiento 
decisivo que se aproximaba. Las úki- 


Casi no hay obstáculo insalvable para estos 
monstruos de acaro- Mientras se sucedan 
ininterrumpida menta explosionas a su alre¬ 
dedor, este tanque arrasa con el alambrado, 


mas columnas británicas» entretanto, 
seguían arribando a la línea defensiva. 
El 10? cuerpo de ejército, que había 
logrado evadirse de Marea Matruh 
marchando por la costa, llegó a las lí¬ 
neas británicas en la mañana del 30 
de junio. En esos mismos dramáticos 
inomentos, en Alejandría» la flota bri¬ 
tánica levó anda» y abandonó su$ apos¬ 
taderos ante el peligro que para ella 
representaban los bombardeos de la 
Luftwaffe, La certeza de la victoria 
era tal en el campo del '‘Eje" que» el 
día 29 de junio, Mussoiini arribó a 
Libia en avión. Era su propósito en* 
cabeza r la entrada de las futrías del 
“Eje" en El Cairo. 

A pesar del optimismo que reinaba 
en las filas dd "Eje' 1 , el mando aliado 
confiaba aún en la victoria. Al respecto, 
Auchinkck» el SO de junio» impartió 
a sus soldados una orden en la que 
dedar "El enemigo se ha esforzado al 
máximo límite de sus posibilidades y 
piensa que somos ya uti ejército de¬ 
rrotado... Espera ocupar Egipto con 
un "bluff"».. Hagámosle ver que se 
equívoca”. Con estas palabras lacó- 
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nicas y desprovistas de retórica, Au- de arena, a los primeros vehículos ale- La retirada ha concluida Artilleros del Vil 

diínleck transmitió a sus hombres la manes. Eran unidades jwrtenecientes ejército se aprestan a romper el fuego contri 

confianza que lo animaba. Poco des- a la Í)Q$- división ligera, las fuerzas del "Eje” que convergen haciá 

pu¿s del mediodía un violento tempo- Las tropas británicas se aprestaron I* l^nea defensiva de El Afaméin. 

ral de arena cubrió las líneas del para ]a ]lidla La artillería, en se- —---- 

frente impidiendo ios trabajos de gurda abrió el fuego. Sin embargo el habían desaparecido, internándose en 

fortificación y abastecimiento. Los esperado enfrentamiento no te produ- el desierto. Por orden de Rommd, h 

hombres, atrincherados en sus posi~ jo. Los vehículos alemanes, eludiendo batalla habría de iniciarse al día al¬ 
ciones, vieron entonces avanzar, a lo los disparos, viraron y se alejaron a guíente, I 1 ? de julio, a las tres de 

lejos y envueltos por los remolinos toda velocidad. Pocos minutos después, la mañana. 
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Jtmio 30 de 1042. El mundo ente¬ 
ro vive pendiente de los sucesos que 
estremecen aí norte de África, La suer- 
ie de la guerra en el desierto se juega 
en esos momentos en un reducido fren¬ 
te que se extiende desde la costa del 
Mediterráneo hasta la desolada depre¬ 
sión del Quintara, Allí, atrincherados 
los efectivos británicos esperan la em¬ 
bestida germana. Frente a ellos, las. 
fuerzas del A Frita Korps se aprestan a 
lugar su última carta. 

Las defensas de la línea de El Ala- 
mein. cuya construcción había sido ya 
iniciada en 1941 y completada acelera' 
damente en los dias que siguieron a la 
derrota de Tobruk, consistían' en tres 
grandes reductos escalonados de norte 
a sur entre el Mediterráneo y el Qua- 
Etaia, con intervalos de unos 25 kiló¬ 
metros aproximadamente. En eí extre¬ 
mo norte, en torno de la estación fe¬ 
rroviaria de Eí Alamein, se encontraba 
la prÍTU^ra posición fortificada, blo¬ 
queando la carretera y la línea de fe¬ 
rrocarril míe corren paralelas a la 
costa. En el centro se encontraban las 
fortificaciones de Bah el Quattara. Al 
sur, próximas a la gran depresión, se 
encontraban tas fortificaciones de Abu 
Weiss. A último momento fue creada 
una cuarta posirtóu, entre El Alamein 
y Bah d Quattara, Fra el reducto de 
Deir el Rhein', situado al pie del ma¬ 
cizo rocoso de Ruweísat. Allí fue em¬ 
plazada la 18? brigada de infantería 
hindú, apoyada por tres regimientos de 
artillería de campaña. Las otras posi¬ 
ciones estaban defendidas por la 1 * 
división sudafricana, la 50* división 
británica, la 9^ brigada de infantería 
hindú y la división neozelandesa. Más 
a retaguardia es taha emplazada la 1? 
división blindada, con 150 tanques. 

El mismo día 30 de junio el general 
Auchiulerk, jefe de las fuerzas britá¬ 
nicas, instaló su cuartel a pocos kiló¬ 
metros del macizo de Ruweísat, en el 
centro del frente. En esa jornada orde¬ 
nó aí general Holmes, del X cuerpo 
de ejército, que se trasladara a! delta 
del Nilo y organizara allí una nueva 
posición defensiva para e! caso de que 
la batalla '.e desarrollara desfavorable¬ 
mente en El Alamein, Asimismo, en¬ 
vió un cable a las autoridades, en Lon¬ 
dres, exponiendo sus pumos de vista 
acerca de la inminente batalla, A su 
IV -49 


juicio, Rommel llevaría u cabo su ata¬ 
que principal en el sector simado en¬ 
tre El Alamein y Bab d Quattara. Efec¬ 
tivamente, así habría de ocurrir. 

Tras el comunicado enviado a Lon¬ 
dres, Audiinleck emitió un mensaje 
destinado a sus tropas, Decía en él: "El 
comandan té en jefe cree que, no ha¬ 
biendo atacado el enemigo esEa noche, 
lo hará mañana a primera hora. Todas 
las tropas deberán estar listas para re¬ 
pelerle a partir de la medianoche". Así 


El Alamein, pequeña estación ferroviaria em¬ 
plazada en medio del desierto. Allí tendrá 
lugar el encuentro decisivo. Un soldado aus- 
t ral laño inscribe, con negro humorismo, una 
leyenda muy elocuente: ÍJ E! Cielo". 


concluyeron los preparativos en el cam¬ 
po británico. 

Kommel» a su vez, ¡se hallaba ulti¬ 
mando los detalles de su plan de ataque. 
Se proponía repetir la maniobra que 
con tanto éxito había realizado en Mar- 
sa Matruh, Las dos divisiones Lamer y 

3 



la 90? ligera Enuirtpiiían fmn tal raen te 
tu Jas lincas británicas, entre las. po¬ 
siciones íoi'tifiradas de El Akunein y 
Ddr el Shdn. Una vez obtenida la 
ruptura, la 90-? ligera giraría hacia el 
Norte, pitra ahan/ar 3a costa del Me¬ 
diterráneo y cercar por la retaguardia 


Se inicia te batalla. Las baterías pesadas del 
VIH ejército rompen fuego corríra las fuerzas 
cíe Romm&i que avanzan sobre El Alamein. 
Sus proyectiles causarán grandes pérdidas 
3 los germanos. La lucha será muy cruenta. 


a la guarnición del reducto de El Ala- 
meín, Simultáneamente las dos divi¬ 
siones Pan/er ( E5^ y 2N 1 ) se desplaza 
rían hacia el Sur, para envolver por la 
espalda a las tropas británicas em¬ 
plaza dan en los reductos tic Sab e! Qua- 
ttara y A bu Weíss. Para llcvFtr a cabo 
este plan, Rnmmel confiaba en reali¬ 
zar una veloz penetración en razón de 
la presunta debilidad de las tropas bri¬ 
tánicas y la desmoralización que supo¬ 
nía había cundido en sus filas. Pronto 


ludiría tle comprobar que Ja realidad 
no correspondía a sus aprec iaciones. 

Comienza la lueba 

A las ílos y media de la madrugada 
del 1P de julio, las fuerzas dei Airika 
Korps se pusieron en movimiento. Ha¬ 
bía llegado el momento del choque de- 
cisivo. Del resultado de U inminente 
batalla dependía hi suerte del ejército 
británico en Africa del Norte y, en con 






secuencia, del deha del Ni lo, Eran 
además imprevisibles las consecuencias 
que tai derróla supondría para Gran 
Bretaña. Efectivamente, para los ale¬ 
manes quedarla abierto, de triunfal, la 
ruta hacia la India. He eso tenían no 
ridn los hombres del Afrika Korps, qtie 
se deponían a realizar un esfuerzo su¬ 
premo,, tras cinco semanas de lucha 
ininterrumpida. 

Avanzando a través de] desierto, en 
medio de la oscuridad, la^ columnas 


4 Teniente general Wifliam Gott r jefe del XIII 
cuerpo de ejército británico. Realizá los 
contraataques planificados por Auchinteck 
contra las fuerzas de Rom mol. La lucha del 
desierto se destaco por el enfrentamiento 
de estos dos grandes estrategos. 

Sonriente, un soldado británico vigila a un 
grupo de prisioneros italianos, capturados 
en el transcurso de un contraataque. Las 
divisiones italianas, pobremente equipadas y 
con armas muy antiguas, ofrecieron escasa 
resistencia a los ejércitos ingleses. 
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mecanizad na germanas perdieron el para lanzarse al ataque. Y así lo hizo, el Afrika Korps. con la protección de 

nimbo. Finalmente lograron orientar- con devastadores efectos. La aparición sus aviones, iniciar el avance. 


se y, con tres horas de retraso, alean de ios aviones británicos provocó con- Hacia las nueve de la manan*, la 21$ 

zaron las posiciones prefijadas para el fusión entre las líneas germanas y obló división Panzer chocó con las posietn- 

a taque, F.ran aproximadamente las g¿ a sus efectivos a dispersarse, buscan- nea fortificadas de Deir el Shein, de¬ 
cinco y inedia de la mañana y las pri- do abrigo. La Luftwaffe, entonces, se hendidas por la ifft brigada de infante- 

meras luces del día comenzaban a ílu- sumó a la lucha y enfrentó a los aviones Ha hindú, tres regimientos de artilla 

minar la escena. Aquel era el momento ingleses, bombardeando, además, las Ha de campaña, una compañía anti- 

que aguardaba la aviación británica posiciones de los británicos. Pudo así tanque y nueve anticuados blindados 
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"Matilda". Los hindúes ofrecieron en¬ 
carnizada resistencia al ataque alemán, 
desde sus posiciones defendidas por 
anchos campos de minas. Los germa¬ 
nos empero, consiguieron penetrar en 
sus posiciones tras la primera embes¬ 
tida y aniquilaron a dos batallones que 
se encontraban emplazados en las pri¬ 
meras líneas. El general Nehring, que 
ejercía el mando directo de las dos 
divisiones Primer, trató de lograr Ta 
capitulación de los enemigos. Para ello 
envió a un oficial británico capturado, 
bajo bandera blanca, ron la misión de 
intimar la rendición, t os hindúes, sin 
embargo, rechazaron el ultimátum, 
RommeL entretanto, se acercó a! 
frente de lucha para verificar perso¬ 
nalmente el desarrollo de las operacio¬ 
nes. Pero el fuego de las baterías bri¬ 
tánicas lo obligó a ve tirarse a posicio¬ 
nes más defendidas. 


Mientras tanto, Jas tropas del general 
Nelning sostuvieron durante toda la 
jomada un encarnizado duelo con ios 
efectivos hindúes Éstos, disparando 
prácticamente a quemarropa sus caño¬ 
nes de 25 libias y piezas antitanque, 
consiguieron destruir 18 blindados ale¬ 
manes, Las pérdidas, proporciona i men¬ 
te, eran muy elevadas para los germa¬ 
nos, dado el reducido número de ve¬ 
hículos blindados con que contaban. 

AI caer la noche, finalmente, la lu¬ 
cha cesó en Déir el Shein, La posición 
habla sido capturada y o rea de 2.000 
soldados hindúes habían caído prisio¬ 
neros, La rápida irrupción planificada 
por Rom niel, sin embargo, no se había 
podido lograr. Efectivamente, las dos 
divisiones Panza- del Afrik;i Korps poi 
causa de las graves pérdidas sufridas, 
ya no estaban en condiciones de llevar 
a cabo la maniobra envolvente planifi¬ 
cada hada el Sur. 



Emplazada en pleno desierto, una pieza de 
artillería británica cae bajo el fuego de los 
carióles germanos Sin inmutarse, sus ser¬ 
vidores se aprestan a responder los disparos, 


Zapadores británicos, provistos de detectores y 
da minas, se internan en la tierra de nadie 
para abrir una senda a las unidades de asalto, 
|as minas fueron utilizadas en grandes can¬ 
tidades en el campo de lucha de El Al ame ¡n. 
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Mientra i es los sucesos tenían lugar 
cu De ir el Sheín. al norte, la 90? ligera 
enfrentaba también graves difícil hades. 
Su ataque se: había iniciado práctica¬ 
mente a 3a hora prevista, alrededor de 
las iros y veinte de la madrugada, Em¬ 
pero, a cansa de la violenta resistencia 
de 3as fueivas británicas, los efectivos 
germanos tuvieron que detener au avan- 


Un pelotón de infartes ingleses avanza por 
una profunda zanja antitanque a reforzar a 
las unidades que combaten en primera línea. 
Las fortificaciones construidas por los ingle¬ 
ses contribuyen a detener el avance germano. 



ce tres horas más tarde, en las cercanías pusieron nuevamente en marcha, en un En un reducto fortificado, situado fin fas prc- 

de El Alamem. Siguiendo las instruccio. desesperado imemo por abrirse paso xíintdades dfi El Alameír, oficiales ingleses 

nes de Auchinleck, quien había previsto hacia la costa dd Mediterráneo y cer- estudian con sus binoculares las líneas ene- 

acertada mente el plan de ataque de car a El Alamcin, Los británicos* com- migas. Pronto, los germanos se lanzarán 

Rommd, las fuerza* sudafricanas con- prendiendo el peligro que el moví* al ataque y hay que extremar precauciones. 

tuvieron el avance alemán con un vio- miento de los germanos representaba. ____ 

lento Fuego convergente. Ante la cri- ofrecieron una tena?, resistencia. Some- ,, L 

tica situación, la 90? división se des- Cid as a un cañoneo infernal, las tro- a operan m, sin em argo n no 

plazó bacía el Sur, para eludir los cfec- pa$ de la 90? ligera tuvieron que de- tuvo pxI,t> - Las columnas motorizadas 

tos del bombardeo. Era ya mediodía, tener so avance y atrincherarse en el encabezadas por Rotnmel cayeron bajo 

Los germanos* con ja intención de re- terreno. El jefe de la unidad solicitó ^ Fuego concentrado de las batel fas y 

agrupar sus fuerzas, formaron un irente entonces urgentes refuerzos, Rommei aviación británicas. Para escapar a la 

defensivo. La lucha permaneció así es* al recibir el mensaje, resolvió reunir lluvia de proyectiles, los vehículos fue- 

tabilizada hasta las cuatro de la tarde. todas las unidades de reserva de que ton dispersados y Rommel mismo de* 

A esa hora las columnas alemanas se disponía y marchó en auxilio de la 90? bió tenderse cuerpo a tierra y perma- 
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La unidad básica del ejercito 
británico era la división. Las 
divisiones de infantería conta¬ 
ban con un total aproximado 
de 17.000 soldados. Cada divi¬ 
sión estaba integrada por bes 
brigadas y cada brigada por 
tres batallones. Los batel ton es, 
a su vez, comprendían cuatro 
compañías de tiradores y sec¬ 
ciones de apoyo armadas con 
cañones antitanque, morteros y 
vehículos btmdados "Bren", La 
división da infantería contaba 
también con un batallón de 
ametralladoras pesadas, equi¬ 
pado con 4& armas de este tipo. 
Su artillería estiba integrada 
por tres regimientos de artiEFe- 
ría de campana (72 cañones de 
25 libras), un regimiento de ca¬ 
ñones antitanque y un regi¬ 
miento de artillería antiaérea 
(cañones livianos Bofors). Com¬ 
pletaban la división, cuatro. 
compañías de ingenieros y las 
unidades de sanidad, servicios 
y policía militar. 

La división blindada estaba 
integrada por una brigada blin¬ 
dada y una brigada de infante¬ 
ría motorizad?. El total de efec¬ 
tivos, aproximado, era de 156 
tanques y 13.500 soldados. La 
brigada blindada comprendía 
tres regimientos de tanques, 
uno de automóviles blindados 
y un batallón de infantería 
motorizada. La división blin¬ 
dada, al igual que le de infan¬ 
tería. contaba con sus propias 
unidades de artillería, ingenie¬ 
ros y servicios. 

Las divisiones, en número va¬ 
riable, eran agrupadas en cuer¬ 
pos de ejército y los distintos 
cuerpos integraban un ejército. 
El Vf 11 ejército británico, co¬ 
mandado por el general Auchin- 
leck contaba, a fines de julio 
de 1942, con los cuerpos de 
ejército XIII y XXX. 


iiccci- dura ule dos horas en una inri pro- 
visada trinchera. 

Ante la vjokntii oposición de los Un¬ 
tameos, Ron miel decidió aguardar has¬ 
ta la noche con el objeto de i mental 
abrirse paso con un auda^ golpe de 


Tropas alemanas da reinerzo se embarcan 
en puerto italiano rumbo al África de? Norte. 
A pesar de sus insistentes re ciamos, ftommel 
no recibe suficiente material y soldados para 
cubrir las bajas de sus desgastadas unidades. 

Í6 
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A las nueve y media de la noche y 
a la tenue luz de La luna, los aveza¬ 
dos soldados de la 90* ligera se lan¬ 
zaron nuevamente al ataque. Los bri¬ 
tánicos. que permanecían alertasen sus 
fortificaciones, abrieron un fuego vio 
lentísimo y rechazaron el ataque, diez¬ 
mando u los i.300 soldados germanos 
que se habían lanzado a la acción. Una 
vez más los planes de Rommel tropeza¬ 
ban con la inconmovible resistencia 
inglesa, 
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Si a protección alguna, en pleno desierto, 
soldados de una división italiana se lanzan 
a la carrera dada las posiciones enemigas. 
Sobre ellos caen ios proyectiles británicos, 
levantando gigantescas columnas de polvo 
y arena. El humo y ios hoyos provocados por 
las granadas eran loe únicos refugios. 


Eli ataque detenido 

lisa misma noche, \9 de julio, mien¬ 
tras sus hombres luchaban sin descan¬ 
so tratando de detener el ataque ale¬ 
mán, Auchmiedt, en su vehículo de 



Dos soldadas ingleses emplazan un carie 
senalador. Los inmensos arenales no ofrecer 
a las tropas punto alguno de referencia pm 
orientar sus movimientos, dificultando así e 
desarrollo de las distintas acciones bélicas 


comando, estacionado en pleno de¬ 
sierto, mantenía una conferencia con 
sus lugartenientes. La jornada había, 
resultado favorable a las armas britá¬ 
nicas, pese al contraste sufrido en Deir 
el Shein, Los generales Gott y Norríe, 
jefes respectivamente de los cuerpos 
Til y XXX, recibieron de Auchinleck 
las órdenes de combate para la acción 
futura. F.ra necesario pasar inmediata- 
mente ai contraataque, para arrebatar 
a Rommel la iniciativa y acelerar el 
desgaste y la desmoralización de sus ex¬ 
tenuadas fuerzas. El VIII ejército de 
hería lanzarse a Ja ofensiva al día si¬ 
guiente. Con tal fin, el XIII cuerpo se 
arrojaría sobre el flanco sur de] Afrika 
Korps y, luego de atravesar las Lineas 
germanas, proseguiría avanzando hasta 
alcanzar el Mediterráneo y envolver, 
por la retaguardia, a las fuerzas alema¬ 
nas, El XXX cuerpo proseguiría su 
resistencia en torno de El Alamein y 
mantendría aferradas a las tropas del 
"Eje", impidiéndoles evadirse de la 
trampa. 

Con su decisión de atacar, Auchin- 
leck restableció en sus subordinados la 
moral combativa y devolvió a sus hom¬ 
bres gran parte de la confianza perdida. 

En la mañana del £ de julio, Rom- 
me] decidió concentrar todas sus fuer¬ 
zas en la operación contra d reducto 
de El Alamein. Las divisiones Pan/er 
15? y 21?, cuyo avance había sido dete¬ 
nido en Deir el Shvín. se desplazaron 
hacia el Norte, para sumarse a la 9í>5- 
ligera y completar el cerco de la 
plaza inerte. Esta maniobra coincidió 
con el planificado contraataque británi¬ 
co- Las fuerzas alemanas, en consecuen¬ 
cia, al agruparse para avanzar sobre El 
Alamein, quedaron con su flanco su t 
■totalmente expuesto. Las fuerzas bri- 
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tánicas, por su pane, siguiendo las di¬ 
rectivas de Auchinleck, se lanzaron en¬ 
tonces hacia las líneas enemigas. La 
maniobra no alcanzó el éxito esperado. 
Rommel, una ve/ más h dio muestra de 
so extraordinaria capacidad de reac¬ 
ción, Al tener noticias de la penetra¬ 
ción de los blindados ingleses en m 
retaguardia, desplazó hacia el Sm a la 
15^ división Panzer y consiguió dete¬ 
ner la embestida. 

El fracaso de la irrupción británica 
no fue total, empero; efectivamente, el 
objetivo principa!, o sea detener a las 
fuerzas de Rommel, se había cumplido. 
Las divisiones Panzer no solamente no 
habían podido cercar a E] Alatmeín si- 
no que habían sufrido, en el transcur¬ 
so de ía dura lucha, graves perdidas. 
Sus blindados habían quedado reduci¬ 
dos a veintiséis. 


4 Al término de une sangrienta escaramuza, 
soldados del Aínka Korps recuperan fuerzas 
antes da lanzarse nuevamente al ataque, Ago¬ 
tadas por la incesante lucha, las tropas ger¬ 
manas no logran concretar los planes de su 
jefe. 


IV-58 



Romtnel, rccunociendo la eficacia de 
la conducción impresa por Audtinleck 
a suh. fuerzas, habría de manifestar pos* 
tenor mente: ‘Manejaba (Atichinleck) 
a sus tropas con tina habilidad extra¬ 
ordinaria y con tinas dotes tácticas más 
eficaces que las de REtchie: parecía 
contemplar la situación con fría tran¬ 
quilidad y no permitió que se introdu- 
jera mejora alguna a las maniobras 
planificadas”, 

A pesar de las crecientes dificultades, 
sin embargo, el jefe alemán confiaba 
aón en volcar la situación a su favor. 

El S de julio, a mediodía, lanzó nue¬ 
vamente aj A frita Korps ai ataque, so 
bre El ALamein. La irrupción se pro 

A pesar de fa violencia de fa lucha, la moral } 
[íel VJI! ejército se mantiene en píe. Dos 
soldados, heridos levemente por esquirlas 
de granada, sonríen al fotógrafo al arribar 
a un puesto de socorro para ser atendidos 
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Tras fa caída de Tobruk en minos 
deF ■''Eje”, el 21 dé junio dé 1942, 
Mussolini envió un mensaje a Hitler, 
en el que le expresaba: 

"Estoy seguro y también lo estará 
usted Führer, que es necesario con¬ 
solidar y ampliar lo más rápidamente 
posible ios resultados obtenidos. En 
él centro de nuestros problemas estra¬ 
tégicos está Malta,.,, Debo decirle 
que los preparativos para una acción 
contra ella han avanzado mucho,.. 
Las operaciones en Marmárica han 
obligado a diferir la acción para agos¬ 
to,,. La operación contra Malta se 
impone más que nunca,,," 

En su respuesta ai Duce, decía Hitler: 
"...En este momento, que desde el 
punte de vista militar es histórico, 
quiero exponerle mis puntos de vísta 
acerca de una cuestión que puede 
ser de importancia decisiva para el 
éxito de la guerra. El destino nos ha 
ofrecido una posibilidad que de nin¬ 
guna manera volverá a producirse en 
el mismo teatro de la guerra. Apro¬ 


un oficial británico avanza a la cabeza de 
sus, efectivos, listos para atacar a la bayo¬ 
neta ias posiciones del "Eje”. Muy pronto 
se verán envueltos en la lucha cuerpo a 
cuerpo; hombre frente a hombre. 


vecharla debe ser, según creo, nuestra 
primordial preocupación,.. El VI11 
ejército está práctica mente destrui¬ 
do.,. Si Jos restos de ese ejército 
no son perseguidos sin dar respiro r 
hasta el último aliento de cada hom¬ 
bre, sucederá lo mismo que ocurrió 
a los ingleses cuando, a poca distan¬ 
cia de Trípoli, debieron detenerse 
para enviar tropas a Grecia... Sí 
ahora nuestras fuerzas no siguieran 
avanzando hasta el corazón de Egip¬ 
to... en poco tiempo la situación 
derivará en contra nuestra,.. ¡Esta 
vez Egipto debe ser arrebatado a In¬ 
glaterra! ¡Las consecuencias de esta 
acción tendrán repfí'cusión mun¬ 
dial!... Si en este momento puedo, 
Ouce, darle un consejo, es éste: or¬ 
dene proseguir las operaciones, hasta 
eJ aniquilamiento de las fuerzas bri¬ 
tánicas,,. La diosa de fas batallas 
pasa una sola vez junto a los conduc¬ 
tores; el que no la aterra en el 
momento oportuno no podrá volver a 
hacerlo más../' 
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CON ROMMEl EN AFRICA DEL 


3 de Julio de 194? 
Aquí se pierde toda noción del tiefflpo- 
La lucha pgr las últimas posiciones 
ante Alejandría e$ muy dura. He per¬ 
manecido en primera línea unos cuan¬ 
tos días, viviendo en el coche o en un 
agujero abierto en la tierra. Las fuerzas 
aéreas enemigas nos han hecho pasar 
muy malos ratos. Sin embargo, espero 
que todo se solucione bien. 

4 de julio dé 1942 
Por desgracia las cosas no marchan 
como yo quisiera. La resistencia es 
grande y nuestras tropas están exhaus¬ 
tas. Ño obstante, espero encontrar la 
manera de conseguir nuestro prapósito. 
Ms siento algo cansado. 

5 de julio de 1942 
Estamos atravesando momentos muy 
críticos. Pero confío en superarlos,,. 
La recuperación de nuestras tropas es 
muy lenta, Mo resulta agradable verse 
forzado a la inmovilidad a sólo 96 
kilómetros de Alejandría. Pero todo 
acabaré bien. 

12 dfr julio de 1942 
La grave situación de los últimos dias 
mejora paulatinamente. Pero la atmos¬ 
fera está todavía cargada de electri¬ 
cidad. Espero peder avanzar mañana 
un huevo- paso. 

13 de julio de 1942 
Hoy será otra jornada decisiva en esta 
dura lucha. La a tropas se mueven ya 
por el desierto. 

14 de julio de 1942 
Mis esperanzas de ayer sufrieron un 


rudo desengaño. No pude conseguir 
éxito alguno. Sin embargo, debemos 
descargar el golpe y planificamos con 
entusiasmo futuras operaciones. Físi¬ 
camente me encuentro bien. Hoy llevo 
pantalón corto por primera vez, ya que 
hace mucho calor. La bata tía en el 
Este ( l ) sigue espléndidamente, fo cuaí 
nos da valor para resistir aquí. 

fl) QfenísivJ a teman* <te finiEM de junio, tu Ftessi, 
definida s nMuIHcr statlngndD y ivs 
ffitenltes petrQlTftTQ* dél CíucssG. 

17 de julio de 1942 
Todo marcha muy mal para mí, por So 
menos en un sentido militar. El d ene¬ 
migo utiliza su superioridad en infan¬ 
tería para destruir una a una a los 
formaciones italianas, mientras que 
las nuestras están ya demasiado débiles 
para poder resistir solas. Te aseguro 
que es para llorar. 


18 de julio de 1942 
Ayer fue un día especialmente crítico. 
Avanzamos de nuevo. Pero esto no pue¬ 
de seguir asi, ya que el frente se des¬ 
moronará cuando menos lo esperemos. 
Militarmente es el período más difícil 
por el que he atravesado. Hay ayuda 
en perspectiva ¡pero quién sabe si viví’ 
remos lo suficiente como para verla I 

2 de agosto de ¿942 
Sin novedad, exceptuando gran activi¬ 
dad aérea contra mis líneas de aba Ste¬ 
el miento. Agradezco cada día que trans¬ 
curre en calma. Muchos enfermos. 
También yo me siento muy cansado, a 
pesar de haberme cuidado en ¡o posible. 
El ferrocarril desde Tobruk al frente no 
funciona todavía. Esperamos locomo¬ 
toras. 


£j mantenernos en la linea de El Ala^ 
meifl nos Obliga a la lucha más cruel 
que hemos conocido en Africa. Sufri¬ 
mos diarrea a causa del calor, aunque 
soportable. 

27 de agosto de 1942 
Kesseiring vendrá hoy para celebrar 
conmigo un largo cambio de impre¬ 
siones acerca de los problemas más 
candentes. También él tiene a veces 
dificultades en Roma. Se le hacen 
multitud de promesas, pero se mantie¬ 
nen muy pocas. Su exceso de opt i inte¬ 
rno respecto de esos inútiles le está 
causando grav&s disgustos. 

4 de septiembre de 1942 
Hemos pasados unos días muy agitados. 
Hubimos de suspender la ofensiva, por 
dificultades en el aprovisionamiento y 
a causa de la superioridad del enemigo 
en fuerzas aéreas. De lo contrario, la 
victoria era nuestra. 


11 de septiembre de 1942 
Me siento perfectamente. Esto sufre 
alternativas.. Ha llegado el momento 
de que me tome unas semanas de des¬ 
canso .,, 

16 de septiembre de 1942 
Anoche llegué de Tobruk... Todo vuel¬ 
ve a hallarse bajo control. Stumme 
llega a Roma hoy. Espero ponerme en 
marcha dentro de una semana. Kessel- 
ring llegó esta mañana después de que 
ayer hablé con él en Tobruk. Procede 
del Cuartel General del Fühíer. La bata¬ 
lla de Stalingrado parece ser muy dura 
y está obligándonos a emplear fuerzas 
que serían más necesarias en el Sur, 



























dujo bajo un bombardeo incesante cíe 
la artillería y la aviación británicas. 
Sosteniendo rudos e incesantes comba' 
tes, las agotadas Fuerzas germanas con¬ 
siguieron en un principio abrirse paso 
hada el Este y lograron situar una 
punta de lanza sobre la retaguardia de 
las líneas británicas* en El Abmein, 
Este triunfo inicial, sin embargo, se 
vio frustrado por un episodio catas¬ 
trófico, que tuvo lugar al Sur. En las 
posiciones defendidas por la división 
italiana “Ariete"* tos tanques de la 
división, blindada británica y la infan¬ 
tería neozelandesa se lanzaron sorpre¬ 
sivamente ai ataque y consiguieron una 
victoria completa, A mediodía la "Al ie- 

Un tanque alemán, destruido por los disparos 
de los blindados británicos, aún arde. Los 
vehículos blindados arar la única protección 
posible contra el sol y el enemigo en aquel 
inmenso e inhóspito desierto, 


infantes ingleses, parapetados detrás de un 
tanque, hacen fuego ininterrumpida mente 
contra las posiciones de tas fuerzas del 
"Eje”, que no dan tregua. 

te" había abandonado el campo, luego 
de perder toda su artillería y todos 
sus blindados, menos cinco de ellos. 

Ai recibir la noticia dd desastre. 
Rom me!, completamente desalentado, 
envió nuevamente a la lJjá división 
Panzer a cubrir sus flancos, intentó, 
además, con la 21^ división Panzer y 
la 901 ligera un último y desesperado 
esfuerzo para cercar a El Alamein. Esta 
operación culminó en otro fracaso. El 
Afeita Kórps no poseía ya suficiente 
poder ofensivo como para pesar en el 
desarrollo de los acontecimientos. Sus 
unidades estaban reducidas á su míni¬ 
ma expresión, agotadas y desangradas 
y carecían de empuje y capacidad com 
bativa. Por lo tanto, al caer la noche. 
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Piezas de artillería tomadas a las unidades 
del "Eje", destruidas en su mayar parte, son 
revisadas par oficiales y soldados deí ejér¬ 
cito inglés; algunas podrán ser aprovechadas. 


Rommci ordenó suspender el ataque y 
dispuso que todas las fuerzas pasaran 
a la defensiva. Aun sabiendo que la 
pausa que otorgab& a los británicos 
significaba permitirles consolidar su 
defensa y reorganizar a sus fuerzas» 
Rnmmel no tenía otra alternativa; sus 
tropas, efectivamente, se encomiaban 
a] borde del colapso, a un paso de la 
desintegración. 

En ej campo ingles, entretanto, rei¬ 
naba e] júbilo por el favorable desarro¬ 
llo de ios acontecimientos. Audimledc* 
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ron su característico laconismo, dirigió 
al término de la jomada un mensaje 
a sus hombres. Decía en él: "Del ro 
mandante en jefe a todas las tropas del 
VIII ejército. Todos han estado muy 
bien. La jornada ha sido magnífica. 
Manténganse firmes' 1 . 

Auchinleck 

contraataca 

Tras d terrible esfuerzo exigido a 
sus hombres, RommeJ procedió a reti¬ 
rar del Frente a las unidades blindadas 
y motorizadas, ron el fin ele reorga¬ 
nizarlas. 

Paralelamente, iban siendo reemplaza¬ 


das por unidades de infantería italia¬ 
nas. Auchinleck, sin embarga, no es¬ 
taba dispuesto a dar respiro a su con¬ 
trincante, En la tarde del 1 de julio 
se entrevistó con los generales Norrie 
y Gott y Ies ordenó realizar un nuevo 
contraataque. Su pbin consistía en lan¬ 
zar nuevamente un ataque de flanco, 
por el Sur, con el XIII cuerpo de ejér¬ 
cito, para penetrar en la retaguardia de 
las líneas alemanas y atrapar ni AfriVa 
Korps contra la costa dei Mediterrá¬ 
neo. ÍL\ objetivo principal de esta ope¬ 
ración era destruir la moral de los raer* 
manosj mediante ur.a serie ininte¬ 
rrumpida de golpes; los alemanes, 
efectivamente, habían luchado hasra 
ese momento de victoria en. victoria. 
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4 de julio dé 1942 
Cava!lera ha sido nombrado mariscal, 
evidentemente para equilibrar la impre¬ 
sión producida por el ascenso dé Rom- 
mel, Efecto totalmente negativo; en 
los círculos militares especialmente, la 
medida ha sido recibida con desapro¬ 
bación unánime, 

5 de juiio de Í942 
Sin novedad. En Libia seguimos toda¬ 
vía parados. Por lo contrario, en Rusia, 
la ofensiva progresa algo, pero muy 
fatigosamente, O la resistencia ha 
aumentado en gran manera o bien la 
fuerza de penetración del ejército ger¬ 
mano no es ya la misma de antes. 

6 de julio de 1943 
Regreso a Roma, Observo cierta vaga 
preocupación por el alto de las tropas 
frente a las posiciones de El Alamein; 
se teme que, una vez perdido el arran¬ 
que inicial, Rommel no pueda adelantar 
más. En el desierto, el que se detiene 
está verdadera mente perdido. Basta 
pensar que cada gota de agua debe 
llegar de Marsa; casi doscientos kiló¬ 
metros de carretera batidos por la 
aviación enemiga. Me cuentan que en 
los ministerios militares reina una vio¬ 
lenta indignación contra los alema¬ 
nes. E] único que, natura (mente, ha 
conseguido hacerse con muchas cosas 
para quedarse con ellas Ha sido Cava- 
Ifero, que las manda a Italia por avión... 
No se puede negar; CavaIIero puede no 
ser un gran estratega, pero cuando se 
trata de comer es capaz de ganarles a 
los alemanes, 

21 de julio deí$42 
El Duce está de buen humor, sobre todo 
porque está convencido de que a la 
vueita de dos o tres semanas podrá 
comenzar de nuevo la marche hacia 
adeiante en Egipto y llegar a fas gran- 
des metas del Delta y del Canal.., 
Naturalmente, Mussoiini ha respirado 


ef aire a nt i-Rom me I de los mandos ííbE- 
eos y arremete contra el mariscal ale¬ 
mán, tanto más cuanto que éste ni tan 
sólo ha sentido la necesidad de visi¬ 
tarle durante las tres semanas que 
estuvo allL La conducta de los solda¬ 
dos es también Insolente; los autos 
alemanes no ceden el paso a nadie, ni 
a nuestros generales; y en cuanto se 
presenta la ocasión de hacer algún, 
botín se quedan con todo. 


22 de julio de 1942 
Mussoiini ha enviado una carta a Hitler; 
noticias sobre su estancia en Libia y 
su paso por Atenas. En realidad el 
objeta principal de la misiva es el dé 
poner los puntos sobre las "íes" acerca 
de la división ”Sabratba r \ porque Rom- 
mel ha enviado a Alemania un tele¬ 
grama denigrante que Mussoiini "no le 
perdonará nunca".,, Mussoiini está 
amargado contra los alemanes. Se que¬ 
ja de su sistemática expoliación de 
Grecia y como yo les denominase "lans¬ 
quenetes" [soldados mercenarios ale¬ 
manes. N, de R.), él, que no suele 
gustar de estas expresiones mías, se 
asoció con Ímpetu y agregó: "Quizá 
muchos alemanes se lamenten de no 
haber podido invadir a Italia también 
para llevárselo todo". 

Mackensen me visita con un pretexto. 
Elogios, sin reservas, de Cavallero, que 
' r ,,.es un amigo verdadero de Alema¬ 
nia". ¿Amigo? Criado. No cree que la 
ofensiva pueda comenzarse de nuevo 
antes de! me$ de octubre y formula 
muchas reservas. De Cesare dice lo 
mismo, Y me preocupa más, porque De 
Cesare es jettatore. Durante el viaje a 
Libia demostró eficazmente su influen¬ 
cia; cuatro muertos en el séquito de 
MussolánF por ur> accidente de aviación. 

4 de agosto de 1942 
Ambrosio, jefe de Estado Mayor, me 
dice; 1*1 En Libia no nos será posible 
volver a atacar antes de fines de octu¬ 


bre. Las perspectivas, sin embargo, son 
favorables porque los refuerzos britá¬ 
nicos llegan más lentamente de lo 
previsto mientras los nuestros, sobre 
todo los alemanes (y esto preocupa, 
por motivos evidentes, al Estado Mayor) 
llegan con una regularidad completa¬ 
mente satisfactoria, 2?) Las operacio¬ 
nes en Rusia so desarrollan bien.,, 

31 de agosto de 1.942 
Rommeí, anoche, a las ocho, ha atacado 
en Libia, Ha elegido bien el dio y la 
hora, cuando ya nadie esperaba el ata¬ 
que y el whisky había comenzado a apa¬ 
recer en las mesas de los ingleses... 


I o de septiembre de 1942 
No hay novedades importantes: en 
Egipto los ingleses se repliegan hacia 
el mar oponiendo muy poca resis¬ 
tencia,,, 

2 de septiembre de 1942 
Rommel está en Egipto sin poder avan¬ 
zar por falte de combustible. Tres pe¬ 
troleros nuestros han sido hundidos en 
dos días. 


3 de septiembre de 1942 
Continúa el alto de Rommel y, lo que 
es peor, siguen los hundimientos de 
nuestros barcos; anoche, otros dos. 

4 de septiembre de 1942 
No es claro lo que está pasando en 
Libia; Rommel está replegando su ala 
derecha bajo el martilleo de la aviación 
inglesa y sin que ios tanques enemigos 
hayan entrado en acción. Anoche fue¬ 
ron hundidos otros dos barcos. Los 
aprovisionamientos son difíciles. 

9 de septiembre de 1942 
...Ahora se pelean en Libia y Kessel- 
ring ha marchado rápidamente a Berlín 
para acusar a Rommel, 


Las derrotas, en rápida sucesión, pro* 
votarían el derrumbe de sus filas. Así 
pensaba Auchínlerk. 

El ataque británico, iniciado el 5 
de julio, no llegó a concretar sus fi¬ 
nes. El XIII cuerpo avanzó muy lenta¬ 
mente, en una actitud inexplicable. Só¬ 
lo la 4^ brigada blindada ligera, inte¬ 
grada en fui totalidad por automóviles 
blindados, atravesó las lineas alemanas 
y, a toda velocidad, irrumpió en la 
retaguardia del Aírika Korps. Esta pe¬ 
netración sembró una terrible confu- 
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sión en las filas del "Eje"', pues se 
creyó que se trataba de una fuer/a de 
tanques. Rommel, inclusive, lo supuso. 
A este hedió se sumó, en ese sector, la 
carotina de amias antitanques por par¬ 
te de ios germanos. Las pocas baterías 
de artillería de campaña, a su vez, tío 
contaban con la suficiente munición, 
Todo contribuía a crear un cuadro de 
crisis total en el sector germano. 

A último momento y realizando es* 
fuerzo» desesperados, Rommel consi¬ 
guió empla/ar unos pocos cañones so¬ 
bre la ruta de avance de los automó¬ 
viles blindados enemigos. Pudo así 
rcehagirlos y paralizar su penetración. 

Los británicos, empero, continuaron 
realizando ataques limitados a lo largo 
de tocio e] frente, apoyándolos con un 
intenso fuego de artillería, De esta for¬ 
ma mantuvieron a las fuerzas germa¬ 
nas bajo asedio constante. 


En su puesto de mando, al mariscal Rommel 
estudia sobre las mapas ios movimientos que 
habrá de realizar con, sus fuerzas para arro* 
llar las posiciones británicas de E! Alamein. 
Todos süs intentos, no obstante, fracasarán. 
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Lucha en Bab 
el Quattara 

La llegada al frente de las fuerzas 
avanzada» de infantería italiana, inte¬ 
gradas por once batallones de los cuer¬ 
pos de ejército X y XXL apoyados pot 
treinta baterías livianas y quince pesa¬ 
das, permitió a Rommel planificar nue¬ 
vas operaciones ofensivas. Esta vez de¬ 
cidió trasladar e.\ peso del ataque hada 
el centro del dispositivo británico y 
eligió como punto de ruptura el re¬ 
ducto fortificado de Bab el Quattnra. 
Aiichinleck a su vez proyectaba, en 
c.se mismo momento, realizar un ataque 
a lo largo de la carretera de la costa 
del Mediterráneo, sobre el flanro norte 
de Rommel. Utilizaría, al efecto, a las 
tropas de la 9? división australiana, 
que acababan tic incorporarse a| VÍTI 
ejército, para distraer la atención de 
Rommel acerca de esta . operación, 
Auehinleck ordenó replegar de Bab el 
Quaitaia a las tropas emplazada» en 
el lugar. De esta forma, casualmente, 
los planes de ambos jefes coincidieron 


Soldados italianos, que se entregan prisio¬ 
neros, se aproximan con sus brazos en alto 
a los combatientes ingleses que los ven¬ 
cieron en brava luche. 


y red linda ron en provecho de los in¬ 
gleses, Efectivamente» En mañana del 
9 de julio, la 21$ división Panzer, la 
90$ ligera y la 'Xittorio", penetraron 
en Bab el Quattara sin bailar mayor 
resistencia. Con sorpresa los germanos 
comprobaron que las unidades neoze¬ 
landesas se replegaban ante ellos en¬ 
tregándoles sin lucha la posición. La 
sorpresa que tal actitud ocasionó tn 
los germanos queda reflejada en las 
palabras de Rommel: "Los neozelan¬ 
deses habían abandonado grandes can¬ 
tidades de munición y equipo sin que 
pudiéramos comprender el motivo de 
aquella retirada. . ."+ 

Esa misma noche Rommel instaló su 
puesto de mando en Bab el Quattara 
e impartió las directiva» para completar 
aí día siguiente lo que consideraba una 
inminente victoria. 

Al amanecer, el sordo fúgido de la 
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SITUACION EN EL DESIERTO OCCIDENTAL 


El Alamein, 21 de julio de 1942 

OBJETO 

L Defensa de Egipto por medio de la 
derrota de las fuerzas enemigas en 
el desierto occidental. 

SITUACION 

2. Fuerzas infle uta tías. ...el enemigo 
difícilmente conseguirá asegurarse una 
decisiva superioridad en la primera 
mitad da agosto... si bien las fuerzas 
del "Eje" son fuertes para una acción 
defensiva, na lo son para intentar la 
conquista de] Delta (del Nilol... 

3. Fuerzas terrestres. Cantidad y moral. 

r . la moral de nuestras fuerzas es 
alta... la moral alemana es algo más 
baja... la de los italianos no pasa del 
cincuenta por ciento,,. 

4. Material. El VNI ejército dispone 
de alrededor de sesenta tanques. Otros 
sesenta llegarán en los primeros días 
de agosto- Posteriormente no llegarán 
más unidades blindadas hasta septiem¬ 
bre, Se deduce que será necesario 
economizar nuestras fuerzas acoraza¬ 
das,., porque durante agosto el ene¬ 
migo podrá reunir una fuerza de unos 
150 a 200 tanques,,. 

5. Adiestramiento, ...ninguna de las 
formaciones del VNl ejército está bien 
adiestrada para operaciones ofensi- 
vas H ., 


6. Valor combativa {fuerzas aéreas), 

...mantenemos una total supremacía 
aérea,,, nuestras fuerzas prácticamen¬ 
te no son atacadas... el enemigo sufre 
ataques aéreos noche y día. 

7. Punto» vulnerables. Para nosotros.,, 
El Cairo y Alejandría. E] enemigo tiene 
pocos puntos realmente vulnerables,. „ 

8. Terrena. Les ejércitos están en con¬ 
tacto sobre un frente de &5 kilómetros, 
entre el mar y la depresión del Quat- 
tara. La mayor parte de la zona es 
abierta y puede ser controlada por el 
fuego de la artillería .,. 

9. Tiempo y espacio. Si el enemigo 
dispusiera de medios de transporte, 
Italia y Alemania están más terca de 
El Alamein que nosotros... Nuestras 
fuerzas están más próximas a sus 
bases.,. 

10. Factores politices. ... para nosotros 
el peligro reside en Egipto, política¬ 
mente inestable,.. 

11. Frent* ruso. .,,s¡ la Wehrmacht 
penetrara en el Cáucaso, el VIli ejército 
reduciría al mínimo su capacidad, para 
enviar refuerzos al nuevo frente,., un 
triunfo alemán en Rusia permitiría a 
Fa Wehrmacht el envío de refuerzos ai 
desierto... 

12. Abastecimientos. Ei enemigo tiene 
grandes dificultades para abastecer a 


sus fuerzas... Nuestros abastecimien¬ 
tos no presentan inconvenientes... 

POSIBILIDADES PARA NOSOTROS 
T PARA EL ENEMIGO 

13. Para nosotros, ...proseguir el ata¬ 
que antes de que el enemigo obtenga 
refuerzos considera bl es.,, 

14. Para a! enemigo. El enemigo debe 
tomar la ofensiva... pero es improba¬ 
ble que pueda hacerlo antes de la 
mitad de agosto,,. 

15. Acción aconsejada, ...debemos 
mantenernos a la defensiva... atacando 
esporádicamente.., 

15. Plan aconsejado. ...el VIII ejército 
detendrá cualquier tentativa del ene¬ 
migo de pasar a través o en tomo de 
nuestras posiciones... 

17. Método. Tropas avanzad asi XXX 
cuerpos 1* división sudafricana, 9 o divi¬ 
sión australiana. XIII cuerpo: F di¬ 
visión neozelandesa, 7^ división aco¬ 
razada. Reservas; 50 división hindú. 
F división acorazada. 


18. a] Debemos estar listos para com¬ 
batir en una batalla defensiva en le 
zona Él Alamein-Hammam,,. b) Debe¬ 
mos organizar y adiestrar una fuerte 
ala móvil... 

Mayor General E. Dormarv-Smith 
Aprobado por el general Áuchinteck - 
Comandante en jefe del Medio Oriente 


TACTICA V ORGANIZACIÓN 


artillería inglesa, que fue percibido a 
la distancia, en dirección al Norte, aler¬ 
tó a Rommd y lo volvió a la realidad. 
La ^'retirada inglesa" no era más que 
una hábil treta de Anchinlecb, desti¬ 
nada a cubrir el contrúj^olpe que en 
ese momento acababa de iniciarse y 
que tenía como objetivo a las fuerzas 
italianas atrincheradas frente a El 
Alamein. Los australianos, lanzándose 
impetuosameníe al ataque, arrollaron y 
pusieron en fuga a las unidades de la 
división "Sabratha'\ Loa soldados ita¬ 
lianos abandonaron las líneas y huye¬ 
ron con dirección al desierto. Toda la 
artillería de la división fue capturada, 
al igual que la colina de Tel el Eisa, 
estratégica altura que dominaba el 
campo de lucha de El Alamein. 

Ame el desastre que amenazaba a 
todas sus fuerzas, Rommel ordenó sus¬ 
pender la proyectada ofensiva en Bab 


Saldados británicos examinan una trinchera 
que acaban de conquistar tras dura lucha 
por Ja tenaz resistencia de sus defensores. 
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Soldados británicos, pertenecientes s las 
unidades de sanidad, prestan ios primeros 
auxilios a dos camaradas que acaban de caer 
heridos por los proyectiles del enemigo. 


el Quattara y se dirigió inmediatamen¬ 
te hacia el Norte, con parte de la 15* 
división Panzer y otras unidades me¬ 
canizadas. 

Sobre la costa de i Mediterráneo la 
batalla se desarrollaba con gran inten¬ 
sidad. Allí, d tenienie coronel von 
Mellenthin había conseguido levantar 
una improvisada línea de deFensa uti¬ 
lizando tropas per ten crien tes a los di¬ 
ferentes servicios, dotaciones de las ba¬ 
terías antiaéreas y parte de las tropas 
de la 161* división ligera que. prove¬ 
nientes de Alemania, acababan de arri¬ 
bar a África del Norte, 

Al mediodía, las fuerzas conducidas 
por Rommel avanzaron desde el Sur 
contra el flanco de la cuña abierta por 
los australianos, pero fueron conteni¬ 
das por un violentísimo fuego de las 
baterías británicas emplazadas en El 













Pilotos italianos, que acaban de aterriiai 
en el desierto, esperan la llegada de las 
tropas ítalogermaras, que aún están lejos. 


Alamein, La lucha entablada hizo cri- 
sis a la siguiente jornada, cuando 
Auchinleck lanzó un nuevo ataque con¬ 
tra las unidades de infantería italianas. 
Esta vez la división "Trieste 1 ' fue ano- 
líada por los británicos y sufrió gran 
cantidad de bajas entre muertos, heri¬ 
dos y prisioneros. 

Los últimos combatas 

Los éxitos alcanzados por los britá¬ 
nicos el II do julio sobre la división 
" Trieste", demostraban que Auchinledfc 
halda golpeado en ei momento ade¬ 
cuado, eligiendo como objetivo de su 
ataque a las tropas que, a su juicio, 
habrían de ofrecerle menor resistencia. 
RommeJ interpretó acertadamente esta 
táctica del comandante inglés y así lo 
registró en su "Diario". "Durante las 
últimas jornadas, el jefe contrario ha¬ 
bía demostrado considerable audacia. 
Bien pronto comprendió que los ita¬ 
lianos, con la apatía derivada de su 
enorme cansancio, eran una presa 
fácil." 
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Previendo que Auchinleck realizaría 
nuevos ataques contra las tropas ita- 
lianas. c| jefe alemán resolvió adelan¬ 
tarse a los acontecimientos y ordenó a 
la £1$ división Panzer realizar una sor¬ 
presiva embestida contra la fortaleza 
de El A lame i n. La operación se llevó 
a cabo el 13 de julio, pero el fuego 
ininterrumpido de las baterías britá¬ 
nicas no permitió a los germanos avan¬ 
zar, Ai caer la tarde, Rommel se vio 
obligado a interrumpir la acción, reso¬ 
lución que tomó muy a su pesar. En 
esc momento se desencadenó una vio¬ 
lenta tormenta de arena que, impi¬ 
diéndole la visibilidad a los artilleros 
británicos, habría permitido a los ale¬ 
manes consumar su avance. Sin embar¬ 
go, Lis pérdidas sufridas por los ger¬ 
manos eran tan elevadas que la ope¬ 
ración no pudo realizarse. Con respecto 
a estEi jornada dijo Rommel, más tarde: 
"Acabábamos de perder una oportu¬ 
nidad única,..". 

Pese a! contraste el jefe alemán al 
día siguiente, M de julio, lanzó nueva¬ 
mente al ataque a la 21* Panzer, esta 
vez contra la colina Tell el Eisa, de¬ 
fendida por las tropas australianas. 
Los Stukas realizaron un violento bom¬ 
bardeo previo pero las unidades ger¬ 


manas, batidas por el fuego de la arti¬ 
llería y la aviación británicas, no con¬ 
siguieron perforar el frente enemigo. 
La lucha se prolongó hasta la noche 
con intensidad creciente, sin que los 
¿lustrábanos cedieran en su inconmo¬ 
vible resistencia. 

Mientras estos acontecimientos te¬ 
nían lugar ame U fortaleza de El 
Alamein, al Sur, Auchinleck lanzó un 
sorpresivo ataque con los neozelande¬ 
ses y la 5* brigada hindú, sobre el 
macizo de Ruweisat, defendido por el 
XX cuerpo de ejército italiano. Avan¬ 
zando en la oscuridad con la bayo¬ 
neta calada, los neozelandeses se adue¬ 
ñaron de toda la colína sosteniendo 
sangrientos combates cuerpo a cuerpo 
con los italianos, Al llegar et día pro¬ 
siguieron su penetración y envolvieron 
por la retaguardia a las divisiones 
“Brescia" y "Pavía", capturando a la 
casi totalidad de sus efectivos, El avan¬ 
ce continuó Juego hacia el reducto de 
Deir el Sheín, donde fueron a duras 
penas contenidos por algunos grupos 
aislados del Afríka Korps, 

Al recibir la noticia de la catastró¬ 
fica penetración británica, Rommel or¬ 
denó que la 21* división Panzer inte- 
irrumpiera inmediatamente sus ataques 
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Los efectivos germanos, hacía 
finales de agosto de 1942, eran 
ios siguientes: 

"Afriká Karps" 

{Divisiones Panzer IS 43 y 21^) 
25,000 hombres 
371 tanques 
246 antitanques 
72 piezas de artillería 
5.600 vehículos diversos 

Artillería de campaña 

3-300 hombres 

5& piezas de artillería 
1.000 vehículos 

90° División Ligera 

12.500 hombres 
220 antitanques 

24 piezas de artillería 
2.4D0 vehículos 

164* División de infantería 

11.500 hombres 

45 antitanques 
36 piezas de artillería 


Soldados pertenecientes a las unidades 
alemanas, que acaban de caer prisioneros, 
se ordenan en fila para ser registrados, Un 
oficial alemán da Jas órdenes respectivas. 


Un combatiente del “Eje”, sorprendido por 
la veloz aparición; de un caza británico Hu- 
rricane, no ha podido refugiarse en fa trin¬ 
chera y ha caído muerto instantáneamente. 








J 'E.n adiestramiento y comandas 
somos, cama lo han demostrado 
todas las batallas anteriores, 
considerable mente superiores a 
fas tropas británicas en el de¬ 
sierto abierto, A pesar de que 
es de suponerse que, en lo re¬ 
ferente a la táctica, los britá¬ 
nicos han aprendido mucho de 
los numerosos combates y es¬ 
caramuzas que hemos librado, 
na pueden haber sacado amplio 
provecho de ello, dedo que sus 
defectos no son debidos prin¬ 
cipalmente a su comando sino 
a fa estructura ultraconserva¬ 
dora de su ejército, que no se 
adapta en ninguna forma a la 
guerra en el desierto abierto, a 
pesar de que es excelente para 
los combates en frentes fijos. 
■'No obstante todo esto, no po¬ 
demos correr el riesgo de llevar 
el peso principal de la acción 
defensiva hacia operaciones en 
el desierto ablertc, por las si¬ 
guientes rajones; 

a) La potencia proporcionaí de 
las divisiones motorizadas es 
demasiado desigual. Mientras 
nuestro adversario está siendo 
reforzado constantemente por 
unidades motorizadas, nosotros 
recibimos solamente fuerzas no 
motorizadas que, en ei de¬ 
sierto abierto, son casi inútiles, 
Estamos obligados, en conse¬ 
cuencia, a elegir una forma de 
combate en la que ellas tam¬ 
bién puedan participar. 

b) La superioridad aérea britá¬ 
nica, las nuevas tácticas aéreas 
de las Reales Fuerzas Aéreas y 
las resultantes limitaciones tác¬ 
ticas en el empleo de nuestras 
fuerzas motorizadas, a las que 
ya me he referida. 

a) Muestra escasez permanente 
de combustible. No deseo ver¬ 
me nuevamente en fa desagra¬ 
dable situación de tener que 
Interrumpir una batalla par 
quedar inmovilizados por faEta 
de combustible. En una acción 
defensiva móvil ¡a falta de 
combustible significa el desas¬ 
tre inevitable/' 
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Un cañón alemán dispara incesantemente con¬ 
tra las posiciones de los ingleses. Puede ob¬ 
servarse que tanto el cañón como su5 sir¬ 
vientes' carecen en absoluto de protección. 
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Dramática fotografía que muestra a soldados 
ingleses tn pleno avance, bajo el fuego ene¬ 
migo. Lino de los hombres ayuda a un ca¬ 
marada, que acaba de caer herido en la 


Rommel a su esposa, en ios días si¬ 
guí en tes, traduce fielmente la inquie¬ 
tud que el jefe alemán siente ante el 
desarrollo de las operaciones. 

Con e| estado de ánimo descripia 
Rommel hizo trente a los violentos 
au^ueg que Auchinleck lanzó en las 
noches del £1 y del 26 de julio. Las 
tíos otensivas se habían originado en 
un cable enviado por Churchill a 
Auchinleck, en tí cual le exponía b 
grave situación que se avecinaba, si el 
avante alemán continuaba al mismo 
ritmo en el Cáocaso; efectivamente, 
dado que dicho avance amenazaría a 
los vitales yacimientos petrolíferos del 
Medio Oriente, era necesario derrotar 
rápidamente a RornmeL con el objeto 
de desplazar parte de las fuerzas en 
ti i lección a la región amenazada. Aun 
cuando Auchinleck no confiaba total* 
mente en la posibilidad de alcanzar la 
victo lia, dado el estado de agotamiento 
de sus tropas y la escasez de sus medios, 
ordenó al VIH ejército llevar adelante 
ja operación prevista. El resultado, tal 
como lo había previsto, fue adverso- 


sobre £1 A lame i n y se desplazara hada 
el Sur para rechazar a Los neozelandeses. 
Durante la tarde los tanques alemanes 
contraatacaron en Deir el Shein, recu¬ 
perando gran parte del terreno per¬ 
dido y tomando numerosos prisioneros. 
Este éxito alentó a Rommel a realizar 
un nuevo ataque sobre el centro del 
dispositivo británico pero Auchinleck, 
nuevamente, interrumpió el desarrollo 
de sus planes. La noche del 16 de julio, 
los australianos irrumpieron nueva¬ 
mente por el Norte, a lo largo de la 
carretera de la costa, arrollando a las 
divisiones "Tiento” v " Trieste" Rom- 
mel envió sin péruída de tiempo a 
todas sus fuerzas aj encuentro de los 
australianos. Tras dura lucha logró 
detener su avance. Pero La consecuen¬ 
cia principal de esta serie de ataques 
y contraataques radicaba en el golpe 
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que la moral del jefe germano había 
sufrido. Efectivamente, Rommel, el 17 
de julio,* ya no pensaba en la victoria. 
Las pérdidas que el Afrika Korps había 
sufrido y el estado de agotamiento de 
sus hombres le obligaban a ver la si,- 
tnación desde un plano más realista. 
Como él mismo escribió más tarde: 
"Nuestras fuerzas eran tan inferiores a 
las inglesas, que podíamos considerar¬ 
nos afortunados si podíamos mantener 
el frente . ". Totalmente abatido, 
Rommel escribió a su esposa: "Esto no 
puede seguir así, ya que el frente se 
desmoronará cuando menos lo espere¬ 
mos.' La correspondencia enviada por 

Un tanque inglés avanza a toda velocidad, 
con su gallardete al vienta a través dei 
desierto. Va a! encuentro del enemigo, que 
el observador ha localizada en el lio rizo nte. 
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Los alemanes, reforjados ton la 164^ tanda, era Rommcl el que había lie- La dotación de un tanque inglés espera, 

división ligera y contando con la ayu- vado la peor parte. Efectivamente, su Lejos, delantu de ellos, se mueven tas uni¬ 
da de unidades de la división paracai- pían de alcanzar el C lana i de Suez en dados blindadas dd “Eje' . Minutos más tar- 

dista italiana ^Folgord’* combatiendo una rápida embestida, había fracasado dG estarán cerca y lucharán sin cuartel, 

encarnizadamente, lograron rechazar el por obra de los hombres del VIII ejér----—-— 

ataque inglés, inflingiéndoles graves cito y, principalmente, ]>or la decisión porque lo más importante para él era 

pérdidas a los atacantes. inconmovible de su jefe, Auchinlerk. contener nuestro avance cosa que, por 

Asi concluyó la primera Fase de la Así lo reconoció el mismo Rommel: desgracia, había logrado. ., Tras reso* 

íncha en El Alamein, Ambos bandos "Aunque las pérdidas inglesas eran su- nantes victorias; la espléndida campaña 

habían sufrido terribles bajas en hom- periores a las nuestra*, el precio pagado de verano terminaba en un peligro- 

bre* y materiales pero, en ultima ins- por Auchinleck no resultaba excesivo, si simo matas rao". 
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El 3A dci julio de 19-12, Auchinleck 
Sostuvo una entrevista en su cuartel 
general, con los jefes superiores de su 
ejército. Tras recapitular y pasar re¬ 
vista a todo lo actuado hasta esos mo¬ 
mentos, se llegó a una alentadora con¬ 
clusión; efectivamente, ios repetidos 
contraataques británicos habían dete¬ 
nido el avance de Rommel, causándole 
grandes bajas y disminuyendo conside¬ 
rablemente su potencia combativa. El 
jefe británico, además, informó a sus 
lugartenientes que no realizaría nue¬ 
vas operaciones ofensivas, hasta haber 
recibido los refuerzos que. en grandes 
cantidades, esperaba, En efecto, se ha¬ 
llaban ya en marcha haría Egipto 
grandes convoyes transportando cen¬ 
tenares de nuevos tanques estadouni¬ 
denses Sherman y Grant, provistos de 
cartones de 75 mm y cañones auto 
propulsados de 305 mm, con los cua¬ 
les, por primera %ez, el VIíf ejército 
depondría de elementos blindados 
superiores a los de Rommel. Ese ma¬ 
terial estaría en condiciones de ser 
utilizado a partir de mediados del mes 
de septiembre.. Por lo tamo, hasta esa 
fecha quedarían postergadas las ope¬ 
raciones. 

Auchinleck destacó, sin embargo, 
que también Rommel habría de reci¬ 
bir durante el mes de septiembre, 
importantes refuerzos, a pesar de los 
devastadores ataques de la aviación 
británica contra los convoyes del 'EjeA 
en el Mediterráneo, El jefe alemán, 
además, contaría con tiempo suficiente 
para fortificar poderosamente sus li¬ 
ncas defensivas. En consecuencia, y 
basándose en un primer plan esbozado 
por el general Dorman-Smith, Auchtrt- 
leck se declaró partidario fie llevar 
adelante la futura ofensiva en forma 
de ataque frontal contra las posiciones 
ocupadas por los alemanes ante el re¬ 
ducto de El Alamein, en el extremo 
septentrional del frente. Esa operación, 
limitada a un ataque conjunto de la 
infantería y de los tanques, en un redu¬ 
cido sector del Frente, con el apoyo 
concentrado de la artillería y la avia¬ 
ción, ofrecía, a juicio de Auchinleck, 
mayores posibilidades tic éxito que una 
maniobra envolvente por el Sur llevada 
a cabo con los elementos blindados. 
Ordenó, por lo tanto, al general Rams- 
dem, iniciar inmediata mente la prepa¬ 
ración en detalle del plan de ataque 
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por el Norte. La conferencia terminó 
con urui discusión acerca de las medi¬ 
das defensiva» que sr tomarían |>ara 
enfrentar un posible ataque de Rom¬ 
ine 1, a realizarse a fines del mes de 
agosto. 

L- 3 general l>orman-.Smkh había pre¬ 
visto, acertadamente f que ef jefe ale¬ 
mán intentaría nuevamente envolver a 
las fuerzas británicas ron-cene radas en 
El Alamein, mediante una maniobra 
de flanqueo. Para frustrar la tentativa, 


Les refuerzos comienzan a afluir a la zona 
de retaguardia. Los británicas ultiman las 
preparativos para lanzar so gran ofensiva. 


los macizo» de Ruweisat y Alam Halfa 
hablan sido fortificados poderosa men¬ 
te^ I .as citadas colinas estaban situadas 
al sur de El Alamein y conformaban 
una barrera natural de defensas. Gum¬ 
mi ellas iría a estrellarse la embestida 
ile !¡is unidades Pan/ei. 


I 




Montgomery asume 
el mando 

Mientras Auchinleck ultimaba sus 
planes, Clmrchill, en Londres, resolvía 
trasladarse a El Cairo, con el objeto- 
de llcvEir a cabo lina completa rcorga- 
ni/ación de las fuerzas bvitánicas. Los 
éxitos alcanzados por Auchinleck no 
disminuyeron la decisión de Churchill 
de removerlo del comando. El primer 
ministro inglés consideraba necesario 
poner al frente de] VIII ejército a un 
hombre de mayor combatividad y au¬ 
dacia que las demostradas por Ati- 
clnnleck. 

El 4 de agosto de 1942 Churchíll 
arribó a El Cairo. Ese mismo día so 
entrevistó con Auchinleck y sostuvo 
con él una prolongada conferencia. 
El general británico le expuso, deta¬ 
lladamente, la situación del frente de 
El Alamein. Posteriormente, el primer 
ministro se trasladó a dicho frente de 
combate (era el 5 de agosto) y pasó 
revista a las tropas que se hallaban 
listas para la lucha. Ese mismo día, 


4 El mariscal Rommef, jefe supremo alemán, se 
ve enfrentado con una terrible situación; los 




ingleses so encuentran listos para lanzar su 
gran ofensiva. El fin se aproxima. 



además, se entrevistó ¿on el general 
Gou, jefe del XI II cuerpo de ejér¬ 
cito; era este jefe, precisamente, el 
hombre en el que pensaba ChiiTChifl 
como posible reemplazante de Auchin- 
leck en el comando del VITI ejército; 
Para ocupar el mando supremo de las 
fuerzas británicas en el Medio Oriente, 
el primer ministro se proponía desig¬ 
nar al general Alexander, Este último 
ya había sido designado jefe de las 
fuerzas aliados que habrían de desem¬ 
barcar en Marruecos y Argelia. Para 
reemplazarlo en ese puesto, a su vez, 
Churchill había pensado en el general 
Remaní L Montgomery, quien gozaba 


El primer ministro inglés, Winston Churchíll ► 
en una de sus visitas al frente de batalla de; 
desierto, acompañadlo por los generales Ale- 
xander y Montgomery. 
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Septiembre 4 de 1942. Primeras horas 
de la madrugada. 

El brigadier Clifton, comandante de la 
VI brigada de Nueva Zelandia, acom¬ 
pañado por una patrulla, se dirigid ha- 
c¡a la tierra de nadie, en la que gru¬ 
pos aislados se enfrentaban en esporá¬ 
dicos tiroteos. "Mi intención era poner 
un poco de orden en la batella, que 
era muy confusa..,,", dijo posterior¬ 
mente Clifton., 

No había aún amanecido y las sombras 
cubrían la región. Clifton, arrastrándo¬ 
se, seguido por sus hombres, trataba 
de hallar a una de sus propias com¬ 
pañías avanzadas, De pronto, muy cer¬ 
ca, divisó a un grupo de unos cincuen¬ 
ta hombres, ''Son el los' r , murmuró pa¬ 
ra sí. Rápidamente y sin dudarlo, se 
aproximó a los. desconocidos. Al llegar 
a su lado, acompañado siempre por 
su patrulla, descubrió entre alarmado 
y complacido que se trataba de una 
patrulla enemiga, compuesta por hom¬ 
bres de la división italiana "Folgore", 
Los combatientes del "Eje", sorpren¬ 
didos, no atacaron a ios neozelande¬ 
ses i que tampoco abrieron el fuego. 
Siguió al encuentro un largo minuto 
en el que tos hombres se vigilaron mu¬ 
tuamente, sin saber qué partido tomar. 
Por último, en un rapto de audacia, 


Clifton se dirigió a los italianos ex- 
nortáncloiós a regresar con ellos 5 las 
líneas británicas. Surgieron voces en 
la oscuridad y se entabló una animada 
discusión entre los dos grupos. La siv 
tuación, que orillaba lo grotesco, pa¬ 
reció solucionarse cuando algunos sol¬ 
dados italianos comenzaron 3 descar¬ 
gar sus armas, con la Intención de en¬ 
tregarse a tos neozelandeses, Pem en 
ese momento surgió una sombra y se 
acercó a to carrera a ios italianos. Era 
un oficial alemán que, a grandes vo¬ 
ces, ordenó 3 tos italianos "no ser tan 
estúpidos" y apresar a Jos neozelan¬ 
deses, Un instante más tarda, según 
la expresión del brigadier Clifton, "caí¬ 
mos en la bolsa". 

El brigadier Clifton, con quien Rom- 
meí conversó en varias oportunidades, 
escapó de las manos Italianas y vagó 
por el desierto, sin rumbo, durante va¬ 
rios día$. Por ú+t Trino fue hallado por 
una patrulla alemana. Enviado poste¬ 
riormente a Italia, no cejó en sus in¬ 
tentos. Internado en el Campo de Pri¬ 
siones de Guerra 25, se descolgó du¬ 
rante la noche desde una ventana del 
segundo piso y se ocultó hasta que el 
centinela que hacía su ronda pasó an¬ 
te él. Después, arrastrándose, se intro¬ 
dujo bajo las alambradas que rodeaban 
éí campo de concentración y huyó- En 


la estación de ferrocarril más próxima. 
Ponte d'Oüo, tomó un tren que lo con¬ 
dujo a la dudad de Milán. Una vez 
allí atravesó 3a ciudad en un tranvía 
y llegó a Como. Entretanto, en ef cam¬ 
pamento de prisión eras, su ausencia 
aun no había sido notada. En Como, 
por último, cometió un error. Se pro¬ 
puso llegar a Suiza y, al efecto, alqui¬ 
ló un coche. Pero el precio dei viaje 
suscitó una discusión con el conduc¬ 
tor. En seguida, dos carabineros que 
presenciaban el incidente se aproxi¬ 
maron, La consecuencia fue la única 
previsible: esa misma noche Clifton 
estaba nuevamente en el campamento, 
Tiempo más tarde, mientras era tras¬ 
ladado a Alemania, algunos de sus ca¬ 
maradas prisioneros lo vieron cuando 
se arrojaba del tren. Como consecuen¬ 
cia de esa acción quedó gravemente 
herido, pero el 22 de marzo de 1945 con¬ 
siguió huir nuevamente. El 15 de abril 
del mismo año llegaba de regreso a 
su casa, en Aucftend, Nueva Zelandia, 
Mucho tiempo después, tras la fina¬ 
lización de la guerra, la viuda del ma. 
riscal Rommef. entrevistada por un ex¬ 
combatiente y escritor preguntó a éste; 
—¿Conoció usted al brigadier Clifton? 
¿Logró escaparse? Mi marido esperaba 
que pudiera huir de Italia... Tenía 
una gran opinión de él... 



ÍHFREHTIIOA5 


VIII EJÉRCITO BRITÁNICO 

{¿ionlgomery) 

X cuerpo de ejército (Lums- 
den) 

je división blindada 
lü* división blindada 
XIII cuerpo de ejército (Ho¬ 
rrad**) 

7* división blindada 
44* división de infantería 
50° división de Infantería 
Cuerpo de Franceses Libres 
(KoeniB) 

Brigada d& infantería griega 
(Katsotasí 

XXX cuerpo de ejército (Leese) 
SI'? división escocesa 
29 división neozelandesa 
9* división australiana 
4* división hindú 
1* división sudafricana 
Los británicos contaban ton: 
220.476 soldados, 1-U4 tanques, 
392 cánones, 1.451 piezas anti- 
tanques, 1.200 aviones (inclu- 
yendo un grupo de bombardeo 
estadounidense) 


PAN2ERARMEE AFREKA íma~ 
riscal ftommel) 

Afrika Korps ívon Thoma) 
15 división Panzer 
21* división Panzer 
90* división ligera 
164* división de infantería 
Brigada de paracaidistas 
Ejército italiano {mariscal Bas- 
tíeo} 

X cuerpo de ejército (Frat- 
ti ni) 

División de infantería 

"grescia" 

División de infantería 
"Pavía" 

División de paracaidistas 
"Folgore" 

XX cuerpo de ejército (Ste- 
ph-anis) 

División blindada 
"Ariete" 

División blindada 
"Ufaría" 

División motorizada 
"Trieste" 

XXI cuerpo de ejército (Glo¬ 
ria) 

División de infantería 
"Trente" 

División de infantería 
"Bologna" 

Alemanes e italianos: 
103.000 soldados (53 736 aterria- 
nes), 54® tanques (249 alema¬ 
nes}, 552 cañones, 1.063 piezas 
antitanques, 350 aviones. 




Encabezadas por un oficia!, que avanza re¬ 
vólver en mano* tropas británicas se lanzan 
al asalto de las posiciones germanas. 
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(k gran prestigio en las filas del ejér¬ 
cito británico, 

El día 6 de agosto, luego do sostener 
unn larga conferencia con el general 
Alan Brookes, jefe de Estado Mayor, 
y con el marisca] Stmds, primer mi¬ 
nistro de Sudáfrica, Churehill envió 
im mensaje a su gabinete sol ir i lando 
automación para llevar a cabo los 
cambios previstos. 

El 7 de agosto; un hecho inesperado 
trastornó los planes del primer mi¬ 
nistro inglés, Efectivamente, ese día, 
mientras volaba cotí t umbo a El Cairo, 
el avión que transportaba a] general 
Gott fue derribad o por los germanos. 
El alto jefe inglés pereció en el inci¬ 
dente. Al recibir 1.a noticia Chuirhíll, 
profundamente contrariad* por b pér- 
di da de un hombre de gran experien¬ 
cia en b lucha en el desierto, resolvió 
designar jefe del VIII ejército al 
general Momgomery. En seguida en¬ 
vió un mensa je informando al gabi¬ 
nete. Los miembros del gobierno en 
Londres, luego de una larga disensión, 
resolvieron aprobar las designaciones 
hechas por Churdí.¡11. 

El Fl de agosto de 1912, Montgomm 
Fue notificado de su nuevo destino. 
Rápidamente emprendió vuelo bacín 
El Ca iro. En esa misma jornada Chtir- 
fililí envió una carta a Aúehinleck 
comunicándole su relevo del mando. 
Fn la nota, el primer ministro !e ofre¬ 
cía, además, la jefatura de las fuerzas 
británicas en Irak y Fersia, Al día si- 
guien te, en una entrevista mantenida 
entre ambos, Aurhinleck recha/ó d 
nombra miento. 

En la mañana del día 9 arribó a 
El Cairo el general Alexander. Trasla¬ 
dado en seguida a presencia de Ohur- 
rhill, éste le entregó una directiva 
categórica. En la misma se le ordenaba 
que ir su primer y principal deber será 
lomar o destruir en la primera opor¬ 
tunidad, al ejército germanoitaliano 
comandado par el mariscal de campo 
Rommel, juntamente con sus ahas^ 
tejimientos v reductos, en Egipto v 
Libia". 

F.l día 12 de agosto, Monigomcry se 
entrevistó con Anchinleck, quien le 
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Efectivos británicos reabasteeen a una uní 
dad blindada. La lucha en el desierto fue 
eminentemente móvil y los blindados tuvie¬ 
ron principalísima intervención, 

hizo una desaliada exposición de la 
situación militar, Al día siguiente* 
Montgomeiy se trasladó a El Alamein. 
donde tomó el mando directo de las 
tropas. El genera! británico arengó a 
los combatientes y las incitó a cumplir 
con su deber. Los diversos comandos 
fueron recorridos uno por uno. £1 
general Montgomery, sin anunciar su 
llegada, fue revistando las unidades, 
animando a los hombres e infundién¬ 
doles confianza en el triunfo, 1.a figura 
de Montgomeiy alcanzó rápidamente 
gran popularidad entre los combatien¬ 
tes. 5ti personalidad enérgica y austera, 
paralelamente alejada fie todo conven¬ 
cionalismo, suscitó 3a admiración de los 
soldados. Fue así como nació Ja leyen- 
Ó 


da de! popular "Monty", que en poco 
tiempo habría de alcanzar la dimen¬ 
sión de la de Rommel, 

Siguiendo instrucciones de Alexan- 
der, en las cuales le ordenaba comu¬ 
nicar a las tropas que a partir de ese 
momento no habría más retiradas* 
Momgomery dio principio a su mando 
con una frase que habría de ser céle- 
bre: fH Nós mantendremos aquí, vivos, 
o moriremos torios”. Para dar forma 
concreta a la orden. Montgomery orde¬ 
nó quemar todos los planes de retirada 
que habían sido archivados. Además, 
todos los vehículos que no pudieran 
ser empleados en la lucha, deberían ser 
retirados del frente de combate. tJn ofi¬ 
cial neozelandés resumió en pocas pala¬ 
bras la situación creadEt por las medí- 

Soldados británicos capturan a la tripula- } 
ción do un tanque alemán, que acaba de 
rendirse. Alrededor truena el combate. Los 
ingleses corren con sus armas listas. 
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El VIII ejército británico ataca sin 
descanso las posiciones del "Eje", 
Los hombres de Rommel, camba lien* 
do desesperada mente, retienen sus 
trincheras, La situación parece no te¬ 
ner fin. Por último, el comando bri¬ 
tánica, tras examinar brevemente el 
estada de sus fuerzas y las aparentes 
reservas dei enemigo, decide forzar 
la situación. 

Ante Jas líneas inglesas, a unos cua¬ 
tro kilómetros, una colina fuertemente 
fortificada, impide el avance de los 
efectivos deJ Vil i ejército, Es necesa¬ 
rio anularla, 

Al caer las sombras de 3a noche, de¬ 
cenas de soldados británicos se arras¬ 
tran hasta los alrededores de la po¬ 
sición enemiga. Llevan detectores de 
minas en sus manos. Lenta, minucio¬ 
samente, examinan metro a metro el 
terreno. Una por una desentierran cen¬ 
tenares de minas. Por último, pasada 
la medianoche, un ancho corredor que¬ 
da limpio de obstáculos. Después se 
retiran, tan silenciosa mente como lle¬ 
garon. 

Son ¡as dos de la mañana cuando el 
ronquido de los motores pone en alar¬ 
ma a las tropas alemanas que defien¬ 
den la colina. Rápidamente ocupan sos 
posiciones y se aprestan para repeler 
el ataque que suponen inminente. Y, 
en seguida, ven al enemigo. 

Es un grupo de tanques ingleses el 
que avanza hacia los alemanes. Y no 
tranquilla a los germanos el verlos. 
Porque s & trata de los nuevos "Sher- 
itian", provistos de cañones de 75 mm. 


Los tanques, pertenecientes a] Regi¬ 
miento 10 de Húsares, se encolum¬ 
na n y avanzan hacia el paso que los 
zapadores despejaron. Sus cañones 
entretanto, hacen fuego sin interrup¬ 
ción sobre fas posiciones alemanas de 
ia colana, 

Guando fos "Sherman" se encuentran 
a pocos metros del enemigo el fuego 
que se centra sobre ellos es más in¬ 
tenso, Por último, los blindados de¬ 
ben detener su avance. El fuego, sin 
embargo, multiplica su intensidad. 

La radio del tanque que comanda al 
grupo se comunica con la retaguar¬ 
dia, El mensaje es lacónico: "Fuego- 
enemigo muy intenso. Imposible seguir 
avanzando' f , La respuesta es inmedia¬ 
ta: "Retirarse". 

A la mañana siguiente, tras una noche 
en la que el cañón troné i n cansa bíz¬ 
mente, otro escuadrón del Regimiento 
10 de Húsares se lanza a! asalto. Los 
tanques están a mitad de camino de 
la posición enemiga cuando ¡os a fe, 
manes abren un fuego demoledor con¬ 
tra los blindados- Apenas cinco minu¬ 
tos más tarde, tres "Sherman" quedan 
envueltos en llamas. Los demás, ma¬ 
niobrando a toda velocidad, tratan de 
alcanzar su objetivo. Entretanto, las 
tripulaciones de los tanques incendia¬ 
dos, tras abandonarlos, se encuentran 
entre dos fuegos, batidos por las ar¬ 
mas enemigas y Jas propias. Los hom¬ 
bres se arrastran en las proximidades 
de los tanques, tratando de eludir los 
disparos enemigos y evitando acercar¬ 
se a sus unidades, envueltas en lla¬ 


mas. Febrilmente, utilizando sus cu¬ 
chillos y aún sus manos, los hombres 
cavan apresuradamente zanjas en Ha 
arena. Los proyectiles alemanes, mien¬ 
tras tanto, caen alrededor de ellas. 
Horas después, cuando ¡as primeras 
sombras de la noche comienzan a cu¬ 
brir el desierto, los británicos obser¬ 
van extraños movimientos en las lí¬ 
neas alemanas. Pronto comprenden. 
Una patrulla germana se prepara para 
salir a capturarlos. 

El sargento Malí, que comanda el gru¬ 
po, decide rápidamente. Ser captura¬ 
dos o arriesgarse a caer bajo las balas 
alemanas es 3a disyuntiva. Para el com. 
batiente, veterano ya, no quedan du¬ 
das. Y grita una orden: 

—¡Todos detrás de mi! jCorran en zig¬ 
zag! ¡Traten de cubrirse! ¡.El que se 
quede atrás está perdido! ¡Arriba, mu¬ 
chachos! ¡Vamos, ahora! 

De un salto, el sargento MaiE se in¬ 
corpora y se lanza a la carrera hacia 
las líneas británicas. Los demás lo 
siguen, tropezando y cayendo una y 
otra vez. Tras ellos, la patrulla alema¬ 
na, emplazando sus armas, abre el 
fuego sobre tos fugitivos, Pero las som¬ 
bras envuelven a los ingleses. Un mi¬ 
nuto más tarde, son sólo un grupo de 
pequeñas siluetas que se pierden a la 
distancia. 

Al día siguiente, el sargento MaiL, po¬ 
seedor de un verdadero record en ma¬ 
teria de destrucción de tanques y ca¬ 
ñones enemigos, estaba nuevamente 
en marcha hacia las líneas alemanas, 
tripulando un nuevo "Sherman". 








EL LARGO CAMINO HACIA TIPPEUABT... 


El Alamein. 23 de octubre cíe 1942: 
21.35, 

Las sombras de í a noche envuelven a 
las líneas británicas del VIM ejército. 
Desde la retaguardia, en el silencio 
más absoluto, largas filas de infantes 
marchan hacia el Oeste, Van en fila 
india, con intervalos de dos metros en¬ 
tre hombre y hombre. Un espado de 
cinco metros separa a las fitas para¬ 
lelas. Adelánte, suboficiales veteranos 
Más adelante aún, oficiales, imberbes 
algunos, vudven la cabeza y observan 
a sus hombres. Todos llevan sus ar¬ 
mas listas. Fusiles y ametralladoras 
ios soldados y suboficiales. Revólveres 
los oficiales. 

A la pálida luz de la fuña semejan 
largas columnas de fantasmas. Calla¬ 
dos, los soldados caminan sumidos en 
sus pensamientos. Para muchos aque¬ 
lla será la última noche. Es fácil des¬ 
cubrir en qué piensan: el hogar, los 
seres queridos, la patria lejana.,. 
21.36: los oficiales que marchan 
a la cabera de las filas levantan en 
silencio el brazo derecho. Después se 
inclinan y apoyan una rodilla en lá 
arena, Tras ellos, los suboficiales imi¬ 
tan el gesto y levantan sus brazos. 
Los soldados detienen la marcha. En 
seguida el terreno queda cubierto por 
largas filas serpenteantes de hombres 
inmóviles y silenciosos. 

21,37; algunos oficiales consul¬ 
tan sus relojes; otros ajustan sus cin¬ 
turones; uno revisa, una por una, fas 
granadas que penden de su correaje; 
más allá, un subteniente abre su re¬ 
vólver y comprueba que et tambor gira 
sin inconvenientes; otros, fa mayoría, 
permanecen silenciosos e inmóviles, 
con sus miradas clavadas. 

21.38: el silencio de la noche y 
la inmovilidad de todos se rompen 
cuando algunas sombras se aproximan 
a las cabezas de tas columnas, desde 
la retaguardia. Lentamente, un grupo 
de hombres ocupa su Jugar junto a 
los oficiales. En la obscuridad, los sol¬ 


dados los identifican claramente. Cada 
uno de las recién llegados se ha ubi¬ 
cado junto a un oficial, a la cabeza 
de una fila. En sus manos llevan: sus 
armas de combate. V nunca estuvo me¬ 
jor aplicada la calificación: armas de 
combate; porque aquellas armas son 
sus gaitas. Efectivamente, los recién 
llegados son los gaiteros de las dife¬ 
rentes compañías. Y san ellos los que 
encabezarán la marcha con los mar¬ 
ciales sones de sus instrumentos tra¬ 
dicionales, Su música marcará el rit¬ 
mo del avance. Sus acordes vibrarán 
en et aire del desierto. 

21.39: a fo largo de muchos ki¬ 
lómetros una escena se repite, Un ofi¬ 
cial, que consulta su reloj cada diez 
segundos, levanta su mano derecha y 
i a deja caer nuevamente. Los demás 
lo imitan. Repite la maniobra dos ve¬ 
ces más. En seguida se inclina hasta 
rozar la arena con los codos. Tras él, 
todos, suboficiales, sg Ida dos y gaite¬ 
ros, hacen lo propio. Después quedan 
tensos, a la espera... 

21.40: una fracción de segundo 
antes dé que las agujas de los relo¬ 
jes señalen la hora, el silencio es to¬ 
tal, absoluto, impresionante, doloroso 
casi. En seguida, como el estallido im¬ 
previsto de un volcán, la tierra parece 
temblar. Las arenas se estremecen. 
Los hombres inclinan sus cabezas y 
se cubren el rastro. Y de pronto, como 
si el amanecer hubiera despertado por 
obra de un ser sobrenatural, el desier¬ 
to se ilumina. Es una iuz deslumbra¬ 
dora, como de mil soles reunidos, Y 
rápidamente, tras una fracción de se¬ 
gundo, llega el trueno. Una explosión 
tras otra, diez, cien, mil ... hasta su¬ 
perponerse y convertirse en una es¬ 
pantosa detonación que no parece te¬ 
ner principio ni fin. 

En un frente de diez kilómetros, con 
intervalos de pocos metros entre ca¬ 
ñón y cañón, 892 piezas de artillería 
del VIII ejército británico han comen¬ 
zado el bombardeo. 

Las arenas del desierto tiemblan, La 


tierra parece Sacudirse, Muchos nom¬ 
bres na pueden sostenerse de pie y 
caen. E! sudor empapa ef rostro de los 
soldados. Las manos, humedecidas, 
aprietan las culatas de las armes. Una 
inmensa plegaria parece elevarse de 
aquella masa de hombres que se apres¬ 
tan a lanzarse a la lucha. 

22; como empezó, bruscamente, 
el fuego se detiene por algunos ins¬ 
tantes, Un silencio mortal cubre las 
arenas del desierto. Durante veinte mi¬ 
nutos la tierra fue sacudida por un 
cataclismo provocado por la mano del 
hombre. Ahora el silencio es total. 

De pronto, a !o lejas, un gemidlo pa¬ 
rece elevarse hacia lo alto. En seguida, 
otros lo imitan. Parece el llanto de 
mil seres de otros mundos. Pero todos 
los hombres conocen aquel lamento. 
E$ el sonido de La primera gaita. Y 
de otra. Y otra más. 

Pronto son decenas de gaitas Jas que 
elevan sus sones marciales. La piel se 
eriza bajo la tosca tela de los unifor¬ 
mes. Las manos aterran más fuerte 
que nunca las empuñaduras de la$ 
armas. Los soldados veteranos ajustan 
sus cascos y se incorporan. Los subofi¬ 
ciales miran a sus hombres y son¬ 
ríen. El momento ha llegado. 

Los oficiales, tras consultarse con mi¬ 
radas y gestos* levantan sus brazos. 
Los gaiteros, tocando i n interrumpí da- 
mente, ios observan, 

(Adelante' Y los oficiales avanzan. Tras 
ellos, a un metro escaso, los gaiteros. 
Detrás, la larga fila serpenteante. 

Un oficial veterano, de cabellos gri¬ 
ses, sonríe. Más allá, otro, que no ha 
Cumplido veinte anos aún, humedece 
sus Sabios, Pero todos avanzan, A paso 
de desfile, lentamente, solemnemente 
casi. Avanzan hacia el enemigo. Avan¬ 
zan hacia la muerte o la gloría. 

Los gaiteros, con sus cortas polleras 
escocesas, van a la cabeza. Los hom' 
bres armados, detrás. 

El ViII ejército británico, envuelto por 
la música, está en marcha. 






das tic Montgomery: podríamos. 

escapar aunque quisiéramos../' 

El 19 de agosto Montgomcry recibió 
en su puesto de mando, instalado cu 
la localidad de Burg-eL-Arab, a Win? ton 
Churchill. Él veterano líder inglés ata- 
baba de regresar a El Cairo en vuelo 
directo desde Moscú, donde se había 
entrevistado con Stalirt, El jefe brítá- 


4 El general Mcntgcmery, desde la torrecilla 
de un tanque, vigila los movimientos de sus 
tropas. Tiene sobre sus hombros la respon¬ 
sabilidad del triunfo o la derrota. 
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nico explicó al primer ministro sus 
planes que, a! igual que los de An¬ 
chi ni eck, en los que se había inspirado, 
preveían la real ¡/ación, por parte de 
Rnmmcl, de un ataque de flanco con¬ 
tra las posiciones británicas. Dicha 
operación sería contenida mediante 
una barrera defensiva emplazada sobre 
las colinas de Alara Halla, ai sur de 
Eá Alamem. Una vez rechazado el 
ataque de Romruel. que se consideraba 
inminente, el VIH ejército ¡jasaría a 
la ofensiva. Esta operación tendría 
lugar, en principio, a fines de sep¬ 


ilo tanque británico avanza hacia la primera 
línea, los soldados,, listos para seguir ade¬ 
lante, esperan que el blindado les limpie el 
camino hacia las posiciones alemanas. 

nombre, Juego de que las tropas bri¬ 
tánicas hubiesen cumplido un ¡wríodo 
de intensa reorganización y adiestra¬ 
miento* 

Churdí ill. satisfecho por c] citado 
de fas tropas y la decisión de Morago- 
meiy, emprendió vuelo de regreso a 
Inglaterra el 25 de agosto, no antes 
haber impartido las órdenes corre 4 , pon- 
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dientes para realizar una última resis¬ 
tencia en El Cairo y la zona del delta 
del Ni lo, en el caso de que Rommel 
atravesara las líneas británicas en 
El Alameiti, 

La batalla de 
Alam Halfa 

Mientras estos acontecimientos te¬ 
nían lugar en el sector británico, en 
ej campo alemán Rommel se apres- 
taba a realizar un último y desesperado 
esfuerzo para alcanzar la victoria de¬ 
cisiva. 

El jefe alemán estaba decidido a 
actuar lo ante* posible, pues sabía 
que el tiempo jugaba en su contra* 
Efectivamente, mimito a minuto, los 
británicos fortalecían sus líneas y re* 
cibían una corriente ininterrumpida 
de armas y hombres. 

El jefe alemán, reiteradamente, soli¬ 
citó al Alto Mando el envío de refuer¬ 
zos y abastecimientos. Sin embargo, so 
llamado no tuvo eco. No se hizo el 
menor intento de enviarle combusti¬ 
ble, pertrechos y armamentos, para 
reabastecer a sus agotadas unidades. 
La aviación inglesa, a su vez, concen¬ 
tró sus ataques, desde finales del rúes 
de julio, sobre los puertos de Tobruk, 
que fue duramente bombardeado, 
Marsa Matruh y Bardia* 

Con sus ataques, los aviones britá¬ 
nicos consiguieron reducir aún más la 
escasa corriente de abastecimientos que 
llegaba a la retaguardia de las tropas 
de Rommel, 

A pesar de los repetidos contratiem¬ 
pos,, el jefe alemán ultimó los detalles 
de la ofensiva, Se trataba, una vez más, 
de una maniobra de flanqueo, por el 
extremo sur de las líneas británicas. 
El elemento decisivo era la velocidad 
de la penetración y la sorpresa. Avan¬ 
zando a través del desierto, e! Afrika 
Korps y el XX cuerpo motorizado 
italiano penetrarían en la retaguardia 
de las líneas británicas y avanzarían 
luego directamente hacia la costa, has¬ 
ta cercar por completo a las fuerzas 
del VIII ejército atrincheradas en las 
posiciones de El Alamein. Al quedar 
encenados, los ingleses se verían en Ja 
necesidad de luchar hasta el fin o bien, 
abrirse paso hada el Este, abandonando 
la última posición defensiva que que¬ 
daba en el delta del Nilo. 
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Austral ladoristas del ejército inglés hace a 
fuego contra las posiciones del enemigo. 
Fronte a ellos hace explosión una granada 
disparada por los alemanes desde sus linees. 


Mientras Rommel ultimaba los pre¬ 
parativos de su embestida, depositando 
su fe en la sorpresa como factor deci¬ 
sivo para la victoria, las fuerzas de 
Montgomery aguardaban el ataque en 
sus fortificaciones del macizo de Alam 
Halfa. Paradójicamente, la sorpresa 
que Rommel creía preparar a los bri¬ 
tánicos, se volvería en su contra, pues 
eran éstos los que esperaban el ataque, 
listos; para repelerlo. 

Llegó así el fin del mes de agosto. 
Y con él, el momento previsto para el 
ataque. Rommel, sin embargo, no ha¬ 
bía recibido el combustible necesario 
que le había sido prometido. -No obs¬ 
tante ello, el jefe alemán decidió ata¬ 
car; ío decidió la afirmación del ma¬ 
riscal Cava lie ro, comandante en jefe 


de las fuerzas italianas, que le conlirmó 
la inminente llegada de Jos buques 
cisterna. 

La orden de ataque fue impartida 
finalmente para la noche del Sí) al 3! 
de agosto. Rommel, consciente de que 
en esa operación se jugaba la última 
caita, declaró ese día a su médico per¬ 
sonal: "La decisión de atacar hoy es 
una de las más duras que he adoptado 
en mi vida. O en Rusia llegamos a 
Grozny y en África al Canal, o., . M y 
cenó su frase con un gesto de derrota. 

La noche del 30 de agosto, las uní- 
dad es de zapadores- del Afrika Korps 
$e ifitetnaTon en los campos minados 
británicos. Con gran sorpresa, compro¬ 
baron que eran mucho más extensos 
de lo que se había calculado. Bajo e] 
fuego incesante de la artillería inglesa 
y de los bombarderos de la RAF, que 
iluminaban d terreno con sus benga¬ 
las, los soldados alemanes consiguieron 
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"Al mariscal Rommel; 

Can Ja mayor confianza en sus 
dotes de mando y en el valor 
de las tropas germano italianas, 
el puebla alemán y ya segui¬ 
mos atentamente i a heroica 
lucha Que se libra en Egipto, 
En la situación en Que se en- 
cuentra, no le queda más al¬ 
ternativa que resistir hasta el 
máximo, sin ceder ni un metro 
de terreno y arrojando a la 
batalla todos los cañones y los 
hombres disponibles. Conside¬ 
rables elementos aéreos están 
siendo mandados ai sector sur. 
El Duce y al Comando Supre¬ 
mo realizan también los ma¬ 
yores esfuerzos para dotarles 
de medios con fos cuales con* 
tinuar la lucha. A pesar de su 
superioridad, el enemigo debe 
encontrarse asimismo a\ cabo 
do sus fuerzas. No sería la 
primera vez en la Historia en 
que una férrea voluntad ha 
triunfado sobre los más nutri¬ 
dos batallones. En cuanto a 
sus tropas, no puede mostrar' 
les otro camino que el de la 
victoria o la muerte, 

Adolfo Hitler." 


abrir algunos pasos, sufriendo grande 1 - 
bajas. La operación se prolongó du¬ 
rante toda la noche y, al amanecer, 
las unidades blindadas alemanas sólo 
habían conseguido penetrar unos quin¬ 
ce kilómetros con dirección a las lineas 
inglesas. La rápida y sorpresiva pene¬ 
tración prevista por Rommel había 
fracasado. Efectivamente, el ¡efe ale¬ 
mán había ordenado a su& tropas com¬ 
pletar, durante la noche, un avance 
de cincuenta kilómetros. La extensión 
del campo de minas británico, supe¬ 
rior a la calculada por Rommel. había 
hecho fracasar la maniobra, Pese a 
ello, el jefe alemán decidió proseguir 
el ataque. Considerando, empero, que 
las fuerzas británicas ya estarían pron¬ 
tas para lanzarse sobre sus flancos. 


Zapadores ingleses caminan lentamente a 
través de los campos minados. Llevan de¬ 
tectores que les permiten identificar a las 
minas enterradas. 
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Rommel dispuso detener la peneira¬ 
ción hacia el Este y desviar la marcha 
de sus tropas con dirección al norte, 
contra las posiciones de Almn Halía, 
Los Panzer, luego de ^aprovisio¬ 
narse de combustible y munición, ini¬ 
ciaron la marcha a través de un terYeno 
cubierto de arenas blandas y en medio 
de violentos temporales. Estas dificul¬ 
tades retardaron la penetración y ago 
taron nuevamente las reservas de com¬ 
bustible de ios vehículos. A tas cuatro 
de la tarde, las operaciones habían 


i U tripulación tfe un tanque inglés descansa 
de las fatigas del combate. Pronto, quizá 
minutos después, deberán volver a la acción. 
IV - K5 


quedado nuevamente paralizadas. Du¬ 
rante toda la noche, la RAF bombar¬ 
deó a las columnas de vehículos ale¬ 
manas e italianas, causándoles gran 
cantidad de bajas. Rommel, abatido 
por el fracaso de la operación, aguar¬ 
daba ansiosamente la llegada de tos 
abastecimientos prometidos, para re¬ 
anudar el avance al día siguiente. Sin 
embargo a la siguiente jornada, l 1 ? de 
septiembre, el combustible esperado 
no arribó. Enfrentado con esa crítica 
situación, Rommel decidió utilizar las 
reservas de nafta que aún restaban pa¬ 
ra aprovisionar a la Jo* división Pan- 
zcr, con la cual intentó abrirse paso 
a través de las posiciones fortificadas 


Los blindados británicos avanzan hacia te 
retaguardia a fe mana. La infantería inglesa 
los sigue. Mientras tanto en tierra quedan 
los cadáveres de varios soldados alemanes. 

británicas. Los tanques alemanes lle¬ 
garon tif pie del macizo rocoso, bajo 
el fuego incesante de los cañones y de 
la RAF y allí debieron detener su 
avance, al agotar prácticamente su 
combustible. El Ahita Korps quedó 
así inmovilizado, en pleno desierto. 
Los aviones británicos, entonces, lo 
sometieron a una serie de devastadores 
bombardeos. Una tras otra, las escua¬ 
drillas de caza-bombarderos se arroja¬ 
ron aj asalto, ametrallando las posido- 
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nes alemanas. Algunos ca/as alemanes 
muy pocos, intentaron sin éxito im¬ 
pedir Ja acción de la RAF, 

El dja 2 de septiembre Rommel, 
considerando que era imposible man¬ 
tenerse en esa posición, ordenó la 
mirada. I^a nafta prometida, con un 
total de 5 000 toneladas., había seguido 
un camino muy distinto del esperado. 
Efectivamente, atacados por los avio 
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nes ingleses, muchos de los buques- 
tanque se habían hundido y arrastrado 
consigo unas 2.600 toneladas de com¬ 
bustible. El resto, hasta completar las 
5.000 toneladas prometidas, no había 
salido de los puertos italianos, 

E.n la noche del 2 tic septiembre, el 
Afrika Korps y las divisiones italianas 
iniciaron el repliegue, bajo el continuo 
bombardeo de los aviones británicos. 


Montgomery se limitó a realizar algu¬ 
nos contraataques locales y no se em¬ 
peñó en la persecución, conservando 
sus fuerzas para la gran ofensiva, 

I'.n ]a mañana de] 6 de septiembre, 
las fuerzas germanas e italianas dieron 
término a la retirada. Así concluyó el 
último intento de Rommel. La deci¬ 
siva victoria había costado a lo* bri¬ 
tánico í la pérdida de tan solo L750 
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oficiales y sóida tíos. Rommel resumió 
el resultado de la batalla con un juicio 
categórico: "Con el fracaso de nuestro 
avance, había desaparecido la última 
oportunidad pata llegar al Canal de 
Suez, Cabía ahora esperar que la pro¬ 
ducción industrial inglesa, así como e) 
enorme potencial americano afluyesen 
al bando contrario, inclinando la ba¬ 
lanza a su favor 1 '. 


Bommel abandona 
el frente 

Concluida la retirada de las fuerzas 
del "Eje \ Rommeí vonsó las provisio¬ 
nes necesarias para enfrentar el inevi¬ 
table contragolpe británico. Las expe¬ 
riencias obtenidas en la derrota de 
Alam Halfa, lo convencieron de que 


Formados en una larga fila india, asios tan. 
ques ingles-es se acercan lentamente a las 
posiciones de avanzada. Al enorme nervio- 
sismo que provoca cada nuevo encuentro 
con el enemigo, se unen la fatiga y !a sed, 
alfadas inseparables de[ sol y del desierto. 
Van listos para disparar apenas el enemigo 
esté af alcance de sus armas. Por e! mo¬ 
mento sólo deben temer ser descubiertos 
por los implacables cazas de la Luftwaffe, 















La dotación de un cartón británico espera el 
momento de entrar en acción, Una verdadera 
barrera de fuego de artillería batió las lineas 
alemanas, antes del asalto final de la infan¬ 
tería. 


ya no podría, como en el pasado, uti- 
Íi¿ar como eje de las operaciones a sus 
fuerzas blindadas. Dichas unidades, 
que hasta ese momento habían sido 
la clave de sus victorias, eran ya supe¬ 
radas ampliamente por las formaciones 
blindadas del enemigo, que contaba 
con más de mil tanques. Contra ellos. 
Rommel solamente podía oponer dos¬ 
cientos tanques alemanes y trescientos 
italianos. Además, los ingleses habían 


4 Separados del resto del mundo por el in¬ 
trincado alambrado de púas, estos soldados 
germanos aguardan un incierto destino^ el 
campo de concentración. 
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DESRUES DE EL ALAMEIN 


"Perdimos la bata lia decisiva de fa 
campaña africana, fue decisiva por¬ 
que fa derrota ocasionó la pérdida de 
mayor parte de nuestra infantería 
y de nuestras fuertes motorizadas, Us 
consecuencias escapan a toda apre¬ 
ciación, pero io ¡más asombroso fue 
que las esferas oficia fas, tanto en Ale¬ 
mania como en Italia, atribuyen la 
derrota, no a la falta de abasteci¬ 
mientos, ni a nuestra inferioridad aé¬ 
rea, ní a la orden de morir o triunfar 
en El Afamern, sino a las tropas mis¬ 
mas y af comando. La carrera militar 
da fa mayoría da las personas que 
hicieron semejantes acusaciones con¬ 
tra nosotros está caracterizada por 
una ausencia continua del frente, da 
acuerdo con el principio que dice? 
'’Weit vom Schuss gibt alte Krieger" 
(E\ mantenerse lejos de los tiros hace 
llegar a viejos a los soldados). 

Hasta se llegó a decir que arrojarnos 
nuestras armas y que yo soy un de, 
rrotista, un pesimista frente a fa de¬ 
rrota misma o a situaciones criticas y 
que, en consecuencia, soy en gran parte 
responsable de todo-., No tiene nin¬ 
gún objeto tratar de negar que hay 
hombres en las altas esferas que po¬ 
seen inteligencia para comprender lo 
que estaba sucediendo pero, en cam¬ 
bio, carecían del valor para hacer 
frente tranquilamente a una situación 
que ya no podfa modificarse y sacar 
las necesarias consecuencias de ella. 
Prefirieron esconder sus cabezas en la 
arena, vivir una especie de ensueño 
militar y buscar víctimas propiciato¬ 
rias, que habitual mente hallaban en 
fas trocas o en Jos comandantes en 
campaña. 


J ■‘Confieso haber cometido un soio 
error; no haber hecho desaparecer vein¬ 
ticuatro horas antes la orden de "Vic¬ 
toria o muerte", o haberla ignorado 
completamente. Si lo hubiera hecho 
mi ejército, junto con- toda su ¡nfam 
terfa, hubiera podido ser salvado en 
un estado apto para librar otras ba¬ 
tallas 

"‘A los efectos de no dejar ninguna 
duda para los futuros historiadores so¬ 
bre las condiciones y las circunstan¬ 
cias bajo fas cuales tuvieron que ope¬ 
rar ras tropas y el comando en la 
batalla de El Alamein, doy el slgiUlen¬ 
te resumen; 

Un sistema adecuado de abaste¬ 
cimiento y depósitos de armas, 
combustible y municiones son con¬ 
diciones e sene tai es para que cual¬ 
quier ejército resulte apto para 
resistir con éxito el esfuerzo de 
una batalla.,, El hombre más va¬ 
liente no puede hacer nada sin 
armas de fuego; fas armas no sir¬ 
ven para nada sin abundantes mu¬ 
niciones y tanto las armas como 
las municiones son inútiles an 
una operación móvil, si no pueden 
ser transportadas por vehículos 
que dispongan de suficiente com¬ 
bustible, Lob abastecimientos de¬ 
ben aproximarse, en cantidad, a 
Jos del enemigo, y no sólo en can¬ 
tidad sino también en calidad. 

En eí futuro ios combates terres¬ 
tres serán precedidos por comba¬ 
tes aéreos ,., Ninguna de estás 
condiciones que he mencionado 
fueron cumplidas en absoluto y 
nosotros tuvimos que sufrir los re¬ 


sultados... Los suministros def 
ejército eran apenas suficientes 
para permitirnos subsistir en los 
días tranquilos,.. Resultaba ab¬ 
solutamente imposible pensar en 
almacenar reservas para una ba¬ 
talla defensiva... Las cantidades 
de material que estaban a dispo¬ 
sición de los británicos excedie¬ 
ron considerablemente nuestros 
peores temores,,, El dominio aé¬ 
reo británico era absoluto,.. 

El VIH ejército llegó al éxito por las 
siguientes razones; 

F) No se llegó a librar una batalla en 
el desierto abierto, dado que nuestras 
fuerzas motorizadas se vieron obliga¬ 
das a formar un frente para proteger 
ajas divisiones de infantería que ha¬ 
bían sido atacadas de frente y care¬ 
cían de medios de transporte. ES com¬ 
bate tomó la forma de una batalla de 
material. 

2 o ) Los británicos tenían tal superio¬ 
ridad en armas, tanto cualitativa como 
cuantitativamente, que estaban en con¬ 
diciones de imponer cualquier clase 
de operación, 

Los métodos empleados por el coman¬ 
do británico para la destrucción da 
mis fuerzas fueron el rebultado de su 
superioridad abrumadora. Consistieron 
en los siguientes; 

a) Fuego de artifierFa altamente con¬ 
centrado, 

b) Continuos ataques de bombardeo 
por poderosos efectivas, 

c) Ataques.,. con gran derroche de 
material .,, y que revelaron un extra¬ 
ordinario nivel de adiestramiento... 

RONfMEL" 


Infantería hindú al asalto de una posición 
defendida por los hombres del Afrlka Korps, 
Cuando se enfrenten se producirá él san¬ 
griento cuerpo a cuerpo. 
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obtenido un dominio absoluto del ai¬ 
re, tanto en ti frente de lucha como 
en la retaguardia y las vías de comu¬ 
nicación a través del Mediterráneo, 
Esa superioridad impedía )a realiza¬ 
ción de grandes desplaza mi en tos con 
las unidades mecanizadas y, asimismo, 
reducía a! mínimo las posibilidades de 
reaprovígionar a las fuerzas. 

Por tales razones, Rommd resolvió 
basar su defensa en una línea fortifi¬ 
cada, defendida por la infantería, 
atrincherada en reductos autónomos. 
Con tal fin, el jefe alemán ordenó ten¬ 
der un inmenso campo minado, que 
incluía cerca de 500,000 minas. La 
zona principal de defensa, donde se 
concentró el grueso de las fuerzas de 











Infantes ingleses durante una pausa, del com¬ 
bate.. Aprestan $üs armas y se preparan para 
la acción* que no puede tardar. 


infantería., fue situada a una distancia 
de uno a dos kilómetros a retaguardia 
de la primera franja de minas, para 
dificultar que fuera arrollada por la 
embestida del enemigo. Las unidades 
italianas fueron intercaladas entre las 
germanas, para impedir que |x>i su 
armamento inferior, fueran fácil presa 
para los atacantes. A retaguardia de 
las unidades de infantería se empla¬ 
zaron, en puntos hábilmente camufla¬ 
dos, las divisiones Panzer y las meca¬ 
nizadas italianas, con la misión de 
eliminar, por medio de veloces con¬ 
traataquen las penetraciones que lle¬ 
varan a cabo los británicos. 

Una vez ordenada la realización de 
los citados preparativos. Rom m el diri¬ 
gió repetidos reclamos al Alto Mando 
y al mismo Hit ler, solí citando el envío 
inmediato de refuerzos y abastecimien¬ 
tos, En una carta dirigida al Führer. 
el jefe alemán le expresaba; ÍH ,,,de 
no ser así será imposible seguir soste¬ 
niendo este frente. 

La salud del jefe alemán, entretanto, 
se había ido resintíendo paulatina¬ 
mente, Finalmente, pese a su decisión 
de permanecer junto a sus hombres, 
se vió obligado a trasladarse a Alema¬ 
nia, para someterse a un tratamiento 
adecuado. Para reemplazarlo en la con¬ 
ducción fue enviado el general Stumme. 
quien el 22 de septiembre se hizo cargo 
del mando. 

El día 23 de septiembre de 1912. 
IB 


Rommel partió con rumbo a Roma, 
por avión. El 24 se entrevistó con 
Mussoliní y le manifestó claramente 
que si no se realizaba el máximo es¬ 
fuerzo para enviar los suministros ne¬ 
cesarios, las fuerzas del '‘Eje deberían 
retirarse del África del Norte. Días más 
tarde se trasladó al cuartel general de 
Híder y también le comunicó sin acui¬ 
tamiento alguno la gravedad de la 
situación. El Führer, manifestando 
optimismo, restó importancia a los 
alarmantes informes de Roinmel y le 
prometió que se tomarían todas las 
medidas necesarias para asegurar el 
abastecimiento de sus tropas Sus pro¬ 
mesas, sin embargo* no pasarían el 
plano de los buenos deseos, No llega¬ 
rían a concretarse nunca. 

En vísperas 
del ataque 

El 15 de septiembre* Momgomery 
reunió a los jefes de sus divisiones y 
les dio a conocer el plan que se pro¬ 
ponía desai rollar para derrotar al 
Afrika Korps, Al igual que en el pro¬ 
yecto de Auchinleck, el plan de Mont- 
gomery contemplaba una ruptura en 
el sector norte. El XXX cuerpo de 
ejército* que agrupaba a las princi¬ 
pales unidades de infantería (divisiones 
neozelandesa, australiana, sudafricana 
v 51? escocesa), irrumpiría a través de 
los campos minados y las posiciones 
defensivas del "Eje” y abriría así una 
brecha a través de la ota) se precipi¬ 
tarían en la retaguardia alemana las 
unidades blindadas del! X cuerpo de 


ejército. Al sur. en el sector meridional 
del frente, el XIII cuerpo de ejército 
realizaría un ataque de diversión, para 
forzar a Rommel a mantener en e&a 
posición a bis divisiones Panzcr 21? y 
rí Ariete" (blindada italiana). Lina vez 
lograda la ruptura en el Norte* los tan¬ 
ques británicos se trabarían en ludia 
con las unidades acorazadas alemanas 
y, basándose en su abrumadora supe¬ 
rioridad, los aniquilarían. A continua¬ 
ción todas las fuerzas serían concen¬ 
tradas para destruir a las unidades de 
infantería alemanas c italianas. 

El plan citado, no obstante, fue ob¬ 
jeto días más tarde de importantes 
modificaciones por parte del general 
Momgomcry. Este último consideraba 
que el adiestramiento de las fuerzas 
del VIII ejército era aún insuficiente 
para una lucha eminentemente móvil, 
en la cual los alemanes habían demos¬ 
trado repetidas veces su superioridad, 
Por lo tanto, el 6 de octubre, alteró el 
orden de las operaciones planificadas 
y dispuso que, en primer término, se 
Ílevase a cabo la destrucción de la 
infantería enemiga, mediante una se¬ 
rie ininterrumpida de asaltos. 

El ataque* <m consecuencia, habría 
de desarrollarse de 3a siguiente forma; 
las tropas de infantería dd XXX cuer¬ 
po de ejército, apoyadas por dos bri¬ 
gadas de tanques, realizarían la embes¬ 
tida inicial, abriendo pasajes a través 
de los campos de minas. Muy de cerca, 
a retaguardia, seguirían las divisiones 
blindadas del X cuerpo que, una vez 
cruzados los campos minados y alcan- 
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íítdo d campo libre, permanecerían 
constituyendo im frente defensivo, a 
la espera del contraataque germano. 
Asi, mediante una irrupción en un 
estrecho frente de apenas seis millas 
de extensión, Montgomery se proponía 
aniquilar a las fuerzas del "Eje", obli¬ 
gándoles a librar una batalla de des¬ 
gaste. 

La fase inicial de la operación debía 
cumplirse en el escaso margen de una 
noche. En dicho lapso, la infantería 
debfa abrirse paso a través de los cam¬ 
pos minados, destruir Eos reductos ene¬ 
migos y abrir el camino a los blindados 
que Jos seguían; éstos, al amanecer del 
día siguiente, ya deberían haber cru¬ 
zado el campo minado y hallarse des¬ 


plegados y listos para enfrentar ei 
contragolpe alemán. 

El general Lumsden, jefe de] X cuer¬ 
po ele ejército, y ei general Gatehouse, 
jefe de la división blindada, expresa¬ 
ron sus dudas con respecto al éxito 
de la operación, afirmando que Tos 
¡tapadores no podrían abrir los corre¬ 
dores planificados en una sola noche 
de labor. Las columnas de tanques y 
vehículos blindados quedarían, asf, 
embotellados en los estrechos pasajes, 
en medio de los campos de minas, y 
serían fácil blanco para la artillería 
y la aviación alemanas. 

Montgomery, ante esas críticas, reac¬ 
cionó enérgicamente y declaró que los 
tanques “tendrían que abrirse paso a 


cualquier precio, aún cuando no se 
hubiesen completado las aperturas de 
los corredores.,, '* 

El plan de operaciones quedó, así, 
definitivamente resuelto. 

La batalla, que de acuerdo con los 
cálculos de Montgomery debería pro¬ 
longarse durante diez días o más, se 
iniciaría Ja noche del 23 de octubre 
de 1912. El nombre clave de la gigan¬ 
tesca ofensiva era "Líghtfoot", La ho¬ 
ra 0: 21,40. 

Un poderoso vehículo blindado inglés se 
apresta a avanzar sobre el! enemigo. El ca¬ 
ñón está listo pare abrir el fuego. Los sol¬ 
dados esperan el momento de saltar y atacar 
a Je bayoneta. 






La batalla 
se inicia 

El 19 de octubre, la RAF inició él 
bombardeo tic todas las bases aéreas 
alemanas e italianas, en una sucesión 
de devastadores ataques que se pro- 
io ligaron hasta el día 23. La acción de 
la fuerza aérea británica dio por re¬ 
sultado la conquista de !a supremacía 
aérea absoluta. 

2ú 


Llegó finalmente e! día D, La hora 
señalada, SU.40, En esc preciso instan, 
te, 892 cañones rompieron eJ fuego al 
unísono. El frente británico se iluminó 
con los fogonazos de las baterías que 
disparaban sin cesar. Un rugido sordo 
y creciente se extendió por todo el 
frente. El bombardeo había comen- 
ü a do. El objetivo cían las emplaza¬ 
mientos di: las baterías enemigas. 

Durante quince minutos se mantuvo 
un fuego de moledor sobre las posicio¬ 


nes de la artillería i i a loa le mana. Mi¬ 
nutos ante* de bis 22, las baterías 
británicas acortaron el alcance de su* 
disparos y comenzaron a batir las po¬ 
siciones de avanzada del ír Eje' k . A par¬ 
tir de ese momento, y cada tres minu¬ 
tos, la barrera de fuego se desplazó 100 
yardas hacia adelante, A Us 22 en 
punto, los soldadas de las cuatro divi¬ 
siones de ataque saltaron de sus trin¬ 
cheras y avanzaron, encolumna dos y 
precedidos por sus- oficiales, hacia ios 
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campos de minas alemanes. Las tropas 
escocesas, según su costumbre, marcha¬ 
ban a la batalla precedidas por lo* 
gaiteros, que ejecutaban sus aíres mar¬ 
ciales, En total, 70,000 soldados bri¬ 
tánicos, apoyados por 600 tanques, se 
dirigían a enfrentar » 12.000 comba¬ 
tientes del "Eje'* (164* división ríe 
infantería alemana y "Tremo”, ita¬ 
liana). La enorme superioridad britá¬ 
nica permitía suponer que Ili batalla 
estaba ya decidida. Sin embargo, la 
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Tanques ingleses en marcha hacia !a línea 
deí frente. Los blindados británicos, muy su¬ 
periores a los alemanes en número, decidie¬ 
ron la batalla. 


encarnizada resistencia de los comba¬ 
tientes ftalogermanos y la profundidad 
de los campos minados, i¡ue superaba 
a la calculada por Montgomery, hicie¬ 
ron que el avance se viera considera, 
blemente retardado. Se presentaba así 
la amenazadora perspectiva, ya prevista 
por los generales Lumsden y Gate- 
house. de que las fuerzas blindadas 
que marchaban a retaguardia de la 
infantería no alcanzaran e] campo 
abierto antes de in llegada del día. 

La 10? división blindada, integrada 
por 250 tanques "‘Sherman”, "Grant' 1 
y “Crusader*' y centenares de vehículos 
dé acompañamiento, quedó asi dete¬ 
nida al pie de la colina de Mitefriva, 
en medio de los campos minados. La 
1? división, por su parte, paralizó su 
avance frente a la colína denominada 
"riñón", por su conformación especial. 

Se produjo entonces la llegada del 
día. Las primeras luces del amanecer 
comenzaron a iluminar la escena. Las 
baterías germanas, a] unísono, rompie¬ 
ron un fuego ininterrumpido. Un epi¬ 
sodio contribuyó entonces a aumentar 
la confusión en eí campo germano. 

El general Stumme. reemplazante de 
Rommel, se dirigió en un vehículo ha¬ 
cia el frente. Inesperadamente, el 
automóvil recibió numerosos impactos. 
El conductor del mismo, acelerando 
la marcha para escapar de la zona ba¬ 
tida por el Fuego, viró rápidamente. 
El general Stumme, despedido del ve¬ 
hículo durante la brusca maniobra, 
cayó a tierra pereciendo víctima de 
un ataque cardíaco, Rápidamente fue 
reemplazado en el mando por el ge¬ 
nera! von Thoma, Éste ordenó a las 
unidades de la 15? división Panzer 
lanzarse al contraataque contra los 
blindados de la 1? división británica 
que se encontraban detenidos frente 
al "riñón". Paralelamente, el general 
Lumsden se hizo presente en el co¬ 
mando de la I? división británica y 
comunicó al jefe de (a unidad que el 
general Montgomery, descontento por 
el desarrollo de los acontecí miente», 


le ordenaba reanudar el avance a cual¬ 
quier precio. En cumplimiento de esa 
directiva, los tanques ingleses se pu¬ 
sieron en marcha, a través de los cam¬ 
pos minados, A las 16 se desplegaron 
al píe de la colina del “riñón". En 
esa posición fueron atacados por los 
blindados de fa I 5? Panzer y la "Lítto- 
rio", y se entabló una furiosa batalla 
que se prolongó hasta la noche. Los 
germanos se retiraron entonces, dejan¬ 
do atrás 26 tanques destruidos, sin 
haber conseguido desalojar a los in¬ 
gleses de * lís posiciones, 

Al sur, en |n colina de Miteiriya, 
la 10* división blindada intentó abrir¬ 
se paso a través de los campos minados, 
para alcanzar su objetivo en ei f Citen o 
libre. La operación, sin embargo, se 
vio frustrada por tos bombardeos de 
la Luft’waffe, que causaron graves da¬ 
ños a una de L¡s columnas blindadas. 

Ante la paralización del avante, el 
general Gatellón se, jefe de la división, 
decidió cancelar la orden y detenerlo. 
Esto dio lugar a un violento entredicho 
con Montgomery quien, directamente, 
lo intimó a reanudar las acciones, tal 
como había sido previsto. 

Decid lila la acción, los tanques in¬ 
gleses se pusieron nuevamente en mo¬ 
vimiento y alcanzaron el objetivo. 

Se llegó asi al 25 de octubre. A me¬ 
diodía Montgomery sostuvo una con¬ 
ferencia con los generales Leese y 
Lumsden, jefes de los cuerpos de 
ejército XXX y X. E] jele supremo les 
comunicó que, ame el evidente estan¬ 
camiento fie las operaciones, había 
resuello variar la dirección dd ataque. 
Embestiría hacia ei Norte, con direc¬ 
ción a Ja costa, en forma sorpresiva, 
con las tropas australianas, en un in¬ 
tento por cercar a la división 164? de 
infantería alentaría y a los ''Rersaglien ' 
i tal ía n os. S i m u i t án ea me n te proseguiría 
d ataque a la colina del ' riñón", con 
la l^ 1 división blindada, para apoyar 
por el flanco la maniobra de los aus¬ 
traliano* y obligar a lo* blindados ger¬ 
manos a presentar nuevamente batalla. 

La división Pan/cr 15? y la “Ariete" 
realizaron, ese mismo día, un nuevo 
contraataque pero fueron rechazados 
y perdieron 18 tanques. A la media¬ 
noche, las tropas australianas, en cum¬ 
plimiento de lo ordenado, pasaron a 
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Junto a un tanque alemán, inutilizado por los 
disparos de los británicos, yace si cuerpo de 
un combatiente germano. Ha luchado valien¬ 
temente y en esa forma ha dado todo. 


la ofensiva. Lograron así penetrar ha- 
cia el Norte, sosteniendo furiosos corrí' 
bates cuerpo a cuerpo con las fuerzas 
germanas. 

Eommel toma el 
mando de 
las operaciones 

En la tarde del 2 í de octubre, Rom 
mel recibió un llamado dd marisca] 
Kettd. Se encontraba, a la sazón, en 
Alemania. KeiteJ Je comunicó que los 
británicos acababan de iniciar la ofen¬ 
siva en £1 Alamein y que e] general 
Stumme bahía desaparecida Le pre¬ 
guntó, asimismo, sí estaba en condi¬ 
ciones de regresar a África de! Norte, 
Rom mel, sin vacilar, contestó afirma¬ 
tivamente. A la noche recibió una 
romuüicadÓTi del Führer en la cual 

n 


le ordenaba trasladarse a África inme¬ 
dia tu mente. Rom mel emprendió vuelo 
a las siete de la mañana de] día si¬ 
guiente, con rumbo hacia Roma. Ya 
el jefe alemán no era el soldado con¬ 
vencido del triunfo, Como él mismo 
lo expresó: "Estaba convencido de que 
no había rnds laureles que ganar en 
aquellas comarcan. .. 

Rommd arribó a! frente la tarde 
del 2d de octubre. El general van Tilo¬ 
ma Je informó acerca de la suerre co¬ 
rrida por Stumme,, cuyo cadáver había 
sido hallado y le dijo que, por la 
terrible escasez de combustible, las 
unidades Panzer se habían visto obli¬ 
gadas a realizar simples contraataques 
locales, en íos cuales habían sufrido 
graves pérdidas. Rom mel, compren¬ 
diendo la gravedad de la situación, se 
dispuso a realizar un esfuerzo supremo 
para arrojar a los ingleses más allá de 


Los primeros prisioneros alemanes comien- 
ran a marchar, encDlumnados, hacia la reta¬ 
guardia británica. La batalla fes ha sido des¬ 
favorable. El poderío del enemigo los ha 
abrumado. 


las líneas de defensa germanas y recu¬ 
perar el terreno perdido. 

A las cinco de la inanana del día £6, 
Rommcl montó en sil auto de coman¬ 
do y se trasladó al frente. Unidades 
de Ja 15* división Panzer, La “Littorio" 
y tropas "Bersagl¿eri M contraatacaron 
por orden suya en la colina del “ri¬ 
ñón", pero fueron contenidas por el 
terrible fuego británico y sufrieron 
fuertes bajas. Los británicos, a su vez. 
habían perdido numerosos tanques y 
gran cantidad de hombres, La infan¬ 
tería inglesa, además, estaba va ago¬ 
tada por el tremendo esfuerzo realiza¬ 
do. Montgomery, por lo tanto, decidió 
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detener las Q|>érar temes, dar descanso 
a sus tropas y reforzarla* con la 7^ 
división blindada, a la que hizo apro¬ 
ximar desde el Sur, donde el ataque 
del XIII cuerpo de ejercito no había 
alcanzado éxito, Roñfrncl, a su vez, 
ordenó a las 21 $ división Pan/er, que 
también se encontraba en el extremo 
sur del frente, desplazarse rápidamen¬ 
te hacia el Norte. Al mismo tiempo 
envió un mensaje a ííiilcr, comuni¬ 
cándole que la batalla se fardería 
irremisiblemente se no se le enviaban 
abastecimientos y combustible con la 
máxima urgencia. 

Comenzaba la fase decisiva de ía lu¬ 


dia. El 29 de octubre, los australianos 
lanzaron luí nuevo ataque con direc¬ 
ción a la costa, F.l resto de las fuerzas 
del XXX cuerpo de ejército, apoya¬ 
das por bis divisiones blindadas l^, lfF 
y 7* se: aprestaban a llevar adelante la 
operación decisiva, bautizada ron el 
nombre de "„Su percharle". en torno 
de la colina del "nilón''. Rommel, en¬ 
tretanto, había resuelto realizar un 
último esfuerzo defensivo. SE éste fra¬ 
casaba, retiraría las fuerzas de todas 
bis unidades posibles hacia una nueva 
línea, más hacia d Oeste 
A la 1 de la mañana del 2 de no- 
viesnbre, las tropas británicas se lan¬ 


zaron ai asalto, apoyadas por 800 tan- 
qtie.s v 500 cañones. Calando despuntó 
el día los ingleses consiguieron, anal¬ 
mente, salir -i! campo libre, precedidos 
por la’, tropas de la infantería neozelan¬ 
desa y los tanques de la 9® brigada 
acorazada, $ín vacilar, Rommel se 
lanzó al contraataque. La 21 ^ y los 
restos de la I Panzer. con un total 
de 00 blindados, se arrojaron, desde 
el Norte y el Sur, sobre los flancos de 
lu saliente inglesa. La “Littíirio" y ln 
"Trieste" apoyaron la operación, pero 
sus vehículos fueron destruidos uno 
a uno por los británicos. Muchos de 
sus soldados abandonaban su* armas 








y huían hada la retaguardia. AI caer 
3a noche, la situación del Afnka Korp^ 
era desesperada. Prácticamente carecía 
de combustible y municiones y sola¬ 
mente le restaban $J> tanques, Rommet 
decidió entonces emprender la retira* 
da. En seguida comenzó el repliegue, 
lentamente. Desalentado, el jefe ale¬ 
mán escribió esc mismo día a su mu¬ 
jer: "Nos vemos literalmente aplastados 
por la fuerza del enemigo. He inten¬ 
tado salvar parte del ejército... Me 
pregunto si lo conseguiré. . . Los muer¬ 
tos tienen suerte. Todo ha transcurrido 
para ellos". 

El 3 de noviembre, los ingleses per¬ 
manecieron reorganizando sus fuerzas 
para la embestida ftnaL Rommel, en¬ 
tretanto, instó a las unidades italianas 
a acelerar la retirada. Éstas, que care¬ 
cían de vehículos, debieron hacerlo a 
pie. El jefe alemán regresó n su puesto 
de inando, donde, 3 la una y media, 
recibió una categórica orden de Hitler, 
incitándole a continuar la lucha, sin 
retroceder. El dictador concluía su 
mensaje con Jas siguientes palabras: 
Tn cuanto a sus tropas, no puede 
mostrarle otro camino que el de la 
victoria o la muerte”, 
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Totalmente abatido, ante esa im¬ 
placable exigencia que condenaba a 
su ejército al aniquilamiento, Rommel 
ordenó suspender la retirada. 

El final 

En la mañana del 1 de noviembre, 
el Afrita Korps y los restos del XX 
cuerpo acorazado italiano, se apresta¬ 
ron a resistir la última embestida bri¬ 
tánica Iji lucha fue precedida por un 
violento fuego de artillería que mar¬ 
tilló las líneas del “Eje’, Tos germa¬ 
nos. a duras penas, consiguieron dete¬ 
ner la primera Irrupción, combatiendo 
desesperadamente. Al atardecer los 
ingleses consiguieron cercar y aniqui¬ 
lar al XX cuerpo italiano, l os últi¬ 
mos tanques de la "Ariete" combatie¬ 
ron hasta el fin y fueron destruidos 
uno n uno. También el frente del 
Afrika Rorps comenzó a ceder. Sobre 
su flanco derecho ios ingleses consi¬ 
guieron abrir una brecha de 17 kiló¬ 
metros, a través de los cuales se lan¬ 
zaron a| asalto centenares de tanques. 
Había llegado el momento culminante. 
Rommel, decidido a salvar los restos 


La larga fila de prisioneros alemanes sigue 
su marcha hacia el cautiverio. Van agotados 
por las penurias sufridas. No volverán a 
combatir. En El Alametni* la guerra ha termi¬ 
nado para ellos. 

de su ejército y pasando peu sobre la 
directiva de Hitler, ordenó entonces 
que la retirada se iniciara inmediata¬ 
mente. 

A las 15,30 los contingentes del "Eje" 
iniciaron el repliegue, batidos incesan¬ 
temente por el fuego de 9a aviación 
británica. 

La batalla de El Alamdn había Lle¬ 
gado a su fin. Los sueños de Rommel 
acababan de desmoronarse. Sus Pamer 
no desfilarían por las calles de El 
L! Etilo, 

Montgomevy v sus heroicos soldados 
del VITI ejército habían destruido pa¬ 
ra siempre 9a leyenda de invencibili¬ 
dad del Zorro del desi cric/'. 

En la mañana siguiente, y como dijo 
el mismo Rommel, "demasiado tarde 
ya", llegó un mensaje de Hitler auto¬ 
rizando la retirada. En esas mismos 
momentos, 25-Í100 hombres de bis fuer¬ 
zas del “Eje” yacían muertos y 30-0DO 
marchaban al cautiverio. 
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LA GUERRA SE APROXIMA A AUSTRALIA 



Al comenzar el año 1942, los ejércitos 
[aponeos habían Infracto cumplir, uno 
por uno, los objetivos militares que los 
Altos Maridos les habían señalado pata 
dicho período. Efectivamente, durante 
d mes de diciembre de 194L las fuer- 
/as niponas habían concretado las si¬ 
guientes operaciones: el día 8, la in¬ 
vasión de la Malasia; el 9. la ocupa¬ 
ción de Bangkok; el 10, la ocupación 
de las islas de Guam y Wafce; e! 16, la 
invasión de Romeo; el 22, la invasión 
de las Filipinas y el 25, por último, la 
ocupación de Hong Kong. 

A esta primera fase de la campaña, 
habría de seguir la definitiva conquis¬ 
ta de todo el sudeste asiático (Indias 
Orientales Holandesas, Birmania y Ar¬ 
chipiélago de las Bísmartk). tíña ve/ 
asegurada la posesión de estos riquísi¬ 
mos territorios, que permitirían abas¬ 
tecer tn definid amen ie a la industria 
bélica japonesa, los ejércitos nipones 
pasarían a la defensiva en todo el fren¬ 
te del Pacífico y volcarían seis esfuer¬ 
zos en China, para obtener una definí 
r.ón favorable en ese conflicto, que se 
prolongaba desde el año 1937. 


A bordo de un portaaviones estadounidense > 
un grupo de tripulantes observa a un cama¬ 
rada que pinta una pequeña bandera japo¬ 
nesa. Es un avión nipón más abatido. 











La rapidez de ta conquista, obten i- 
da a un precio sumamente reducido, 
llevó sin embargo al Alto Mando de 
la marina nipona a planificar la con ti¬ 
tulación de las operaciones ofensivas 
en el Pacífico. Los marinos nipones 
considera ron H acertada inente, que los 
aliados utilizarian a Australia como 
pumo de apoyo para proceder al con¬ 
traataque y reconquista del territorio 
perdido. En consecuencia, los oficiales 
del Estado Mayor de la marina japo- 
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nesa consideraron necesario invadir a 
Australia o, por lo menos, aislarla, ocu¬ 
pando el cinturón de islas que la ro¬ 
deaban. Estos planes fueron, sin em¬ 
bargo, resistidos por los mandos del 
ejército. Ateniéndose a los proyectos 
originales, éstos insistieron en la ne¬ 
cesidad de mantenerse a la defensiva 
en el Pacífico y concentrar Iíi masa del 
poderío de aire, mar y tierra para ob¬ 
tener una victoria definitiva en China. 
La marina, empero, no se avino a 


aceptar una linea que le asigna lia un 
papel puramente pasivo en la ronden 
da. Efectivamente, enardecidos por los 
triunfos obtenidos (acorazados hundí 
dos y gran cantidad de barcos menores 
alcan/ados) los marinos nipones desea¬ 
ban ron tomar sus ataques hasta logra i 
el aniquilamiento de las fuerzas nava¬ 
les aliadas en Extremo Orleme, Así 
fue que el contraalmirante Ugafci, jefe 
de Estado Mayor de la flota, ordenó a 
sus lugartenientes que plam Litaran un 
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Un portaaviones japonés trata de eludir las 
bembas que los aviones esta do un i de uses le 
descargan incesantemente. Sin embargo, el 
fuego ya ha hecho presa de él. 

posible ataque contra Hasyaii, princi¬ 
pal base estadounidense en el Pacífico, 
Loa estudios realizados mostraron la 
imposibilidad de proceder a la ocupa- 
í'ión de dichas i filas, en razón de las 
enormes distancias por cubrir y la ne- 
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El avión que encabeza la fuerza que bom¬ 
bardeó Tokio y otras ciudades japonesas le¬ 
vanta vuelo desde la cubierta del "Horíiet’ T . 
Lo pilotea el mayor generaf Doolitle. 

Nueva Guinea, Estas operaciones per¬ 
mitieron a ¡os nipones establecer una 
poderosa base en Rabaul, en la isla de 
Nueva Bretaña que, llegado el rm> 
mentó, serviría de trampolín para ini¬ 
ciar la expansión hada Australia. 


gativa del ejército de colaborar en la 
empresa. 

Entretanto la flota de portaaviones, 
comandada por el vicealmirante Na- 
gumo. no había permanecido inactiva. 
A fines de enero de 1942 escoltó a las 
fuerzas de invasión que ocuparon las 
islas de Nueva Bretaña y Nueva Ir¬ 
landa y, posteriormente, atacó con sus 
aviones a las bases aéreas aliadas si* 
uta das en la costa septentrional de 









Esta fotografía, plena de drama ti cidad, muestra a un avión japonés volando muy cerca de 
un portaaviones estadounidense. Puede observarse en eF3a el rebote del fuego antiaéreo ameri¬ 
cano en el agua, tratando de dar (infructuosamente, en este caso) en el blanco. Mientsas gran¬ 
des columnas de espuma de mar se elevan a su alrededor, el avión ataca con energía. 


£n Port Moresby, Nueva Guinea, un grupa 
de pilotos estadounidenses escucha las in¬ 
forma don es que transmite la radio mientras 
esperan los acontecimientos. 


3:1 Estado Mayor de la marina, por 
.su parle, prosiguió estudiando suk pro¬ 
yectos ofensivos. Uno de los oFinales 
de dicho organismo, el capitán de na¬ 
vio fÍLirosbinia, propuso que la ftoia 
(ante la imposibilidad de llevar ade¬ 
lante la ocupación de Hawaií) Llevara 
a cabo un sorpresivo ataque en el otea 
no índico y aniquilara u la escuadra 
inglesa. En im principio, dicha opera 
ción fue concebida como un plan de 
gran importancia, que mclnida la in 
visión de la India. El ejército, sin em¬ 
bargo, negó nuevamente hu aprobación 
al plan pues consideraba que sin el 
apoyo de las demás potencias del “Eje", 
la operación resultarla impracticable. 
Efectivamente, el 18 de enero de 194ÍÍ 
se había firmado un acuerdo militar 
entre Alemania, japón e Italia, poi el 
cual las tres potencias fijaban los lí¬ 
mites de sus conquistas en Asia en el 
meridiano 70, pero no se tomaba nin- 


Maves de guerra japonesas patrullan las 
aguas. Buscan la flota americana, en un 
intento por destruirla, En el Mar del Coral, 
sin embargo, la victoria ios favorecerá por 
muy leve margen. 
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gttíla medida concreta para coordinar 
un acción militar y llevar a la práctica 
dicha expansión. Los marinos nipones, 
empero, no se desalentaron. Introdu¬ 
jeron algunas modificaciones en d pro¬ 
yecto original de Kurosliima y renob 
vieron llevar adelante el ataque en el 
Indico. Esta vez la operación se limi¬ 
saría a una simple incursión naval., 

r 

Ataque en el Indico 

Los británicos, entretanto, no per¬ 
manecían inactivos. Por orden de 
CFiurchill el Almirantazgo procedió a 
incrementar aceleradamente las fuerzas 
navales en el índico. El 24 de marzo 
de 1942, el almirante Sommérville, que 
habla tenido destacada actuación en d 
Mediterráneo, arribó al puerto de Co¬ 
lora bo, en Ceylán, con m nave capi¬ 
tana el portaaviones ^Formidable". 
A su mando quedaron las unidades 
que integraban la Elota del océano ín¬ 


dico. Esta incluía a los portaaviones 
"Heniles" e 'dndonutabk". el acora¬ 
zado "Wats pite” y otros cuatro acora¬ 
zados de modelo más antiguo, siete cru¬ 
ceros \ dieciseis destructores, V demás, 
en Ceylán, los británicos contaban con 
una fuerza aérea de fifí cazas y varias 
escuadrillas de bombarderos. 

Ixjs nipones, una vez acordados los 
planes de la operación en el índico, 
se aprestaron a llevarla a b práctica. 
Previamente la flota del almirante Ma¬ 
guólo llevó ;i cabo un "raid” contra la 
cuita australiana. El 19 de febrero los 
portaaviones a '.Shnk.iikii", "SuíVatu”, 
"Soryu" v ‘‘Horyii" se aproximaron 
sorpresivamente a Port Dárwin du¬ 
rante Ja mañana y lanzaron al aire 
sus escuadrillas. Bajó el mando del co¬ 
mandante Fuchida, el mismo que ha¬ 
bía comandado la fuerza aérea dura li¬ 
te el ataque a Pcar! Hatbor, JQO avio¬ 
nes bombardearon la base y arrasa¬ 
ron sus instalaciones, destruyeron 23 
aviones y hundieron a dos desmielo 


íes. Posteriormente. Nagunio realizó 
una incursión contra la navegación 
aliada al sur de Java y retomó a su 
apostadero en las islas Célebes. FJ 9 de 
marzo, finalmente, el almirante Ya ma¬ 
rmoto, comandante en jefe de la marina 
nipona, ordenó la iniciación de la ope¬ 
ración en e] índico. El mando supremo 
seria ejercido por el vicealmirante 
Rondo, a quien quedarían subordina¬ 
dos N agutino., con su flota de porta¬ 
aviones, y el vicealmirante Osawa, a! 
mando de una flota de apoyo integra¬ 
da por un portaaviones ligero, seis 
cruceros y cuatro destructores. 

De acuerdo ron c] plan de ataque, la 
fuerza de portaaviones de Nagumo 
(“Akagi”, "SoryuA "Hiru'b “Suikaku" 
y "Shokaku”) apoyados por cuatro 
acorazados, tras cruceros y ocho des- 
i.rucsores. se díHgiría a toda máquina 
luida el puerto de flolombo* en Cey¬ 
lán, con Ja intención de sorprender y 
aniquilar a la Flota del almirante Som- 
mciville. Simultáneamente, el vioealmi- 




Un portaaviones japonés de la das a íf Sho- 
kaku 1 ' realiza maniobras para tratar de esca¬ 
par af fuego de los aviones estadounidenses 
que (o atacan sin tesar. 


rantt Osawa, atacaría las líneas de 
navegación para causar la mayor des* 
Erupción posible entre ios mercantes 
aliados. 

íA £fi de mar/o, los grandes porta¬ 
aviones nipones de Nagumo se hicie- 
iran a la mar. Partían nuevamente con 
tma ciega confianza en la victoria. 
Pcari Harbor volvería a repetirse, se¬ 
gún sus minuciosos planes. La sorpre¬ 
sa paralizaría al enemigos los provee- 
tiiles japoneses harían lo demás. 

ív] 28 de marzo, el almirante $om- 
mervíllc recibió noticias, a través de 
sus servicios de inteligencia, del ata- 
11 ue pía ni f i í ado poi los n i pon es. f >b ra n- 
do en consecuencia, ordenó zarpar a 
sus naves y las situó al sur de Ceylán. 


i Un avión estadounidense (en el circuí^ en 
la foto superior), ataca a un portaaviones 
japonés, la nave, averiada, se aleja. 






Desde esa posición eraban en condi- 
c funes de enviar patrullas de explora- 
íión hasta el puerto de Colnmbo: és- 
ni\ habrían de dar la alerta enn suf¡¡- 
t ¡ente margen de tiempo como pín- 
permitir a Sommervillc evaluar la futí 
/.a enemiga \ proceder, en consccuei t- 
tía, a atacar o retirará al fondeadero 
secreto del atolón de Addn. situado a 
seiscientas millas al sudoeste de Cotom¬ 
bo. Esta base, denominada puerto "T \ 
contaba con poderosas defensas anti¬ 
aéreas y depósitos de combustible, 
Entretanto, en Ceylán. el almirante 
Diivron. jefe de sn guarnición, ordenó 
la inmediata movilización de todos sus 
efectivos. Paralelamente, los cr ti ce ros 
"Doisetshire" y "Corowair, que aón 
permanecían en la isla, levaron anclas 
v zarparon, navegando a toda miquis 
na. para incorporarse a la flota de 
Sommerville, 


£1 portaaviones japonés "Ryukakif arde tras 
ser alcanzado por las bombas de los aviones 
estadounidenses. La escena se desarrolla en 
un mar tranquilo y a pleno sol. 









Entre las naves estadounidenses vuela un 
avión torpedero japonés (sanafado por la 
flecha). Se dirige hacia el 'Lexmgfon" can 
el objeto de torpedearlo. 


Bombardeo a Ceylán 

La escuadra inglesa permaneció a la 
expectativa hasta la tarde del día 2 
de abril, Fue entortes que el almiran¬ 
te Soimmendlle resolvió abandonar el 
patrullo je y dirigirse a su base del ato¬ 
lón de Addu pues algunas de sus na¬ 
ves habían consumido la mayor parte 
de i a provisión de agua potable. F,1 4 
de abril Jos barcos ingleses alcanzaron 
el secreto fondeadero y allí recibieron 
luí urgente mensaje. Un hidroavión 
"Catalina" de exploración a caballa de 
avistar a los portaaviones de Nagumo, 
navegando a toda máquina rumbo a 
Ccylán. El “Catalina” fue inmediata¬ 
mente derribado por los ”Zeros pr nipo¬ 
nes, pero había ya conseguido dar la 
alarma* La sorpresa, por lo tanto, se 
había perdido, Nagumo, sin embargo, 
resolvió atacar el puerto de Colombo 
ni día siguiente, tal como había sido 
planificado, A su vez, Sommerville se 
hizo inmediatamente a la mat con los 
a 


Es alcanzado por el fuego enemigo una de 
fas portaaviones más grandes de! mundo: el 
estadounidense "Uxington” En estos instan- 
tas, comienza a arder furiosa mente. 


Centenares de tripulantes del J, LexÍngton 
descienden a las aguas por medio de cuer¬ 
das, El portaaviones ya está perdido y ei 
fuego comienza a destruirlo. 
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baños que se lia liaban listos; el acó 
ráculo "Warspité T \ los portan vionS 
“Intlom i fíilíle'" y 'Torunda ble". do 
cruceros y seis destructores. 

Un el puerto de tío tombo, los avio 
nos de la RAF se aprestaban a repele 
el inminente ataque. Al elín siguiente 
5 íle abril, poco antes de Lis ocho de 
la mañana, “7A tos” \ £G bombar 

deroü ni [iones en picada se avalanza 
ron sobre la dudad y descamaron e 
ataque. .Sin embargo r enfrentados po: 
los aviones biitárucm, debieron presen 
lar batalla, A pesar de la resistentir 
británica, los aviones nipones comí 
guiéron colocar sus bombas sobre lo: 
objetivos prefijados, causando grandes 
ríanos a las ínstala dones de] puerto * 
hundiendo al destructor ,f Tenerlos'' \ 
ai mercante armado "T Terror''. En e 
transcurso dd H, raier\ el almirante \ T a 
(jumo recibió n-n urgente mema je di 
uno de sus aviones de exploración, quí 
se hallaba patrullando las aguas a 
sudeste de Ceylán, El mensaje dee.a 
"Dos destruct-ores avistados. Navegar 
rumbo sud-sudoeste. Velocidad 25 nu¬ 
dos' 1 . 

Nagtimo no vaciló, S-us aviones ha 
Wan ya destruido lodos los blanco: 
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asignados en Colombo v, por lo tanto, 
podía disponer de los ¿El bombarderos 
en pinada que mantenía en reserva, Al 
mando del comandante Egtisa, esla^ 
máquinas emprendieron inmediata¬ 
mente el vuelo, en busca de los dos 
barcos hritániros, Una distancia de ca- 
si trescientas millas los separaba del 
objetivo. 

Poco tiempo después, e] almirante 
Nogimio recibid un nuevo mensaje de 
sus aviones de exploración, Los 1)arcos 
enemigos no eran destructores, sino los 
ío 


grandes cruceros ''Dotsetshire'* y 
“Cornwair 

A las IL40, el capitán Agar, del 
"DorseísliíreL avistó a las escuadrillas 
niponas. La atmósfera estaba despe¬ 
jada y clara. Las masas de los dos 
grandes navios se destaraban nítida- 
mente en Jas árales aguas del océano* 
Era imposible eludir la acción inmi¬ 
nente. 

Dividiéndose én dos grupos de atEi- 
que. los bombarderos nipones se arro¬ 
jaron sobre los cruceros, atacando en 


Dos secuencias de los estertores finales de 
ese gran gigante del mar que fue el porta¬ 
aviones [ 'Lex¡ngton f1 Arriba: Poco entes de 
su destrucción total, vemos a la nave asco- 
rada y convertida en una hoguera gigantesca. 
Abajo: El Texington" ya está perdido. Su 
estructure se encuentra envuelta en llamas 
de proa a popa. Nada ni nadie podrá salvarlo. 

El "Ryukakui", portaaviones japonés, se reti¬ 
ra a toda máquina, tras ser atacado por los 
aviones torpederos americanos. Deja tras de 
sí una larga estela de humo negro, 
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Abril de 1942- El portaaviones esta¬ 
dounidense "Hornet 1 ' navega a toda 
máquina por las aguas del océano Pa¬ 
cífico, con rumbo al oeste. Baje la 
cubierta de vuelo, en una gran sala, 
un grupo de pilólas y navegantes es¬ 
tudian decenas de fotografías aéreas 
y mapas. Verificándolo todo, dando 
instrucciones y conversando animada¬ 
mente con los hombres, un oficial de 
pequeña estatura recorre ios distintos 
grupos. Es James Doollttle, el responsa¬ 
ble de la operación que ya está en 
mancha. 

Tres meses antes, ochenta hombres 
dieron un paso al frente cuando ese 
mismo oficial los invitó a participar, 
volunta ría mente, en "Lina importante 
misión; secreta de bombardeo sobre 
iú ñas industriales de un país extran¬ 
jero'"'. 

Durante d¡as y días Eos ochenta hom¬ 
bres se entrenaron en un- aeródromo 
de Florida, en el que habían sido mar¬ 
cadas grandes rayas de pintura blanca, 
reproduciendo las medidas de la cu¬ 
bierta de vuelo de un portaaviones. 
Habían recorrido, además, sobre terri¬ 
torio de ios Estados Unidos, una dis¬ 
tancia similar a la que deberían cu¬ 
brir el día de la operación. Se habían 
dispersado, después, exactamente co¬ 
mo lo harían sobre el blanco a indicar 
Y allí estaban, a bordo det portaaviones 
"Hornet", los ochenta hombres que 
tripularían tos 16 bombarderos B-25 
que tenían por misten atacar 3 varios 
objetivos situados en pleno corazón de 
Japón: Tokio, Yokohama, Nagoya, Kobe 
y Osaka. 

El plan de ataque determinaba que 
ios bombarderos despegarían dpi porta¬ 
aviones cuando éste se hallara a una 
distancia de unos 650 kilómetros de 
Tokio, Después, tras bombardear sus 
blancos, los aviones continuarían el 
vuelo hasta el territorio chino, donde 
aterrizarían. El despegue debía efec¬ 
tuarse at anochecer, el bombardeo du¬ 
rante la noche y la llegada a tos aeró¬ 
dromos chinos en las primeras horas 
de la mañana siguiente, El plan, sin 
embargo, no pudo cumplirse en su to¬ 
talidad. 


Cuando el "H-ompt" y sus buques auxi¬ 
liares se encontraban aún a 1.9G0 ki¬ 
lómetros del blanco, en la mañana del 
19 de abril, una patrulla japonesa, 
integrada por varias unidades menores, 
fue visible en el horizonte. Los barcos 
americanos, en seguida, se lanzaron 
al ataque. Era necesario destruir a las 
naves antes de que advirtieran acerca 
de ía presencia de un portaaviones en 
la zona. Dos do ¡as naves enemigas 
fueron eludidas pero una tercera apa¬ 
reció sorpresivamente ente los barcos 
americanos. Tras hundirla, el almirante 
itoisey y DooÜttíe decidieron lanzar el 
ataque desde la posición en que se 
encontraban. Eí portaaviones no podía 
ser arriesgado a un encuentro, en aque- 
lias aguas, con grandes unidades ja¬ 
ponesas. 

El mar estaba agitado y tos otos gol¬ 
peaban contra la proa del buque. El 
sol estaba brifiante y soplaba un viento 
de cola de unos 50 kilómetros por 
hora, Eran las 8 y 20 de la mañana 
cuando el primer avión, tripulado por 
el propio Dooiittle, levantó vuelo. Con 
intervalos de tres minutos, los otros 
quinte bombarderos lo siguieron. Poco- 
más tarde eran puntos apenas visibles 
en el horizonte. Las noves, virando in¬ 
mediatamente, se alejaren a toda má¬ 
quina, Era el mediodía cuando tos pifo- 
tos divisaron to costa del Japón. En eso 
momento se aproximaban a tierra vo¬ 
lando a cuatro o cinco metros sobre la 
superficie de las aguas, Los aeroplanos 
no fueron descubiertos hasta el ins¬ 
tante de sobrevolar la costa. La son 
presa fue total. 

Tres escuadrillas se desplegaron sobre 
Tokio, una cuarta lo hizo sobre Yoko- 
boma; la quinta, por último, se dividió 
para bombardear Nagoya, Osaka y ftobe. 
Tras tomar altura y alcanzar los 500 
metros, los aviones comenzaron el bom¬ 
bardeo. El fuego antiaéreo, nn general, 
fue escaso. Muy pocos cazas, por otra 
parte, trataren de interceptar a los ata¬ 
cantes, 

La retirada, tal como se había previsto, 
se hizo en dirección a China. Pero las 
condiciones del tiempo complicaron la 
operación. En efecto, los dispersos 


aviones entraran én una zona d¡e tor¬ 
menta. Los fuertes vientos hicieron que 
el consumo de gasolina aumentara pe¬ 
ligrosa mente. Como consecuencia, al¬ 
gunos de los aviones cayeron al mar. 
Otros aterrizaron en to zona de China 
en poder de los japoneses y algunos 
se lanzaron en paracaídas, abandonan¬ 
do tos aviones. La mayor parte, sin em¬ 
bargo, llegó 3 1a China no ocupada 
y logró aterrizar. 

Las emisoras de Tokio dieron inmedia¬ 
tamente la noticia del ataque, Los es¬ 
tadounidenses, en cambio, guardaron el 
más estricto silencio. Trataban, de esa 
manera, de evitar la captura de algu¬ 
nas de las tripulaciones que hubieran 
caído en territorio enemigo, no dando 
datos que pudieran orientar a ios japo¬ 
neses. Además, el ír Homet J * y su es¬ 
colto aún se hallaban en navegación, 
en zonas patrulladas por barcos japo¬ 
neses. Por otra parte, cuanto mayor 
fuera el silencio de tos americanos, 
mayor seria el desconcierto de los ja¬ 
poneses y su temer de una nueva In¬ 
cursión, lo que los obligaría a extremar 
tos medidas defensivas. 

Pasados varios meses se pudo estable¬ 
cer finalmente el resultado de 'a ope¬ 
ra ción n en bajas. La lista era la siguien¬ 
te: un piloto había muerto, dos hablan 
desaparecido, cinco estaban en poder 
de los japoneses y tres se encontra¬ 
ban, de acuerdo con todos tos indicies, 
también prisioneros. 

Eí 19 de octubre de 1942 el gobierno 
de tos Estados Unidos fue informado 
acerca del enjuiciamiento, condena y 
ejecución d¡e algunos de los pilotos pri¬ 
sioneros. Los japoneses los habían acu¬ 
sado de bombardear deliberadamente 
instalaciones no militares. 

El subsecretario de guerra, Robert P 
Patterson, declaró: 

■■'Las represalias por esta acción, to¬ 
madas contra los soldados |apone&es 
en nuestro poder, nos harían descender 
al nivel de nuestros enemigos, sin afec¬ 
tar a tos perversos individuos que son 
los únicos responsables. Llevaremos a 
cabo nuestras represalias, pero han de 
ser aplicadas contra tos funcionados 
del gobierno japonés que instigaron es¬ 
tos crímenes 1 '. 
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"Con un sentimiento cié profundarme horror, que me consta ha de ser compar¬ 
tido por todos los pueblos civilizados, tongo que dar publicidad a Ea salvaje 
ejecución, realizada por el gobernó japonés, de algunos miembros de las fuerzas 
armadas de esta nación que cayeron en poder de los japoneses en el curso 
de una acción de guerra.(r) 

"Este gobierno ha condenado enérgicamente este acto de barbarie, en una 
comunicación oficial enviada al gobierno japonés. En esta comunicación, este 
gobierno ha informado aF gobierno japonés de que el gobierno estadounidense 
considerará responsables, individual y oficialmente, de estos satánicos crímenes 
a todos aquéllos funcionarios del gobierno del Japón que hayan participado en 
ellos y que, a su debido tiempo, entregará a tales funcionarios a la justicia, 
"Este recurso af terror de nuestros enemigos es inhumano. El esfuerzo de 9a 
camarilla militar japonesa con el fin de intimidarnos fracasará completamente. 
Haré al pueblo americano más decidido que nunca a la exterminación deí 
militarismo imprudente del Japón." 

[■) Bombardea Sf /liando de DaallWa. 
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ataques de los aviones japoneses. 


Reciamente y sin cesar un solo instante, continúan ios 
Arriba: Una nave estadounidense, seriamente averiada, despide densas nubes de humo negro. 
Abajo: Un avión japonés, tocado por la artillería antiaérea americana, desciende en involun¬ 
taria pero violenta picada hacia las profundidades del mar. 
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formaciones sucesivas de tres máqui- 
fiéis rada una. La operación culminó 
exitosamente. En diecinueve minutos, 
los dos barros habían (lesaparecido de 
la superficie, destrozados por los tepe- 
tidos impactos de las bomba* niponas. 
Flotando sobre las olas, 1.122 oficiales 
y marineros británicos trataban de sal¬ 
var sus vidas. Al día siguiente, Y luego 
de permanecer en esas aguas plagadas 
de tiburones durante treinta horas, 
fueron rescatado* por los barros del al 
mirante Sommerville. ílste había rom 
prendido ya que las fuerzas serían fá¬ 
cilmente aniquiladas por U poderosa 
flota nipona. Resolvió, por lo (amo, 
eludir la batalla y buscar refugio en 
el atolón de Addn, al que arribó Sa 
mailana del 8 de abril. 

J^a retirada nipona 

Entretanto, el almirante Nagumo, 
alentado por la victoria obtenida yante 
In falta de reacción de la escuadra hi^ 
tánica, decidió atacar el puerto de 
Trincomalee. simado en la costa este 
de Geylán. T-ro barcos nipones se re 
agruparon y pusieron proa al nuevo 
objetivo, que alcanzaron en la mañana 
del 9 de abril. Nuevamente, la flota 
japone.sa había sido avistada por loa 
aviones de exploración, lo que ¡H.rnii- 
tió a los británicos estar preparados pa¬ 
ra repeler oí ataque, Nagumo, a su vez, 
esperando una fuerte oposición, envió 
contra Trin coma lee una poderosa fuer¬ 
za, integrada por 125 bombarderos y 
ca/as. Pese a la encarnizada resisten¬ 
cia de lo* aparatos de la RAE. lo* avio¬ 
nes nipones consiguieron cansar ¡gran¬ 
des destrucciones en la zona portuaria 
y derribaron a 11 aviones ingleses, En 
esas circunstancias los británicos lan¬ 
zaron contra la flota de Nagumo un 
desesperado ataque con sus escuadri¬ 
llas de bombarderos bimotores "Blcn- 
heim". Esta fue la primera vez que los 
portaaviones de Nagumo eran ataca¬ 
dos por aviones enemigos, desde el co¬ 
mienzo de las hostilidades. Los “Bien- 
heim" no lograron ningún impacto 
directo sobre las naves y la mitad de 
ellos fueron abatidos por el fuego de 
los “Zeros" de protección 


4 Aviones estadounidenses {marcados con 
círculos), atacan al portaaviones japonés 
“Ryukatnú'. Puede observarse a uno de los 
aviones torpederos votando a ras def agua, 
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James Harpld Doolittie nacía £n Ata- 
mecía. California, en el año 1396. Du¬ 
rante !a Gran Guerra (1514 1918) in¬ 
tervine en las acciones bélicas en 
calidad de aviador, Hacia 1920 era 
teniente segunda de ¡a fuerza aérea 
americana. En 1932 realizó un vuelo 
que tuvo repercusión, Efectivamente 
vcló desde Paola Beach, en la Flo¬ 
rida. hasta San Diego, en California; 
el tiempo empleado fue de 2: horas 
y 19 minutos. En el año 1931 ganó 
el trofeo Bendije, en un vuelo qu& se 
extendió de cesta a costa de los Es¬ 
tados Unidos, El ejército, que había 
abandonado en el año 1930, lo recla¬ 
ma nuevamente en 1940. En plena 
guerra ya, fue condecorado tras el 
bombardeo realizado contra Tokio, 
que Doolittle dirígió- 
Ál llevarse a cabo la invasión do 
Africa de! Norte, en el año 1942, Ja¬ 
mes H, DoolEttle comandó a Jas fuer¬ 
zas aéreas que intervinieron en la 
operación. Posteriormente, durante la 
i nvas ión al con t i nen te e i j ro p eo, ■ tuvo 
a su cargo la conducción de la 8^ flo¬ 
ta aérea. En marzo de 1944 alcanzó 
el grado de teniente general. 


Jaime Fownes Sommeiville nació en 
el año 1882- Ingresó en la marina de 
guerra en 1898, Hacia 1915 era ca¬ 
pitán de fragata y durante la Gran 
Guerra se distinguió en las operado* 
nes de los Dardanelos. Fue ascen¬ 
dido a capitán de navio en 1921 y, 
durante el periodo 1925-27, desempe¬ 
ñó la dirección del Departamento de 
Señales del Almirantazgo, Entre 1927 
y 1929 sirvió en la escuadra del vice¬ 
almirante J, D Kelly y fue profesor 
en el Imperial Dótense College desde 
1929 hasta 1931. Tuvo más tarde a 
su mando al acorazado ''Norfolk", 
entre 1931 y 1932. Posteriormente, 
tras ser designarlo jefe de los cuarte¬ 
les del arsenal de Portsmouth,. fue 
promovido a contraalmirante. Des¬ 
pués fue director de los Servicios de 
Personal (1934*1936), comandante de 
las flotillas de destructores del Me¬ 
diterráneo (1935-1938) y comandante 
en jefe de la flota de las Indias 
orientales. Retirado en 1939, pasó a 
desempeñar servicios especiales en 
id Almirantazgo, Al estallar la Segun¬ 
da Guerra Mundial volvió a la acti¬ 
vidad, confirmándosele el mando de 
la fióla del Mediterráneo occidental, 
con base en Gibraltar y arbolando 
su insignia en ej acorazado "Ronown". 










En Ja cubierta de vuelo de un portaaviones 
estadounidense, la tripulación trata de ex 
tínguír rápidamente el fuego causado por una 
bomba arrojada por un avión nipón. 


Mientras se desarrollaban estas ope¬ 
raciones. los aviones de exploración ni¬ 
pones recorrían la zona cercana a Trin- 
L’omaiee. Avistaron así, alejándose a 
toda máquina, al portaaviones "Tier- 
mes \ escoltado por el des i ritetor 
"Vampire”. Gna vez más, los bombar¬ 
deros en. picada del comandante Egusa 
recibieron la orden de destruir a los 
bareos enemigos. Como en bu o por r ti - 
ni dad anterior, la orden fue cumplida. 
En menos de quince minutos, tías sei 
avistados, los tíos buques británico- 
fueron hundidos. Con ellos perecieron 
más de trescientos marinos ingleses. 

lina ve/ terminado este dirimo ata¬ 
que, Nagumo, considerando que había 
ya cumplido con la misión asignada, 
ordenó a sus barcos regresar al [apón. 
El almirante nipón, en realidad, no 
había conseguido concreta! el objetivo 
principal del '“raid”: aniquilar a la flo¬ 
ta británica, pero logró forzarla a 
abandonar el octano índico. Efectiva 
mente, el grueso de las naves inglesas 
junto con el aímirante Sommervílíc-se 
trasladaron al puerto de Kílindini, en 
la costa orienta] de Africa, 

La operación “MO” 

Mientras ChiirrhiU y los dirigentes 
aliados aguardaban con creciente alar¬ 
ma la prosecución de los ataques ni¬ 
pones en el índico y la eventual in¬ 
vasión de Oeylán y la India, en Tokio, 
id Alto Mando de las fuerzas niponas 
resolvía emprender la ofensiva en el 
Pacífico. Efectivamente, el Ib de abril 
se cursaron las órdenes para poner en 
marcha las operaciones contra la isla 
de i uiagL en e! archipiélago de la* 
Salomón, a las que seguiría posterior¬ 
mente eí jitaqiie contri la importante 
base de Pon Moresby, en la costa sur 
de Nueva Guinea. En una etapa pos¬ 
terior serían ocupadas las islas de Nue¬ 
va Galedonift, Fiji y Sanios, De esta 
forma d cerco de Australia quedaría 
completado para los primeros día* de 
julio de L942. 

l'n hecho inesperado vino a intro- 


B avrori de observación de un buque de 
guerra americano ha caído al mar, derribé 
por el fuego: no tardará en desaparecer bajo 
tes aguas. 








dudr cambios radicales en la estrategia 
nipona. El mismo día* IB He abril* una 
escuadrilla He bombarderos esfadoum- 
demes Mítdidl IV25, despegando des- 
de el portaaviones “Hornee”, bombar¬ 
deó sorpresivamente a Tokio en vuelo 
catante. VdemAs fueron atacadas, por 
medio de aviones aislados, las ciudades 
de Nagoya, Osaka y Kobe. I.os bom¬ 
barderos, en número de dieciséis, pro¬ 
siguieron luego el vuelo y se interna¬ 
ron en el continebte r re al i/and o ate¬ 
rrizajes forzosos. 

Aun cuando los daños causados por 
el ataque, comandado por d general 
Doolittle, fueron prácticamente nulos. 
16 


la acción tuvo profunda repercusión 
entre la población civil y aún en los 
integrantes del Alto Mando nipón. La 
consecuencia más decisiva, sin embar¬ 
go, fue que el almirante Y ama moto 
obtuvo la definitiva aprobación por 
parte dd Estado Mayor de la marina 
para llevar a la práctica sus planes de 
ataque contra la isla tic Mídway y las 
Aleutianas. La impresión cansada por 
d bombardeo, llevado a cabo contra 
el territorio metropolitano nipón que 
se consideraba inexpugnable, motivó 
que los altos jefes navales aceptaron en 
seguida el plan Yamainoto. El obje¬ 
tivo de dicho proyecto era incitar a la 


flota estadounidense estacionada en las 
islas Hawai i a una bal al la decisiva, en 
la cual sería aniquilada. 

La Mota de Magumo arribó al puer¬ 
to de Kure el 23 de abril y allí recibió 
noticias de la extraordinaria misión 
que le había sido confiada, inmedia¬ 
tamente ios jefes de la escuadra se de¬ 
dicaron al estudio y preparación de los 
planes para llevar a cabo la decisiva 
operación. 

El ataque, aprobado por el cuartel 
genera] imperial el 5 de mayo, se ini¬ 
ciaría en los primero* días de junio. 
Entretanto, la operación designada 
con el nombre clave de MO, sería lie 
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£n Fort Moresby, un transporte de tropas 
arde semihundido, tras ser atacado por Tos 
aviones japoneses. 


v-:-’a adelantó. La misma consistía vn 
el ataque contra Tulagi, en las Salo- 
y Port Moresby en Nueva Guí- 
fna, £.n sita acción intervendría, bajo 
c3 mando del vicealmirante Inohue, 
Lina gran Flota de 70 barcos que in- 
cliíía a los portaaviones "Bhokaku 1 ', 
$ujk¿iku ' y "Slioho". La orden im¬ 
partida decía textualmente: 'T.n cola¬ 
boración Con un destacamento de los 
ejércitos ti el sur, la marina ocupará 
Pon Moresby, Tulagi y posiciones iin- 
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portantes de la Nueva Guinea, en las 
que se instalarán bases aéreas, con vis- 
ms a efectuar “raíds" sobre Australia. 
I,a fecha de iniciación del ataque sería 
el B de mayo". 

La batalla en el 
Mar del Coral 

K] almirante Inohue estableció su 
puesto de mando en la base de Raba id, 
donde se concentró la (iota. Ésta fue 
dividida en ima agrupación de comba- 
ie (portaaviones "Shokaku" y Jl Sui- 
kaku" y dos cruceros pesados) coman 


dn avión estadounidertse desciende rápida¬ 
mente sobre un portaaviones. Averiado por 
el fuego enemigo, acaba de capotar. El pilo¬ 
to, herido, es ayudado a descender de la 
cabina. 


dada por el vicealmirante Takasrí, v 
dos fuerzas de invasión, comandadas 
por el contraalmirante Goto, encarga¬ 
das de ocupar TuJagi y Poit Moresby. 
Las japoneses disponían además de una 
futir/a de apoyo integrada por dos cru¬ 
ceros ligeros y un jjortüaviones y un 
grupo de protección que con 3 prendía 
a cuatro cruceros pesados y un porta¬ 
aviones ligero. Además, siete submari- 
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Un mercante japonés es al carnario por 
(as bambas de los aviones americanos, La 
espesa nube de humo permite suponer que 
transportaba un cargamento de tambores de 
combustible. 

nos completarían la poderosa flota. El 
plan de acción japonés basaba cti ei 
supuesto de que tendrían que enfren¬ 
tar a una fuerza estadounidense inte¬ 
grada por dos portaaviones y su escol¬ 
ta. 

El almirante Inohue había planiíí 
cado los movimientos de su? fuerzas de 
tal manera que Tulagí sería ocupada el 
día 4 de mayo y Port Moresby el dfa 
7. Paralelamente, además, las escuadras 
de Takagi y Goto maniobrarían de ma¬ 
nera de envolver a la flota americana. 
En seguida de producidos los citados 
movimientos las dotaciones de los por¬ 
taaviones “ShükakLE" y "Suikakn" de- 
bet-ían bombardear las bases aéreas si¬ 
tuadas en el norte de Australia. 

El 4 de mayo, tal como estaba plañí- 
ficado, Tulagí fue ocupada sin dificul¬ 
tades, La operación fue apoyada por 
naves que, tras la acción, se miraron. 
Poco más tarde, sin embargo, el día 5, 
los aviones que pertenecían a la, dota¬ 
ción del portaaviones ,J YorktOwn' h bom¬ 
bardearon a Tulagí en tres oportunida¬ 
des* Loa daños causados no fueron con¬ 
siderables y sólo algunas embarcaciones 
menores fueron hundidas, Informado 
de Ja operación que se estaba realizan¬ 
do, el almirante Takagi aprestó en se¬ 
guida sus naves y puso rumbo al sur. 
El día 5, por la noche, las dos floras 
llegaron a ubicarse a apenas sesenta 


millas una de la otra. Pero e! estado 
del tiempo,, pésimo, impidió que los 
aviones de reconocimiento pudieran 
detectar U presencia de los barcos. Ta¬ 
kagi, cuyos buques tenían escaso com¬ 
bustible, puso inmediatamente proa al 
norte y se retiró de la zona, dirigién¬ 
dose a roda velocidad hacia el punte¬ 
en el que lo espetaban ios petroleros 
encargados de abastecerlo. Paralela¬ 
mente, la escuadra del contraalmirante 
Goto era atacada por cuatro H-17; los 
aviones americanos, sin embargo, fue¬ 
ron derribados por ios cazas del por¬ 
taaviones japonés "Shoho". 

El dfa 7 de mayo, en horas de la 
mañana, un avión de reconocimiento 
del portaaviones japonés "Shokaku" 
transmitió a. la flota un mensaje urgen¬ 
te: 'Tin portaaviones y un crucero ene¬ 
migos avistados”* Inmediatamente, las 
escuadrillas de los portaaviones "Sho¬ 
kaku" y ‘'SuikaW levantaron vuelo y 
pusieron rumbo al lugar indicado. No 
se trataba, sin embargo, de portaavio¬ 
nes y cruceros sino de un destructor, 
el “SftnV', y un buque tanque, el "Neo 
sho'\ Los aviones atacantes, diez, bom¬ 
barderos y quinte bombarderos en pi¬ 
rada, Eras lanzarse sobre los dos barcos 
estadounidenses y hundirlos, se aleja¬ 
ron con rumbo a sus portaaviones. Pe¬ 
se a esto fueron sorprendidos por los 
cazas americanos. En seguida, para 
abandonar el lugar, arrojaron sus bom- 

Un destructor americano, incendiado por las ► 
bombas japonesas, despide una densa nube 
de humo, En el aire son visibles los esta¬ 
llidos de las granadas antiaéreas. 

















Un incendio acaba de estallar en la cubierta 
de vuelo de un portaaviones americano mien¬ 
tras !a dotación de a bordo trate de extin¬ 
guir las llamas provocadas por las bombas 
japonesas. 

bas y torpedos y] mai y viraron a toda 
máquina. Minutos más tarde, desarma- 
dos y ryrentes de poder ofensivo, los 
pilotos japoneses vieron, navegando 
bajo la formación japonesa, a los por¬ 
ta a v i on e s es udor i n i den ses. 

E n la noche del día 7, rras varias 
horas de búsqueda, persecuciones y se- 
guindemos de falsas pistas, los barcos 
hundidos por ambas panes eran el 
portaaviones japonés ,£ Shobo N1 v los 
buques americanos "Sima" y ,L Ne¿>sho M . 
(ion el "Shoho", los estadounidenses 
habían hundido al primer portaavio¬ 
nes japonés de la guerra. 

“La batalla de 
los fantasmas” 

La noche del día 7 fue empleada, 
por ambas partes, en una búsqueda 
constante del enemigo. El almirante 
Takagi describió las acciones de esas 
horas diciendo que se trató de Hi la ba¬ 
laba de los famasmas'"- Efectivamente, 
ninguna de las dos Flotas sabía cuál 

Desde un avión japonés se tomó esta foto¬ 
grafía de an convoy estadou a idease que 
transporta soldados y abastecimientos a tra¬ 
vés de! Pacífico. 







era la posición de la otra n¡ qué uni¬ 
dades la integraban. Las tuLr/as, sin 


embaigo, eran extrañamente semejan¬ 
tes. En electo, la flota americana esta¬ 


ba integrada por los portaaviones 



"YorJuowrT \ "'Lítxíngton'b transpor¬ 
tando 122 aviones; la formación japo¬ 
nesa la componían tos portaaviones 
“'Shokaku" y “Snikaku", con. un total 
de 121 aeroplanos. 

Al amanecer del día 8, aviones de 
reconocimiento japoneses levantaron 
vuelo y partieran en busca de las na¬ 
ves americanas. En seguida, iras las 
máquinas de reconocimiento, despega- 

Un barca americano alcanzado por las bom f 
bas íte los aviones japoneses, arde con densa 
humareda. La soledad del Pacifico será la 
tumba de muchos de sus tripulantes, 
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Un bombardero estadounidense sobrevuela un convoy japonés que transporta soldados y abas- 
tecimienlos, Acaba de bombardear y ametrallar a fa nave de guerra Que encabeza el convoy, 
En segundo piano pueden observarse las axp'osiones de las bombas descargadas sobre los 
barcos mercantes niponas. 















ron 33 bombarderos, 18 torpederos y 
1 3 cazas. Uno de los aviones de ob¬ 
servación detectó Ja presencia de los 
portaaviones estadounidenses y, horas 
ttub tarde, en las primera'! de la inafín- 
na, Jas escuadrillas japonesas sobreso¬ 
laban a los barcos ameríratios. 

Entretanto, los portaaviones japo¬ 
neses, descubiertos por aviones de re- 
eonorimiento norteamericanos, fueron 
atacados por 29 bombarderos y 29 
torpederos; 20 cazas daban protección 
a los aviones atacantes. En aeguida, 
18 cazas japoneses f< Zcro ,J los en fren,. 


Un piloto americano realiza un dramático 
aterrizaje con su avión en Ifamas sobre ís 
cubierta de vuelo de un portaaviones. La 
serenidad del piloto le permitirá salvarse. 

se lanzaron al ataque de los porta- 
aviones japoneses. Fue así alcanzado 
Cl 1 'Shokabu"; sin embargo, con ave¬ 
rías menores pudo continuar la 
marcha, Los americanos, a su ve/, su¬ 
frieron la pérdida de 30 aviones, de- 
rLibados por los cazas, y 10 abatidos 
por [as baterías antiaéreas. 

Entretanto, b suerte de los navios 
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taron y trataron de rechazarlos. Por 
cuatro veces los aviones americanos 


mur rica nos estaba echada.- En efecto-, 
un primer mensaje radiado por los ata¬ 
ca rites nipones, ¡Expresaba: *'E1 "Le- 



Ur destructor japonés envuelto en llamas, 
después de ser atacado por aviones ameri¬ 
canos En círculo, a la izquierda, puede obser¬ 
varse una bomba cayendo, A la derecha, en 
círculo también, un cuerpo humano despe¬ 
dido del barco por la fuerza de la explosión. 


xmgtorL’ alcanzado por dos torpedos**. 
En seguida otro: 'El ‘YoiktowrU to¬ 
cado". 

Los navios japoneses, por sn parre, 
habían sido duramente atacados por 
los aviones americanos. El "Suikakii" 


z,f 






continuaba en navegación. El "Shoka- 
kii". en cambio, se hallaba envuelto en 
llamad, 

Poco más tarde, un mensaje de] man. 
do japonés anunciaba’ "Los dos porta¬ 
aviones enemigos han sido hundidos", 

I.a batalla del Mar del Coral había 
terminado, 

Las pérdidas japonesas comprendían 
al portaaviones "Shoho", el destmctor 
"KfVu/ükí" y varias unidades menores. 
E! portaaviones H Shokaku% por su 
H 


parte, había quedado seriamente ave¬ 
riado, Setenta y siete aviones* además, 
se habían perdido. Los americanos pa¬ 
ralelamente, habían perdido al porta¬ 
aviones "Lexington'\ al petrolero 
"Neosho" y al destructor "Sims”, 

Los japoneses celebraron ruidosa¬ 
mente el resultado de la batalla, Fs 
innegable que el balance de las perdi¬ 
das y ganancias los había favorecido, 
Pero resulta innegable también que vi 
monto de la victoria era demasiado 


Dramática secuencia de tres fotografías en 
las que puede observarse a un avión japonés 
cayendo al mar envuelto en lianas, tras ser 
alcanzado por los disparos antiaéreos. 

pequeño como para ihinionar.se con 
respecto ai futuro de la guenv en ci 
mal. I.a "batalla de ios fantasmas" hie, 
primordial mente, una batalla de pre¬ 
paración, de aprendizaje* de "tanteo". 
Las enseñanzas se aplicarían, poro 
más tarde, en Ea batalla de Midway; 
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■* principios dd mes de mayo de 
el Alto Mando de la marina ni- 
pona, bajo la conducción del almiran¬ 
te Yamamoto, daba término a sus pla¬ 
nes para una operación decisiva contra 
la flota estadounidense en el Pacífico. 
El día 8, en el Mar del Coral, los por¬ 
taaviones del almirante Takagi habían 
iostenido una encarnizada batalla, ia 
IV- 12Í 


primera de portaaviones en el curso 
de la Segunda Guerra Mundial; en di. 
cha acción, los aviones nipones habían 
conseguido hundir al portaaviones es* 
tadounidense “Lexington” y averiar se¬ 
riamente al "YorVtown J \ Por su parte, 
los aparatos estadounidenses hundie¬ 
ron al portaaviones ligero “Shoho y 
averiaron al "Shokaku”. Otro porta- 


Vista aérea def atolón da Midway, Perdida 
en ¡a Inmensidad del océano, la pista de 
aterrizaje de la base es claramente visible. 

aviones nipón, el “Suiknkuhabía 
quedado inutilizado para la acción, 
pues durante d transcurso de La bata¬ 
lla había perdido la mayor fiarte de 
sus aviones. 








r i pul aciones de aviones americanos estecio 
idos en Dutch Barbor r en les islas Aleutia- 
ís p observan los daños causados a uno de 
jg aeroplanos, por una incursión nípona. 


I,a batalla del Mar del t oral. por lo 
lauto, alteró |>or completo las perspec¬ 
tivas del siguiente encuentro planifica¬ 
do por Vaina moto. Efectivamente, los 
nipones contarían ahora -ron cuatro 
grande* portaaviones, en lugar de los 
seis previstos, pata llevar adelante ei 
ataque, .Sin embargo, los mandos japo¬ 
neses f reían haber hundido en el Mar 
del Coral a los dos portaaviones ameri¬ 
canos ("Lexington" y "Yorktmvn' } , lo 
que les permitía suponer que m supe¬ 
rioridad de fuerzas se mantenía en vi¬ 
gencia, Fue por ello que los nipones 
llevaron adelante sus preparativos, con¬ 
fiados en la victoria. 


Bombas japonesas caón en la base de Dutch 
Herbar, en las Aleutianas. El contraalmirante 
japonés KaKuta lanza sus aviones al ataque. 
Los de ños, sin embargo, serán escasos. 





ATAQUE EN LAS ALEUTIANAS 


Dentro del plan ofensivo preparado por 
Yamamota, a principio de mayo de 
194?, figuraba una man ¡obra de diver¬ 
sión en el Pacífico septentrional, desti¬ 
nada a desorientar a los norteamerica¬ 
nos acerca de la verdadera dirección 
del ataque, Esta maniobra se realizó 
contra el archipiélago de las Aleu¬ 
tianas y culminó con la ocupación, por 
parte de los japoneses, de las islas de 
Attu y Krska. Estos dos desérticos is¬ 
lotes, sin ningún valor estratégico, fue¬ 
ron los dos únicos puntos del territo¬ 
rio norteamericano continental que 
cayeron en manos de los nipones. 

Para la ejecución de esas operaciones, 
Varna moto había formado un grupo de 
ataque integrado por los portaaviones 
,J Ryujo J '' y "Junyo", que, comandados 
por el almirante Kakuta„ abriría un 
camino a la flota de invasión, coman¬ 
dada por el vicealmirante Hoscgaya. 
Mil doscientos hombres serían desem¬ 
barcados en Attu y mil doscientos cin- 
cuenta en Kiste* 

El ¡efe de la flota norteamericana, en 
conocimiento del pfan japonés, gracias 
al desciframiento de los mensajes del 
enemigo, destinó para el frente de las 
Aleutianas, a la "Fuerza de Tareas" fi. 
comandada por el contraalmirante 
TheobakL Esta fuerza contaba con cin¬ 
co cruceros, trece destructores, seis 


submarinos y numerosas unidades auxi¬ 
liares. Además, con base en tierra, 
en los aeródromos de Dutch Harbor, 
Kodiak y Cofdbay, fueron estacionados 
109 cazas y 47 bombarderos. 

El 2 de junio, los portaaviones de 
Kakuta se aproximaron a le zona de 
operaciones; m£& exacta mente, al puer¬ 
to de Dutch Harbor, El ataque de los 
aviones nipones se concretó al día 
siguiente, y dio por resultado grandes 
daños en la base. Las escuadrillas 
norteamericanas se lanzaron a ¡a caza 
de los portaaviones pero no tuvieron 
éxito en la búsqueda. Sólo cuatro apa¬ 
ratos lograron aproximarse a los barcos 
nipones y dos fueron derribados por el 
fuego antiaéreo. El día 4, los aviones 
de Kakuta volvieron a bombardear 
Dutch Harbpr. En esa misma jornada, 
el jefe nipón recibió órdenes del Alto 
Mando de unirse rápidamente a la 
escuadra que operaba en Mi dura y y, 
por consiguiente, quedó suspendido el 
proyectado desembarco en las Aleu¬ 
tianas, AE día siguiente, 5 de junio, 
las órdenes fueron dejadas sin efecto 
y sa decidió Elevar a cabo el plan 
original. Yamamoto, asimismo, envió a 
las Aleutianas un grupo de refuerzo, 
integrada por el portaaviones ligero 
f 'Zuiho JÍ y otras naves auxiliares. Él 7 
de junio los transportes y destructores 


nipones se aproximaron a las costas. 
Entretanto, en el sector americano, lo$ 
movimientos nipones se ignoraban to¬ 
talmente, lo que causó cierta desorien¬ 
tación. Un hidroavión había avistado, 
el día 5, a los dos portaaviones de 
Kekuta y remitió inmediatamente «I 
informe al Alto Mando del sector, 
Vencedores en e! encuentro decisivo 
en Midway, Eos norteamericanos esta¬ 
ban en condiciones de desplegar sus 
fuerzas hacia el norte. Así ocurrió. El 
II de junio, Nimitz ordenó que los 
portaaviones /r Enterprise" y "Hornet" 
se dirigieran inmediatamente en auxilio 
de la flota del contra almirante Theo- 
bald. Esta medida fue, sin embargo, 
dejada sin efecto cuando se recibieron 
claros informes de que Yamamoto con¬ 
centraba nuevamente sus fuerzas fren¬ 
te a las Aleutianas para atraer a los 
portaaviones norteamericanos a una 
trampa. Efectivamente, eE portaaviones 
"Zuikaku" se había unido ya a Eos 
tres portaaviones nipones que operaban 
en el Pacífico septentrional. Ante Fa 
evidente superioridad de tas fuerzas 
adversarias, Nimitz dispuso que el 
"Hornet" y el "Enterprise" regresaran 
a la base de Pearl Harbor, en las islas 
Hawair. Así quedó asegurada la con¬ 
quista llevada a cabo por los nipones 
en los islotes dé Attu y Kiska. 






FEots estadounidense (almi¬ 
rante Fíete her) 

Fuerzas enfrentadas en Miúway. 

Portaaviones: 3 f'Yorktcwn," 
buque insignia da FJetctier, 
"Enterprise' 1 y "Hornet"). 

Cruceros: 7 pesados y 1 li¬ 
gero. 

Destructores: 17. 

Submarinos: 15, 

Aviones con base en porta¬ 
aviones: 261. 

Aviones con base en tierra: 
115. 

Flota japonesa (almirante Ya 
mamóte) 

Portaaviones: 4 principales 
("Akagc' J T "Kaga JÍ , "Soryu" y 
"Hiryu”) y 2 ligeros PHosho” 
y "Zuhio"). 

Acorazados: 7 ("Yamato", bu¬ 
que insignia de Yamamoto). 

Cruceros; 10 pesados y 4 li¬ 
geros. 

Destructores: 42, 

Submarinos: 15. 

Porta hidroaviones: 4, 

Transportes de tropas; 15. 

Aviones con base en porta¬ 
aviones: 345. 

Pérdidas 

Flota estadounidense: porta¬ 
aviones "Yürittawn", destruc¬ 
tor "'Hammann", 150 aviones y 
307 hombres. 

Flota japonesa; 4 portaavio¬ 
nes ('Akagi", J 'Kaga", "Soryu” 
y ^Hiryu”), 1 crucero “lYSíku- 
ma", £53 aviones y 3-500 hom¬ 
bres íincluyendo 100 pilotos 
navales). 
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£1 día 5 de mayo, tres dias antes de 
Ja batalla, de) Mar dd Coral, el cuar¬ 
tel general imperial impartió Su orden 
N 1 ? 18, por la que disponía la inicia¬ 
ción de las operaciones contra la isla 
de Midway, para las primeras semanas 
de junio. Se aprobó también la re¬ 
alización de una operación secundaria, 
contra las islas Aleutianas, como ma¬ 
niobra de distracción de las fuerzas 
enemigas y, además, para lograr la 


Con grandes precauciones, los transportes 
americanos cruzan la inmensidad del Pacífico, 
Los japoneses están atentos y el encuentro 
puede producirse en cualquier momento. 

IV-124 










obtención de un punto de apoyo en el 
ex tremo septentrional del camínente 
americano, A partir de ese momento, 
ya nada detuvo a los nipones en el des¬ 
arrollo de ¿us planes. 

El plan de ataque 

Siguiendo las directivas de] almiran¬ 
te Yamamotü, la casi totalidad de los 
navios de combate de ia flota nipona 
ínter vendrían en la operación contra 
Midway y las Aleutianas, Las acciones 
se iniciarían con una incursión de la 
flotilla de [ aorta aviones ligeros, coman¬ 
dada por d contraalmirante Kaktita, 
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contra el puerto de Dutch Harbor, 
principal base estadounidense fin las 
Aleutianas. Este ataque tendría lugar 
tres días antes del desembarco de la 
infantería de marina nipona ett'Mid- 
way. operación que se había planifica¬ 
do efectuar el día 6 de junio. 

El día 4 de junio de 1942, la 1* flota 
de portaaviones, comandada por el al¬ 
mirante Nagumo e integrada por los 
portaaviones "Altagí", "Raga", p SI>o- 
ryu" y ÉJ ííiryu''. deberán situarse a dos¬ 
cientas cincuenta millas al noroeste de 
Midway para destruir, con sus bom¬ 
barderos, la¿ defensas del atolón. Cu- 


El humo de las explosiones caúsalas por las 
bombas japonesas se levanta tras el bombar¬ 
deo de los aviones nipones. Fu este caso son 
depósitos de combustible los que arden. 

bícrta por los portaaviones avanzaría 
luego la Ilota de desembarco, coman¬ 
dada poi el vicealmirante Rondo. La 
flota ettaba integrada por los acoraza¬ 
dos "Kongo 1- y "Hiei", el ]>ortaavio- 
nes "Zuhio"* cuatro cruceros pesados 
y siete destructores. Una segunda es¬ 
cuadra intervenía en la operación, en 
misión de apoyo, bajo el mando del 
vicealmirante Kurita. La integraban 

5 









4 Desde la popa de un portaaviones estada 
unid en se, se observan columnas de humo que 
señalan los lugares en los que acaban de 
caer ai mar dos bombarderos japoneses. 
Obsérvese que r gracias al giro brusco que 
debió efectuar fa nave para evitar ¡os ata¬ 
ques aéreos, el mar parece dividirse en dos. 
£1 ataque sorpresivo impidió Ea rápida acción 
de tos aviones americanos, 






Con grandes precauciones son evacuados de 
la base de Dutch Barbar los heridos que 
causara el intenso bombardeo japonés. Un 
barco hospital los trasladará a un puesto 
sanitario próximo. 


Maniobrando hábilmente, un acorazado ja } 
ponés elude, mediante rápidos movimientos- 
las bombas que le laman los aviones esta¬ 
dounidenses. Se convierte ase en difícil 
blanco. 



cuatro cruceros pesados y dos destruc¬ 
tores. Completaban la fuerza de inva¬ 
sión un grupo de portah id roa v iones y 
otro de di agamí ñas, La? tropas de asal¬ 
to, que sumaban 5.000 hombres, serían 
conducidas por un? Mor illa integrada 
por dore transportes y diez destructo¬ 
res. A retaguardia se emplazaría la 
denominada flota básica, bajo el man¬ 


do directo del almirante Yamumoio, 
quien enarbolaría su insignia en el 
gigantesco acorazado “Yamato", dé 
Í53.000 toneladas. Eses escuadra estaría 
integrada. ademán por otros seis aco¬ 
razados, dos cruceros, veintiún destruc* 
tores, dos porta hidroaviones y otras 
naves auxiliares. En total, cerca de 
doscientos barcos y quinientos aviones 


intervendrían en la decisiva operación, 
Yarnauioto creía que la escuadra 
americana Habría de lanzarse a la lu¬ 
cha tan pronto tuviera noticias de la 
operación contra Midway, Entonces 
habría llegado d momento decisivo; 
efectivamente, los portaaviones del al¬ 
mirante Nagumo caerían sorpresiva* 
mente sobre ios barros americanos des- 




Y SI QUEDA SOLAMENTE UNO 


Portaaviones "Hornet". Sobre la cu¬ 
bierta de vuelo, 15 aviones torpederos 
estén listos para despegar. El objetivo 
es fa flota japonesa. 

Las máquinas del escuadrón de tor¬ 
pederos fi se encuentran cargadas 
con sus torpedos, Los tanques, llenos 
de gasolina' los hombres, listos. Sólo 
falta la orden de despegue. 

AJ mando del escuadrón se encuentra 
el comandante John Walcfron, america¬ 
no nativo de South Dakqta y bisnieto 
de indios sioux, 

'El día antes Waldron ha escrito varias 
cartas. Una a su esposa, otras a sus 
amigos. Además, ha preparado una 
orden para sus hombres. La misma 
que los pilotos leen atentamente an¬ 
tes de despegar. En su texto, Waldrpn 
les dice¡ ",,.Y si queda solamente 
uno, quiero que ese hombre éofpee y 
triunfe,. 

Las máquinas se aprestan a despegar. 
Los pilotos ocupan sus cabinas, La 
tripulación despeja fa cubierta. Las 
señales de práctica dan la orden de 
partida al primer avión. Con un rugi¬ 
do, Ja máquina se desplaza, acelera 
y parte. Un minuto más tarde, otro 
aparato, y otro, y otro más.,, hasta 


completar los quince torpederos. Poco 
después, en formación, las quince má¬ 
quinas se aproximan a Ja flota enemi¬ 
ga, Lejos, sobre un mar calmo, bs 
aguardar las bocas de Jos cañones 
antiaéreos y Jas ametralladoras de los 
"Zaras". 

La lucha no tarda en entablarse. Los 
"Zaros" japoneses pican una y otra 
vez sobre los lentos torpederos estado¬ 
unidenses. Las ametralladoras nipo¬ 
nas descargan sus proyectiles sobre 
los fuselajes de los aparatos ameri¬ 
canos. V pronto la batalla comienza a 
definirse. Un avión torpedero cae al 
mar envuelto en ¡lamas. Luego le sigue 
otro y otro. 

En trágica sucesión, los torpederos 
americanos son abatidos por los velo¬ 
ces y maniobrables cazas japoneses. 
Son treinta los "ZeFí>3'' que han salido 
al encuentro de los quince aparatos 
americanos. Treinta aviones más rápi¬ 
dos, más maniobrables, más dóciles a 
les mandos. 

El avión de Waldron, luchando deses¬ 
peradamente para eludir a los enemi¬ 
gos, cae por fin, V eE último de los 
pilotos americanos que aún se man¬ 


tiene en combate alcanza a ver a su 
jefe tratando de abandonar, vanamen- 
te, fa cabina de su avión envuelto en 
flamas, 

$e llama George Gay. Es el último. 
V en esos instantes supremos en que 
su vida pende de un delgado hilo, las 
palabras que Waldron escribió en su 
orden, aparecen ante sus ojos: "...Y 
si queda solamente uno, quiera que 
ese hombre golpee y triunfe..." 

Gay se lanza al ataque. Su torpedo 
debe llegar a destino. Él vengará a 
sus catorce camaradas derribados. 
Pero i a suerte no lo acompaña. Y su 
valor no puede vencer al destino ad¬ 
verso. Poco después su avión, perfo¬ 
rado por cien balas de ametralladora, 
cae al mar. 

La epopeya ha concluido. Los quince 
aparatos def "Hornet" han sido entre¬ 
gados como tributo de guerra. Y sola¬ 
mente un hombre vive. Un hombre 
que emerge de las olas como un sím¬ 
bolo. Pues no morirá. Efectivamente, 
diez horas más tarde, un "Catalina" 
americano recogerá a George Gay de 
las aguas. Será eí único hombre que 
regrese de !a gran aventura. 
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de el Norte y \m destruirían con los 
repetidos y demoledores ataques de sus 
escuadrillas, A continuación, los gran¬ 
des acorazados se sumarían a Ja lucha 
y asestarían el golpe definitivo con sus 
grandes cañones a las naves que hu¬ 
bieran salido indemnes del ataque 
aéreo, 

Yamamoto, en una reunión celebra¬ 
da con sus lugartenientes a bordo del 
"Yatnato'p para ultimar los detalles de 
la operación, expresó su absoluta con¬ 
fianza en la victoria final y señaló que, 
un el vñj. concretadas las operaciones en 
Midway, la flota se concentraría para 
iniciar nuevas acciones en d Pacífico 
meridional Se llevaría a cabo la ocu¬ 
pación de ío$ archipiélagos de las Fiji 
v Nueva Claledonía y los portaaviones 
de Nagumo atacarían, en una serie de 
incursiones, a la costa australiana, 
bombardeando la ciudad de Sydney y 
oíros pumos estratégicos. Una vez coiu. 

Un svíórt japonés se precipita d mar y se 
sumerge en las profundidades. Tras él son 
aun visibles las nubes negras de los estalli¬ 
dos de las granadas antiaéreas. 


La batalla se ha entablado en toda su inten¬ 
sidad. Las nubes negras de los disparos de 
las baterías antiaéreas cubren el cielo. Las 
bombas estallan muy cerca de los barcos,. 


pie tildas estas acciones, la flota ñipo* 
na, en masa, se lanzaría al ataque 
contra las islas Hawaii. Esta última ac 
ción tendría lugar en el mes de agosto. 

Los ambiciosos proyectos de Varna- 
moto se basaban en la presunción de 
que su flota no habría de sufrir prác¬ 
ticamente ninguna [>érdida, El almi¬ 
rante japonés creía ciegamente en el 
poderío de sus armas y su op ti mismo 
sobrepasaba las reales posibilidades de 
mis fuerzas; esto último seria demos¬ 
trado posteriormente por los hechos. 

Los estadounidenses 
se preparan 

El almirante Nimitr, comandante 
supremo de la flota americana en el 
Pacífico, se hallaba enfrentado con una 
crítica situación. La pérdida del “Le- 
xington” y las graves averías sufridas 








Un avión torpedero japonés se acerca volando 
a baja altura a un portaaviones americano, 
durante ia batalla de Midway, Los disparos 
de la artillería son claramente visibles. 


por el “YorktowrT habían reducido su 
floU de portaaviones a so Jámente dos 
naves: el "Hornet" y el ' Enterprise 
Tenía, sin embargo, una inapreciable 
ventaja sobre el enemigo: su servido 
de inteligencia estaba en posesión de 
la clave secreta empleada en sus co¬ 
municaciones por las fuerzas navales 
japonesas. £j denominado “Código 
Púrpura" había sido descifrado meses 
antes del estallido de la guerra; esto 
permitía a los estadounidenses tener 
un conocimiento detallado de los mo¬ 
vimientos de la escuadra adversaria. 
Así había podido el comando ameri¬ 
to 


cano conocer con antelación suficiente 
el proyectado ataque a PorE Moresby, 
operación ésta que había culminado 
con la batalla de! Mar del CoTab en la 
que había sido contenida la expansión 
nipona con dirección a Australia. Así, a 
principios de mayo, el servicio de inte¬ 
ligencia de Nlmitz había establecido 
que el grueso de la flota nipona se en¬ 
contraba preparándose para realizar 
una operación de gran importancia. 
La información obtenida, sin embargo, 
dejaba en píe una incógnita capital: el 
objetivo de la operación, Efectivamen¬ 
te, los mensajes japoneses, al referirse al 
lugar de ataque, lo hadan empleando 
la sílaba "AF'\ Nimití, intuitivamente, 
estaba convencido de que el objetivo 
era la isla de Midway, En Washington, 
no obstante, el almirante Ring, coman¬ 


dante en jefe de la marina estado 
unidenje, suponía que el objetivo era 
Hawai i. 

La solución del enigma fue hallada 
por uno de los oficiales del servicio de 
inteligencia de Nimitz, el comandante 
Joseph J. Rocheforl. Este sugirió que 
se enviara un mensaje falso desde Mld- 
way, sin emplear los códigos de prác¬ 
tica, anunciando que la planta de des¬ 
tilación de aguí de la, isla había que¬ 
dado inutilizada por causa de averías. 
Nimitz autorizó el envío del mensaje 
y, das dias más tarde. Ja trampa dio 
resultado. Efectivamente, los escuchas 
americanos interceptaron el parte de 
una estación japonesa, en el que se 
comunicaba a Tokio que “AF” tenía 
problemas con su planta purificadera 
de agua.. Las dudas habían sido di- 
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El sol de fa mañana ilumina las 
aguas, arrancándoles reflejos que en¬ 
ceguecen. San las 10.25, 

En lo alte, puntes negros atraviesan 
el espacie a gran velocidad, De pron¬ 
to pierden altura y se precipitan en 
picada, Después, tras disminuir el 
ángulo de caída, se estabilizan y vuel¬ 
ven a subir, con un rugir de motores 
plenos de gas. Un segundo antes de 
trepar hacia los alto uno, dos, tres 
manchas negras se desprenden y 
caen vertiginosamente. 

Son los bombarderos estadouniden¬ 
ses, atacando a fa flota nipona. 
Abajo, a centenares de metros de los 
aviones americanos que arrojan sin 
descanso sus bombas, la$ naves japo¬ 
nesas viran y vuelven a virar en deses¬ 
perados Intentos para escapar al dilu¬ 
vio de fuego. 

Usia de las naves niponas, sin embar¬ 
go, ya está perdida. Es el portaaviones 
liviano '’Soryu", que acaba de recibir 
un impacto directo; la bomba, tras 
atravesar la cubierta de vuelo, explo¬ 
ta en el hangar, En seguida, otra y 
otra más, que destruyen el elevador 
cíe aviones e inutilizan definitivamen- 
, te al portaaviones en su misión es¬ 
pecifica. Irremediablemente, ef fí So- 
ryu J ' está perdido, V así lo demuestra 
el capitán Ryusaku Yanagimoto, 
cuando ordena, a las IMS, abandonar 
la nave. 

La tripulación, ordenadamente, lanza 
al mar balsas y lanchas. Marineros y 
oficiales dejan sus puestas y $e apres¬ 


tan a salir del barco. En el puente, 
entretanto, un hombre ob&enva los 
preparativos, inmóvil, $in dejar tras¬ 
lucir sus emociones. Es el capitán 
Vanaglmoto. Y su acrtítud, pasiva, 
muestra a su$ hombres que su inten¬ 
ción es quedar allí, en su nave, hasta 
el último instante. 

Un suboficial se acerca a él. Su nom¬ 
bre es Abe. A grandes voces, tratando 
de hacerse oír sobre el estruendo 
de las explosiones y el crepitar del 
incendio, Abe le pide que las acom- 
ñ?. '■'¡Por favor, señor, vénga con 
nosotros al destructor I" le dice. Una 
y otra vez insiste en su exhortación. 
Yanagimoto, sin embargo, permanece 
silencioso y en absoluta calma. Par 
último, tras saludar a su superior, el 
suboficial Abe se vuelve y se dispone 
a alejarse cuando algunas palabras, 
que él conoce muy bien, lo obligan a 
mirar en torno. Alguien, en voz baja, 
está cantando las estrofas del rJ Kimi- 
gayo", el himno nacional japonés. 
Abe descubre enseguida al que mur¬ 
mura su himno. Y no puede contener 
la emoción que lo embarga en ese 
instante. El que canta, efectiva¬ 
mente, es el capitán Yímaglmoto, que 
entrega su vida por la patria y sus 
antepasados. 

A las 19,13, el "Soryu" se hunde. 
Arrastra con él a Tas profundidades, 
a 71S marineros y oficiales muertas 
y a un hombre vivo que aferrada al 
puente de mando murmura las estro¬ 
fas del "Kim igayo". 


si pacías. "AF" era Midway. Así, ei 35 
de mayo, Nimitz vio confirmada su 
presunción acerca del objetivo del ata¬ 
que japonés, 

El almirante, sin embargo, no ha¬ 
bía permanecido inactivo. Ya d 2 de 
mayo se había dirigido en avión a Mid¬ 
way con el fin de estudiar sus defensas 
y tomar las providencias necesarias pa¬ 
ra reforzar ¡a guarnición. El jefe de 
Tas Tuerzas de infantería de marina de 
la isla, teniente Coronel Harold Shan- 
non, expresó que si era conveniente¬ 
mente reforzado podría contener v re¬ 
chazar todo intento de invasión por 
parte del enemigo. Nimitz le aseguró 
que todas las fuerzas que pudieran ser 
enviadas llegarían a Midway. Fue así 
que. a mediados del mes de mayo, lle¬ 
garon a la isla 16 bombarderos en pí- 
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cada, 7 cazas “Wildcat", 18 "'Fortalezas 
Volantes ', 30 hidroaviones ''Catalina 1 ', 
de reconocimiento y í bombarderos 
Ti i motores, B-26 "Marauder'', equ i pa- 
doü como torpederos. Las (topas terres¬ 
tres llegaron a totalizar, con los refuer¬ 
zos. cecea de 2.000 hombres. Numero 
sas piezas antiaéreas llegaron también 
y se tendieron espesas alambradas y 
campos minados en las playas, con eT 
fin de reforzar aún más la defensa, 
Una vez adoptadas las medidas ci¬ 
tadas, que convertían a Midway en un 
verdadero portaaviones insumergible, 
Nimitz comenzó a concentrar sus redu¬ 
cido'; efectivos navales, Fara detener a 
Yaniamotó solamente contaba con 8 
cruceros, 15 destructores y $ portaavio¬ 
nes, uno de ellos fel "Yorktown") gra¬ 
vemente averiado. 


Los portaaviones "Hornet' y "hn- 
terprísc"', bajo el mando del almirante 
Halséy, arribaron a PearI Harbor el 
26 de mayo. Hatsey, aquejado por una 
enfermedad, debió ser relevado en el 
toando y se designó* en su reempla¬ 
zo, ¿il contraalmirante Raymortd A. 
Sprimite. El “Yorktown", comandado 
por el almirante Fletcher, llegó a las 
idas Hawaii el 17 de mayo. Inmedia¬ 
tamente, cerc a de 1.400 obreros del as- 
tilíero de la base de Pearl Harbor pro¬ 
cedí eron a reparar sus averías, tarea 
que se había calculado habría de de¬ 
mandar cerca de tres meses de trabajo. 
Realizando un supremo esfuerzo, se 
consiguió poner a la nave en condicio¬ 
nes de combatir en apenas cuarenta s 
ocho horas. Además, hp la equipó con 
un grupo de combate aéreo tmprovtsa- 
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LA ODISEA DEL “MODJ1MI” 

En te ñocha del 4 <M junto de 1942, los cruceros nipones "Mogami" y "MikumiT, 
que operaban frente a Midway, al realizar uno brusca maniobra, e¡n medio de 
la densa oscuridad de la noche y navegando sin luces de posición, se embis¬ 
tieron violentamente, sufriendo graves daños en sus estructuras. Las averías eran 
de tal magnitud que los cruceros japoneses debieron continuar avanzando a 
marcha reducida. 

Al recibir el parte con la noticia de la colisión, el jefe da la escuadra, almi¬ 
rante VBmamoto, que había resuelto concentrar a todas sus unidades al noroeste 
de Midway, ordenó continuar 3a marcha dejando atrás a tas dos unidades ave¬ 
riadas. Algunos destructores quedaron en el lugar, a fin de servir de escolta a¡ 
las naves rezagadas. Los dos cruceros estaban, a 9a sazón, imposibilitados técni¬ 
camente para continuar te marcha ai ritmo de la misma. 

La decisión de Yamamoto condenaba, en cierto modo, a los dos cruceros. Efec¬ 
tivamente, Fas naves quedaban asi a merced de los aviones enemigos, dismi¬ 
nuidas en su velocidad y, por Iq tanto, en su capacidad de maniobra. 

Las tripulaciones del "Mogami" y del "Mikuma" sabiendo claramente cuál 
podría ser su suerte, enfrentaron sin embargo valientemente te trágica encru¬ 
cijada en que el destino ios había colocado. Al día siguiente, 5 de junio, doce 
aviones norteamericanos de bombardeo en picada y ocho "Fortalezas Volante*" 
B-17, llevaban a cabo el primer ataque contra ios_cruceros, Los japonesas abrie¬ 
ron de inmediato un violento y preciso fuego antiaéreo. Consiguieron! así recha¬ 
zar la incursión enemiga. Uno dé los bombarderos en picada norteamericano, 
piloteado por al capitán Fleming, ai ser alcanzado por el fuego antiaéreo, picó 
sobre el ‘"Mjkuma" y se estrelló contra una de tes torres de artillería. 

El 6 de junio, los aviones norteamericanos repitieron su ataque y consiguieron 
finalmente hundir el "Mtkuma" El "Mogaml", entreunto, convertido en una 
masa informe de acero, consiguió proseguir la navegadón¡ su comandante, ef 
capitán de navio Soji esta resuelto a salvar a su barco y sus tripulantes a cual¬ 
quier costo. Su inquebrantable decisión y su pericia marinera lograron al fin 
hacerlo. El 7 de junio, el "Mogami", navegando penosamente, hizo su entrada 
en la base de Truk, ante la mirada asombrada de centenares de merinos 
Japoneses y miembros de la guarnición nipona. 


do a último momento. Quedaron así 
integrada* las dos "Fuerzas de Tarea¡T 
que intervendrían en te batalla decisi¬ 
va; la 16#, comandada por el contraal¬ 
mirante Sprtiance (“Ertterplise", ‘Hor- 
net", cinco cruceros y nueve destructo¬ 
res) se hizo a la mar el £8 de mayo y 
la 17^ al mando del almirante Flet- 
cher f'Yorkuwn'h dos cruceros y seis 
destructores) quien retuvo a su vez el 
mando general de la Flota, abandonó 
el puerto el SI de mayo. 

Otra "Fuerza de Tareas” (ía B^) co¬ 
mandada por el contraalmirante Theo- 
bald, recibió la misión de enFrentar a 
las unidades niponas que operarían 
contra las islas Aleutianas. 

Se inicia la acción 

El 25 de mayo de 1942, a bordo del 
"Yamato", se celebró la última confe¬ 
rencia entre Yamamoto y sus lugarte¬ 
nientes, Al día siguiente la fuerza de 
portaaviones ligeros del contraalmiran¬ 
te Kakuta se hizo a la mar con rumbo 


a las Aleutianas, En las siguientes jor¬ 
nadas los diferentes grupos de ataque 
partieron, a su vez, rumbo a Midway. 
El 29 de mayo, la totalidad de la flota 
nipona se hallaba en navegación. To¬ 
dos lo* hombres que integraban la 
flota, desde el almirante Yamamoto 
hasta el último marinero* partían con 
una fe ciega en la victoria. La batalla 
de Midway habría de dar al Japón la 
definitiva supremacía en el Fácil Eco, 

La operación sin embargo* contra 
todo lo esperado, se inició bajo malos 
auspicios. La fuerza básica, comandada 
por Yamamoto, se retrasó en su des¬ 
plazamiento, por causa de dificultades 
en tas tareas de rea provisión a miento 
en aha mar. Además, había fracasado 
el pUn de detectar los movimiento» de 
la Flota americana en tes islas de Ha- 
waii, con el empleo de hidroaviones 
abastecidos por submarinos, Yamamo- 
Eo, por lo tanto* se encontraba ”a cie¬ 
gas’ en lo reFercme a la ubicación del 
adversario. 

El l 1 ? de junio el almirante japonés 



recibió otra mala noticia. Efectivamen¬ 
te, los 16 submarinos que debían em¬ 
plazarse a la vanguardia de la flota 
para mantener una pantalla avanzada 
de observación y ataque* al noroeste y 
oeste de las islas Hawai i, no habían 
conseguido alcanzar sus posiciones en 
la fecha establecida, haciéndolo con 
dos tifas de retraso. De esta forma se 
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acentuó la i n certidumbre que comen 
?Fiba a reinar en la flota japonesa* 

A su ve** la fuena de portaaviones 
coman dada por el almirante Nagumo, 
avanzaba dificultosamente hada Mid* 
way, atravesando un extenso campo 
de niebla. Por causa de la orden de 
mantener en absoluto silencio las co¬ 
municaciones radiales, Nagumo deseo* 
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nocía las dificultades que habían so- 
brevenido en el desarrollo de las opera¬ 
ciones. El 2 de junio los portaaviones 
continuaron sumergidos en la niebla, 
en su marcha de aproximación hacia el 
objetivo. Ese día Nagumo, luego de 
sostener una conferencia con sus lugar* 
tenientes, decidió llevar adelante el 
ataque contra d atolón de Midway 


Gravemente averiarlo, el portaaviones estado¬ 
unidense "YorktQWi , \ deja tras di sf tina 
espesa nube de humo provocada por el in¬ 
cendio que acaba de estallar a bordo. Co¬ 
ra rema así el fin de esta nave de guerra que 
atacara y se defendiera con verdadero he¬ 
roísmo durante todo el tiempo que duré «F 
encuentro. Desde tm barco americano, la 
tripulación observa ef desastre. 


T‘ 
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Los hombres def "Yorktown" luchar tratando 
de salvar a la nave, que se encuentra fuerte¬ 
mente escorada. No podrán impedir, sin em¬ 
bargo, que se hunda en el mar. 


tal como había sido pía osado, aun 
cuando existía la posibilidad de que 
Ips portaaviones norteamericanos estu¬ 
viesen sob ira víso. 

En la mañana del 3 de junio s Los 
portaaviones ligeros "Ryujo” y "Ju- 
nyo' 1 del almirante K a lenta se sitúa ron 
a 18[> millas al sur de Dutch Harbor, 
en las Aleutianas, y dieron comienzo 
al ataque. Las escuadrillas de bombar¬ 
deros nipones se aproximaron ;i toda 
velocidad a la base y P sin $er inter¬ 
ceptados, arrasaron sus instalaciones. 

La acción no logró, sin embargo el ob¬ 
jetivo previsto de destruir a Los efec¬ 
tivos aéreos enemigos, pues los estado¬ 
unidenses habían dispersado sus es- * 
cuadrillas en nuevos aeródromos, cuya 
ubi radón era desconocida para loí ni- ^ 
pones. y 
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Entretanto, al sur, daba principio 
la batalla de Midway. A las 0 de la 
mañana un hidroavión 'Catalina’' de 
exploración piloteado por el guaTdia- 
marina Jaclc Reíd avistó a 700 millas 
al sudeste del atolón una poderosa for¬ 
mación de naves niponas. Ocultándose 
entre las nubes Reid siguió a La flora 
v a las 91 informó Finalmente d ha¬ 
llazgo, El amirante Fletcber. al recibir 
la noticia, dedujo acertadamente cute 
los buques avistados integraban la Fuer¬ 
za de transporte de las tropas de in¬ 
vasión v no la escuadra de "portaavio¬ 
nes enemigos. Ordenó por lo tanto a 
propios portaaviones situarse a 200 
millas al norte de Mítbvav pites juzgó, 
nuevamente en forma correcta, que los 
portaaviones de Nagumo atacarían al 
atolón desde el Norte, 

Llegó así la noche y ambos bandos 
se aprestaron para el encuentro deci¬ 
sivo que. indudablemente, tendría lu¬ 
gar en la siguiente jornada, 


Los nipones 
bombardean Midway 

A las 4.30 de la madrugada del -1 de 
junio de 1042, levantaron vuelo fas es¬ 
cuadrillas de ataque de la flota de Na- 
gimió. En 15 minutos, Iflfi aviones des¬ 
pegaron de las cubiertas de 3oí cuatro 
portaaviones y pusieron rumbo a Mid¬ 
way. A las 5,25 un "Catalina" pilo¬ 
teado por el teniente Howard Ady 
avistó a los portaaviones nipones y 
emitió la señal de alarma. Poco des¬ 
pués el dramático informe fue recibido 
en el "Yorktown", nave insignia de 
V’letdier. frsie ordenó inmediatamente 
a los portaaviones de Kpruance, el 
"Hornet" y el ''Enterprise 1 ', poner proa 
hacia el Sur y atacar al enemigo, 


A bordo deí portaaviones “Yorktown" los trt 
pillantes luchan por dominar el fuego que 
ha hecho presa de la nave. £1 humo la en¬ 
vuelve dificultando la operación, 
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Un mecánico estadounidense camina los 
danos sufridos a so regreso de una incur¬ 
sión sobre las naves japonesas, 

Entretanto en Midway lo® radares 
habían ya detectado la aproximación 
de Ir» aviones nipones, Lm 27 caías de 
la isla levantaron vuelo i n medí ata men¬ 
te para repeler e] ataque y, simultá¬ 
neamente, fi torpederos "Avengtr' y 
4 bombarderos "Marauder" pusieron 
rumbo hacia Ja escuadra enemiga, A 
las 6.15, los anticuados ca/as Brew$ter 
"Bu fía loes" y '^Wildrats" se trabaron 
en lucha con los "Zeros'' nipones. En 
quince minutos la desigual lucha con¬ 
cluyó, Diecisiete ta/as estadounidenses 
fueron abatidos y el resto retomó a sus 
bases ron graves averías. Solamente 
dos aviones quedaron en condiciones 
de combatir. 

Eliminada toda oposición enemiga, los 
bombarderos nipones atacaron a los 
do® islotes que componen el atolón de 
Midway Consiguieron asf causar gra¬ 
ves daños en la base j>ero, en el aeró 
drotno, Jas operaciones continuaron. 

A Jas 6.55, tinco minutos después 
del ataque, dieciséis aviones estadouni¬ 
denses de bombardeo en picada despe¬ 
garon de las pistas y se dirigieron al 
encuentro de la flota de Nagtimo* Los 
aviones nipones atacantes, a su vez. 
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QUEREMOS TERMINAR PRONTO 


Un submarino japonés, el I-1SS, acaba 
dé divisar a través de su periscopio 
la silueta de una exUaorelinaria pre- 
saí el portaaviones "Yorktown", Está 
alié averiado, desplazándose lenta- 
nnente h convertido en un blanco fácil. 
Tres torpedos parten de Jos tubos del 
submarino. Uno de ellos da de lleno 
en el destructor que se encuentra a 
poca distancia del portaaviones, auxi¬ 
liándolo. La pequeña nave americana, 
se hunde rápidamente. Los dos torpe¬ 
dos restantes, con rumbo bien dirigi¬ 
do, penetran profundamente en la 
estructura del ''Yorktown", La gigan¬ 
tesca nave se estremece, definitiva¬ 
mente herida de muerte. Y comienza 
su viaje definitivo y sin retorno. 
Muchos son los hombres que abando¬ 
nan al “'Yorktown". Lenta pero disci¬ 
plinadamente, se deslizan al agua y se 
alejan de la condenada nave, Perú 
pronto una trágica noticia hace que 
todos silos claven sus miradas en el 
enorme cáseo, que iehtamente va es¬ 
corándose más y más, Efectivamente, 
en e> interior de la nave, aislados de 
la superficie, sin posibilidades de al¬ 
canzar la salvación, un grupo de ma¬ 
rineros ha quedado atrapado. Todo se 
intenta fiara sacarlos de su tremenda 
situación. Pero todo es en vano, Aque¬ 
llos hombres están irremisiblemente 
condenados, 

Por último, tras desesperados esfuer- 


zoSr se legra establecer contacto tele¬ 
fónico con el grupo aislado. Un ofi¬ 
cial toma el aparato con sus manos y, 
tratando de dar un tono ligero a su 
voz, dominando la emoción que lo 
embarga, le dice al marinero que se 
encuentra en el otro extremo de la 
línea, tan cerca y a la vez tan lejos: 
"¿Saben ustedes en qué situación se 
han metido?". La respuesta Mega en¬ 
seguida. Son pocas palabras. Sim¬ 
ples, estoicas, plenas de heroísmo. 
Pocas palabras, como siempre que se 
toma una decisión de vida o muerte. 
Y son pocas palabras que hacen en¬ 
mudecer a los que fas escuchan; 
"Segura que sabemos... Pero ahora 
estamos jugando a los dados,.. Otra 
cosa: cuando disparen los torpedos 
apunten directamente a donde esta¬ 
mos nosotros.,. Así terminamos rá¬ 
pido, , T 

Pocas palabras. No hacían falta más. 
Para ese grupo de héroes eran sufi¬ 
cientes. 

Poco más tarde, el "Ycrktown", antes 
de que Jos torpedos de los otros bar¬ 
cos lo hundieran, giró sobre sí mismo 
y dando una vuelta de campana se 
precipitó a la$ profundidades, 

En los barcas americanos, centenares 
de marineros y oficiales, unidos todos 
por el mismo e intenso dolor, se des¬ 
cubrieron y saludaron por última vez 
a los camaradas que allí quedaban, 


retornaron a ios portaaviones. Las pér- 
elidas japonesas se elevaban a seis avio 
nes derribados y treinta averiados. El 
jefe fie las escuadrillas, teniente Tíj- 
monaga, comprendiendo que Midway 
no había sido arrasada, envió un men¬ 
saje a Nagumo indicándole que sería 
necesar io un nuevo ataque. 

Ataque a la flota 
de Neptuno 

Mientras se desarrollaban las accio¬ 
nes sobre Midway, el almirante Nagu¬ 
mo había ordenado alistar la segunda 
oleada de aviones, para lanzarlos con¬ 
tra los portaaviones estadounidenses 

Él incendio se extiende por la cubierta del 
"Yorktown”, Los tripulantes traten de extin¬ 
guirlo y evitar la destrucción de los aviones. 


apenas fueran detectados por las uni¬ 
dades de observación. 

A las 7 y al no recibir ningún in¬ 
forme de sus aviones de patrulla, el 
jefe nipón ordenó que se desmontaran 
los torpedos de los aviones y se los sus¬ 
tituyese por bombas, para emplearlos 
en el segundo ataque contra Midway. 
Esta decisión tendría grave? consecuen¬ 
cias. para la flota nipona, Cinco minu- 
tos después de las 7 de la mañana, 
tos portaaviones de Nagumo fueron 
atacados por los seis "Avenger” y rúa* 
tro "Marauder", El ataque fue fácil¬ 
mente repelido fx>r Jos “Zeros” de 
protección de la flota nipona, que lo¬ 
graron derribar a siete de los incur¬ 
sores. 

Entretanto, a las 7.28, un avión de 
exploración nipón había avistado a 3a 
flota estadounidense, pero no Iq&tó 
identificar la presencia de los porta¬ 
aviones. Veinte minutos más tarde, el 
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BOMBARDEROS EN PICADA 


Las primeras experiencias de bombar- 
deo en picada, por parte de la marina 
norteamericana, databan del año 1919, 
Esa táctica de ataque aéreo fue per¬ 
feccionada en tos años siguientes, al 
contarse con máquinas más poderosas. 
En la década del 30, el bombardero 
en picada se había convertido en un 
método básico de ataque de i a aviación 
nava] norteamericana. 

La marina nipona y 3a fuerza aérea 
alemana, adoptaron también la táctica 
antedicha. Desarrollaron asi aviones 
sumamente eficientes, como el "Stuka" 
y el "Aichf" D3A1¡ este último deno¬ 
minado "Vaí" por los norteamericanos. 
En Pearl Narbor, los japoneses demos¬ 
traron en forma definitiva et mortífero 
poder destructivo de los aviones de 
bombardeo en picada utilizándolos, en 
unión con los torpederos, en eí sorpre¬ 
sivo y devastador ataque contra los 
grande acorazados de la flota norte- 
americana del Pacífico- Los germanos, 
a su vez, ya habían utilizado a los "Stu- 
kas" en los ataques contra las naves 
de guerra y mercantes enemigas, en el 
transcurso de sus "campañas reEámpa- 


pleo de les "Stukas fl en Dunkerque, em¬ 
pero, no arrojó ei resultado previsto^ 
impedir ra evacuación de las fuerzas 
aliadas, pues la intervención de los ve 
loces cazas británicos P'Spitfíne" y ' r Hu- 
rricane”), causó graves bajas a la avia¬ 
ción germana. El "Stuka", débilmente 
armado, fue presa fácil para los cazas 
enemigos. 

En 1942, 3a marina norteamericana con¬ 
taba con un excelente aparato de 
bombardeo en picada, embarcado en 
portaaviones, el Douglas SBD 'Daunt- 
fese'L Esta máquina sería la encargada, 
en la batalla de Midway, de llevar a 
cabo el ataque decisivo contra los 
portaaviones nipones. Aprovechando la 
confusión sembrada por la incursión 
de lo$ aviones torpederos ñor tea me r i- 
canos, las escuadrillas da bombarderos 
en picada del portaaviones "Enter¬ 
prise" y del "Yorktown", se lanzaron 
al ataque bajo el comando de los 
capitanes de corbeta McCIusky y tes- 
lie, La acción se inició a las 10.25 
del día 4 de junio. La agrupación de 
McCIusky contaba entre $us aviones 
con el aparato piloteado por e! ten ten- 


avión en picada contra el gran porta¬ 
aviones ■"Akagi", buque insignia de 
Nagumo, Casi sin hallar oposición de 
la artillería antiaérea, el "‘DaunttesS* 1 
se abatió sobre el enemigo y arrojó su 
proyectil desde unos quinientos cin¬ 
cuenta metros, Al Salir de la picada, 
Ga Haber contraviniendo las reglas, hizo 
girar su máquina para poder observar 
el resultado del ataque. Asi fue como 
pudo ver el estallado de la bomba que 
acababa de arrojar, en medio de los 
aviones estacionados sobre la popa del 
portaaviones. Otras bombas hicieron 
blanco en el "Akagi" y los otros porta¬ 
aviones y, en menos de cinco minutos, 
se decidió la suerte del encuentro. 
Efectivamente, tres grandes portaavio¬ 
nes, destrozados par Pas sucesivas ex¬ 
plosiones, comenzaban a hundirse, De 
esta forma, Pos bombarderos en picada 
norteamericanos demostraron su extra¬ 
ordinaria eficacia. La misma volvería 
a comprobarse en futuras operaciones 
en las que los bombarderos en picada 
intervendrían. Así, hasta 1944, ios 
Douglas "Dauntless" de la Armada se 
mantuvieron a lo cabeza de todas Eas 


go" en Polonia, Noruega, los Países te Earf GaMaher; éste, al igual que sus otras armas, en lo que respecta a ta¬ 
sajos, Francia y los Balcanes. El em- compañeros de escuadrilla, lanzó su nelaje hundido. 
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Bombas lanzadas por aviones japoneses caen 
profusamente en las cercanías de un barco 
estadounidense, 


informe fue entregado a Nagumo. El 
jefe nipón ordenó en seguida inte¬ 
rrumpir el desarme de los aviones tor¬ 
pederos pina utilizarlos en la emergen¬ 
cia. Mientras aguardaba nuevos infor¬ 
mes acerca de la composición de la 
flora enemiga» Nagumo tuvo que hacer 
frente a un nuevo ataque realizado por 
los dieciséis bombarderos en picada 
estadounidenses. Esta incursión fue 
también rechazada. Los ca/as y la ar¬ 
tillería antiaérea japoneses derribaron 
a ocho de los aparatos enemigos. Mi¬ 
nutos más tarde, quince '‘Fortalezas 
Volantes" bombardearon desde gran 
altura a los portaaviones nipones r síti 
lograr hacer ningún blanco. Al cun¬ 
tí uir esta última incursión, Nagumo 
recibió un mensaje en eí que se le 


Peligrosamente escorado, el Jt ¥ofktown' no 
tardaré en desaparecer bajo las aguas. A su 
lado un destructor recoge a las víctimas. 
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Un tripulante de i 11 YorktowrT, herido, es tras¬ 
ladado a bordo de una nave de guerra de 
menor tamaño, en una pausa del combate, 

comunicaba que la fuerza enemiga, 
aparentemente, iba acompañada por 
tm portaaviones. 

El almirante japonés, convencido ya 
de que se encontraba ante la principa) 
fueran estadounidense, discutid con su 
jefe de operaciones, comandante Mino 
iu Geoda, la táctica por seguir. Geoda, 
20 


que había planificado él proyecto de 
ataqtte a Ptíarl Harbor, se cL laró par- 
t idar lo de atacar inmediata mente a las 
fuerzas enemigas. Sin embargo existía 
una grave dificultad: aún no se había 
dado término al armado de los torpe, 
dos en ios aviones de los portaaviones 
il Akagi M y "Kaga" Los portaaviones 
ligeros “Hiryu" y “Soryu" contaban 
con 36 bombarderos en picada lisios 
para la acción, pero no existía una 
fuerza de cazas de escolta. Todos los 


'Zeros" de la Flota habían sido lanzados 
al aire para repeler el ataque cíe los 
torpederos estadounidenses, Esa situa^ 
cíón hizo vacilar a Geoda, Además, en 
ese preciso momento, arribaban los 
apara tm que habían bombardeado 
Midway, Muchos de ellas llegaban ave- 
riados y ca.si textos con escasos galones 
de combustible en sus tanques. Genda 
debía lomar en el acto una decisión, 
Y optó por la menos arriesgada. Diri¬ 
giéndose a Nagumo, le dijo: f 'Creo que 
debemos hacer aterrizar a todos nues- 
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En la mañana del 25 de diciem¬ 
bre de 1941 r arribó a Jas Islas 
ttawaii eE almirante Cltóstór 
Nimita, designado per el go¬ 
bierno reemplazante del almi¬ 
rante Klmmel, jefe de la fleta 
norteamericana en «I Pacifico, 
A la llegada del nuevo jefe, 
en Pearl Harbor aun persistía 
el abatimiento y el amargo re¬ 
cuerdo de! ataque japonés que 
había costado la vida a mis 
de 3.0IJ0 oficiales, soldados, 
marinos y aviadores. La Negada 
de Nimita, hombre que se ca¬ 
racterizaba por su serenidad 
pero también por su firmeza, 
era esperada con cierta ansie¬ 
dad. Efectivamente, se suponía 
que su primera medida con sis* 
ti ría en remover los comandes 
y renovar totalmente los cua^ 
dro$ de jefes y oficiales. La 
realidad, empero, llevó tran¬ 
quilidad a la base. Nirrntz, 
procediendo con su caracterís¬ 
tica calma y ecuanimidad, fir¬ 
me y sereno, dijo a los que 
aguardaron su llegada. "No 
habrá cambios.. .' r . Reafirmaba 
agí la confianza qué sentía por 
aquellos hombres que acaba¬ 
ban de superar gn a prueba de 
fuego, como había sido el in¬ 
esperado ataque japonés a la 
base. Luego, tras saludar al 
almirante Kímmel, le manifes¬ 
tó; "Tiene usted toda mi sim¬ 
patía. Nimita mostraba a$í 
una de sus principales carac¬ 
terísticas: la calma, la sereni¬ 
dad que jalonarla todos sus 
actos. Y aquélla, su tranquili¬ 
dad invariable, era e! aportó 
más preciado qué Nimita p&día 
hacer a la perturbada dotación 
de la base. 




Tripulantes del portaaviones americano “York- 
town" observan consternados jos daños cau¬ 
sados por el ataque japonés en un costado 
de la cubierta de vuelo de la nave, 


Se decide la batalla 


Entretanto, el almirante Spruance 
había tomado la resolución que daría 
la vktoria a Ja [Iota estadounidense. 
Aconsejado por su jefe de Estado Ma- 
yor; capitón Miles Brosvnmg, decidió 
atacar sin vacilaciones, lo arres posi- 


Chester W, Nimita nació en 
Frederlcksburg, Tejos, et> el 
año 1885, Sé graduó en la Aca¬ 
demia Naval dé Annapciis, en 
1905. Hacia 1938 era Coman¬ 
dante de la división dé 
acorazados. Poste r ¡orm ente, 
desde 1939 hasta 1941, fue jefe 
del Departamento de Navega¬ 
ción del Departamento Naval 
de los Estados Unidos. Entre 
diciembre dé 1941 y noviembre 
de 1945 fue comandante en 
jefe de la flota def Pacífico 
almirante de Ja flota en di¬ 
ciembre de 1944 y jefe de Ope¬ 
raciones Navales en noviembre 
de 1945, 


tros aparatos y rea bastece ríos de com¬ 
bustible. Üespués lanzaremos el ata¬ 
que^. Eslja decisión selló la suerte de 
la escuadra japonesa. Efectivamente, en 
ese preciso momento, las escuadrillas 
de los portaaviones “Hürnet J \ M Enter¬ 
prise" y "Yorktown” f volaban en pro¬ 
cura de la flota de Nagumo. Inmoví li- 
¿ados sobre las cubiertas de los porta¬ 
aviones, los aparatos japoneses no po¬ 
drían hacer frente a la incursión ene¬ 


miga, 


4 ? 
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Tripulación de un bombardero B 2S, esta¬ 
dounidense. que torpedeó a un portaaviones 
japonés. Muestren e! nombre de su avión, 
derribado posteriormente por los nipones, 
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tes de Midway, A las 9.1B, todas las 
máquinas niponas se encontraban so¬ 
bre las cubiertas de vuelo de lo$ por¬ 
taaviones. 

Trabajando febrilmente mecánicos, 
armeros y tripulantes» sin distinción 
de grados y categorías, se dedicaron a 
abastecer a ios aviones y recargar sus 
armas. Era una carrera de vida o muer¬ 
te, El triunfo o la derrota dependían 
de su velocidad y eficacia en la acción. 
Nagumo» a su vez, ordenó a la flota 
virar hacia el nordeste» lugar en el (pie 
suponía se hallaba la flota estadouni¬ 
dense, Esta maniobra impidió a parte 
de los aviones americanos alcanzar el 
objetivo» pues sus pilotos se dirigieron 
al punto anterior en el que estimaron 
se encontrarían los navios japoneses. 

Fue asf que 315 bombardero en pi¬ 
cada y Ifi cazas de] portaaviones. fl Hor- 
tiet" r al no avistar al enemigo, viraron 
hacía el Sur y se dirigieron hacia Mid- 
way. La escuadrilla de torpederos del 
“HornetA comandada por el capitán 
John Waidnon e integrada por quin¬ 
ce máquinas, voló hacia el Norte y se 
cruzó, inesperadamente, en el camino 
de la flota nipona. Los aviones ameri¬ 
canos, en vuelo rasante, se lanzaron 
sin vacilar al ataque, Sin embargo, los 
cazas y la artillería nipones, actuando 
rápida y eficazmente, abatieron a to¬ 
dos lo? aparatos atacante?. Ningún im¬ 


pacto directo pudo ser logrado por los 
americanos. 

A las 0,40, la escuadrilla de torpe¬ 
deros del "Enterprise''» integrada por 
catorce máquinas, se lanzó sobre los 
portaaviones nipones. Su suerte fue 
semejaute a la de h escuadrilla ante. 
rior, Solamente cuatro máquinas esca- 
pajón al Fuego de los "Zeros" nipones. 

El trágico destino de los aviones tor¬ 
pederos americanos fue seguido por 
una tercera escuadrilla, perteneciente 
al porta aviones "Yorktown", e inte- 
grada jxir doce máquinas» A las 10 se 
lanzó al ataque. La aviación nipona 
aniquiló a la formación instantánea¬ 
mente. Diez aparatos cayeron al mar, 


Eiíe, a la flota ti i pona. Aprovechando 
que luego de la incursión contra Mid- 
way» los portaaviones enemigos se ha¬ 
llarían empeñados en la rarea de re¬ 
cibir a bordo a los aviones atarante* 
y reaprovisionarios de combustible y 
municiones» se realizaron inmediata 
mente lo? cálenlos necesarias, en fun¬ 
dón tle tiempo, y se llegó a la conclu¬ 
sión que alrededor de las nueve e] 
grueso de los aviones estaría inmovili¬ 
zado sobre las cubiertas de los porta¬ 
aviones Para concretar el ataque, en 
consecuencia, era necesario que los 
aviones estadounidenses despegaran n 
las siete de la mañana» a más tardar, 
Sprnance, además, tomó otra decisión 
que tuvo gravitación capital en el re¬ 
sultado de la acción; ordenó que todos 
los aparatos en condiciones de volar 
intervinieran en el ataque, excepfilan¬ 
do las máquinas de patrulla, A las 
7.02, los primeros aviones levantaron 
vuelo, Minutos más tarde, todas las 
máquinas se hallaban en el aíre. Su¬ 
maban en total sesenta bombarderos 
en picada» veintinueve torpederos y 
veinte cazas. Otros doce bombarderos 
en pifada, diecisiete torpederos v seis 
cazas partieron a las 8-38 desde el por¬ 
taaviones "Yorktmrn'*» comandado ñor 
Fietcher, En ese mismo momento, en 
la cubierta de] “Akagi'b aterrizaban los 
primeros aviones japoneses proven i en¬ 






sin conseguir hacer blanco con ningu¬ 
no de sus torpedos. 

Mientras tenían lugar estos aconte¬ 
cimientos, en los portaaviones nipones 
se trabajaba febrilmente dando térmi¬ 
no al apresto de los aviones. A las 
10.20,, y gracias al extraordinario es¬ 
fuerzo de las tripulaciones, los avio¬ 
nes estaban listos para decolar. Genda 
anunció a Nagumo que el ataque con¬ 
tra 3a flota estadounidense podía ini¬ 
ciarse inmediatamente. El almirante 
nipón, entonces, dio la orden corres¬ 
pondiente* Los portaaviones pusieron 
proa al viento v, unos segundos más 
tarde, la primera máquina despegó de 
la cubierta del f, AVagt*'. Eran las 10.25. 
En ese mismo momento un rugido en¬ 
sordecedor de motores atronó el aire. 
A va lanzándose desde la altura, sorpre¬ 
sivamente, la escuadrilla de bombar¬ 
deros en picada del "Enterprise*', co¬ 
mandada jx>r el capitán de corbeta 
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McClusky, e integrada por 37 máqui¬ 
nas, atacó al ' f Akagi f ’ y al "K.aga‘\ Si¬ 
multáneamente, 17 bombarderos en pi¬ 
cada dd iL Yorfc town", capitaneados por 
el comanda i: ".e Lcslie, atacaron al "So- 
ryu". La sorpresiva aparición de los 
aviones americanos había sido posible 
a causa de la confusión creada por el 
ataque de los torpederos. Así, el sacri¬ 
ficio de esos valientes no había sido 
en vano, 

Los portaaviones nipones intentaron 
desesperadamente, con bruscas manto- 
bras. eludir el ataque. Todo Fue ira 
útil. En menos de cinco minutos, los 
tres barcos fueron alcanzados por las 
bombas de los aviones estadouniden¬ 
ses. El estallido de los proyectiles en 
las cubiertas repletas de aviones* bom¬ 
bas y torpedos, causó efectos devasta- 
dores. En contados segundos, los tres 
buques quedaron envueltos en llamas, 
sacudidos por ininterrumpidas explo- 


Una densa nube de humo se eleva de la cu¬ 
bierta de vuelo del po r taaviones estadouni¬ 
dense fí Yorktown ,J . La nave ya está perdida. 


sIones. Solamente el "Hii yu" consiguió 
escapar a la destrucción, ai quedar cu¬ 
bierto por una masa de nubes. E) con¬ 
traalmirante Yaniaguchi, que coman¬ 
daba dicho navio, a pesar de la catás¬ 
trofe acaecida, resolvió contraatacar 
inmediatamente. Lanzó entonces al aí¬ 
re una escuadrilla integrada por 18 
bombarderos y ti cazas. Esto:*, apararos, 
eras ubicar al "Yorktoivn", se lanzaron 
sobre el mismo y r pese a la encarnizada 
oposición de los cazas estadounidenses, 
lograron hacer tres impactos directos 
en la nave. El "YorktowíY' sufrió ave¬ 
rias de poca importancia y siguió la 
marcha poco tiempo después. A las 13, 
el almirante Fletchej abandonó el 
"YüikLoven” y se trasladó al eme ero 
pesado "Asteria"; desde ahí comunicó 
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crucero "Nagara", f ut hundido horas 
más larde por los torpedos de cuatro 
destructores nipones, El "H¡ryu n se se¬ 
pultó en las aguas del Pacifico en la 
madrugada del 5 de junio. Con él des-* 
apareció el contraalmirante Yamagu- 
chi quien, negándose a abandonar a 
la nave, permaneció en el puente. 

Antes de que despuntara el día 5, 
se produjo una nueva catástrofe en la* 
filas niponas. Efectivamente, los cru¬ 
ceros "Mogami" y "Mikuma" se em¬ 
bistieron en la oscuridad y quedaron 
repagados de] resto de la escuadra que, 
por orden de Yatnamoto, había em¬ 
prendido la retirada hacia el Oeste. Al 
despuntar el día, los bombarderos es¬ 
tadounidenses en picada atacaron a los 
dos cruceros, pero no lograron impac¬ 
tos directos y fueron rechazados por el 
íuego de la defensa antiaérea. Al día 
siguiente. 6 de junio, Spruance lanzó 
otros tres nuevos ataques contra los 
cruceros y consiguió, finalmente, hun¬ 
dir al "Mikuma". El "Mogami", a pe¬ 
tar de los numerosos impactos recibi¬ 
dos. siguió en navegación y consiguió 
evadirse. Al lograr esta última victo- 
ria^ el jefe estadounidense resolvió 
poner término a la persecución de] 
enemigo, pues el personal de vuelo se 
encontraba en el limite de su capaci¬ 
dad combativa. Por lo tanto, la flota 
estadounidense viró en redondo y pu¬ 
so proa ai nordeste de Midway. 

La batalla llegó a su fin en las pri¬ 
meras horas de la tarde del 7 de junio, 
con el hundimiento del 'Yorltown 
A las 13.30 el submarino nipón 1-168, 
comandado por el capitán Tanake, 
disparó sus torpedos y alcanzó al 
"Yorktown”, que se fue a pique. Tam¬ 
bién fue alcanzado el destructor 
“Haiiimann 1 ', que se encontraba auxi¬ 
liando al portaaviones. 

La batalla de Midway marcó el co¬ 
mienzo del fin de las aspiraciones de 
triunfo de loa nipones. A partir de 
ese momento, la iniciativa pasó defini- 
vamente a mano de los estadouniden¬ 
ses, Los nipones, elimi nad os sus cuatro 
mejores portaaviones, 2S3 aviones y un 
crucero, perdieron la oportunidad de 
lograr la supremacía en el mar. Esta¬ 
dos Unidos, por su parte, tomó la de¬ 
lantera y Ja mantuvo, desde ese mismo 
instante, hasta el final de la guerra. 
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Mtno-ru Gen da, a la izquierda, autor del pro. 
ye do de ataque a Paarl Harbor, a bordo dal 
"Akagi", in la batalla de Midway fue jefe de 
operaciones del iimlrartt Magumo, 


eí] almirante Spruance que le entrega¬ 
ba el mando de la flota. 

La batalla entraba y* en su última 
fase. A las 14.30, dieciséis aparatos del 
"Hiryu" se lamaron nuevamente al 
ataque contra e] " York town". Nueve 
aviones nipones fueron derribados, pe¬ 
ro los otros consiguieron abrirse paso 
y alcanzaron con dos torpedos al porta¬ 
aviones. La enorme nave escoró pelL 
grasamente y su capitán, Elliott Bueh- 
master, ordenó abandonar el barco. 
Eran las tres de la tarde. Media hora 
después, veinticuatro bombarderos es 
tadounídensea en picada levantaron 
vuelo del "Enterprise"' y el "Homet" 
y se dirigieron rumbo al “Hítyu" al 
que consiguieron alcanzar con cuatro 
bombas. Asi, poco después de las cin¬ 
co da k tarde del 4 de junio, los cua¬ 
tro grandes portaaviones de la flota 
nipona se hallaban gravemente averia¬ 
dos y hundiéndose. Eran las mismas 
n i ves que habían asegurado la victo- 
24 


ría en, Pearl Haibor y que luego reco¬ 
rrieron triunfantes el Pacífico y el ín¬ 
dico. . 

Laj marina japonesa había sufrido 
una derrota total en Midway. Ya no 
podrís reponer, durante el curso de la 
guerra, las duras pérdidas sufrida». 


Concluye la batalla 

Yamamoto, al recibir la noticia del 
hundimiento de los primero» tres por¬ 
taaviones, no pudo dar crédito al in¬ 
forme. Pronto recuperó la calma y de¬ 
cidió reunir a todas ks fuerzas que 
operaban frente a Midway, para lanzar 
un ataque nocturno con sus enormes 
acorazados contra la flota estadouni¬ 
dense. Sin embargo, la suerte de la 
batalla estaba decidida. El almirante 
Spruance, con hábil estrategia, deci¬ 
dió retirarse hacia el Oeste, para evitar 
el choque que buscaba concretar Ya- 
manioto. 

Al caer La noche los restos del aí So- 
ryu ,r y del ''Kaga" se hundieron bajo 
ks Liguas. EÍ rJ Akagi", que había sido 
abandonado por el almirante Nagumo 
quien trasladó su puesto de mando al 
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II principios dd mes fie agosto de 
1342, dos meses después de la decisiva 
victoria aeronaval de MUíway, ios nor¬ 
teamericanos emprendieron Jas prime¬ 
ras operaciones ofensivas contra los te¬ 
rritorios que se encontraban en poder 
de ios nipones, en el Pacífico, E] pri¬ 
mer objetivo fue la isla de Guada ¡ca¬ 
nal, perteneciente a] archipiélago de 
!as Salomón, situado al norte de Aus¬ 
tralia. Esa acción había sido resuelta 
luego de largas controversia: en d seno 
del Alto Mando nortea meri cu no. Efee- 
ti va mente, de acuerdo con io pactado 
ton los británicos, previ a lítente al esta¬ 
llido de la guerra, en conferencias sos¬ 
tenidas por ¡os respectivos Estados 
M a voces, los norteamericanos habían 
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decidido volcar el grueso de su esfuerzo 
bélico contra Alemania, manteniendo 
en eF Pacifico una actitud defensiva, 
deificada principalmente a contener el 
avance japonés. 

El ataque a Pearl Harkfcr y las gra¬ 
ves bajas causadas por el misino prt>- 
vorajxín. sin embargo, un cambio de ac¬ 
titud, especialmente en las filas de ¡a 
marina. El almirante Slark, jefe de 
dicha fuerza, que había sido uno de 
¡os más entusiastas promotores de la 
política que daba primacía a las ope¬ 
raciones contra Alemania, fue reempla¬ 
zado por el almirante King, quien, 
desde el primee momento, se mostró 
partidario de pasar a la ofensiva con 


Tropas americanas se embarcan con rumbo 
a Guadales na [. Allí deberán enfrentar los 
violentos ataques de las fuerzas japone¬ 
sas, decididas a conquistar la posición. 

tra los japoneses^ efectivamente, no 
sé»Jo propugnó la participación en jas 
operaciones de la. escuadra sino que 
sostuvo i a necesidad de emplear fuer¬ 
zas aéreas y terrestres en la operación. 
En esta actitud fue resueltamente apo 
vado [>nr eF general MarArthur, jefe 
de las fuerzas abadas en el Pacífico 
sudoccidental. A su vez, los gobiernos 
de China y Australia reclamaban la 
decidida intervención de Estados Uni¬ 
dos en el Pacífico, para contener la 
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A b&rdo de un transporte, soldados ameri¬ 
canos se dirigen hada e! Pacífico,-con la 
misión de reforzar a las unidades que com¬ 
baten contra tos japoneses. 


expansión ja panela. De esta forma se 
pusieron en mardía los planes que cul¬ 
minaron con la iniciación de las ope- 
¡raciones en las Salomón. 

Los "marines” 
se preparan 

El 2f> d[e junio de 1*M2, el mayor 
general Alexander Vandegrift, jefe de 
la 1* división de infantería de marina, 
arribó a fo ciudad cíe Ainkland. en 
Nueva Zelandia. Vandegrift se dirigió 
a la sede del comando del vicealmiran¬ 
te Roben Ghoriidey, sin sospechar la 
índole de ías órdenes que allí lo espe¬ 
raban. Efectivamente, tras saludar al 
vicealmirante, Vandegrift recibió de 
manos de éste una comunicación del Al¬ 
to Mando norteamericano en Washing¬ 
ton, en la que decís; "Ocupe y defien¬ 
da Tulagi y fas posiciones adyacentes 
(Guadales nal y Florida > las islas de 
Santa Cruz) con el fin de arrebatar 
estas zonas al enemigo v proveer a los 
Estados Unidos de bases destinadas a 
futuras acciones ofensivas". 

La primera reacción de Vandegrift 
no fue de sorpresa. Efectivamente, ig¬ 
norando a quién iban dirigidas las ór¬ 
denes, interrogó a Chormley, sin sos¬ 
pecha] que eran sus propias tropas tas 
que deberían ejecutarlas, EJ, almirante, 
ln i ón ira mente, le respondió: "Será us- 
7 


itil id encargado de llevarlas a cabo. 
Las acciones deberán iniciarse el de 
agusto". Vandegríft, rápidamente, com. 
premi ó que. a partir de ese momento, 
le restaba un lapso de treinta y cuatro 
días durante los cuales debería recibir 
y agrupar ;i sus Fuerzas, que se hallaban 
dispersas, en viaje a través del Pacífi¬ 
co, reconocer el futuro terreno de las 
operaciones y car logra Ti a rio, estima i la 
potencia del enemigo y, principalmen¬ 
te, dar a sus tropas, integradas en su 
mayor parte por soldados bisoños y 
carentes de entrenamiento- un mínimo 
de preparación militar, 

El veterano jefe de los "marines", a 
pesar de las dificultades, aceptó ron 
entusiasmo la difícil misión. Fiel a Ja 
tradición del Cuerpo, Vándegrift sólo 
ansiaba lanzarle a la arción cuanto an¬ 
tes, pasando por en cima de todas las 
difícil hades. Uno de sus mayores pro¬ 
blemas era obtener información con¬ 
creta acerca de las características geo¬ 
gráficas de las islas que debería atacar. 
Al iniciar sus estudios, sólo contaba 
con una carta hidrográfica de la ma¬ 
rina, trazada ¡treinta y dos añas antes! 

Posteriormente, estos elementales in¬ 
formes fueron ampliados por recono- 
c un lentos aéreos, que determinaron la 
praeuruhilulad del asalto anfibio a las 
playas. En base a estos datos, Vande- 
grift trazó el plan de ataque. La fuer- 


Rumbo a las Salomón. En filas Interminables » 
y custodiados por pequeñas naves de guerra, 
los transportes de tropas navegan por las 
aguas dt¡[ Pacifico. 


za principal, integrada por d IV y < 1 
Ijv regimiento», desembarcaría en la 
costa septentrional de la isla de Gua- 
daleanal, en Jas proximidades de la 
base aérea que los japoneses estaban 
construyendo apresuradamente, Al ñor- 
te, en las islas de Tulagi, Florida y los 
pequeños islotes de Guvutu-Tanambo- 
go„ se procedería a efectuar desembar¬ 
cos con fuerzas menores. 

El 11 de julio, la 1* división de in¬ 
fantería de marina había completado 
$11 concern ración en Nueva Zelandia y. 
de inmediato, sus efectivos se dieron 
a la ¡aren de organizarse y pertrechar¬ 
se, en un intento por alcanzar un mí¬ 
nimo de preparación antes del comien¬ 
zo de las operaciones. Once días más 




cados por los aviones japoneses ton 
l>ases en tierra. 

El proyectado ensayo de desembarco 
tuvo que ser suspendido, pues Las pla¬ 
yas, rodeadas de arrecifes y peligrosos 
bancos fie coral- eran verdaderas tram¬ 
pas para las barcazas de desembarco. 
Finalmente, el Si de julio la flota puso 
rumbo aí objetivo. 


tarde, eJ día 22. los 19.000 marines 
embarcados en 31 transportes, aban- 
donaron el puerto de Wellington y se 
dirigieron, escoltados por unidades de 
guerra, nJ punto de concentración en 
las idas Fijt, donde Vandegrift se pro- 
punía realizar un ensayo de desembar¬ 
co. Allí se les unió la flota de escolta, 
comandada por el vicealmirante Tur- 
ner v (a escuadra de portaaviones, al 
mando de] vicealmirante Fletcher, 

L ii tas Fiji. Vaíidegrift recibió ía no¬ 
ticia tic que el ataque había sido apla¬ 
zado para e] 7 de agosto y también, 
con consternación, se enteró de qne 
los portaaviones de Fletcher sólo da¬ 
is ¡i n protección a Ja flota de invasión 
durante tres días, para evitar ser ata¬ 


recortarse, a lo lejos, la negra silueta 
de la costa. La flota, como consecuen¬ 
cia del mal tiempo, que man tenia a 
los hidroaviones japoneses de observa¬ 
ción paralizados en sus vuelos, habla 
podido aproximarse a la cosía sin ser 
detectada. La sorpresa, en consecuen¬ 
cia,, sería total, 

A las dos de La madrugada del 7 de 
agosto, Us fuerzas de invasión giraron 
en Lomo del Cabo Esperanza, en el ex¬ 
tremo occidental de Guadakanab En¬ 
frentaron así los dos angostos pasos en 
que d islote de Savo divide ai canal de 
Seaiark. Este último es tm brazo de mui 
que separa a ¿as islas de Gu adalean al 
y Florida. 

Los barcos que conducían a Ja fue]. 


El ó de agosto, al caer la noche, la 
escuadra de invasión se aproximó a 
Guada banal. Desde el puente de man¬ 
do de su buque insignia, el almirante 
l urner v el general Vsindegrilt vieron 






faja de arena situada en el centro de 
la costa norte de Guadakafial, 

Dos batallones del 5^ regimiento fue¬ 
ron ios primeras en tacar tierra y, sin 
encontrar resistencia, se desplegaron 
en columnas y se internaron rápida- 


za principal de ataque penetraron en 
el cana] por el extremo sur de la isla 
Savo y las naves que conducían ;tl resto 
de la fuerza lo hicieron por el Norte, 
dirigiéndose directamente hada sus ob¬ 
jetivos, Asi. antes de la llegada del día, 
la fuerza de invasión estaba lista para 
el desembarca 

Con los primeros rayos del sol se 
inició el bombardeo de Ja escuadra y 
la aviación norteamericana contra las 
posiciones de los japoneses. Poco des 
pués de las siete, los jefes de las dis¬ 
tintas unidades impartieron la orden 


de ocupar las lanchas de desembarro. 
Comenzó asi la primera acción ofen¬ 
siva ele ia Infantería de marina norte¬ 
americana en el Pacífico. A partir de 
este momento v hasta el fin de la 
guerra, cite Cuerpo habría de ser la 
punta de lamía de todas las operacio¬ 
nes ofensivas americanas, 

El cuerpo principal de invasión, in¬ 
tegrado por JOOOÓ infantes del 19 y 
5^ regimientos, alcanzó sin dificultades 
la playa designada con el nombre cla¬ 
ve de 
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Centenares y centenares de soldad es mar^ 
criarán a las Islas, a combatir contra los 
nipones. La ludia, despiadada, causará enor¬ 
mes bajas en ambos bardes. Y esta vez 
serán ios japoneses quienes más sufrirán. 









mente en la jungla, en dirección hacia 
la base japonesa. 

Los 1-700 soMadm nipones habían 
abandonado ef aeródromo al comenzar 
el bombardeo,, luyendo al ínter i or de 
la selva. Fue asi como tos infantes de 
marina pudieron adueñarse de la estra¬ 
tégica base sin disparar un solo riro r 
Otras unidades se desplegaron hacia el 
sur, a va i urando dificultosamente a tra¬ 
vés de la jungla., en dirección a! mon¬ 
te Austera, tuyas alturas dominaban 
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tas zonas adyacentes al aeródromo. Así, 
en contadas horas, los “marines'' se 
adueñaron de una zona tpie medía 
a pro* imada mente diez kilómetros de 
este a oeste y cinco de norte a sur. 
Lie reducto seria, posteriormente, es¬ 
cenario de sangrientos combates. 

Mientras se desarrollaban estas ac¬ 
ciones eri Oria (falca nal, el l 1 ^ batallón 
de 'kaitlm”, comandado por el te¬ 
niente coronel Ed.son, y el 22 batallón 
del 5^ i L-giiuientOj desembarcaron en la 


Desembarco en Guadales na!. Tras el intenso 
bombardeo de la artillería y la aviación, las 
barcazas de desembarco se aproximan a i a 
costa, A lo lejos, son visibles los incendios 

pequeña isla de Tnlagi, En esta opor¬ 
tunidad, sin embargo, los infantes de 
marina encontraron resistencia del ene¬ 
migo. Los “Raiders" avanzaron hada 
el extremo sur de la ida. don ti e se en 
con traba ii concentra dos los japoneses. 








'^1 


‘ I 


Camilleros norteamericanos transportan a 
un soldado heridlo a bordo do o o LST. Estos 
barcos son utilizados como improvisados 
hospitales de campaña,__ 

bajo un violento fuego de ametralla’ 
doras y morteros; se sumó al fuego la 
arción de los tiradores emboscados, 
que provocaron numerosas bajas entre 
las americanos, Llegó asi la noche sin 
que se consumara la ocupación de la 
isla, 

Al amparo de la oscuridad, lo# japo¬ 
neses lanzaron un ataque sorpresivo 
contra las posiciones defendidas por los 
americanos. Vivando a] emperador. los 
nipones avanzaron a la bayoneta y fue¬ 
ron prácticamente aniquilados por los 
n or team eri tan os. 

Al despuntar el día los americanas 
se lanzaron al contraataque y. soste¬ 
niendo rudos combates, terminaron de 
destruir a los efectivos enemigos. La 


4 Desembarco en Goadalcanah Pequeños ve¬ 
hículos terrestres son desembarcados de las 
barcazas. Permitirán el desplazamiento de 
l&s efectivos en ef fntenor de la isla. 
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ei oche del S de agosto, Tútagi queda- 
ha en manos de los "marines". 

Los islotes de Guvutii-Tanarnbogo 
fueron también escenario de una lucha 
encarnizada, .Allí, ios “marines" perdie¬ 
ron 144 hombres y tuvieron 194 heri¬ 
dos, La lucha concluyó, finalmente, en 
la mañana dej D de agosto, con ei total 
aniquilamiento de ia guarnición japo¬ 
nesa, integrada por 750 soldados. 

La isla de Florida, entretanto, halda 
sido ocupada sin lucha por unidades 
del 2$ regimiento de infantería de ma, 
fina, 

Los japoneses 
contraatacan 

Fn ]a mañana del 8 de agosto, un 
vigía australiano, que $e encontraba 
apostado en una isla al norte de Gua* 
d alca nal» avistó una escuadrilla inte¬ 
grada por 45 bombarderos japoneses, 
volando en dirección a la flota de in¬ 
vasión americana. Inmediatamente 
transmitió la novedad a! mando de la 


preparar la defensa. Los aviones torpe¬ 
deros japoneses se abalanzaron sobre 
los transportes, pero chocaron contra 
una infranqueable barrera de fuego 
antiaéreo. Once de Tos aparatos atacan.» 
tes fueron derribados; sólo uno de los 
aviones torpederos consiguió hacer 
blanco con un torpedo en el destruc¬ 
tor "Jarvb" A continuación atacaron 
Jos bombarderos en picada. Empero, 
sorprendidos por los aviones de! por¬ 
taaviones "Wasp" que se encontraban 
en vuelo y a la expectativa» fueron 
diezmados, Gno ele ellos, sin embargo, 
se precipitó en llamas sobre el Sjarco 
transporte "Geotge F. Elliott", incen¬ 
diándolo. Al atardecer, por ultimo, el 
barco se fue a pique. Fue d primero 
de Lina gran cantidad de naves (jue ha„ 
brían de desaparecer en esas aguas: da 
una idea del número de bascos allí 
hundidos la posterior denominación 
de la bahía: f Tron hottom" (fondo de 
h ierro) , 

A esta primera incursión de la avía- 


Infantes americanos atraviesan !a selva, en 





escuadra. De esta forma, los nortéame 
jicanos contaron con un a precia ble 
margen de tiempo que les permitió 


Guada fea nal. Llevan consigo lo$ abastecí' 
mlentos y las armes. Pronto deberán com¬ 
batir por sos vidas encarnizadamente. 












Un "marine'’ observa con visible curiosidad 
la improvisada bañera que perteneció a un 
oficial japonés. Desde ese momento y cum¬ 
pliendo sus fines específicos, refrescará a 
los soldados norteamericanos. 

lián, siguió un ataque cié la marina 
nijxjtia. t’na flotn integiíuÍEi por siete 
cruceros* comandada por el contraal¬ 
mirante Mikawa, se dirigió desde la 
1 >ase nipona tic Rabaui a Guad&lcaiiah 
a través del ranal ínter isleño de casi 
ochocientos kilómetros de longitud, 
liste pasaje,, obligada vía de transito 
para la flota nipona, fue barnizado con 
el sobrenombre de "Slot" (ranura) , 

A i mediodía del día H. un hidroavión 
de exploración norteamericano a vis ¡ó 
a las naves japonesas y dio la voz de 
aláirna. Este informe, sin embargo, no 
fu ■ recibido por todos los bateos que 
sr hallaban cubriendo las dos entradas 
■' d canal., rn torno de la isla Savo. Los 


cruceros "Chicago" y "Canberra"', o su 
último australiano» y varios dcütrnclo¬ 
res de escolta, custodiaban la boca me¬ 
ridional de entrada, entre Savo y Gura 
da lean al. Los cruceros "Quíncy", "Viu 
reúnes" y "Astenia" se encontraban 
emplazados en la boca septentrional. 
A las orn c de ha noche, los radares de 
algunas de las unidades nortcamcr i ra¬ 
nas detectaron aviones desconocidos 
aproximándose desde el oeste. Eran los 
aviones de exploración del almirante 
Mikawa, cuyos barcos marchaban a 
toda máquina al encuentro de la flota 
enemiga. 

A la una y cuarto de la madrugada 
de] í) de agosto, los cruceros nipones, 
encabezados por el buque insignia 

El contraalmirante J. S. McCain y el general 
A. A. Vanciegriff, comandarte de la infantería 
de marine, cambian impresiones acerca de 
la bicha en el Pacífico. 













"ChigifcM' 1 , se colocaron, sin ser detec¬ 
tados. a dos millas de Jas naves adver- 
sartas, con todos sus cañones y tubos 
hm?atorpedos listos para abrir el Fue¬ 
go. En c?se momento* el destructor 
America no “Patterson" avistó en la os¬ 
curidad la masa de uno de Jos barcos 
enemigos. Inmediatamente radió la 
alarma Sin embargo, ya era demasia¬ 
do tarde. Los nipones habían conse¬ 
guido su objetivo: caer por sorpresa 
sobre ios americanos. 

A la luz de las bengalas arrojadas 
por sus aviones de exploración. los 
cruceros nipones abrieron fuego con 
todas sus baterías. Dos torpedos hicie¬ 
ron impacto en el crucero "Canberra", 
que fue alcanzado, ademas, por una sal¬ 
va de proyectiles de artillería. Rápida¬ 
mente se fue a pique, arrastrando con- 


destrozada por una salva de la arti¬ 
llería enemiga. 

Una ve?, eliminada la fuerza meri¬ 
dional, ios electivos nipones viraron 
hacia el Norte n toda velocidad v. en¬ 
focando con sus poderosos reflectores 
a Jos cruceros "Otimcy", "Vi n ce unes" 
y "Astada", descargaron sobre ellos sus 
andanadas, a quemarropa. Los tres 
barcos americanos, alcanzados de lleno, 
se hundieron rápidamente, 

A! despuntar el día, Mitawa había 
puesto pitia a su base, sin haber su¬ 
frido ningún# pérdida. Sólo un proveo 
til norteamericano habla hecho blanco 
en im.o tic los puente* del burpie insig¬ 
nia "ChokEiUh El crucero “Aoba", por 
su parte, había sufrido ligeros daño*. 
La fulminante victoria japonesa hizo 


El aeródromo de Guadalcanal, visto desde el 
aíre, en una fotografía tomado por un avión 
japonés, Dicho aeródromo fue uno de los 
blancos predilectos de los japoneses. 

desembarcado la tola lid ad de sus abas¬ 
ten roí en ios, abandonaran rápidamente 
fas aguas de Guadales nal. Asi, en la 
mañana del 9 de agosto, los Infante!: 
de marina del general Vandegrift que¬ 
daron prácticamente librado» a su suer¬ 
te. La operación, que habla sido pla¬ 
neada en un qivel exclusivamente 
ofensivo, quedaba reducida a la cate¬ 
goría de maniobra puramente defensi¬ 
va. Efectivamente, los 10.000 infantes 
emplazado^ en torno del aeródromo de 
Guadalcana!, que habla sido barniza 
do con el nombre de Hendmon Eield, 


sigo a la tripulación. El crucero "Chi- que el resto de Ja flota nonea medra- tendrían que enfrentar ahora todo el 

cago”, a su vez, resultó con su proa na y los transportes que aún no habían peso del poderío enemigo. 
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PORTAAVIONES NIPONES 


En 1919, fuego de fa conclusión de la 
primera Guerra Mundial, Io 5 Altes Man¬ 
dos de la marina japonesa aprobaron 
la puesta en marcha de un plan de 
construcciones navales basado funda¬ 
mentalmente en una fuerza de acora¬ 
zados-, La nueva flota contarla como 
elementos principa fes con ocho gran¬ 
des acorazados y ocho cruceros de 
batalla. Sólo se construirían dos porta¬ 
aviones, cada uno de 12.500 tn. Ya en 
1918, antes de la aprobación del plan, 
se había iniciado la construcción del 
primer portaaviones nipón, el "HúS-ho 1 ', 
sobre cuya cubierta el teniente Shuni- 
chi Kira realizó en 1923 el primer aterri¬ 
zaje efectuado en este tipo de barcos 
por un piloto japonés. A raí? de la 
Conferencia Naval celebrada en Was¬ 
hington en 1921-1922, que ¡Imitó las 
construcciones de las flotas de guerra, 
Japón resolvió convertir a dos de sus 
cruceros de batalla, el "Akagi" y el 
"Haga", en portaaviones. Posteriormen¬ 


te se construyeron otros tres porta¬ 
aviones, el “Ryujo", el “Soryu" y el 
"Niryu", En 1936 un nuevo plan dio 
lugar 5 la construcción de dos su per- 
acorazados, el "Ya mato" y el 'Musashi" p 
y de ios veloces portaaviones "Shpka- 
ku" y "Zuikaku". En 1939, ante fa 
proximidad de la guerra con las poten¬ 
cias aliadas, se recurrió a una hábil 
improvisación. Tres grandes buques de 
pasajeros, el "Kasuga-Maru", "IzyiriQ- 
Maru" y "Kashibara-Ma-ru" fueron so¬ 
metidos a transformaciones para con¬ 
vertirlos en portaaviones. Una vez ini¬ 
ciado el conflicto, en 1941, se decidió 
construir un nuevo portaaviones ligero, 
el "Unryu" y, a principios del año 
siguiente, los Altos Mandos de la ma¬ 
rina aprobaron un plan que preveía 
la botadura de otro superacorazado, 
dos portaaviones de 30.000 tn y uno de 
17.000. La aplastante derrota sufrida 
por la flota japonesa en la batalla 
de Midway, en junio de 1942, en el 


transcurso de la cual fueron hundidos 
el "Akagi" e 1 "Kaga" el "'Soryu" y 
el "Hiryu”, hizo que los mandos de la 
marina paralizaran la construcción da 
los nuevos superacorazados de la ciase 
"Yamato", So utilizó entonces ía es¬ 
tructura de Lina de estas gigantescas 
naves (74.000 tn) para construir el por¬ 
taaviones "Sh i na no", el de mayor en¬ 
vergadura de todos los botados por las 
potencias beligerantes en la guerra. 
El "Shinano” fue torpedeado y hundido 
por el submarina norteamericano J 'Ar- 
cherfish ,, , en noviembre de 1944, mien¬ 
tras realizaba su primer viaje de prueba. 
Se resolvió además realizar la cons¬ 
trucción acelerada de 20 nuevos porta¬ 
aviones. Era ya, sin embargo, demasiado 
tarde. La creciente escasez de materias 
primas y tos violentos bombardeos de 
la aviación norteamericana dieron por 
tierra con la realización del proyecto. 
De les veinte portaaviones planificados 
sólo se consiguieron botar cuatro. 
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Dos ''marines 1 ' estadounidenses muestran:. En Guadaicanal, un grupo de "marines" ad¬ 
entre sonrientes y orgullosos, la primera tingue el fuego que se ha de ciara do en im 


bandera japonesa capturada, entre el fragor "WjJdcaf, atacado par las a metra liado ras 


de los avrcnes raponeses 


de la lucha, erc la isla de Guadalcsnal 








Lucha en 
Guadalcaxial 


Hasta el 18 de agosto, la situación 
se mantuvo estacionaria. Algunos cru¬ 
ce ros, d(M ru clores V submarinos ñipo- 
nes rcali/aioti incursiones nocturna*, 
botínbarritando las posiciones america¬ 
na s en el aeródromo y el perímetro 
vecino. 

En treta nto. en *tt puesto de mando 
en Rabaul, el teniente general Hv?ik ti¬ 
ente recibió riel \lm \fando nipón la 
orden de expulsar a los americanos de 
Ouadalranal. Para ello se !e confió el 
mundo riel XVIT ejóretto, integrado por 
ÜO.OOfl soldados. Estas i ropas, sin em¬ 
baído. se hall aban dispersas en di sim¬ 
ios puntos del Pacífico y China y sólo 
dos unidades se hallaban próximas al 
escenario ele la lucha; eran el batallón 
reforzadQ comandado por el coronel 
khiki, emplazado en la hU da Guam. 
y -a brigada capitaneada por el gene- 


i n campo le batalla de Guadalcanal aparece 
sembrado de cadáveres de soldados japone¬ 
ses, tras los furiosos combates librados por 
éstos contra los "marines 1 ' americanos. 








ra) Kawagudii, que se hallaba en el 
archipiélago de Palao. 

Hyakutate impartió inmediatamente 
la orden para que estas dos unidades 
se pusieran en movimiento hacía las 
Salomón, Con una arrogante confian¬ 
za en Ja victoria, el jefe nipón decidió 
Jamar al batallón de Ichiki, integra 
do por 2.000 soldados, a Ja.reconquis¬ 
ta de Guada íca nal, sin aguardar 'a 
llegada del resto de las friegas. Las 
tropas de Ichiki zarparon de Guam y 
se dirigieron a la. base naval de Truk. 
y de allí, d 10 de agosto, partió JcJuki 
en seis veloces destructores, con una 
fuerza de vanguardia de 900 hombres. 
Más atrás, en dos ti ¡importes, se em¬ 
barcó el resto de la fuerza con las ar- 
mas pesadas. 

Con esa reducida fuerza, el jefe ni¬ 
pón se proponía, cegado por $u sub¬ 
estimación de Jas tropas norteameríca- 

i ? 


ñas, aniquilar a Jos 19-000 infantes de 
marina del general Vandegnft. 

El 18 de agosto las tropas niponas 
desembarcaron i :n la localidad de Tai- 
vrt, a unas veinte millas a] este def 
perímetro norteamericano. Sin aguar¬ 
dar el resto de sus unidades, el coro¬ 
nel Ichiki se puso en marcha hacia 
la zona defendida por los "marines". 

En la mañana del día 19, Jas patru¬ 
llas norteamericanas chocaron sorpre¬ 
sivamente con luí grupo de retaguar¬ 
dia de Ichiki. De inmediato se enta¬ 
bló el combate, de resultas del cual 
los japoneses fueron totalmenre ani. 
qtiíJados- La presencia de estas tropas 
puso sobreaviso a Tos norteamericanos 
acerca del inminente ataque nipón. In¬ 
mediatamente fueron impartidas las 
órdenes para reforzar las defensas del 
flanco oriental del perímetro. Estas 
defensas cordan junio a Jas márgenes 
del rio Tenaru. En la desembocadura 


Soldados nipones yacen en Es playa en la que 
intentaron desembarcar, segados por el fuego 
de fas ametra fia do ras. Las bajas convirtieron 
fa campaña en una verdadera matanza, 


de dicho ido se hallaban ubicados va¬ 
rios bancos de arena, que podrían .ser 
utilizados por los japoneses para atra¬ 
vesar la vía de agua, El jefe a cargo 
de dicho sector, teniente coronel Po- 
llock, emplazó, por lo tanto, poderosas 
defensas frente a los bancos. Además, 
los mismos fueron bloqueados con es- 
peaa$ alambradas de póa. 

Poco después de la una de Ja ma¬ 
drugada del 20 de agosto, los hombres 
de Ichiki se Jamaron ai ataque a tra¬ 
vés del rio, cruzando a Ja carrera los 
bancos de arena. Los norteamericanos, 
recibiéndolos con un violento luego de. 
ametralladoras y morteros, los diezma¬ 
ron. Los efectivos japoneses que alcan¬ 
zaban a cruzar lo. bancos, entablaban 
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un furioso combatí cuerpo a cuerpo 
con los americanos, Sin embargo, a 
pesar del sacrificio, los efectivos nipo¬ 
nes fueron rechazados, 

Al anochecer del día 20, el primer 
gran choque entre "marines” y nipo¬ 
nes habla concluido. Setecientos cadá¬ 
veres de soldados japoneses jalonaban 
el campo de lucha. El triunfo ameri¬ 
cano había sido total. Abrumado por 
la inesperada derrota, el coronel lehi- 
ki hizo quemar la bandera de su bata¬ 
llón y, fiel a su tradición, se dio muer¬ 
te disparándose un balazo en k cabeza. 

Batalla naval en 
las Salomón 

Ante el fracaso del primer desem¬ 
barco, el general H y a Luíate resolvió 
realizar un, nuevo ataque; esta vez con 
los 6.QOO soldados del general Kawa- 
guchi. a los cuales se sumarían 1.100 
sobré vivientes de lad fuerza* de Ithiki. 
Las tropas serían enviadas en trans¬ 
portes a Guadales nal, bajo la escolta 
de una flota integrada por el porta¬ 
aviones liviano "Ryujo”, cruceros y 
destructores. Tía* ellos marcharía una 


ín la fungía de Guadalcanal, '‘marines 1 ' revi- tlectívos norteamericanos dedicados a la segunda flota, compuesta por los gran- 





des portaaviones "Shokaku" y V.uilu 
ku". tres acorazados ■> odio desmicm- 
res, con la misión de buscar el choque 


san atentamente cada uno de los posibles 
refinos de los combatientes japoneses. Lle¬ 
van sus armas listas para disparar. 


tarea de contar el dinero capturado en fas 
tiendas de fos japoneses, tres la conquista 
de Guadales nal. 









En Guada I canal, lím toldado americano cus. 
tortia algunas armas de pequeño calibre cap¬ 
turadas a los japoAeses que defendieron 
tesoneramente (a tata. 

ron los pmtnnvihncs del almirante 

Flrlrhrr y destruíaos, 

Fl de agostd. la escuadra itortc- 
n mor iraní pafrntiaba las aguas al 
oriente del rnrh i ¡i i aTwo de las Salo¬ 
món, Los friones de patrulla avhta- 
ron enseguida ¡\ la Flota enemiga* que 
marchaba con mulibo si sur. 

F! almirante Fie tcher din entormes la 
orden de salir al encuentro de] ene¬ 
migo a mis pnrtaciones, CSn ratoga" 
V ''Enterprise’*) , Itn que i dan escolta¬ 
dos por ei acorazado “Nonti f! atol inri 1 ', 
cuatro cruceros y luiré destructores. 

FJ día 21, p»íj después del medio¬ 
día, fue avistada ti finta enemiga. Tn- 
med unamente. los] bombarderos en pi- 
enda v los torpedároí desolaron de Tos 
barcos americano»} y se lanzaron al en¬ 
cuentro de Tos nipones. 

Minutas fná.s tarde descubrieron al 
'MÍ.V 11 fo" 1 y* 1 a n/inflóse sobre £1, lo desj 
'ovaron con tina Tinvia de prnyrrtiTcs. 
T 'M otros pnría^TÉonet nipones, a su 
ve?, habían fonznao a rus escuadrillas 
■■ ■'m: i la fióla atflrrrrfirta. 


Heridos norteamericanos reciban atención > 
médica después de los intensos combates 
sostenidos con Fos efectivos japoneses, en 
ía lucha que se desarrolló en Guadafcanal. 


Cuarenta v ocho bombarderos v toe 
perleros, escoltados por veinticuatro 
ÍJ 7cros' - rayeron sobre la flota aineih 
canj v entablaron un reñido comba li¬ 
rón los de protección* Treinta 

maquinas japonesas, sin embarco, con 
siguieron abrirse paso v se abalanzaron 
sobre el 11 Enterprise"* A. pesar del in¬ 
ternísimo Fuego antiaéreo de las naves 
americanas, algunos aparatos nipones 
consiguieron picar sobre H portaavio¬ 
nes v lo alcanzaron con sus bombas. 
Las averías, empero, fueron r^p lila¬ 
mente reparadas v los incendios fictin- 
guiri03. tbia hora más tarde, el “Fin 
rerpitse" desarrollaba nuevamente su 
velocidad máxima. Fl almirante Flct- 
dicr, sin embargo, resolvió interrumpir 
la locha v ordenó a| "Fnierprise" jyv 
gresar inmediatamente a Pcirl Harbor 
para reparar a Fondo sus averías. 


Obreros nipones* empleados-por los japoneses y 
en la eortsIrEJCcfán de defensas en Guadal 
canal, tras ser capturados par los ''marines" 
norteamericanas. 







En (a cima da la colina, lis 
afectivos americanos aguardan 
el ataque de los hombres de 
fa brigada Kawaguchi. Son po¬ 
cos y deberán enfrentar a un 
enemigo numeroso y sediento 
de triunfo. Mo tienen, por otra 
parte, protección artillera. Las 
perspectivas, en consecuencia, 
son negativas. Y elfos lo saben. 
Entretanto, los hombres encar¬ 
gados de Jas comunicaciones, 
trabajan aceleradamente en sus 
aparatos. La Jínes con la reta¬ 
guardia, interrumpida en diver¬ 
sos Jugares, está siendo recorrí- 
da per algunos voluntarios, con 
la misión de repararla. Y al fin 
lo consiguen. Y se entabla el 
diálogo de los "Condenados de 
Ja colina' 1 con 3as fuerzas de 
retaguardia. £j primer llamado, 
urgente, es destinado a pedir 
protección artillera, Y la misma 
se asegura. Sólo hay un incon¬ 
veniente: jos hombres de la 
colína deberán dirigir el fuego 
que, a ciegas, abrirán las bate’ 
rías de retaguardia. Rápida¬ 
mente se toman las disposi¬ 
ciones pertinentes y un solda¬ 
do, de a pe Nido Watson, es el 
encargado de hacerlo desde ia 
primera Jlnea, 

Watson se arrastra hasta su 
trinchera Improvisada y se 
tiende, teléfono en mano, Des¬ 
pués espera. Sabe que la 
muerte está allí, al alcance 
de su mano, Pero no vacila. 
Y se dispone a luchar por su 
vida y la de sus oamaradas 
que aguardan el ataque. 

Al fin, rompiendo el silencio, 
los nipones atacan, Y Wat$on 
comienza su tarea. Teléfono en 
mano, ordena el fuego y comu¬ 
nica, lenta y precisamente, las 
distancias. La$ corrige una y 
otra vez y, al fin, minutos más 
tarde, logra que una verdadera 
cortina de fuego se interponga 
entre las dos posiciones. 
Cuando, más tarde, el ataque 
japonés cesa, tras fracasar, 
Watson es llamado a las lfnes& 
de retaguardia. 

Nadie duda de que él es el 
responsable de la victoria. Y 
asi lo reconocen sus jetes, 
que lo ascienden a subtenien¬ 
te. £s un premio único para 
un soldado que ha cumplido 
una hazaña única: manejar con 
la habilidad del más experi¬ 
mentado de los oficiales el 
fuego tío todas las baterías de 
retaguardia y no solamente 
contener sino desbaratar un 
ataque a todas luces triunfante. 




. V. 









bombarderos japoneses en 
picada, acompañados por 12 
aviones torpederos y escoba¬ 
dos por 24 caías "Zero" se 
laman al ataque- Lgs barcos 
americanos, el "Enterprise" y 
él "North Carolina" entre ellos, 
abren el fuego antiaéreo, 
tos primeros aviones japone¬ 
ses que $a aproximan al blan¬ 
co son literalmente desintegra¬ 
dos en e! aire. 

El ataque se centra entera’ 
mente sobre el "Enterprise"- 
Oe pronto^ la silueta amenas 
zante de un bombardero japo¬ 
nés en picada cae sobre el 
portaaviones americano. En el 
instante preciso en que el pi¬ 
loto comienza a elevar ta nariz 
de su aparato,, deja caer la 
bomba. El proyectil, negro y 
reluciente, se precipita veloz- 
menta sobro la cubierta de la 
nave. Atraviesa las planchas y 
penetra profundamente en el 
interior. Se trata de una bomba 
graduada para estallar con re¬ 
tardo y. efectivamente, hace 
explosión cuando se encuentra 
a la altura del tercer puente. 
Treinta y cinco hombres pere¬ 
cen en la explosión y un prin. 
cipio de incendio comienza en 
ei lugar. En cubierta, entre¬ 
tanto, las planchas aparecen 
retorcidas como si se tratara 
de hojas de papel. Los cuerpos 
mutilados de marineros y avia* 
dores se encuentran esparci¬ 
dos alrededor. 

Una segunda bomba alcanza al 
"Enterprise" un minuta más 
tarde. Se encuentran en el lu¬ 
gar no menos dle sesenta hom¬ 
bres. La explosión, atronadora, 
arroja afl espacio los cuerpos 
destrozados de treinta y ocho 
da ellos. Algunos de los hom¬ 
bres, los que se encontraban 
exactamente en el lugar de la 
explosión, son literalmente vo¬ 
latilizados por sus efectos. 

La tercera bomba cae instantes 
más tarde sobre la cubierta de 
vuelo. Los hombres corren de¬ 
sesperadamente, tratando de 
extinguir los incendio? que 
han estallado a bordo. V es en 
esos instantes que notan que 
¡as baterías antiaéreas ye no 
disparan. Miran hacia lo alto 
y comprueban que, efectiva¬ 
mente, ya no hay aviones japo¬ 
neses sobre el "Enterprise 1 ', 
El ataque ha durado exacta¬ 
mente cuatro minutos. Sin em¬ 
bargo, los efectos han sido 
considerables. 73 hombres han 
muerto. 55 yacen heridos. 


tirillas de bombarderos en picada sa¬ 
lieron a interceptar al convoy y con¬ 
siguieron ponerlo en luga, luego de 
dañar aj crucero "Jírttsu" y hundir á 
un transporto y al destructor J ‘Mut- 
suki". 

Las tropas de Kawaguchi debieron 
ser transportadas nuevamente a Gua¬ 
da liana 1, esta ve* durante la noche, 
para evitar los ataques aíreos. El trans- 
porte se tuzo, además, en barcazas y 
embarcaciones menores. 


Infarte? americanos $e atrincheran en sus 
pequeñas cusvas y accidentes naturales, tra¬ 
tando de protegerse deí fuego de los tira’ 
dores japoneses emboscados. 


Al día siguiente, 25 de agosto, la 
fuerza de transporte nipona que con¬ 
ducía a¡. las unidades deí general Ka- 
waguchi fue avistada al norte de Gua¬ 
dales nal por los aviones de la base de 
Hcndetson, lumedíalamente, las esrua- 


16 , 
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Í Nueva derrota 
nipona 

El 6 de septiembre, h\ brigada de 
Kav.jjgudií desembarcó en la localidad 
de I asimboko, en el lía neo oriental 
de Ja posición ocupada por ios. ame¬ 
ricanos. Al día siguiente. Jos nipones 
.se internaron cu la jungla y marcha- 
um ai en oten u o de los americano®. 
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En Ja madrugada del i? de septtem» 
Irte. bob "kaiders", bajo el toando drl 
teniente coronel Edson, desembarcaron 
sorpresivamente en I asimboko y, lue¬ 
go de aniquilar a la reducida guarni¬ 
ción que habían dejado iras ellos lo* 
nipones, destruyeron I odas las crinas y 
;i baste; Jm i en tos. inmediatamente de 
consumado el ataque, las i'ncr/as ame¬ 
ricanas se reembarcaron y se dirigieron 
el perímetro fortificado, Este mismo 


grupo habría de jugar un papel deci¬ 
sivo en la batalla que se entabló en la 
noche del 12 de septiembre. 

Emplazados en una colina, a una mi¬ 
lla de las pistas de! aeródromo de Hcn 
derson, ios infantes de Edscm enfren¬ 
taron. el ataque de cerca de 4.000 sol¬ 
dados nipones, apoyados por el fuego 
de ios destructores y cruceros japona 
seis que se aproximaron a la rosta. T.a 
violenta arremetida de los nipones 
consiguió dislocar las defensas ameri¬ 
canas, pero los defensores consiguieron 
resistir y mantener sus posiciones. Al 
amanecer de! día 15, Edson ordenó un 
contraataque, pero ¿etc fracasó. .Se lle¬ 
gó así, nuevamente, al anochecer. FJ 
ataque que, indudablemente, habrían 
de lanzar los nipones, tendría que ser 
resistido por los cuatrocientos solda¬ 
dos sobrevivientes. 

F.n el sector japonés existía tota! 
confianza en b victoria. El general Ka- 
wagnchi ordenó a uno de sus bala llo¬ 
ví es realizar un ataque de diversión so¬ 
bre el flanco oriental del perímetro, 
mientras él, con tres batallones, lleva¬ 
ría a cabo, sin aguardar el apoyo de Ja 
artillería naval, la embestida final con 
ira la colina defendida por los ameri¬ 
canos. l a lucha se inició a las IfhSO. 
Rápidamente adquirió salvaje violen¬ 
cia. Los hombres de luisón sabían que: 
de su resisEencta dependía la suene 
total de la guarnición norteamericana 
en Guadalcana!. Si los japoneses logra¬ 
ban adueñarse de la colina, ya nada 
les impedida consumar sn objetivo. 

A medida que pasaban Tas horas, ía 
lucha se hacía más y más intensa. En 
¡a cima de ía colina, atrincherados en 
seto i c i tí u ]o, los nortea uve riamos se 
aprestaban y, resistir el último ataque 
de la brigada de Kawaguchí, En ese 
momento se consiguió establecer en¬ 
lace telefónico con las baterías de ar¬ 
tillería emplazadas a retaguardia. En 
seguida, merced a la extraordinaria 
habilidad de un soldado americano 
que tomó a su cargo la Larca de orien¬ 
tal el fuego desde su trinchera de 
avanzada, los obiiieg de 103 milímetros 
consiguieron tender una mortífera ba 

1 1 





riera en torno de la col inri. Contra ella 
fueron, uno tras otro, a estrellarse los 
ataques japoneses- 

En la mañana del 14 de septiembre, 
la lucha ilegó a su fin. Más de seis¬ 
cientos cadáveres de soldados japorté 
ses hablaban claramente dé la violen¬ 
cia del combate. En poder de los ame¬ 
ricanos seguía aún la colina que los 
soldados han tizaron con el nombre do 
"Bloody Ridgc*' (Colina sangrienta). 

Esta victoria, empero, sólo fue el 
principió de una larga lucha que ha¬ 
bría de prolongarse durante meses en 
I a jungla de Guadales nal, 

Nueva ofensiva 
nipona 

Septiembre 15, de 3 942. En Gua- 
dalcanal, la infantería de marina nor¬ 
teamericana ha logrado rechazar el 
encarn izado ataque de las tropa* 
comandadas por el general Kawagurhi. 
Más de 1.000 soldados nipones han 
perecido en los sangrientos choques 
librados en torno del perímetro de 
la base aérea de Hendmon Field. 
Kfwagucht, con los restos de su diez¬ 
mada brigada, fuego de la derrota, se 
retiró desordenadamente a través de 
la jungla, Ivos nipones, desprovistos de 
víveres y medicamento», pasaron du¬ 


rante la travesía horrendos sufrimien¬ 
tos, provocados por d implacable cli¬ 
ma, ]as enfermedades y las especies 
animales que lo* acosaron en todo 
momento. 

Sin embargo, pese al fracaso, el Alto 
Mando japonés estaba resucito a de¬ 
salojar a cualquier precio a los estado¬ 
unidenses de Guadal ranal. KawagUchi 
se embarcó en un destructor v se diri 
gió a la base de Rahanl. sede dél 
comando del jefe del XVII ejército, 
general Hyíilcuiaie. Físicamente dismi¬ 
nuido por el hambre y Sos padecimien¬ 
tos, Kawaguchi se presentó ante su 
superior y le expuso la terrible situa¬ 
ción en que se encontraban sus hom¬ 
bres en Guadalcanal. carentes no sola¬ 
mente de elementos para lanzar una 
ofensiva sino aún de lo más necesario 
para subsistir. El desalentador informe 
no alteró, sin embargo, la confianza 
de Hyakutate en obtener la victoria 
final. Efectivamente. otras noticias 
alentadoras llegaban también de! esce¬ 
nario de la lucha. El día 15 de sep¬ 
tiembre, ios submarinos nipones ha¬ 
bían conseguido un éxito resonante 
en las Salomón, En fulminante ataque 
hundieron, con sus torpedos, al porta¬ 
aviones "Wasp" y a un destructor, 
averiando además al acorazado "Nnrth 
Carolina". El resto de la flota estado¬ 
unidense se había alejado cid escenario 




de la ludia, at igual que los transpor¬ 
tes que conducían a Guadalcanal a 
las tropas de refuerzo del 7® regi¬ 
miento cte infantería de marina. 

El siguiente paso de Hyakutate con¬ 
sistió en planificar el inmediato envió 
a Guadakanal de las fuerzas de la 2? 
división de infantería denominadas 
"Sendai" y otros cuerpo* auxiliares; 
en total, unos 20.000 hombres. El 
traslado se llevaría a cabo en destruc¬ 
tores y lanchas rápidas; la concentra¬ 
ción de las fuerzas en Guadakanal 
quedaría completada cu los primeros 
día* de octubre. El almirante Varna- 
moto, jefe de la escuadra, prometió a 
su vez dar pleno apoyo naval a la 
fuerza en campaña. 


Un soldado americano, provisto de un lanza¬ 
llamas, se aproxima con suma cautela a Ea 
entrada de una coeva que puede ocultar 
tiradores japoneses emboscados 
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24 de agesto. 6.30 horas. Tras avistar 
a tos barcos enemigos, Éos jefes 
americanos disponen fa partida de 
bombarderos y torpederos de inme¬ 
diato, Una tras otra, las máquinas 
levantan vuelo del ''Enterprise" y 
ponen rumbo al enemigo, 

Poco más tarde, ya en las cercanías 
de los barcos japoneses, lí>$ tripu¬ 
lantes de las máquinas norteamerica¬ 
nas preparan sus miras. En seguida, 
en medio de un infierno de fuego 
antiaéreo, los aparatos americanos se 
lanzan al ataque de los nipones. 
Una tras otra las bombas describen 
su parábola. Segundos más tarde, 
una tras otra., estallan entre Jos bar- 
eos japoneses. 

El fuego antiaéreo, sin embargo, co¬ 
bra una víctima. Es un bombardero 
americano, que cae en picada, des¬ 
pidiendo una estelo de humo negro. 
Poco más tarde, dominado apenas 
por su piloto, el avión se astral la 
contra la superficie del mar. Nadie 
sobrevive a bordo, aparentemente. 
Instantes después, sin embargo, un 
cuerpo emerge dificultosamente del 
interior del fuselaje que se hunde 
rápidamente. Es el único tripulante 
que ha salvado su vida. Se llama 
De linar D. Wiley y es ametraliado 
rísta. 

Wiley arrastra tras de sí una balsa 


neumática y, naden do penosamente, 
se aleja dei avión que se hunde. 
Después, dominando el doler de sus 
heridas, abre la válvula del gas y el 
bote se infla rápidamente, Wiley se 
encarama sobre él y se deja caer en 
el fondo. Así comienza su largo y 
penoso peregrinaje. 

Quince días permanecerá Wtley na¬ 
vegando a la deriva en su pequeño 
bote. Quince días en los cuales se 
alimentará de las magras raciones 
contenidas en los bo[sillos del bote 
y de algunos peces que logrará atra¬ 
par aguzando el ingenio, Al cabo, 
después de quince días de penurias, 
divisará a lo lejos la sombra de un 
islote. Desesperadamente, remando 
sin pausa, Wiley dirigirá su pequeña 
embarcación hacía la costa lejana, 
hasta alcanzarla. 

La sorpresa de Wiley se troca en 
alegría cuando ve partir de la isla 
a numerosas embarcaciones nativas. 
Poco más tarde, transportado por los 
indígenas, arriba a la playa, 
la convivencia de Wiley con los sal¬ 
vajes significa para él la salvación. 
En efecto; los nativos lo atenderán 
solícitamente, curarán sus heridas y 
le proporcionarán los raedlos para 
regresar a Florida el 11 de abril de 
1943, 218 dfas después de ser derri¬ 
bado por fes japoneses... 


Prisioneros japoneses, tomados por los ame¬ 
ricanos en Guadafcanal, esperad paciente¬ 
mente lo que el destino y sus captores 
resuelvan hacer con ellos. 
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Contraataque 

estadounidense 

Mientras que los nipones. jx?nLtn en 
marcha el envío de [topas a través de 
las islas dei archipiélago, en una ope¬ 
ración que los estadounidenses deno¬ 
minarían "Expreso de Tokio" y que 
consistiría en el transporte de comba¬ 
tientes a un ritmo de 9ÍIG hombres 
diarios, el genera] Vandegrift decidía 
montar une operación ofensiva en el 
oeste de Guada I can al El objetivo de! 


"Marines" no rífamericari os conducen a un 
compañero herido, las balas japonesas lo han 
derribado. Sus camaradas tratarán de salvar¬ 
le la vida, aun arriesgando k suya propia., 
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Camiones del ejército americano avanzan a ► 
través de !as infranqueables masas de ve¬ 
getación de la selva. 


Un soldado nipón musito en le tampafíe de 
Guadal canal, Las balas americanas segaron 
su vida durante un fragoroso encuentro. 


ATEN A VANDEGRIFT 


Septiembre 14 de 1942. Es de día 
y los rayos <Jei sol se filtran a través 
deI techo natural que las ramas de los 
árboles tienden por sobre las cabezas 
de los combatientes. Todo e$ silencio 
en torno, 

En medio de la espesura, en un claro, 
se levanta una tienda. Es el puesto 
de mando del general Vandegrift. Alre¬ 
dedor, prestando custodia, algunos sol¬ 
dados vigilan con el arma en la mano. 
Carcaj, entre tanto, arrastrándose len¬ 
tamente, cinco hombres se aproximan 
al puesto. Son cuatro soldados y un 
oficial, japoneses. Su misión, suicida, 
los fanatiza. Deberán eliminar al gene- 
ral Vandegrtft. 

Lá patrulla japonesa se aproxima más 
y más. Minutos después pueden ver 
ya Eos rostros de los soldados amerí- 
canos que custodian la tienda-. 

El oficial japonés estudia rápidamente 
la situación y decide. Dos de los sol¬ 


dados darán un rodeo y atacarán desde 
e¡ lado opuesto. Aprovechando la sor¬ 
presa, él y los dos soldadas restantes 
avanzarán a la carrera sobre la tienda, 
A una orden del oficial, dos de los 
nipones se pierden en la espesura. 
Las demás aguardan. Pasan asi largos 
minutos. Por último, un grito de ani¬ 
mal de la selva, perfectamente recono¬ 
cible para el oficial japonés, se escu¬ 
cha a lo lejos, Es la señal.- Las dos 
soldados enviados al lado opuesto están 
ya fistos para actuar. El oficial japonés, 
s¡n vacilar, mira a sus hombres y com¬ 
prueba que se encuentran prontos. Gira 
nuevamente y clavando su mi rada en 
la carpa, lanza a su vez un grito. 

La respuesta es inmediata. Desde el 
lado opuesto se escuchan la carrera 
precipitado de fas dos japoneses y 
sus gritos. Los centinelas americanos, 
sorprendidos por le inesperado de la 
aparición, se mantienen inmóviles du¬ 


rante una fracción de segundos. En se¬ 
guida, echando las armes a! hombro, 
apuntan y descargan una granizada de 
bales contra la espesura. Es cuanto 
necesita el oficial japonés. De inme¬ 
diato se incorpora y. seguido por sus 
dos soldados, avanza a la carrera, si¬ 
lenciosamente, 

Alguien los ve* sin embargo. Es un 
oficial americano, que se interpone 
en su camino. El japonés, blandiendo 
su pasado sable, se le arroja encima 
y le destroza Ja cabeza. E| americano’, 
al caer, lanza un grito desgarrador, V 
aquel grito alerta a los demás soldados 
americanos que giran y reciben a los 
japoneses con una ráfaga de sus armas. 
Minutos después todo ha concluido, 
Cinco cadáveres de japoneses yacen 
en el claro. Er¡Ue ellas, con el cráneo 
destrozado ei oficial americano. 

El audaz golpe de mano ha fracasado. 


T5! 
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ritado ataque era impedir que los ni 
pones emplazaran sus fuerzas sobre las 
márgenes del río Mataníkau,, situado al 
oeste de la base de Hendmon. Ese 
cuiíío de agua constituía una impar- 
tatué barrera defensiva, cuya posesión 
era de viral importancia para Ios nor¬ 
teamericanos, 

Esta operación pudo realizarse gra¬ 
das al hecho de que, en la madrugada 
del 18 de septiembre, arribaron a 
Guada lea na i los refuerzos del 79 regi¬ 
miento de infantería de marina, que 
sumaban 4.262 hombres. Entre estas 
unidades se contaba el batallón co¬ 
mandado por el teniente coronel Le- 
win Puller, apodado ^Ghesty" (corpu¬ 
lento) por sus hombres, y que fue uno 
de los jefes más populares del cuerpo 
de infantería de marina. 

El 25 de septiembre, Puller v sus 
hombres se internaron en la selva en 
busca de! enemigo apoyando el moví- 
miento que desde el Norte v sobre la 
desembocadura del río Mataníkau, 
habría de realizar el batallón de “Rai- 
deis f ‘ con el mando del teniente coro¬ 
nel Griffith, Este último grupo tenia 
la misión de cruzar el río v adueñarse 
de la localidad de Kukurribona, para 
establecer allí una base Avanzada fie 
operaciones, T.os hombres de PnTler 


Un avión nipón derribado par ia artillería 
norteamericana ha hecho su último aterri¬ 
zaje, Ya no volverá a volar. Tampoco fo hará 
so piloto, muerto en la caída. 


sostuvieron un violento choque con !»s 
nipones en medio de la selva, en la 
noche del 24; sufrieron allí numerosas 
bajas y Vandegiíft, en la emergencia, 
debió enviar en apoyo de los hombres 
de Puller un segundo batallón. Con 
el auxilio ¿le estas fuerzas, Puller pro¬ 
siguió su avance hacía el río Matani- 
kau, remontando su curso con direc¬ 
ción a la desembocadura, 

Pero d intento de Puller de fran¬ 
quear el curso de agua fue desbaratado 
por la enérgica resistencia de Ion ni¬ 
pones. 

El grupo de "Raiders", por su parte, 
fracasó también en su intento de cru¬ 
zar el tío a pesar del apoyo dado por 
la aviación y la artillería. Este con¬ 
reaste, sin embargo, no llegó a cono¬ 
cimiento de Vandegrift, quien, en la 
creencia de que sus fuerzas habían ya 
transpuesto el Malanikau y se halla¬ 
ban en )a margen occidental, destacó 
una fue iza de asalto en lanchas de 
desembarco para apoyar, ron un ata¬ 
que sorpresivo desde el mar, la posi¬ 
ción de Jos infante'; de marina qu^ 
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Soldados ámenosnos heridos son Izados a 
bordo de un buque hospital que los condu¬ 
cirá lejos de la zona de combate. 


Desafiando el fuego de los nipones, 
tas lanchas norteamericanas se apro 
simaron a las playas para rescatar a 
las tropas sitiadas. Los infantes de ma¬ 
rina. combatiendo ruinosamente, con, 
siguieron abrirse paso y embarcarse 
llevando consigo □ todos sus heridos. 
Entretanto, ame el Fracaso de la 
penetración de los batallones de Pu- 
31er y Griffith, Vandegrift ordenó a 
los mismos replegarse irnnedlatamente 
a sus posiciones sobre el río Marrmikmi. 
El contraataque estadounidense había 
fracasado. 


Los nipones 
se preparan 
para la ofensiva 

El 4 de octubre de 1942, el teniente 
general Masan Mar uyama arribó a 
GuadaWnal junto con dieciséis des¬ 
tructores, que condnHan un grueso 
contingente de la división "Sendai". 
Estas tropas, que habían tenido una 
destacada actuación en las anteriores 
campanas de conquista, estaba inte- 
grada por tropa* de refresco perfecta¬ 
mente equipadas y adiestradas. Su jefe, 
c| general Mamyama, se dedicó inme¬ 
diatamente a planificar e'l avance so¬ 
bre el río Matanikau, Para ello des¬ 
taró como punta de la roa al 4 $ regi- 


ávanaban por el interior. De esta 
forma el jefe estadounidense se pro¬ 
ponía cercar a la* unidades niponas* 
a las que creía prácticamente derro¬ 
tadas. 

La unidad anfibia de asalto, em¬ 
pero, se vio obligada a tocar tierra en 
un punto distante del previsto y bajo 
el continuo hostigamiento de los avio¬ 
nes y I™ morteros japoneses, Desple¬ 
gó mdose rápidamente a través de la 
jungla, ios japoneses consiguieron 
cercar a esta última unidad, la que 
quedó aislada bajo el fuego enemigo 
en la cima de una colina. 


Japoneses capturados por los norteamerica¬ 
nos desembarcan del íanchón que acaba de 
conducirlos a posiciones de la retaguardia. 
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míenlo, comandado por el coronel 
Nakaguma, La operación debería lle¬ 
varse a cabo en 3 a madrugada del 7 
de octubre. Por extraña coincidencia 
los infantes de marina, siguiendo di¬ 
rectivas de! general Vandegrift, se lan- 
zat ían también al ataque sobre el Ma- 
unikati en esa mismo jornada, con un» 
fuerza de cinco batallones. 

Las Hopas niponas avanzaron hada 
sus objetivos hostilizadas por la avia¬ 
ción estadounidense. La jungla, sin 
embargo, impidió a los aviones desa- 
riolbir iodo su poder ofensivo y el 
desplazamiento de In.s japoneses con¬ 
tinuó tal como había sido planificado, 
Al llegar al rio, durante la noche, los 
soldados de Nnkaguma se atrinchera¬ 
ron y tres compañías cruzaron a la 
orilla opuesta a través de la desembo- 
i Adora, El ataque general se desenca¬ 
denaría ron las primeras luces del 
día *í guien te. 

n - ífi? 


El 7 de octubre arribaron los bata¬ 
llones estadounidenses y se trabaron 
e n lucha con los destacamentos nipo¬ 
nes de avanzada que habían cruzado 
el río. 

Durante el día 8 las intensas lluvias 
impidieron a ambos bandos desarro- 
llar acciones ofensivas. El 9, el batallón 
comandado por el teniente coronel 
Puller a van /ó a I oeste del Matnnikau. 
desplazándose por la cierta de una 
colína. Repentinamente las patrullas 
de avanzada avistaron, al pie de la 
elevación, a nutridos grupos de infan¬ 
tería nipona, que avanzaban sin per¬ 
catarse de la presencia de los ameri¬ 
canos. PulIer ordenó inmediatamente 
a sus hombres abrir el fuego con todas 
sus armas, Una espantosa masacre en 
las filas japonesas fue el resultado de 
la acción. \fds de 700 soldados pere¬ 
cieron bajo el fuego de los fusiles;, 
ametralladoras v morteros de ios ¡n- 


Sq Ida dos americanos avanzan lentamente a 
través de la selva. Llevan sus armas listas, 
en prevención de posibles ataques por parte 
de enemigos emboscados. 


bultos de marina. Luego de coní retada 
esta victoriosa acción, lo* americanos 
se replegaron a la orilla opuesta del 
rio, Fracasó, así, el ataque planificado 
por el general Mar uyama. La violenta 
e inesperada reacción de los "mari¬ 
nes 1 " dio por tierra con la proyectada 
ofensiva del jefe japonés. 

Lucha en el mar 

El II de octubre zarpó de Rabául 
una numerosa fio 14 de transporte escol¬ 
tada por cruceros y destructores, con¬ 
duciendo grandes refuerzos en hombres, 
arma mea tos y abastecimientos para las 
tropas niponas de Guada lea nal. Entre 
Ieís. armas se contaban cuatro gratules 
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obu&es de 150 mm, con Jos cuales los 
japoneses se proponían bombardear 
desde gran distancia las pistas de Hen- 
derson Fíekl. Frente al Cabo Esperanza, 
en el extremo occidental de la isla de 
Guada!canal, aguardaba a la flota ñipo- 
na una fuerza naval norteamericana 
ton el mando del contraalmirante 
Soott, t integrada por cuatro cruceros 
y cinco destructores. Esa noche las 
dos fuerzas rivales se trabaron en lu 
cha. Desatando un Fuego mortífero y 
extremadamente preciso las naves es- 
24 


''Marines" norteamericanos recorren los res¬ 
tos de un campamento japonés que acaba 
de ser abandonado por las tropas que lo 
defendían. Quedan solamente los cadáveres 
de algunos nipones. 


tadounidensfis consiguieron hundir al 
crucero “Fututalud' y averiaron grave¬ 
mente al "Aoba'h buque insignia del 
contraalmirante nipón Goto, quien 
pereció en. el combate. Otros barcos 
fueron hundidos por la artillería na¬ 
val y las bombas de la aviación que. 


a Ja mañana siguiente, se sumó a h 
lucha. Mediante esta acción, los nor¬ 
teamericanos asestaron un duro golpe 
ni "Expreso de ToVio". 

El B ele octubre desembarcaron en 
Guada ¡canal los soldados del 164? re¬ 
gimiento de infantería del ejército cíe 
EE, UU., para reforja t a los “mari 
nes". Ese día, la aviación nipona con- 
siguió realizar en forma sorpresiva una 
.serte de devastadores ataques contra 
el aeródromo cíe Henderson, a los que 
sumó el cañoneo de los obuses de T50* 
mm que habían podido ser emplaza¬ 
dos en tierra. Los enormes proyectiles 
de los obnses estallaron en el interior 
del perímetro defensivo, causando gra¬ 
ves bajas entre los soldados del 164? 
regimiento de infantería y destrozando 
instalaciones y depósitos. Esa noche 
los acorazados 'Tía runa" y if Kongo", 
escoltados por.cruceros y destructores, 
se aproximaron a la costa sin ser inter¬ 
ceptados y desataron un bombardeo 
infernal sobre las posiciones estadouni¬ 
denses, que se prolongó durante más 
de una hora. Al despuntar el día los 
obuses reanudaron el fuego con im¬ 
placable cadencia. Así, mediante esta 
concentración increíble de proyectiles 
disparados desde aire, inar y tierra, 
ios nipones consiguieron arrasar la 
base de Henderson. De sus 3S aviones, 
sólo 4 escaparon a la destrucción. 

Los estadounidenses, empero, no ce¬ 
dieron en su resistencia. Algunos avio¬ 
nes fueron reparados y una escuadrilla 
de refuerzo de bombarderos en picada 
‘'Dauntlflw" consiguió aterrizar en las 
pistas salpicadas de cráteres rellenados 
a medias por las cuadrillas de salva¬ 
mento. El 15 de octubre, y luego de 
soportar un nuevo ataque naval noc¬ 
turno., ]qs aviones de la base Hender- 
son bombardearon a seis transportes 
nipones que conducían el grueso de 
Jos abastecimientos en municiones de 
artillería, provisiones y medicamentos 
destinados al ejército nipón en Gua¬ 
da 3 canal, Tres barcos resultaron hun¬ 
didos y los restantes se vieron obligados 
a alejarse de la isla. Este nuevo ataque 
tuvo graves consecuencias para los ja¬ 
poneses pues dejó prácticamente sin 
proyectiles a los grandes obuses que el 
general Maruyama pensaba emplear 
para apoyar la ofensiva decisiva sobre 
las líneas enemigas. 
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EL PRINCIPIO DEL FIN DEL IMPERIO NIPÓN 


;|t-- ai.Oílí:- sojtlíldos 1lífk>Tl€S se 

encontraban ya en Guadal canal, cuan¬ 
do el 17 de octubre desembarcó en la 
¡da e) general Hvakutate, comandante 
supremo de las fuerzas japonesas, para 
presenciar e] ataque final de sus tropas 
sobre el aeródromo de Hender son. El 
general Maruyama, a cargo dd mando 
directo de la acción, lo puso al tanto 
de su plan. Mientras la flota con sus 
portaaviones se lanzaba al ataque con¬ 
tra la escuadra estadounidense que 
Operaba en aguas de Guada Ir a nal los 
soldados de la división "Sendai"' irrum¬ 
pirían a través de las posiciones ame- 
vi canas sobre el río Mmanlkau siguien¬ 
do tres direcciones, tíña agrupación, 
apoyada por tanques, crttmía ei río 
en 3a desembocadura. Otra fuerza ata- 
carín mis hada el Sur y el grueso, in¬ 
tegrado por tres regimientos, realizaría, 
también por el Sur, un amplío movi¬ 
miento envolvente a través de la 
jungla, para caer sorpresivamente por 
la retaguardia sobre h base de Hen¬ 
derse^ Las arciones se iniciarían el 
día 20 ele octubre, 

El avance del grueso se cumplió pe¬ 
nosamente por el terreno selvático, 
prácticamente intransitable, del inte¬ 
rior de Guada Ira ti al y sufrió una con¬ 
siderable demora, Para el día 20, las 
tropas se encontraban todavía muv dis¬ 
tantes de la posición prefijada para 
iniciar e! asalto. Maruyama solicitó en¬ 
tonces a su superior, el general Hya- 
lítate, autorización para postergar la 
arción Hyakutate, sin embargo, ore- 
lunado por los jefes de la flota, en vos 
burros roerían el riesgo de agotar su 
combustible, resolvió llevar adelante 
Ta operación en las fecha* planificadas, 
í.n acción con juma de la escuadra \ 
el ejército era indispensable para ob 
tener una victoria total en tierra v 
mar. 

En la tarde del 21, los obuses de 
lab mm rompieron fuego en la des¬ 
embocadura del Mataníkau, para apo- 
var el analto del 40 regimiento de in¬ 
fantería y 11 tanques. Las batería'; es¬ 
tadounidense*, empero, replicaron vio¬ 
lenta mente el bombardeo y consiguie¬ 
ron dejar fuera de acción a dos obn- 

Un infante de marina herido se retira del 
frente de lucha, auxiliado por un camarada. 

Se lucha encarnizadamente en terne del 
aeródromo de Henderson. 
i y . m 







-‘lí’ 



' 


Bombarderos niponas en vuelo hacía Gua¬ 
dal canal, Desde su base en Rabftul, las 
máquinas reaman repetidas incursiones con¬ 
tra los norteamericanos. 


L sÉ?. h obligando a los nipones a retirar 
del frente a las otras dos gigantescas 
presas. Los "marines'* a su w? consi¬ 
guieron red)a/ar. tras encarnizada In¬ 
dia. el ataque de líi infantería y los 
tanques nipones, La operación tuvo así 
un mal comien/o. Más hada el Stn d 
segundo grupo de asalto nipón recién 
pudo iniciar su avance en la tarde del 
día 24. Rn esa misma jomada, ei grue¬ 
so del ejército nipón, con el munido 
dilecto de Martiyama, dio término a 
su maniobra de envolvimiento v co¬ 
menzó el avance sobre la base de lien- 
dersnn Llegaba así H momento deri¬ 
sa vn. T T na ver cnntj instado el aeródro¬ 
mo, se dai i bi señal al almirante Yn- 
man;.:.!o para que lanzase al ataque a 
la escuadra contra la flota estadouni¬ 
dense. 


Entretanto, al norte, en la desem¬ 
bocadura del Matanikau, los america¬ 
nos conseguían aniquilar por completo 
al -l 1 ? regimiento nipón y destruir a la 
totalidad de sus tanques. Este herbó» 
sin embargo, cía desconocido por tos 
otros dos grupos de ataque, En la no¬ 
che del sábado £4 ele octubre, el gene¬ 
ral Maruyama lanzó sus tropas de 
asalto al sur del aeródromo de Hen¬ 
der son. Ese sector estaba defendido por 
un batallón de "marines'" comandado 
por el teniente coronel "Chesty*’ Pul- 
ler v el regí mi en Lo 161? de infantería, 
En medio de una lluvia toTreneiab los 
sóida tíos japoneses se arrojaron con 
fanática carga contra las posiciones es¬ 
tadounidenses, F| fuego de las ame fra¬ 
ilado ras v los morteros de los "mari¬ 
nes'". sin embargo, tendió una infran¬ 
queable barrera. Centenares de sol da- 
tíos nipones cayeron bajo las incesan¬ 
tes descaigas; ios coinbatientes que los 
seguían, pese a esto, no cejaron en su 
empeño \mr quebrar las lineas norte- 
americanas. I.a ludia cobró así una 


salvaje intensidad y en la confusión 
que siguió» al choque, aparentemente 
favorable para ios nipones, el general 
Mai uyama consideró que el éxito de 
sus fuerzas estaba ya asegurado. Por lo 
tanto, y sin vacilar, envío un mensaje 
a! cuartel general que fue retransmi¬ 
tido rápidamente al almirante Varna- 
imito; en el mismo anunciaba no so¬ 
lamente la derrota de las fuerzas esta¬ 
dounidenses sino la ocupación del ae¬ 
ródromo de Hcnderson l’ield. adelan¬ 
tándose a los hechos. 

En las horas que siguieron Ins jipo- 
ntíses fueron rechazados a !n largo de 
toda la línea, sufriendo terribles bijas. 
A las siete de la mañana del 25 de oc¬ 
tubre se hizo evidente que el ataque 
había fracasado, Maruyama, abatido, 
envió entonces un nuevo mensaje a 
Varna moto, anunciándole que el aeró¬ 
dromo se hallaba todavía en manos 
americanas. Esta común i ración, sin 
embargo, llegó demasiado tarde. La 
flota nipona habla ya iniciado su des- 
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Al abrigo de unas palmeras, los norteameri¬ 
canos apilaron improvisadamente las bombas 
que utilizarán sus aviones para atacar a los 
transportes nipones. 

placimiento, en cumplimiento de lo* 
planes trazados. 

Aviones y des truc toces japoneses i ri- 
cursTonaron sobre la costa y bomtar- 
dea ron a OnadílcanaL enfrentando 
una reda oposición de los cazas estado¬ 
unidenses, F,I grueso de la flota, ron 
los portaaviones, navegó entretanto a 
unas trescientas millas a! norte de la 
isla, buscando el choque con la escua¬ 
dra nortea merícan a. 

Kn conocimiento del fracaso del ata¬ 
que de Mnnayama, el general Hvalen» 
íate urgió a sus fuerzas realizar un 
nuevo intento esa misma noche. Los 

La lucha naval en las eguas de Guadalcanal 
prosigue sin tregua. Cápsulas vactes de 
proyectiles de artillería cubren la cubierta 
de un crucero norte americano, 











Agazapados junto a un lauqué liviano, tíos 
infantes de manea aguardan á que el fuego 
del blindado destruya el reducto japonés 
que bloquea su avance, 

comandantes navales exigían también 
que el ejército cumpliese con lá parte 
drl plan ¡pie le habla sido confiado. 
Así, baj« la presión de los aconteció 
míen tos. los agotados soldados de la 
división "Sendai'" se lanzaron nueva¬ 
mente al ataque en la noche del 25 de 
octubre! Nuevamente, como en la 
oportunidad anterior, los americanos 
esperaron el choque y resistieron a pie 
firme la embestida de los nipones, fo¬ 
tos* a pesar del ímpetu, debieron de- 
tener su avance y tsnibítit duramente 
con el intento de ganar algunos me¬ 
tros. No se produjo, sin embargo, el 
éxito esperado por los nipones. Tras 
sufrir grandes bajas las unidades japo¬ 


nesas aUiiH lona ron el Lampo, retirán¬ 
dose, La resisten* Leí americana, una vez 
más, había superado al desesperado la¬ 
na t bino de los nipones. 

Míen Lías estos acornee i míen toe te¬ 
nían lugar en tierra, en el mar, la es¬ 
cuadra nipona se trabó en lucha con 
Ea flota norteamericana, comandada 
|jor el almirante Kinriuri, cu la manaría 
del 26 de octubre, 

El almirante Nagumo, con los por¬ 
taaviones “Shokalui" y "Sinkaku” y 
otros tíos portaaviones ligeros, se en¬ 
frentó con los grandes portaaviones 
estadounidenses "Hnrnet” y 'Truer- 
prise". El '‘Shnkakir' fue alcanzado y 
debió abandonar e! campo de lucha. 

Desde un avión de exploración norteameri- 
cano* fue obtenida esta fotografía de un 
navio de guerra nipón, incendiado por los 
impactos de los bombarderos en picada. 


Los aviones japoneses, ¿i su ve/, con¬ 
siguieron hundir a! '"Home*' 1 . De esta 
forma la marina nipona consiguió una 
valiosa Victoria; v.\ triunfo, empero, se 
vio disminuido por las fuertes pérdi¬ 
das sufridas en aviones y pilotos. 

El almirante Nagumo, en conocimien¬ 
to ya dd fracaso de la acción de las 
tropas de titira en Guadalcanal, orde¬ 
nó a sus barcos regresar a la base de 
Truk* 

Entretanto, cu Guadal canal, las diez¬ 
madas unidades "Sendat d se retiraban 
hacía el Oeste en penosa marcha a tra¬ 
vés de la jungla. Llevaban con ellas 
una gran cantidad de heridos, Las ba¬ 
jas sufridas desde Ea iniciación de las 
acciones, d 21 líc octubre, sumaban 
más de 5.660 muertos. 

Pese a la aplastante derrota, el gene¬ 
ral Hyakutate resolvió lanzar una nue¬ 
va ofensiva, empleando a sus Pítimas 
reservas, los 15,060 -soldados de Ja 3^ 1 
división de infantería* comandada por 
el general Sano. 

Derrota nipona * 

Un grupo de vanguardia de la 3»? 
división, integrado por el 2309 regi¬ 
miento de infantería, desembarcó el 2 
de noviembre sobre d flanco oriental 
dd perímetro defensivo estadouniden¬ 
se, Vandegríft envió rápidamente una 
parle de sus fuerzas, ron el fin de co- 






Ab-riendc un camino a través de fa sefva, 
soldados nortéame rica nos trabajan en la 
construcción <fe una improvisa da ruta de 
aprovisionamiento, en fa retaguardia* 


car a los nipones. Éstos, por su parte, 
consiguieron evadirse del cerco y se in¬ 
ternaron en la jungla. Kn su persecu¬ 
ción partieron inmediatamente los 
"rííidcrs 7 comandados por el teniente 
coronel Carbón, unidad esta última es¬ 
pecializada en h lucha en la selva y 
en las tácticas de “commatulos"* Su 
lema era "írtmg Ho r ' ^tlel chino, tra¬ 
bajar juntos) y con él habían ganado 
celebridad por la audacia de sus ac¬ 
ciones, especialmente en eí ataque 
sorpresivo que realizaron en el mes de 
agosto en hi isla de Makín. 

Los "raidevs" de Caríson, inte mán¬ 
dase en la jungla, sometieron a con¬ 
tinuos ataques a tas fuerzas niponas. 








Junto 9 su í metra fia do/a., yacen los cadáveres 
de dos soldados nipones, muertos en el 
transcurso de un combate contra Sos inten¬ 
tes de marina estadounidense- 


lanzándose sorpresivamente sobre sus 
fiárteos v retagitfrdía. Cotí siguieron en 
esta forma dar ifrmerte a más de 500 
soldados enemigos. Fl poder combativo 
de la unidad japonesa quedó así nota- 
b! emente disminuido. 

I^i flota nipona, entretanto, se lan /ó 
nuevamente hacia Guatíalcanal, en la 
norhe del 12 de noviembre, pero fue 
rechazada por uno fuerza de cruceros 
v destructores, román dad a por el con¬ 
traalmirante Calta gh an, Fl violento 
choque entre aínbas fuerzas dio como 
resultado, para los ambicanos, la pér¬ 
dida de un crucero y cuatro destruc¬ 
tores. Caílnghan, a su ve/, pereció en 
la lucha, ¡il ser alcanzado por una an¬ 
danada el puente de mando de la nave 
insignia, el crucero "San Francisco''. 
I.m estadounidenses, empero, consi¬ 
guieron. poner en retirada a las fuer¬ 
zas niponas. F.l gran acorazado nipón 
*‘Hiei l \ averiado durante la lucha, fue 


atacado al día siguiente por aviones 
norteamericanos. Gravemente dañado, 
fue hundido por sil propia tripulación, 
A pesar do 3a pérdida de dicha nave, 
ios nipones volvieron al ataque, El 
contraalmirante Mikawa, al mando de 
sci* cruceros y seis destructores, se 
aproximó a la costa y desencadenó un 
violenta bombardeo contra las posino¬ 
nes americanas, en la noche del día 13. 
Sorpresivamente surgieron de entre la 
oscuridad seis veloces lanchas torpe¬ 
dea as norteamericanas y, a toda velo¬ 
cidad, enfrentaron a la flota nipona 
v lanzaron sus torpedos, averiando al 
crucero -Kinugasa” F.l audaz golpe de 
mano de las lanchas estadounidenses 
puso en retirada a las fuerzas niponas. 
A la mañana siguiente tos aviones de 
la base ITendersoñ se lanzaron en ]>er- 
secución de tos barcos enemigos, rema¬ 
taron con bombas y torpedos a] "Kinu- 
gasa" v averiaron a otros dos cruceros 
y un destructor. 

Mientras tenían lugar estas acciones, 
orto choque decisivo so desarrollaba 
en las aguas próximas a Guad alca nal. 
Aproximándose desde él Norte, once 
transportes, escoltados por doce des¬ 


tructores, conducían a la isla al grueso 
de la 38^ división de infantería nipo¬ 
na, integrado por 12,000 soldados. Era 
ésta la fuerza con la que d general 
Ikakúiare contaba para llevar a la 
práctica la ofensiva final y decisiva 
contra los infantes de marina. 

La flota de invasión, capitaneada 
por el comandanta Tadashi Yam amoto, 
navegaba con fiada mente, pues halda 
recibido informes del almirante Mika- 
w¡i en los que este le anunciaba que 
había aniquilado a Sa aviación enemi¬ 
ga estacionada en la base Henderson. 
Esto, en realidad, no había ocurrido, 
pues solamente dos aviones estadouni¬ 
denses habían multado destruidos y 
dieciséis averiados. Alrededor de cator¬ 
ce máquinas habían salido indemnes 
de! ataque y estaban listas para entrar 
en acción. A ellas habrían de sumarse 
las escuadrillas del portaaviones "En¬ 
terprise" y los bombarderos estaciona¬ 
dos en las islas Fíjí y Espíritu Santo. 
Poco después del mediodía, los aviones 
norteamericanos se lanzaron en masn 
contra la formación naval japonesa. 
El a laque, práctic amente, no podía ser 
contenido, pues los nipones carecían 
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Avanzando penosamente a través de la juir 
gla r una columna norteamericana franquea 
un río. En 3as espesas selvas de Guadalcanal, 
el desplazamiento de las trapas ofrece tre¬ 
mendas dificultades. 


de; apoyo aéreo y 3a débil artillería an¬ 
tiaérea de íns destructores era insufi¬ 
ciente para enfrentar la incursión, La 
liítfia se mantuvo en toda su inten¬ 
sidad hasta las primeras horas de la 
noche. Algunos iH 7eros íb provenientes 
de la base de Rabaul internaron ínter* 
reptar a los atarantes, pero fueron re¬ 
fina ráelos por íos ra^ estadounidenses. 

Tibies de toda oposíeidn, los avio¬ 
nes americanos consiguieron hundir a 
siete transportes y aniquilaron con el 
fuego de sus ame*ralladoras a cente¬ 
nares de soldados que baldan saltado 
a] agua desde las embarcaciones hun¬ 
didas o averiadas. Tos cuatro tramnor 


En e! cráter de una bomba, un infante de 
marina monta guardia junto con un perra, 
adiestrado especialmente para rastrear a 
los tiradores nipones emboscados, 













sión contra el aeródromo de Hender- 
son. 

En la noche del 14 de noviembre, 
el vicealmirante Rondo puso rumbo 
al objetivo, con una hierva integrada 
por el acorazado "Kirishima" y los * 
cruceros pesados "Atago” y "'Takao 1 ', 
otros ríos cnitCTOS livianos y nueve des¬ 
tructor», Rondo esperaba no encon¬ 
trar oirá oposición que la de las lan¬ 
chas torpederas que. en la noche an¬ 
terior, habían desbaratado el ataque 
del almirante Miksuva. Esto, empero, 
no habría de ocurrir. El almirante 
Halsey. resuelto a impedir un nuevo 
ataque contra la base de Hcnderson. 
envió a las aguas de G mi da lea nal a los 
grandes acorazados "South Dnkota" v Á 
"Washington”, escoltados por cuatro 


Esta fotografía muestra el primer jeep des¬ 
embarcado por ios infantes de marina en 
Guadal banal El vehículo, estacionado junto 
a un caza, fue posteriormente conducido 
al museo del Cuerpo de infantería de Marina, 
en la base de tontico f EEUU. 


tes que consiguieron escapar a la des- 
micción, fueron varados en las playas 
de Guada lea nal; no lograron escapar, 
sin embargo, al ataque de Ja aviación 
norteamericana, que los destruyó con 
bombas, Fue asi como se frustró el 
ultimo intento de los japoneses por re¬ 
forzar en forma masiva la guarnición 
de Guada lea nal. Sola mente 5,000 de 
los 12.000 soldados nipones sobrevivie¬ 
ron al devastador ataque de la avia¬ 
ción estadounidense. La mayor parte 
de ellos fue conducida nuevamente 
baria el Norte, en lo^ destructores. Al¬ 
gunos alcanzaron en Eíotes las playas 
de Guadal cana] y otros- pequeños gru¬ 
pos buscaron refugio 'en las playas ve¬ 
cinas, De los aprovisionamientos, so¬ 
lamente cinco toneladas fueron recu¬ 
peradas por los nipones. La suerte de 
la batalla quedó asi decidida. 

Victoria naval 
estad ou n id ens e 

La marina nipona, pese a la catás- 
iroíc en que habían concluido sus in¬ 
tentos por hacer llegar refuerzos a la 
i*U n resolvió realizar una nueva inciir- 
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I anchas rápidas niponas conducen tropas 
de refuerzo a Guadalcanaf. Miles de hombres 
son así conducidos a Ja isla desdo las bases 
japonesas situadas en el archipiélago de Jas 
SaJomón. 

destructores, con el mando del vice- 
al mirar re Lee. 

Poco después de la una de la maña¬ 
na de] din 15, las pantallas de radar 
de los barcos estadounidenses señala¬ 
ron la presencia de naves desconoci¬ 
das, navegando con rumbo hacía Gttá- 
da le a nal. El almirante Lee desplegó 
entonces sus destructores a la -vanguar¬ 
dia de la formación y aprestó la pode¬ 
rosa artillería de sus dos acorazados. 
Los nipones arremetieron contra la 
formación enemiga y en contados mi. 
ñutos consiguieron hundir a los des¬ 
tructores *'Prcs ton"\ " Benita m" y 
"Walke\ El "South Balcota" quedó 
atrapado en los haces convergentes de 
los reflectores enemigos v sobre mi 
estructura se precipitó una lluvia de 
fuego y acero. Rt almirante Lee. a bor- 
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do del ¡a< orazado "Washington', su 
buque insigoú;, consiguió colocar bajo 
d fuego demoiedor de sus cañones de 
dieciséis pulgadas, al acorazado nipón 
"Kirishima' 1 y prácticamente lo- deshi¬ 
jo con sus proyectiles. Los cruceros ni¬ 
pones "Alago 1 " y M Takao M intentaron 
salvar al "Kii ishima \ enfrentando al 
"Washington"j pero c] "South Dako- 
ta" acudió en auxilio de este último 
v descargó su artillería sobre las naves 
enemigas, causándoles terribles averías 
y obligándolas a retirarse. Los des truc- 
Lores nipones, lanzando sus últimos 
torpedos, abandonaron también el es- 
cenario de la lucha. 

lista ha taha práctica mente aseguró la 
victoria norteamericana en Guada lea- 
nal. Efectivamente, a partir de ese mo¬ 
mento, la marina nipona ya no volvió 
a arriesgar sus grandes unidades en un 
enfrentamiento directo con el ene¬ 
migo, 

£3 30 de noviembre, en un desespe¬ 
rado intento por reforzar a las diez- 
ruadas fuerzas niponas de Guadalca- 


Una barcaza de desembarco se aproxírha a 
la playa para depositar en tierra un camión 
armado con una ametralladora antiaérea. 
Pese a la oposición nipona, siguen arribando 
constantes refuerzos estadounidenses. 


nak una fuerza de ocho destructores, 
comandados por el almirante Tanata, 
sé aproximó nuevamente a la isla. Hal- 
sey envió contra ellos un grupo de 
ataque integrado por cuatro cruceros 
peídos, uno ligero y seis destructores, 
En este choque los n¿pones consiguie¬ 
ron su última victoria, Sorprendiendo a 
las naves enemigas, los destructores de 
Tarrafca consiguieron averiar con sus 
torpedos a tres de los cruceros fresados 
y hundieron al cuarto, el "Northamp- 
don pí , El éxito alcanzado por Tarcaka, 
sin embargo, no podía ya variar el cur¬ 
so de ios acontecimientos. Dueños del 
mar, los norteamericanos aceleraron 
los refuerzos para sus unidades en !a 
isla e iniciaron el aní quila miento de 
las tropas niponas que aún restaban 
en ella. 







Un infante de marina estadounidense dis¬ 
para su fusil ametrallador contra un tirador 
emboscado nipón. La intrincada vegetación 
de la jungó favorece los sorpresivos ata- 
ques de los japoneses, 

Termina 
la campaña 

A principios de diciembre, la sitúa- 
rión de las fiteras estadmmirlan*¡es en 
Gn a d aíran al había variado fundamen¬ 
talmente. Más tie lñfl aviones operaban 
ya desde el aeródromo de Tlenderson 
y tropas del ejército desembarcaban 
continuamente para reforzar a las aco¬ 
tadas unidades de infantería de mari¬ 
na, í] 9 de dircemhrc, el peñera 1 Van- 
degrift entregó el mando al mayor ge¬ 
neral Alexancter Patdl A su ve?, los 
infante» de marina de la 1* división, 
(pie en el momento inicial de la cam¬ 
paña bahfan .sostenido prácticamente 
todo el peso de la lucha, comenzaron 
a ser retirados de! frente y reembarca¬ 
dos. Í1J 5<? regimiento dejó Guadal ca¬ 
nal el mismo día 9 de diciembre v las 
restantes unidades de la división se 
embarcaron en los últimos días del 
mes. Tras ellos quedaban mis de seis¬ 
cientos camaradas muertos en la lucha. 
Otros mil quinientos habían resultado 
heridos en le campaña y más de cinco 
mil cayeron víctimas de la malaria y 
las enfermedades tropicales, El precio 
de la victoria había sido, a todas lu¬ 
ces, muy alto. Los infantes de marina, 
sin embaído, habían demostrado, una 
vez más, ser fieles a su tradición, des¬ 
truyendo para siempre el mito de la 
invencibilidad del soldado japonés. 

La campaña de Guadalcanal quedó, 
a partir de entonces, en manos de los 

m 



Cadáveres destrozados de soldados nipones 
cubren el terrero frente a les líneas norte¬ 
americanas. Con absoluto desprecio por sus 
propias vidas enfrentaron el fuego incesante 
-de las ametralladoras. 


¡Fuego a discreción] Los aviones nipones 
atacan a un navio de guerra norteamericano, 
que responde disparando todas sus piezas 
antiaéreas. Cañones y ametralladoras de to¬ 
cos fus calibres se cruzan constantemente. 
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jefes del ejercito. Con la conducción 
de! general Patch., los soldados estado¬ 
unidenses emprendieron la limpieza de 
Ja isla, atacando a Jos grupos nipones 
de resistencia. El Alto Mando japonés, 
empero, resolvió impedir el aniqtii la- 
miento de los 13.000 soldados que aun 
permanecían en Guadales nal. En ios 
primeros días de febrero de 1943, utili- 
/Eindo- destructores, los japoneses lle¬ 
varon a rabo la evacuación nocturna 
del total de sus fu crías. El 9 de febre¬ 


ro, un Edades avanzadas de dos. regi- 
míenlos de infantería norteamericana 
establecieron contacto en el extremo 
occidental de la ida. Guadalcanal que¬ 
dó así definitivamente en manos esta¬ 
dounidenses. 

Operaciones en 
Nueva Guinea 

Mientras se desarrollaba la encarni¬ 
zada batalla de Guadalcanal, más al 


sur, en Nueva Guinea, los nipones fra„ 
casaban en su intento por derrotar a 
las fuerzas australianas y not te ameri¬ 
canas emplazadas en dicha isla. Las 
operaciones en Nueva Guinea habían 
tenido origen en el plan trazado por el 
Alio Mando nipón cotí anterioridad a 
la derrota naval en Midway. El obje- 
tivo de dicho plan era ocupar la es¬ 
tratégica base aliada de Pon Moresby, 
situada en el extremo sudeste de la 






Octubre á 2 1942. Hondprson Ficld, 
Una estridente sirena (Fama a los pí¬ 
lalos 9 Ea sa Sa de reuniones, A la ca¬ 
rrera, fos hombres llegan, uno tras 
otro, Sus rostros denotan el cansancio 
que ¡os agobiar sus uniformes, efestro- 
jDdú5„ muestran claramente el duro ré 
gimen de vida a que están sometidos 
Las palabras del jefe repiten, por cen¬ 
tésima vez, al¿o que los hombres co¬ 
nocen muy bien; los japoneses están 
.!pf- mbnrcand'- tropas.,, es necesario 
impedlrío.,, 

Une rápida evaluación del jefe de 
mantenimiento demuestra que pocos 
aviones están en condiciones de levan- 
tar vuelo. Es necesario hacer algo rá¬ 
pido. Y se hace. No solamente despe¬ 
garán loa "Wildcat" también lo harán 
todos los aparatos que estén en con- 
dio iones de mantenerse en el aire,.. 
El mayor Cram, apodado "Mad" (Loco), 
safe entre los primeros de la sala de 
reuniones. Arrastrando su para caídas 
corre hacia la pista, dirigiéndose al 
avión que lo espera. Cuando se en¬ 
fronta con él y sube a su cabina $]n 
demostrar asombro, sus compañeros 


comprenden el porqué de su apodo. 
Efectivamente, Cram deberá pilotear 
un anfibio "Catalina” de observación, 
grande y lento, bautizado "Ganso azul", 
al que le han ubicado dos torpedos de¬ 
bajo de las alas... 

Carreteando lentamente, el "Gamo 
azul' 1 '' toma ubicación en la franja de 
despegue y comienza a acelerar gra¬ 
dúa Imente. Por último, e! pesado avión 
se pierde a lo lejos, 

Cram vuela a trescientos metros de 
altura cuando a lo lejos, sobre la su¬ 
perficie deí agua, varios barcos de 
transporte japoneses aparecen do pron¬ 
to. "Mab" Cram no vacila. Empuja 
hacia adelante los comandos y se lanza 
sobre las embarcaciones enemigas. Ve¬ 
lozmente pierde altura. £f viento silba 
entre los tensores de las a Fas. El ' "Ca¬ 
ta lina" realiza, por primera vez en su 
vida, una maniobra semejante, 

Por último, en un supremo esfuerzo, 
Cram estabiliza la máquina en vuelo 
horizontal. La superficie del mar brilla 
bajo sus pies, apenas a veinte metros. 
Ya el altímetro ha dejado de registrar 
la altitud. 


Cram enfilo su "Catalina" con direc¬ 
ción a uno de los transportes nipones 
y dispara los dos torpedos,, Inmediata¬ 
mente, sin esperar los resultados de 
su acción, vira y trata de alejarse. Pero 
ya es tarde. Varios "¿eros" lo han visto 
y caen sobre él- Cram maniobra deses¬ 
peradamente tratando de eludir los 
disparos. El lento "Ganso azul" gana 
y pierde altura sucesivamente, AsE„ tan¬ 
tamente, Cram se va acercando al ae¬ 
ródromo de Henderson, Cuando ya'se 
encuentra a re vísta de Fa pista. Cram 
pica suavemente e inicia el descenso, 
No nota que un "Seno" lo ha seguido 
hasta allí y se prepara para derribario. 
En tierra observan la maniobra y con¬ 
sideran ya perdido al "Catalina", Pe¬ 
ra entonces se produce lo Inesperado, 
Un "Wildcat" que se prepara a su 
vez para aterrizar, viendo la crítica si¬ 
tuación del "Catalina", vira violenta^ 
mente y se arroja sobra el "Zero”. de¬ 
rribándolo 

Instantes después, Cram aterriza. Ha 
salvado su vida y slj avión. Y, en ma¬ 
niobra increíble, ha hundido al trans¬ 
porte torpedeado. 





En fas cercanías del aeródromo de Hender- 
son, varios soldados nípon&s prisic>reros 
aguardan ser irterrogados. Fueron muy pee 
eos ios japoneses capturados con vida por 
los infantes norteamericanos. Preferían sui¬ 
cidarse antes que rendirse. 


tontea en c] mes de jemio de 1942, 
desembarcar tropas en la desuna me¬ 
cida rosta septentrional de Nueva Gui¬ 
nea. Estas fuerzas, precedidas por el 
15^ Regimiento de ingenieros, coman¬ 
dado por el teniente roron'el Yokoya- 
ciiri. ávanraiírm hacia el Sur, a través 
de los montes Stanley, barrera natural, 
agreste y selvática, prácticamente in¬ 
transitable. De esta forma, caerían so¬ 
bre Fort Moresby desde la retaguardia, 
sin necesidad de realizar un ataque 
naval. 

Las operaciones se iniciaron el 21 
de julio de 1942, con el desembarco 
dt: las unidades de ingenieros en las 
proximidades de la localidad de Gom. 
Poco más tarde fue ocupada la local! 
dad de Runa» con lo cual se contó con 
dos bases en la costa, De ínmedíaro 
se inició el avance bacía el interior, en 


En las playas del extremo occidental de 
Guada lea nal desembarcan tropas de refuerzo 
japonesas. Transportadas en destructores, 
se sumarán a los. efectivos comandados por 
el general Maruyama, 




Una pieza de artillería de campaña norte- 
americana, lista para abrir fuego sobre las 
posiciones niponas. So acción contribuirá a 
rechazar los, ataques que se repiten ince- 
santamente. 

dirección al aeródromo tío Kokoch, 
prácticamente a mitad íte camino en- 
[re ta costa norte de la isla y Pon Mo¬ 
resby, En esc sector fueron contenidos 
por las l ropas australianas. comanda¬ 
das por e] teniente general TTorrmg, 
Simultáneamente. para efectuar ima 
maniobra tic envolvimiento por el flan¬ 
co, lo* japoneses desembarca ron en la 
extremidad oriental cte Nueva Guinea, 
en la bahía de Milne, L900 soldados, 
el día 26 tle agosto. Estas tropas, -sin 
embarco, fueron recha/atlas por dos 
brigadas australianas y r pocos días más 
larde, debieron reembarcarse, luego de 
perder nt la India más de GÓO hombres. 


Entretanto, en el interior, las fuer¬ 
za; s niponas conseguían finalmente 
abrirse paso en Kukodo y. avanzando 
penosamente a través de la intrincada 
jungla, sus columnas se interna ron por 
una depresión que, a dos md metros 
de altura, cru/a la cordillera de Stan- 
lev. La travesía ocasionó a los nipones 
la pérdida de gran cantidad de hom. 
bres. ít causa de las fiebres y la falta 
de adecuada alimentación. El a bastee i- 
miento, en efecto, tropezaba ron in¬ 
salvables inconvenientes, Los fardos 
debían ser transportados a hombros 
por centenares de "coches 1 * y nativos 
de la región, en un esfuerzo sobrehu¬ 
mano. 

Los nipones consiguieron así ocu¬ 
pa]- la localidad de F.íogi, situada a 61 
kilómetros de Fort Moresby v algunas 
unidades avanzadas, combatiendo en¬ 
carnizadamente con los australianos, se 
acercaron a menos de M kilómetros de 


la base aliada. Ese fue el punto cul¬ 
minante fie la penetración nipona. To¬ 
talmente agotadas y desprovistas de 
víveres y medicamentos, las tropas ha¬ 
bían perdido todo su poder combativo. 

Contraataque 

aliado 

El 2fl de septiembre, los australia¬ 
nos pasaron a la ofensiva. Dos briga¬ 
das de infantería se lanzaron al asalto 
v desalojaron a los nipones de los ce¬ 
rros que dominaban el acceso n 3a cor¬ 
dillera Stanley. Se entabló entonces 
una encarnizada persecución, en H 
curso de ta cual se sucedieron incesan¬ 
tes choques entre patrullas y aun entre 

Aviones norteamericanos sobrevuelan el ptin ^ 
to donde acaba cíe hundirse un barco nipón. 
Los bombarderos en picada desarrollaron 
una acción constarte contra la navegación 
enemiga, tratando de no dar tregua. 
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EL HOMBRE Y EL TANQUE 

Octubre 23 de 1942. El 4® regimiento opuesta. La unidad va ai mando d&l 

del coronel Nalcaguma ha recibido la capitán Maeda- Haciendo fuego a 

orden de cruzar el rio Matanikau. través de las mirillas, los hombres 

Aprestando a sus hombres, NaVagu- de la dotación barren el terreno an- 

ma ordena una rápida batida por las te ellos. £f tanque a va nía aun unos 

Inmediaciones. Minutos más tarde metros cuando el fuego de varias 

regresan los exploradores. Un paso ametralladoras pesadas lo obliga a 

lia sido descubierto en las cercanías. detener la marcha. El capitán Maeda 

Hacia allí se dirigen, sin pérdida de inmoviliza su vehículo sobre unos 

tiempo, las unidades blindadas de matorrales y decide rápidamente el 

IVakaguina. camino por seguir; el tanque eon- 

Los americanos, en la orilla opuesta, tingará adelante, a pesar del fuego 

son_ rápidamente alertados por sus enemigo. Va a dar fa orden cuando 

batidores. Las columnas se dirigen una violenta detonación hace Tatem¬ 
en seguida hacía la zona amenazada. blar al blindado. Eí conductor ace- 

Cavando afie brad ámente sus "fox- lera el motor del vehículo y manio- 

hote" {pequeñas cuevas individua- bra desesperadamente con los cen¬ 
íes). los soldados estadounidenses troles. Pero todo es en vano. Las 

preparan sus armas, ruedas, girando en el vacía, demues- 

A una orden de Nakaguma, sus diez tran a Maeda que las orugas han 

tanques se encol ornean para ei cru- sido destrozadas. El tanque está ln- 

ce de la vía de agua. En la orilla utilizado. Todo se ha perdido, 

opuesta, los morteros y las a metra- A dos metros atrás del tanque, arras- 

lía doras americanas son puestos en trándose por entre la maleza, un 

posición de tiro, hombre comienza a deslizarse. Ya los 

Apenas el primer blindado nipón se americanos aprestan sus armas cuan- 
adelanta y se interna en las aguas, do una orden los detiene? 
los americanos desatan un violento — jNo tiren i ¡Es americano! 

fuego cruzado, El primer tanque se Y efectivamente, es un soldado ñor- 

sacude ante eí impacto que hace tea meneare ei que se arrastra. Un 

blanco en él. En seguida, inclinán- rato más tarde, ya en las líneas de 

dase, queda tumbado sobre uno de sus camaradas, el soldado Joe Cham- 

sus costados. E.I blindado que lo sí- pagne lo aclara todo? 

gue corre igual suerte. Y otro, y otro —Estaba en mi cueva... De pronto 

más„ hasta completar nueve unida- me cubrió una sombra... Era el tan¬ 
das fuera de combate, que.. „ Preparé una granada,.. Le 

Minutos más tarde, cuando toda la quité el seguro y la tiré entre Jas 

formación japonesa parece amenaza. Orugas... Eso es todo... 
da por el aniquilamiento, el último Eso era "todo". Era, ni más ni me¬ 
tan que, maniobrando audazmente, nos, un hombre contra un tanque. Y 

traspone el río y llega a la orilla el hombre había vencido. 










*rnipos mayores cada ve?, que chocaban rabiemente reforzado. Dos regimientos FE día 17 arribó a Nueva Guinea el 

las unidades de retaguardia niponas de la »2* división de trifontótfa norte- general Dongla» MacArthur, jefe de las 

con las vanguardias australianas. Las americana apoyaron el ataque que* el fuerras aliadas en el Pacífico sudocci- 

tropas tcinto japonesas como auslra- 5 de noviembre, realizaron los austra- dental, acompañado por d general Su 

lianas, sufrieron inenarrables padecí- líanos. En un movimiento convergen- Tilomas Bbmey, comandante en jefe 

miemos, marcando y combatiendo te. ambas fuerzas intentaron cercar a del ejército australiano. Ya sobre el 

bajo un clima tropical, acosados poT las unidades niponas, pero éstas, lu- terreno de lucha, ambos jefes resol vie- 

las incesantes lluvias y torturados por chando furiosamente, consiguieron ron realizar un ataque en dos diree- 

nubes de insectos. abrirse paso liada la costa. A mediados dones, para completar el aniquila- 

En el mes de octubre comenzaron a de noviembre, las fuerzas aliadas se en- miento de fas fuerzas niponas. Las 

|[ e g ; , r aj frente efectivos americanos. ron traban a una distancia de 56 kiló^ futí/as norteamericanas avanzarían por 

£Í ooderío aliado se vio, así, comide- metros de la base japonesa de Buna. el flanco derecho sobre Runa y los aus- 




Un cañófl nortea marica na dispara sin tregua 
contra las líneas enemigas. La artillería 
contribuye _ a asegurar te defensa del perí- 
metro fortificado que rodea el aeródromo 
de Hender son. 

trn líanos por el izquierdo, .sobre Gortá. 

, l)( está forma, los nipones quedarían 
atrapados contra el mar, sin posibili- 
dat] alguna de escapatoria. 

Ame la desesperada situación, las 
japoneses* realizando un esfuerzo su- 
pietno, enviaron cerca de 3.000 soída- 
do * en awscilio de las tropas que com¬ 
batían en Nueva Guinea, 

La aviación aliada consiguió hundir 
3 numerosas embarcaciones, con loque 
debilitó 3a corriente de refuer/o ni¬ 
pona. 

Las arciones se iniciaron el 19 de 
noviembre, en las afueras de Runa, 
donde los norteamericanos tropezaron 
con una desesperada resistencia ñipo- 
n.i, ¡Intervenían abena en la acción una 
división y dos brigadas de infantería 
australiana, 3a 32? división- de inlYrnte- 
ría norteamericana y un regimiento de 
infantería de igual bandera. Luego de 
furiosos combates, los australianos con¬ 
siguieron ocupar Gona el 9 de diciem¬ 
bre y la infantería frorfeamerícana 
conquistó Buna cinco días más larde. 
Los nipones, empero, no cedieron en 
su resistencia y la lucha prosiguió rnn 
terrible violencia basta el 22 de enero 
de 1 94$, fecha en que fue eliminado 
el ultimo foco de resistencia nipón. En 
la catastrófica campaña, los japoneses 
habían perdido 12000 soldados Cerca 
de -1,000 hombres consiguieron eludir 


4 Infantes {fe marina norteamericana echan 
cuerpo a tierra aF borde de inri palmar. 
Emboscados en la espesura, los soldados 
japoneses aguardan $u ataque. La lucha, 
no tardará en entablarse. 


d cerco y se replegaron por la costa 
hacia d Oeste. l>a una idea del fetvoi 
con que combatieron los nipones, ra¬ 
yano en el fanatismo, la cifra de com¬ 
batientes capturados vivos pof los alia¬ 
dos: 350. El total de soldados nipones 
se elevaba a más de I5.ÍH30 hombres. 
Los australianos perdieron 3.3(10 muer¬ 
tos y 5.500 heridos. 

Roeonqu ist a 
de las Aleutianas 

A las victorias obtenidas en Guadal- 
canal y Nueva Guinea, que señalaron 
el vuelco definitivo de la guerra en 
favor de las armas aliadas en el Pací¬ 
fico, se sumó la acción victoriosa em¬ 
prendida por hit tropas norteamerica¬ 
nas en las islas Aleutianas. Fuerzas aé¬ 
reas y navales borníjardearon, a prin¬ 
cipios de agosto de 1912, las bases ni¬ 
ponas en Kislíít y Attu. El día 30 des- 
embarcaron tropas en la isla de Adak. 
ton el fin de esta3>lccor allí una base 
aérea para apoyar ulteriores ataques. 

Las incursiones de la aviación contra 
Kiska y Attu ¿r iniciaron en el mes de 
septiembre. Seis meses después, el 13 
de mayo de 1ÍM3, las unidades de 3a 
7? división de infantería nortea meri- 
cana desembarcaron en las playas de 
Attu, Veinte días más tarde, después 
de rechazar un ultimo ataque suicida 
de líi guarnición, los americanos ron- 
r reta ron la Ocupación de la isla. La 
lucha había costado a ios norteame¬ 
ricanos la pérdida de 500 hambres, 
contra 2,300 bajas de los nipones. La 
otra base japonesa, establecida en Kis- 
ka, era el siguiente objetivo. Su inva¬ 
sión fue llevada a cabo por una fuerza 
con j u n t a nortea mcri o nocan adi eme. 
Sin embargo, ai desembarcar las tro¬ 
pas, el 15 de agosto de 1913, encon¬ 
traron la isla desierta. Los rujíemela* 
adelantándose al ataque* habían con¬ 
seguido burlar el bloqueo aliado y 
evacuar a sus fuerzas. 

Así concluyó la campaña én las 
Aleutianas. La ocupación de Jas islas 
de Attu y Kiska, que en su momento 
dio pie a La creencia en una inminen¬ 
te invasión japonesa al continente 
americano, no pasó, en realidad, de ser 
una incidencia más, rápidamente supe¬ 
rada. 
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a su alrededor cuando B as i lene salté 
dentro de la trinchera. Ninguno, sin 
embargo, dio en el blanco, 
frenéticamente, con desesperación, Ba- 
silone emplazó las dos ametrallad oras 
y pasó fas cintas de proyectiles, Evans, 
entretanto,, hacía un supremo esfuerzo 
por detener con el esporádico fuego 
de su fusil s los tiradores enemigos 
que ganaban terreno. Instantes más 
tarde, BaSilorw oprimía el disparador 
de su ametralladora y comenzaba a 
barrer la jungla. Evans, abandonando 
su fusil, hacia lo propio con la ametra¬ 
il adora restante. Los japoneses, alcan¬ 
zados por el inesperado fuego, busca¬ 
ron rápido refugio en la espesura. 

El heroísmo de Sasilone había supe¬ 
rado lo que parecía una segura con¬ 
dena de muerte. 


diata. Entregando su fusil a Evans, un 
soldados de dieciocho años, saltó fue¬ 
ra de la trinchera y corrió desespera¬ 
damente hasta otra cueva, donde aún 
estaban en posición de tiro dos ame- 
tra i laderas sin sirvientes. Una lluvia 
de disparos se abatió sobre el sargen¬ 
to Basilone, Éste, a quien sus hombres 
denominaban "Manila John" 1 , se zam¬ 
bulló literalmente en la trinchera 
abandonada. Mientras tanto, el solda¬ 
do Evans, disparando sin descanso, 
trataba de atraer sobre sí .el fuego del 
enemigo, Basilone tomó rápidamente 
dos cajas de municiones y retornó so¬ 
bre sus pasos. Agazapado, tratando de 
eludir los disparos de los tiradores 
enemigos, corrió desesperadamente 
hasta el refugio donde lo esperaba 
Evans, Decenas de proyectiles picaron 


La lluvia caía a torrentes el 25 de oc¬ 
tubre de 1942. A escasos dos mi! me¬ 
tros del aeródromo de Henderson Fie Id, 
atrincherados en sus refugios indivi¬ 
duales, los ''marines" hacían fuego 
desesperadamente, tratando de conte¬ 
ner el ataque de los soldados nipones. 
En una pequeña excavación, el sar¬ 
gento John Basilone y el soldado Evans 
se apretujaban y disparaban sin cesar 
sus ametralladoras. Tras algunos mínu- 
tps de duro combate, las municiones 
comenzaron a escasear. Pronto no que¬ 
daron en el fondo de la minúscula 
trinchera más que algunas cintas. 
Después nada. 

Un grupo de soldados nipones se-acer¬ 
có peligrosamente, estrechando el cer¬ 
co. Basilone, comprendiendo que esta¬ 
ban perdidos, tomó una decisión inme¬ 


La situación en Tokio 

Mientras la Jucha cu Guadales nal 
llegaba a su desenlace; a fines de mx- 
viembre de HH2, en I okio se suscita¬ 
ban violentas discusiones entre Eos re¬ 
presen Lames de la^ fuerzas armadas y 
el gobierno, acerca del futuro giro que 
había de darse a U conducción de las 
operaciones. 

Los representantes del Es Latió Máyoi' 
del ejército, encabezados por su jefe, 
mariscal Sugiyama, exigían que se per¬ 
mitiese en la resistencia en Guadalca- 
nal, a pesar del evidente fracaso de la 
conducción de ía guerra en ese sector. 
Aducían los joles militares que exas lían 
efectivos suficientes como para poder 
dar un vuelco favorable a¡ la situación, 



t 

fe 


pero jwra ello cía necesario dispone* 
de una fuerza naval de transporte ade¬ 
cuada. Sugxyaroa, por lo tanto, exigió 
que se tomasen enérgicas medidas para 
reunir el número de unidades navales 
necesario, que, de acuerdo a los cálcu¬ 
los hechos por sus lugartenientes, supe¬ 
raban las 300.000 toneladas, El primer 


En la base naval de Rabau!, arden trans¬ 
portes- alcanzadas por las bomba? de los 
aviones norteamericanos. Rabaul lúe .el 
principal centro de concentración, de ías 
fuerzas niponas que operaron en Guáda'- 
canal y las otras islas del archipiélago de 
las Salomón. 
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ministro. Tojo, asesorado pir los miem¬ 
bros de los distintos departamentos de) 
gabinete, sabía que era imposible 
reunir un tonelaje semejante y que, 
además. en caso de poder hacerlo, se 
debilitada i - ¡iel ¡calmen te la rapacidad 
de transporte para los demás frentes y 
el abastecimiento interno dd Japón, 
tanto cu v¡\ fres corno t L u materias pri¬ 
mas esenciales para el curso de la 
guerra. 

Estas discusiones se prolongaron du¬ 
rante semanas, -sin arribarse a ningún 
resultado positivo, l os nipones aún vi¬ 
vía ?i ln euforia de tos triunfos iniciales 
y no alcanzaban a valorar en toda su 
real importarle ia la gravedad dH mo¬ 
mento por el que atravesaban. Asi, el 
7 de diciembre de 1942, ambas ramas 
de las luer/as armadas ('ejercito \ ma¬ 
rina imperiales) dieron a publicidad 
tíos comunicados., celebrando el prime]' 
aniversario del comienzo de la guerra, 
en los cuales enumeraban, con cifras 
excesivamente abultadas, los resultados 
de [as campañas realizadas hasta enton¬ 
ce* El ejército se atribuía el aniquila¬ 
miento v captura de más dc2!jfl.í)00 sol- 
dailos aliados, en la reglón del Pací Tico 
v de más de 4-00.000 en el frente de 
China, ¡ 1 informe, además liaría ascen¬ 
der el botín de guerra- a cifra* desme¬ 
surad i* mente altas; más de JS0Ü.Q00 ar¬ 
mas (le fuego portátiles:, 14-000 ame tra¬ 
lla doras 4,000 cañones. $2.000 cando- 
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neji v vehículos diversos, L140 tanques 
v 2.000 aviones destruidos o averiados, 
1,a marina, a su vi/,, se atribuía la des¬ 
trucción o avería de más de 800 naves 
de guerra de todo tipo y transportes; 
cutre estas naves incluía el hundimien¬ 
to de once porta aviones. Esta última 
cifra duplicaba el número de porta¬ 
aviones aliados que llegaron a operar 
cu el Pacífico era ese período . . , 

Además, la lista daba como a viernes 
derribados o averiados, la cantidad de 
$.798 máquinas aliadas. 

Mientras estos optimistas informes 
eran utilizados como elementos de pro¬ 
paganda, para fortalecer la moral com¬ 
bativa del pueblo japonés, eti el seno 
riel Alto Mando se resolvía discutir en 
llorína objetiva la situación real. 

Entretanto, en Cuati a lea nal, la cam¬ 
paña había alcanzado su punto crítico, 
F.I 12 de noviembre había sido aniqui¬ 
lada prácticamente, por la aviación 
nortea metíanla, la flota de transportes 
( ¡ue conducía a la isla a los últimos 
12.(100 soldados de refuer/o. Asimismo, 
mi la madrugada del 15 de noviembre, 
los acorazados norteamericanos habían 

infligido una decisiva derrota a la es¬ 
cuadra nipona, coíiqútstarado definíli- 
vamenre la supremac ía en las aguas de 
Guadalcanaí. I a suerte de la guarni¬ 
ción japonesa de la isla estaba, por lo 
tanto, selladas Era necesario tomar una 
decisión inmediata para evitar su com¬ 
pleto aiuquilarnieutO- 


Desplazándose lentamente en columna, ca¬ 
miones norteamericanos, cargados de a bas¬ 
tecí m fe utos, avanzan por un improvisado 
camino, La incesante lucha, consume anor¬ 
mes cantidades 1 de munición y materiales de 
todo tipo. 

Conferencias 

decisivas 

Cora el marco de estos dramáticos in¬ 
cidente* se celebró, e! día 10 de diciem¬ 
bre de 1942, una reunión del Consejo 
Imperial, u la cual asistieron, por la 
parte del gobierno, el primer ministro 
fojo y los miembros del gabinete y por 
el sector ]nílitar, el almirante Nagano, 
jefe del Estado Mayor central tle la 
nía riña y su lugarteniente, contraalmi¬ 
rante Fukudome, el mar i sea I Sugiyama, 
jefe del Estado Mayor del ejército y su 
segundo, el general Tan abe. Estos hóm- 
bresj que un año atrás se habían lan¬ 
zado a la aventura de la guerra, se 
rtunfau ahora, ante el embate de nr- 
cumita radas adversas, para decidir ln 
primera gran retirada de las armas ja¬ 
ponesas. 

La hora de las conquistas había lle¬ 
gado a su fin. 

Tojo inició la discusión,, anunciando 
a si]* colegas que, ame la iniciación de 
j.i ofensiva aliada, era necesario que el 
| ,ipún llevase a cabo una completa reor- 
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impresionante fotografía obtenida en mo¬ 
mentos en que un bombardero bimotor B-25 
norteamericano se dispone a atacar en vuelo 
rasante a en destructor japonés. Los i neo, 
sanies ataques de la aviación, causan graves 
bajas a la marina nipona. 


i/ación de su política bélica, Aten- 
diendo a ]os redamos del ejércám, seña¬ 
lo que el problema fnnditmemaí con¬ 
vivía en incrementar acelerada i neme el 
tonelaje marítimo, l.n J942 los astille¬ 
ros nipones habían entregado IflftJUlO 
toneladas de barcos. Fsa cifra, de a enel¬ 
do ron las actuales exigencias, debería 
ser duplicada en el siguiente año, ele¬ 
vándola a 750.000 toneladas. Pese a ello, 
en abril de 1913, so! a ni eme se podría 
disponer de 30,0913 nuevas toneladas de 
navios, que se incrementarían luego a 
ratón de lO.OUÓ Umídadaü mensuales. 

Rl ministro de marina señaló enton¬ 

an 


ces. ton terminante claridad, que los 
planes de construcciones navales en 
marcha no alcanzarían a cubrir las 
cifras indispensables. Las construccio¬ 
nes correspondientes a! año 1042 lle¬ 
vaban ya un retraso de más dd 30 % 
sobre los niveles previstas, 

F.l ministro de planificación, ii sil 
vez. ofreció un panorama sombrío. Fd 
acero s el aluminio, indispensables para 
mantener el ritmo de construcciones 
militaren, m> se obtenían en cantidades 
.suficientes. Va en 1912 había existido 
un déficit de casi mi 20 % en la pro¬ 
ducción de ambos metales. Señaló, asi¬ 
mismo, que vi sé’ requisaban los barcos 
afectados id transporte de Libusteci> 
miemos pan la pal dación civil, con 
el fin de dai una solución transí u mi ei 
al problema planteado por el ejército, 
tendría que imponer una reducción 
aún nía w ir en la escasa ciiol:i de ali¬ 
mentos que recibía la población civil. 


Lj situación del abastecimiento de 
petróleo era, además, suma mente cri- 
lH¡t. A. pcs;i: del severo ración amiento 
aplicado al consumo civil, las reservas 
se mantenían a] mismo nivel existente 
en diciembre de 1911, 

A| concluir los desalentadores infor¬ 
mes. que daban un claro panova]na de 
la incapacidad del (a[x>n para enfron¬ 
ta) cotí éxito las npcríK Jones bélicas 
contra ln? abados, el mariscal Sugiva- 
ma manifestó la terminante necesidad 
de que d país real izara un supremo es- 
fuerzo para permitir que las fuerzas ar¬ 
madas contuvieran el avante aliado, 
Sugáyama terminó su alocución di¬ 
ciendo. 1 ASÍ nuestro fieme de! basifico 


Tendidos sobre la arena, en él lugar donde > 
fueron alcanzados por la explosión de un 
proyectil de mortero, yacen los cadáveres 
de tres soldados nipones, En Guadalcanal los 
nipones sufrieron miles de bajas. 



IV 1.SS 





iwñ 


BATALLA NAVAL 
DE ü A NT &% CRUZ 


ti encuentro tuvo- tugar cí día 
2b de octubre de 1942 y se en¬ 
frentaron tas escuadras nipo¬ 
nas, a] mando de] almirante 
IMagumq, y nortea menearías, co¬ 
mandada por el vicealmirante 
K inca id 

Los partes del portaaviones 
norteamericano "Enterprise' 
ofrecen un claro panorama del 
desarrollo de las acciones, 

7.30 horas - Primer mensaje de 
las patrullas de exploración! 
"Dos acorazados, 1 crucero pe¬ 
sado y 7 destructores avista¬ 
dos. Ningún portaaviones 1 '. 

8 horas - Segundo mensaje: 
fj A la vista dos portaaviones 
japoneses con su escolta. Los 
puente? de los portaaviones 
uacios. Somos atacados por 
Zeros", 

8.02 horas - Orden de ataque a 
10 bombarderos en picada, ID 
torpederos y 10 cazas. 

8.12 horas - Ataque al porta¬ 
aviones "Zuiho", 

9.40 horas - Alarma: Equipos 
de seguridad y de incendio, 
vistan sus trajes incombusti¬ 
bles. Aviones japoneses a cin¬ 
cuenta millas. 

10,11 horas - Artillería antiaé¬ 
rea del portaaviones "Hor- 
net" rompe el fuego, 

10,13 horas - El "Horneé 1 ah 
can zade por tas bombas Japo¬ 
nesas. Fuego y humo en su es¬ 
tructura. 


10.25 horas Informe de la es¬ 
cuadrilla de ataque: "El "Sho- 
kaku" alcanzado", 

U.13 horas - Alarma: Aviones 
japoneses atacan, 

11.25 horas - Alarnw de incen¬ 
dio. El "Enterprise” alcanzado 
por tres bombas. 

11.33 horas - Alarma. Aviones 
■enemigos se aproximan par el 
noroeste, a 35 millas. Mantén¬ 
ganse listos. 

11.48 horas - Alarma. Ataque de 
aviones japoneses. Artillería 
rompe el fuego. 

11.58 horas - Alarma, Subma¬ 
rino a estribor, 

11.59 hora* - Error. ¡Marsopas, 
no subirá : tos! 

12JÜ5 horas - Todos los incen¬ 
dios extinguidos. 

12.15 horás - Alarma. Aviones 
japoneses Se aproximan, por el 
noroeste, a 12 millas. Mantén¬ 
ganse listos. 

12.20 horas - Aviones japone¬ 
ses atacan. Artillería antiaé¬ 
rea rompe el fuego. 

12,30 horas - Acorazado "Sauth 
Dakota" alcanzado. 

12,32 horas - Alarma, Aviones 
enemigos provenientes del nor¬ 
oeste a 10- millas. Manténgan¬ 
se listos, 

1236 horas - Aviones japone¬ 
ses atacan. Artillería antiaérea 
rompe b! fuego. Concluyo la 
acción. 





UN HOMBRE Y SU BANDERA 


Octubre 28 de 1942, La selva, silencio¬ 
sa, semeja un gigantesco manto verde, 
Crujidos aislados, rumores indefinibles 
y roces apenas audibles quiebran el 
opresivo silencio. De pronto, una mano 
aparta violentamente los arbustos, En 
seguida asoma un rostro. Demacrado, 
barbudo, macilento, un soldado avanza 
cautelosamente, Es un japonés y re¬ 
vela hallarse agotado: mas aún, parece 
estar al bordé del desfallecimiento. En 
sus manos, cuidadosamente, Eleva un 
trozo de lienzo. Es blanco y resaltan en 
él anchas bandas de color rojo, El sol¬ 
dado es el coronel Furumiya, del 29 v re¬ 
gimiento de infantería. Él lienzo que 
lléve en sus manos es la bandera det 
regimiento. Desde hace siete días, el 
corone! Furumiya vaga por la salve, 
tratando de hallar una vía de escape 
que Se permita retomar a sus líneas. 
Desde hace siete días no ingiere ali¬ 
mento alguno y apenas duerme. El 
que vaga por la jungla no es un hom¬ 
bre; es apenas un espectro. ¿Cómo lle¬ 
gó e! corone] Furumiya a tai estado? 


El episodio parece, en realidad, pro¬ 
ducto de la imaginación de Jaclk ten¬ 
dón; es, en cambio, real. 

El coronel Furumiya encabezó el día 
¿1 de octubre el ataque de su regi¬ 
miento. Se lanzó a ¡a vanguardia, em¬ 
puñando la bandera de la unidad. Con 
fa ensena en la mano izquierda y e! 
pesado sable en la derecha, avanzó 
hacia las líneas americanas a la carre- 
rra, Sus hombres, siguiéndolo, corrie¬ 
ron tras él. En las líneas enemigas se 
desató un fuego mortífero. Por último, 
las filas de combatientes japoneses 
Ilegaron a las trincheras americanas. 
El combate se transformó en un furio¬ 
so entrechocar de bayonetas y cuchi¬ 
llos de combate. Furumiya, envuelto 
por el furor de la lucha, se alejó mis 
y más de sus hombres. Instantes más 
tarde, el coronel japonés se hallaba 
rodeado por el enemigo. Comprendien¬ 
do que estaba perdido, corrió tratando 
de unirse a sus hombres. Va era tarde, 
sin embargo. Los efectivos s su mando 
habían sido prácticamente aniquilados. 


Furumiya halló milagrosamente libre 
su camino. Nadie- se interpuso en él. 
Nadie le disparó, Y el coronel japonés 
se alejó, internándose en 3a jungla. 
Después, tras orientarse, comprendió 
que había equivocado el camino. Se 
encontraba detrás de las lineas ene¬ 
migas. 

Durante siete días vagó llevando con¬ 
sigo le bandera. Por último, sintiendo 
la projimidad del fin, se decidió a 
morir como un samurai. 

Escribió una ónice carta, en un sucio 
trozo de papel, dirigida a su superior, 
el general Maruyama. Después extrajo 
la pistola de regía mentó. Su mano no 
tembló cuando levantó lentamente el 
percutor. "$abfa ÍJ que era culpable y 
debía pagar. El código samurai se lo 
exigía. 

Oprimió la cola del disparador. El es¬ 
tampido fue simultáneo. 

Un instante más tarde, ef coronel Fü- 
rumiva teñía de rojo el blanco de la 
bandera que aprisionaba fuertemente 
en su mano izquierda. 



nc quebram.il* las islas Marsh a H y las 
Carolinas serán amenazadas v nuestro 
espacio vitáL que va de Japón a Su¬ 
matra, Java y Birmania, podrí! ser 
menoscabado, mies ñas común i caí iones 
cortadas y c! Japón propiamente dicho 
bombardeado. El Imperio estaría en 
peligro." 

La reunión, poco más sarde, se le¬ 
vantó sin que se llegara a ningún 
acuerdo. Era e vid ente, sin embargo, 
que no se podría seguir adelante con 
jas campiñas de Guadal canal y Nueva 
Guinea y que las fue izas niponas ten¬ 
drían que acovtai sus líneas, para lo¬ 
grar un equilibrio a deruad o entre las 
disponibilidades fi mi tac las de sus re¬ 
cursos y las exigencias de una efica? 
acción defensiva 

FJ primer ministro Tojo era deci¬ 
dido partidario de poner término cnan¬ 



to antes a la lucha en Guadakanal, 
Para facilitar la adopción de esa polí¬ 
tica. eliminó del seno del Cu artel Ge¬ 
neral a destacados oficíale^ que propi 
daban la resistencia a cualquier precio 


Cautele same ate, un infante de marina esta¬ 
dounidense armatk con un lanzallamas se 
dispone a destruir unú casamata japonesa 
cuyas ametralla dores han sido silenciadas. 
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escala en Extremo Oriente. Se confia¬ 
ba, si n embargo* en que los alemanes, 
a pesar de ¡m derrota en StaJingrado. 
podiían monear una nueva ofensiva y 
recuperar la ¡nidativa, aun cuando se 
¿eilakba ciara mente lo si guíeme: "Los 
geimanoit;ilíanos nu tienen muchos re¬ 
cursos humanos,., La industria de 
guerra carece tic materias primas...'' 
Se indicaba, además, con claridad, ej 
enoitne poderío bélico de Rusia. Los 
soviets tienen 370 divisiones, de 6 a 
7.nf)fi tanques y de A a 5.000 aviones 
en ei frente de Europa, 700 000 hom¬ 
bres, 1,000 tanques y 1.000 aviones en 
d Extremo Oriente, , . El prestigio de 
Staíin sigue inalterable. Ja alimenta¬ 
ción está racionada pero la moral del 
pueblo es buena...” 

Los nipones, como se ve, vislum¬ 
braban claramente las amenazas que 
pendían sobre dios \ mis aliados v lo 
grave de i a ilinación en que se encon¬ 
traban. Estimaban, empero, como po¬ 
sible, una victo] i a alemana en R usia 
antes de fines de ]fM3 y que los éxitos 
obtenidos por los submarinos germanos 
en el Adámico se mantendrían a] 
mismo ritmo, 

Había, por lo tanto, que coordinar 

¿4 


la acción de las fuerzas armadas nipo- 
ñas con las de sus altados, con el fin 
de que la maniobra de: las tres poten¬ 
cias, ejecutada simultáneamente, diera 
sus frutos. Hasta rse momento, por otra 
parte, i al cosa no había acontecido. 

Fue así como se aprobó el ertvío de 
una misión japonesa, encabezada por 
el general Okamoto. que debería diri¬ 
girse a Berlín y Roma, Esa misión 
partió lina!mente de Tokio el 30 de 
marzo de i 045. Se dirigió en avión :t 
través del territorio ruso y alemán. 
Simultáneamente, el primer ministro 
Fojo puso en marcha una nueva poli- 
rifa ron respecto a los territorios con¬ 
quistados en A$ia, que fue aprobada 
en la reunión del Consejo Imperial 
celebrada el ,31 de marzo A iníz de la 
situación en la que se encontraba 
Japón, era necesario obtener el apovo 
de las naciones conquistad as, en la 
bicha contra Ira altados. Se resolvió, 
por lo tanto, declarar la independencia 
nominal de- Birmania y Filipinas, re¬ 
forzar los lazos que unían a Japón ron 
el gobierno titere de China y ganarse 
el favor de Thailandia, adindicándole 
parte dp Jos territorios de Malasia v 
Birmania, La independencia de este 


Una columna estadounidense de refuerzos 
marcha hacia el interior de Ja jungla. A la 
cabeza avanza un soldado portando proyec- 
tiles de mollero. Los combates en Guadal 
canal se acercan ya a su cufurinación. 


til Lime; país ci .i concebida como un 
ademada instrumentó pan; incitui ;i 
Lt ludía o ía rebelión. Tudas estas 
medidas cid mí iiarími con la realización, 
en Tokio, de lina conferencia de paí¬ 
ses míemíjios de ía "Gran Asia", o zona 
de dominación nipona, <pie serviría a 
fines eleJ gobierno japonés en su 
propósito de unir a lo', pueblos oiien- 
íales en apoyo de su política AntiocH- 
dental. 

1 orlos lew planes enunciados, sin 
embargo, a mida conducirían. T.n gue¬ 
rra estalla ja definid,;. tras 3a derrota 
sufrida por Jos ni pone* en Gifmblca- 
nal y por los germanos en Siídirtgrado. 
F.stc hecho fue confirmado por el pri¬ 
mer mensaje que envió, desde Ale¬ 
mania. ef general Okamoto: "La ¿titila¬ 
ción alemana t-s mucho iritis difícil que 
lo que en <1 Japón se imaginan. T.a 
victoria de Alemania debe ser consi¬ 
derada como casi imposible." 
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En primer piano, los restos de un camión 
deí "Eje", destruido por el foegO- Más atrás, 
un blindada inglés en marcha hacia las posi¬ 
ciones del enemigo. 


brá (1 c gravitar en la totalidad del 
futuro desarrollo tle la guerra mun¬ 
dial', Más tarde, Winsion Churchill 
afirmaría, en histórica frase: "Aules 
de El Alamein nunca tuvimos una 
victoria. Después de EE Alamein nunca 
tuvimos una derrota 1 \ 

Efectivamente, el desastre sufrido 
por las ftieivas de Rom me 1 en El Ala- 


L 1 4 de noviembre de 1942, Wínston 
Churchill recibió un cable del genera] 
Alexa nder„ Su texto decía que, después 
de violenta lucha, el VilJ ejército bri¬ 
tánico había conseguido infligir en 
El Alamein una derrota decisiva a las 
tuerzas germanas. líl veterano 1 áder 
británico respondió en seguida al ge¬ 
nera E AkxEmder. enviándole una con- 


obtenida en M'idvay, a la expansión 
japonesa. 

Así a fines de 1942, las potencias 
ti el "Eje 1 " iniciaban él duro camino 
hacia la derrota final. De nada valdría 


movida felicitación destinada a Mont- 
gomery y Jos oficiales, y soldados que 
habían consumado Ja operación. En su 
mensaje, Churchill decía: “Aunque los 
j julos de esta acción tarden algunos 
días o aún semanas en ser recogidos, 
es evidente que ha tenido lugar un 
suceso de primera magnitud, que ha- 


mein, al qut habría tic sumarse poro 
más tarde, la derrota de las unidades 
germanas en Stalingrndo. marcaba el 
momento decisivo en que la guerra 
comentaba a cambiar de curso. En el 
Pacífico, paralelamente, los norteame¬ 
ricanos, cinco meses antes, habían 
puesto fin. mediante la victoria naval 


el sacrificio de sus combatientes ni las 
penurias que aún debería sojxinat la 
población civil Los países aliados., pos 
su parte, superados los momentos crí¬ 
ticos, alcanzarían a breve plazo, utili¬ 
zando sus inmensos recursos, una aplas¬ 
tante superioridad militan en todos tos 
frentes. 
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Prisioneros alemanes, pertenecientes al 
Afrika Korps, trabajan en obras de defensa, 
bajo la dirección de oficiales y suboficiales 
del ejército británico. 
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Bommel se retira 


Una vez iogiatla¡ fe ruptura del tren¬ 
te en I’.] Alamcin, Mtjiitgomciy ordenó 
a sus fuerzas emprender inmediata¬ 
mente la persecución de las unidades 
enemigas. El jefe británico había pro¬ 
yectado atrapar a las columnas ga¬ 
ñanes i t altanas, que .se retiraban desor¬ 
den adamen te, empleando Jas tuerzas 
de3 X cuerpo blindado. La división 
neozelandesa, apoyada por dos briga¬ 
das blindadas, recibió la orden de ¡re- 
alizar una primera maniobra envolver- 
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Un blindado alemán, Mark II!, arde tras ser alcanzado por el fuego de cañón de un "Crusader 1 ' 
británico. Él tanque inglés se aproxima, con su tripulación lista para capturar a los tanque¬ 
tas germanas o atacarles $1 deciden resistir. Otra posibilidad resta: que los alemanes sigan 
aún dentro da! blinda do,.. 


Artilleros italianos .aprestan una pieza mon- j 
tada sobre un camión. Puede observarse el 
rudimentario enmascaramiento del vehículo 
y la primitiva defensa de la pieza. 










dá la evolución que ha sufrid» la si¬ 
tuación, apruebo vuestro propósito '•■ 
Esta orden, sin embargo, llegaba de¬ 
masiado tarde. Rommd, obligado por 
las dramáticas circunstancias, había 
procedido por propia cuenta, orde¬ 
nando el repliegue de todas las fuerzas 
que estaban en condiciones de hacerlo, 
antes de recibir la correspondiente au¬ 
torización del Führer. Atrás quedaban, 
empero, el grueso de las unida des de 
h infantería i i al Sana que, desprovistas 
de vehículos y aferradas a sus posi- 
e: i o lies por los incesantes ataques bri¬ 
tánicos, rio habían podido dar cum¬ 
plimiento a la orden tic Rommd 
El X cuerpo de ejército italiano in¬ 
tegrado por las divisiones H Pavía", 
“Ércscia ír y la de paracaidistas "Fol¬ 


ie hacia la costa, sobre la localidad de 
Futa. Su desplazamiento, sin embargo, 
se vio entorpecido al bloquear sus ru¬ 
tas de avance los convoyes de abaste¬ 
cimiento del X cuerpo. Al caer la 
noche, los neocelandeses se encontraban 
todavía a mitad de camino tle su obje¬ 
tivo. Tres divisiones blindadas, la 1A. 
7? y 10?, avanzaron también con la 
intención de aniquilar a las tropas de 
Rom niel. El jefe alemán, entretanto, 
ordenaba a sus columnas replegarse a 
toda velocidad con dirección a Fuka, 
operación que se inició en la noche 
del A de noviembre a través del de¬ 
sierto, pues la carretera de la costa era 
sometida a un bombardeo continuo 
por parle de la RAF, que iluminaba 
su objetivo valiéndose de bengalas. 


Así se inició la dramática retirada 
de los restos del Airíka Korps y el 
ejército italiano. En medio de una 
profunda oscuridad, ios vehículos ger¬ 
manos se desplazaban en confusa mar- 
iba a través de los metíales. Muchos 
de los camiones quedaban atascados 
una y otra ve? hasta detenerse defini¬ 
tivamente, enterrados hasta los ejes, 
en la movediza masa de arena. 

En la madrugada del día 5, Rommel 
arribó al aeródromo de Futa y luego 
de permanecer allí algunas horas, se 
dirigió a un punto situado al sur de 
dicha base, donde instaló provisional¬ 
mente su puesto ele mando. Había re¬ 
cibido ya fa autorización de Hitlcr 
para abandonar el frente de l'.l Ala- 
mdn. El mensaje, lacónico, decía; Jl Da- 
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Combatientes deF ejército británico saludan desde lo alto de un monumento levantado por U* 
fuerzas italianas. En la parte superior de la obra puede leerse? “Avenida del Eje", en conme¬ 
moración del avance ftalogermano. En la parte Inferior, en cambío f son claramente visibles. 
Fas V da la victoria, símbolo del contraataque triunfante aliado. 


gorc’ 1 , emplazado en el extremo sur 
del frente de El Ahimem, había em¬ 
prendido a pie el repliegue hada Fuka, 
hostigado peí manen temen re por Jas 
columnas blindadas inglesas. Para ellos 
no habría escapatoria. El XXí cuerpo 
de ejercito, que comprendía a las divi¬ 
siones 'Tremo' y “Eologna" correría 
la misma suerte, tras ofrecer fuerte 
resistencia, A su vez., el XX cuerpo 


motorizado italiano, cercado por lo-.'; 
ingleses el 4 de noviembre, había sido 
práctica mente aniquilado y de sus di¬ 
visiones, la CJ Uttorio", "Trieste" y 
“Ariete", sólo un batallón diezmado 
y sin tanques consiguió incorporarse 
a las columnas en retirada. Esta catás¬ 
trofe había sido prevista por Rom me] 
quien, ames de recibir la directiva de 
Hitler que expresaba que el frente 


debería sei mantenido hasta c! último 
soldado, se proponía retirar, bajo la 
cobertura de las formaciones blinda¬ 
das. a Ja infantería italiana. Sus pro¬ 
yectos, empero, no llegaron a cum¬ 
plirse, Posteriormente Rommel sería 
acusado do haber abandonado a los 
italianos en la retirada. Esa, sin em¬ 
bargo, no fue nunca su intención, tal 
como se acaba de exponer Fue lltller 
quien, con su categórica orden de re¬ 
sistir a todo trance, impidió que la 
infantería italiana se retirara, tal como 
había ordenado Rommel, El jefe ak- 
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tuán Explicó fjosicritírawiiMí en lr>s 
siguientes términos, W acatamiento a 
U descabellada directiva: “Me vi obli¬ 
gado a ello puesto que siempre había 
exigido a los demás utia obediencia 
incondicional, y ahora debía aplieairi 
el mismo principio. De haber sabido 
lo que iba a ocurrir, habría actuado 
de manera muy distinta, ya que a par¬ 
tir de entonces tuvimos que soslayar 
multitud de órdenes del Führei y d 
Dure, con el fin de salvar al ejército 
de su destrucción". 

Una ve* en IFuka, Ronmtel decidió 
sostenerse en esa posición el mayor 
tiempo posible, para cubrir el replie¬ 
gue de las columnas que aún no ha¬ 
blan podido alejarse de! frente. Así 
fue como, durante esa jen suida, alcíici- 
raron Futa la m división ligera y 
elementos dispersos de las fueras mcu 
tomadas italianas. A medida que trans¬ 
currían las horas, sin embargo, se hi?o 
evidente que sería imposible sostener¬ 
se allí Efectivamente, llegaban ya in¬ 
formes al c uartel general alemán anun¬ 
ciando el desplazamiento de poderosas 
fuerzas británicas por el flanco sur. 
Ame la amenaza de verse totalmente 
copado, RommeL a p^sar suyo, se vio 
obligado h ordenar la reanudación de 
la retirada cou dirección a Marsa Ma- 
truh. El grueso de la infantería ita¬ 
liana quedó asi defiuhivauienie conde¬ 
nado a la destrucción y el cautiverio. 

En medio de una violenta tormenta 
de arena v acosados por los bombar¬ 
deros de la RAF. los germanos se pu¬ 
sieron nuevamente en mnvimicnto- 
r,tegó así la noche y Ja oscuridad in¬ 
trodujo un nuevo elemento de confu¬ 
sión en tas filas del "Eje". Muchos 
vehículos perdían el contacto eon las 
cabeceras de la columna y se disper- 


Soldados británicos se arrastran a través 
de! terreno pedregoso del desierto, Frente 
a ellos,, a pocos pasos, estalla una granada. 
Aprovechando la nube de arena levantada 
por la explosión, los hombres avanzarán a 
la carrera algunos metros, ganando terreno. 



Un caza inglés sobrevuela un aeródromo dfit } 
ri Eje 5i . Volando a menos de diez metros de 
' altura, con el motor a todo gas, e! caza ame¬ 
tralla ininterrumpidamente las instalaciones. 
Soldados ítatoge roíanos huyen del campo da 
tiro del avión inglés. 

IV ■ 5 íí7 













sabaii a través del desierto. En la ma- 
ñaña del ti de noviembre se rea liza ron 
esfuerzos extremos para reagrupar a 
Jas desorganizadas tropas. F.n ese mo¬ 
mento. las únicas unidades que resta¬ 
ban a Rommel como fuerzas comba- 
ti vas organizadas, cían los restos de 
la ÍHF división ligera, las divisiones 
Panzev 15^ y 2R (diezmadas \ agota¬ 
das) y los escasos elementos tío Ja lóR 
división de infantería alemana que 
habían escapado a Ja destrucción, 

I.a falta de gasolina era angustiosa 
y muchos vehículos quedaban abando¬ 
nados en medio del desierto por care¬ 
cer de combustible. 

Así, en desordenada retirada, las 
erras del "Eje" se aproximaron a 
Maesa Matruh por el Sur, y, con gran 
dificultad, se infiltraron a través de 
los extensos campos de minas que ro¬ 
deaban ese reducto. 


El Afrika Korps 
escapa a la trampa 

Mientras Rommel intentaba agru¬ 
par sus fuerzas en Marsa Matruh, en 
su retaguardia, en Futa, un destata¬ 
miento germano comandado por el 
capitán Voss* combatía encarnizada¬ 
mente cubriendo Jas espaldas dej jefe 
alemán. Este grupo fue finalmente re¬ 
basado por las formaciones Inglesas 
que, en la mañana del íi de noviembre, 
realizaron un violento ataque con GO 
tanques contra la 2R división Panzer. 
Esta unidad- al agotar su combustible, 
¡labia quedado inmovilizada al sud¬ 
oeste tic Marsa Matruh» se vio. en 
consecuencia, obligada a enfrentar e¡ 
asalto de las fuerzas enemigas, desple¬ 
gando sus vehículos en formación de 
“erizo". 


Durante varias horas, la unidad com¬ 
batió encavo i zuda mente, rer lia/and o to¬ 
dos los intentos británicos por qnebral 
sus tmesis. Entretanto la agrupación 
del capitán Voss replegándose de Fu La, 
atacó por la retaguardia a bis fuerzas 
inglesas que se encontraban empeña¬ 
das en ln lucha contra la 2R división 
Psmzer. Rommel, a su ver, envió en 
auxilio de la división a una columna 
de camiones tanque, cargados de com¬ 
bustible, para rea bastecer :i la>, unida¬ 
des. Mas la mismsi no pudo abrirse 
paso a través de las líneas británicas. 
Ante la crítica situación las [ropas 
germanas cercadas destruyeron, al caer 
la tarde, todos sus vehículos blindados 
y combatiendo furiosamente se abrie¬ 
ron paso con dirección a Marsa M;i- 
mih incorporándose, ya casi de noche. 
;tl resto de las fuerzas germanas 

Mientras tenían lugar titos aconte- 







Dt un aeródromo del "i\ e” que acaba de 
caer en manos británicas, dos combatientes 
examinan restos de aviones que los ger¬ 
manos han despedazado, en procura de 
los tan ansiados repuestos. 

enmenia*, Rommel sostenía en su pro¬ 
pio comanda una entrevista con el 
genera] italiano Grandin. enviado per¬ 
sonal del mariscal Cavalkro. El jefe 
alemán expuso a su colega, sin oculta- 
miento alguno, la crítica situación que 
enfrentaban sus fuerzas. Ante la alar¬ 
ma de Gran din, Rom me] le señaló que 
consideraba totalmente imposible man¬ 
tener una posición defensiva en terri¬ 
torio egipcio. La falta de combustible, 
municiones y abastecimientos y el ago¬ 
tamiento de las tropas, unidos a la 
confusión y desorganización reinante, 
hadan imposible toda resistencia. Era 
necesario, por lo tanto, conducir con 
la mayor velocidad posible los restos 
del ejército germanoitabano al otro 
lado de los pasos montañosos de b 
frontera de Libia para tratar, allí, de 
reorganizar, las extenuadas unidades. 

Lo esencial era que se le enviase cuan¬ 
to antes gasolina, pues como declaró 
categóricamente Rommcb ''cada gota 
de la misma debía utilizarse en salva i 
a las tropas": esto imposibilitaba, lógi 

Bombarderos británicos "Halifoc", volando en formación, rumbo a los aeródromos del "Eje", 
4 Um larga fila de prisioneros italianos Dejarán caer allí sus cargas de explosivos, en rápida sucesión. Sus torrecillas ios defenderán 

acarrea latas de combustible, vigilados es- de los cazas germanos. Minutos antes de alcanzar el blanco, vuelan sobre las aguas del 

trecha mente por efectivos británicos, Mediterráneo, 
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Los nativas tuvieron er? los vehículos destrozados y armas abandonadas una inagotable fuente 
de ingresos. Desafiando el peligro de las minas y los proyectiles que aún permanecían en las 
recámaras, centenares de nativos desarmaron pieza por pieza y cuanto encontraron en el 
desierto. Miles de toneladas de acero fueron comerciadas así. 


carne mc N desarrolla! operaciones ofen¬ 
sivas. 

Los italianos, entretanto, habían en¬ 
viado el 4 de noviembre una flotilla 
de buques tanque a Bengasi, cargados 
con ,1001) toneladas de nafta. Este au¬ 
xilio, sin embargo, llegaba demasiado 
tarde. Ya no existían medios adecuados 
para transportar rápidamente d com¬ 
bustible al frente. La RAF atacó repe¬ 
tidamente Bengasi y consiguió destruir 
en poco tiempo más de dos mil tone¬ 
ladas del precioso cargamento. 

Los británicos, por su parte, con¬ 
tinuaban encarnizadamente la perse¬ 
cución. La 1? división blindada, co¬ 
mandada por d general Briggs. des¬ 
plazándose aceleradamente a través del 
desierto, consiguió flanquear a Marsa 
M itrtih por el Sur y se aprestó a cercar 
por la retaguardia a las tropas de Rom- 
niel. Esto ocurría el mismo día G de 
noviembre, En esa jomada iodo pare¬ 
cía indicar que Roiumel sería acorra¬ 
lado v aniquilado. Sin embargo la 
suerte vino nuevamente en su ayuda. 
I.os blindados de Briggs. des provisión 
de combustible, se vieron obligados a 

a 


detenei su marcha, con lo que se frus¬ 
tró la proyectada maniobra de cerco. 
Al mismo tiempo se desató en rodo el 
frente una lluvia torrencial que se 
prolongó durante toda la noche, F.n 
contadas horas el desierto se convirtió 
en un lodazal intransitable; las rutas 
prácticamente desaparecieron, transfor¬ 
mándose en ven la deros pantanos donde 
quedaron atascados miles de camiones, 
automóviles v tanques de las fuerzas 
británicas. Enérgica mente, lo^ oficiales 
recorrían tas columnas, incitando a los 
hombres a sacar ios vehículos del pan¬ 
tano en que se encontraban hundidos 
hasta los ejes; todo fue en vano. El 
"Zorro del desierto" escaparía nueva¬ 
mente de la trampa... 

En marcha hacia Libia 

Asomaron las primeras luces del 7 
de noviembre, En d cuartel general de 
Rommel, el jefe alemán se encuentra 
reunido con su Estado Mayor y los 
jefes de his principales unidades. t*na 
leve esperanza anima a Romtnel, La 
detención de los británicos es un buen 
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Dos "Sherman" avanzan a través del desierto. La vasta planicie aparece libre de enemigos. 
Sin embarga, las tripulaciones están listas para entrar en combate, apenas se vislumbren en 
el horizonte las conocidas siluetas de los "Mark r> germanos. Entonces, abriendo la formación, 
ios brindados aliados se precipitarán ai encuentro del enemigo. 


indicio y quizá se prolongue. El tem¬ 
poral ha frenado el acelerado ritmo 
del avance británico y aquella pausa 
puede significar para Rnmmel la opor¬ 
tunidad de rehacer sus maltrechas 
fuerzas. SE logra contener en esa posi^ 
ctóti a los ingleses durante algunos 
días, se podrá estructurar un frente 
fortificado en la frontera de Libia y. 
al mismo tiempo, recibir de la reta¬ 
guardia combustible, municiones y re¬ 
fuerzos, Todos los proyectos dé Rorn- 
mel sin embargo, se desmoronan rápi¬ 
damente, Las patrullas envían informes 
que demuestran a] ¡efe alemán que los 
británicos se disponen a reanudar el 
avance. Rom me] no vadla. Ordena a 
sus fuerzas resistir los ataques del ene¬ 
migo y, en caso de que la presión bri 
tánica sea imposible de detener, se 
inicie rápidamente la retirada. Toda¬ 
vía esj>cra que alcancen Marín Matvuli 
elementos rezagados. El XX cuerpo 
mecanizado italiano por su par'c. ha 
conseguido reunir, en fn.s últimas |or- 
nada.s, columnas de desbandados, con 
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^ Rastreosr mientras un soldado man robra con 
el detector, que delatará con un zumbido la 
presencia def artefacto explosivo, otro pro* 
cede a retirar con gran cuidado una mina. 


Un blindado del ' J Eje” avanza a toda veloci¬ 
dad, levantando nubes de araná. En la torre¬ 
cilla, abierta, el comandante de ta dotación 
vigila los movimientos del enemigo. 

9 








lo cual logra integrar una fuerza ■riel 
nivel de un batallón; cuenta, asimismo, 
cen 10 tanques. 

En la ma San a riel día 7 re aproxima 
a Marea Mntruh una columna de ve¬ 
hículos al parecer enemigos. M acor¬ 
tarse las <listíiincÍH r is los hombres do 
vanguardia olwervan alborozados que 
se nata de soldados germanos que tri¬ 
pulan camiones británicos. Son, en 
efecto, seiscientos sobrero vientes de b 
brigada de paracaidistas alemanes ro¬ 
ma lid a da por d general Rarndte. Esta 
unidad, que había estado emplazada 
en el extremo sur del frente de El Abl¬ 
uí c i ti, había sido dada por perdida, 
pues carecía de suficientes vehículos. 
Empero. Ramclre y sus hombres, en 
un audaz golpe de mano, se acodera¬ 
ron de camiones inglese* c, infiltrán¬ 
dose a través de las líneas enemigas, 
habían conseguido alcanzar las propias. 

Montgomery disponía, entretanto, la 
reorganización de las unidades encar¬ 
gadas de b persecución, FJ rápido v 
extenso alargamiento de las líneas, 
provocado por el avalice, había creado 
problemas de abastecimiento, como lo 
acababa de demostrar la paralización 
de la H división blindada del general 
Briggs. por causa de la falta de com¬ 
bustible, Por lo tanto resolvió reducir 
el nómino de fuerza') que marchaban 






a la vanguardia. La continuación de la 
persecución quedaría ahora a cargo de 
la 7^ división blindada que avanzaría 
a través del desierto y la división neo¬ 
zelandesa, apoyada por tanques, que 
se desplazaría por la carretera de la 
costa. Más aLtás marcharía la 1 ^ divi¬ 
sión blindada. Fl avance se reanudaría 
el día 8, Esta vez se confiaba en &tra- 
par a Rommel sobre la frontera o, en 
til rimo caso, en el reduelo de TobruV. 

Las posibilidades de atrapar a las 
fuerzas de Rommel antes de que se 
produjera el mire de la frontera esta¬ 
ban apoyadas no solamente en razones 
militares sino geográficas: efectivamen¬ 
te. para retirarse hacia el interior de 
Libia las formaciones de Rommel de¬ 
berán cruzar los estrechos pasos mon¬ 
tañosos de ft alfa va V Solí mu. Fu esos 
lugares, imperiosamente, las unidades 


Altos oficiales del Estado Mayor del Abita 
Korp.s estudian sobre el mapa Í3 situación: 
militar en la región que se encuentra bajo 
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deberían encolumnarse y avamai a 
redil rula velocidad a lo largo de ; mi¬ 
chos kilómetros. Ofrecerían así uji 
ejerciente blanco a los bombarderos de 
la RAF. Como consecuencia, la ame¬ 
naza de aniquilación pendía inexora¬ 
ble sobre los hombres de Rommcl. 

El Afrika Korps 
se evade una vez más 

Avanzando lentamente, paragolpes 
contra paragolpes, una gigantesca co¬ 
lumna de vehículo® italianos y ale¬ 
manes viborea a lo largo de una lon¬ 
gitud dé cuarenta kilómetros. La in¬ 
terminable fila de automotores se fue 
aproximando así a los pasos monta¬ 
ñosos. Surgieron, entornes, la s dificul¬ 
tades. Numerosos vehículos, por fallas 
mecánica* y aón falta de combustible, 
debieron detener la marcha. El trán¬ 
sito, de esta manera, se vio entorpecido 
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€1 campo donde se ha desarrollada un violento combate entre unidades blindadas del "Eje" 
y británicas a-parece sembrado rfe restos informes. Sor, en su mayoría, camiones ítatopnna- 
no$, destrozados por fos proyectiles ingleses. La falta de inedias de transporte perjudicó nota* 
blementa a les hombres deE "Eje” en su retirado a través del desierto. 


gradualmente hasta verse práctica¬ 
mente paralizado en forma total. Se 
creó así un gigantesco emhotelJamien¬ 
ta El mismo que Rommcl remía y que 
los ingleses preveían, Los oficiales de 
intendencia del Afrika Korps. en se¬ 
guida, informaron a Rommeh que se 
hallaba en Sidi Barraní, de h ca¬ 
tastrófica situación en que se encon¬ 
traba Ir columnas IV acuerdo con Jos 
cálculos de la oficialidad, la retirada 
en esas condiciones, a través de las 
colina*, demandaría por Jo menos una 
semana. Rommcl rápidamente com¬ 
prendió que, si no se lograba a celera v 
la retirarla, las columnas inglesas, que 
avanzaban pisándoles los talones, cae¬ 
rían sobre ellos y concretarían el ani¬ 
quilamiento de los restos del Afrika 
Korps. 


Ya habían sido avistadas fuerzas 
blindadas británicas avanzando al sm 
de Maesa M atrn h y se imponía ía reti¬ 
rada de las fuerzas 1 de la 90^ división 
ligera germana, que cubría la reta¬ 
guardia en ese sector. FL camino, desde 
ese momento, quedará libre para las 
fumas inglesas, en condiciones ya de 
lanzarse so lúe Us columnas emboté lia¬ 
das en los pasos de la frontera, Roni- 
mel, ante la crítica alternan va, no 
vaciló. Resolvió replegar a la 9ÍR ligera 
para evitar su destrucción y, al mismo 
tiempo, ordenó que se acelerara a! 
máximo y con toda energía, la marcha 
de las unidades a través de los pasos. 
Numerosos oficiales fueron destacados 
para dirigir el tránsito de la intermi¬ 
nable columna de vehículos v se im¬ 
partió a los mismos una directiva ter- 
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El legendario "Monty 11 , vencedor en El 
Alameln, nao¡6 el 17 de noviembre de 
1B87, en Kenmngton, Londres, donde 
su padre* vicario, ejercía su ministe¬ 
rio. Tercer hijo de una numerosa fami¬ 
lia, pasó su primera infancia en Tas- 
manto* donde su padre fue designado 
obispo en 1889,. La familia regresó a 
Inglaterra en 1901 y el joven Bernard 
fue educado en la Saint PauTs SchooL 
Posteriormente ingresó en la Academia 
militar de Sandhurst y prestó impor- 
tantos servicios en la Primera Guerra 
Mundial, como oficiar. En dicho con¬ 
flicto le fue concedida la medalla del 
Servicio Distinguido, por haber captu¬ 
rado un reducto alemán a punta de 
bayoneta. Fue herido repetidas veces? 
en una oportunidad gravemente y per¬ 
maneció durante cuatro horas en la 
"'tierra de nadie". Apenas recuperado 
retornó al frente y ai terminar la guerra 
permaneció con las tropas británicas 
que prestaron servicio de vigilancia en 
el Rhin. Durante ese período de su 
víds militar también le fue adjudicada 
la Crnix de Guerre francesa. Fue ci¬ 
tado, además, seis veces en- tos órde¬ 
nes del día. Luego de concluida to 
guerra, Montgomery prestó servicios 
en Gran Bretaña y en las posesiones 
de ultramar y aprobó los cursos de to 
escuela de Estado Mayor. Ya én esa 
época ganó fama por sus conoclmiem 
tos como teórico de tos tácticas de 
infantería, tema que lo fascinaba y en 
el que llegarla a ser una autoridad. 

Al estallar la Segunda Guerra Mun¬ 
dial,, Montgomery era ya Mayor Gene¬ 
ral y ejercía el comando de la 3^ di- 
visión de infantería. Esta unidad fue 
una de tos primeras en ser enviadas a 
Francia y, emplazada en to primera 
linea de combate, tuvo destacada ac¬ 
tuación en la dramática campaña que 
concluyó con la evacuación de Dun- 
querke. En los últimos días previos a 
la retirada de las tropas británicas, 
Montgomery ejenc3ó ai mando de un 
cuerpo de ejércitos de la fuerza expe¬ 


dicionaria, como subordinado del ge¬ 
neral Alexander, Posteriormente pasó 
a ejercer el comando de las fuerzas 
encargadas de to defensa del sudeste 
de Gran Bretaña, en los momentos en 
que la invasión alemana era Inminen 
te. Participó, además, en ía faz inicial 
de planeamiento del "raid 1 " contra 
Dtoppe. Al fallecer en un accidente 
aéreo ei general Gott, elegido p-or 
Wínston Churchill para ejercer el man¬ 
do del ViII ejército en Egipto, fue 
designado por el Primer Ministro en 
su lugar, El 12 de agosto <Je 194Í, en 
vísperas del ataque final de Romntel, 
contra la línea de El Atomein, tomó 
posesión del cargo. Con su caracterís¬ 
tica energía consiguió reavivar la mo¬ 
ral de los combatientes del VIH ejér¬ 
cito y dio principio a una intensa ac¬ 
ción de reorganización y adiestramien¬ 
to, que convertiría a la unidad en una 
poderosa fuerza de combate. La ba¬ 
talla do Atom Kelfa concluyó con una 
derrota absoluta de las fuerzas alema¬ 
nas e italianas y se desarrolló bajo su 
dirección. Posteriormente planificó y 
Nevó a cabo la arrolladora ofensiva bri¬ 
tánica que culminó con el triunfo de 
Eí Alamern, y que concluyó el 4 de 
noviembre de 1942. Condujo, a conti¬ 
nuación, al VHF ejército, en su larga 
y victoriosa marcha a lo largo de ía 
costa de África y dirigió, más tarde, 
las operaciones contra to línea Ma- 
reth, e-. Túnez. Derrotado finalmente et 
Afrika Korps, dirigió a tos fuerzas bri¬ 
tánicas en la campaña de invasión a 
Sicilia y el extremo de 1a península. 
A fines de diciembre de 1543 se tras¬ 
ladó a Gran Bretaña, donde intervino 
en la preparación del desembarco alia¬ 
do en Normandía. Designado coman¬ 
dante en jefe de Fas fuerzas aliados 
en fa primera etapa de la invasión, fue 
directamente responsable del resulta¬ 
do victorioso de tos batallas de la in¬ 
vasión, en Caen, Saint Lo y Falalse. 
Concluida la campaña de Norman di a, 
y al asumir ef general Etoenhower el 
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MONTGOMERY 


comando supremo, Montgomery ejer¬ 
ció Ja jefatura del XXI grupo de ejér¬ 
citos británico, encargado de realizar 
la ofensiva sobre el bajo Rhin. En sep¬ 
tiembre de 1944 fue ascendido a ma¬ 
riscal de campo. Tuvo destacada ac¬ 
tuación en to batalla de tos Ardena$, 
donde asumió temporalmente el man¬ 
do de los ejércitos norteamericanos I o 
y S 5 , además del T* británico y 1$ ca¬ 
nadiense. Dirigió luego to invasión de 
Alemania en el sector septentrional y, 
en mayo de 1945, recibió la rendición 
de todas las fuerzas alemanas en el 
norte de Alemania, Dinamarca y Ho¬ 
landa. 

En 1946 recibió, como premio a sus 
extraordinarios servicios, el título de 
vizconde da El Alameín. Además, fue 
distinguido con numerosas condecora¬ 
ciones extranjeras. Comandó el ejér¬ 
cito británico de ocupación, en Ale¬ 
mania, y fue Juego j'efe del Estado Ma¬ 
yor imperial y de to NATO. Abandonó 
este ultimo cargo y se retiró de la 
vida militar en septiembre de 19SB. 





El servicio de recuperación 
de blindados averiados o 
semidestruidos tuvo gran 
utilidad en to campaña. 
Decenas de unidades fue¬ 
ron así trasto dadas a to 
retaguardia y reparadas, 
para luego volver a 1a lucha 
en óptimas condiciones de 
combate. Puede verse un 
vehículo especialmente di¬ 
señado para el transporte 
de blindados hada las ba 
ses, en píena tarea. Un 
impacto enemigo ha roto 
to oruga del tanque. 
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Ex-combaííentes alemanes rumbo a! cautiverio. La lucha, encarnizada, se tradujo en miles do 
ba|as y de prisioneros. Estos, sin embargo, coma rara excepción en el curso de fa contienda, 
fueron objeto de un caballeresco tratamiento, por ambas partes. Británicos y germanos respe' 
taron a sus prisioneros y cuidaron de elfos como de sf mismos. 


minante; "La. retirada proseguirá día 
y noche, sin detención alguna, aun 
cuando 9a columna sea bombardeada n 
atacada m vuelo rasante por la RAF\ 

Con esta resolución extrema, el jefe 
alemán din nuevo impulso a las tropas 
que escapaban desesperadamente de la 
destrucción, 

Esa noche los vehículos, germanos, 
a pesar de tos ataques incesantes de 
los aviones ingleses, continuaron la 
marcha así renden te ;l través de las to- 
línas. El avance, empero, seguía siendo 
desesperad ámeme lento. Numerosos 
vehículos eran alcanzados por las bom¬ 
bas v Ins ráfagas de ametralladora de 
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ios aviones ingleses, ocasionando así 
continuas detenciones y sucesivos em 
bote i la mi en tos. Imnediat ámeme, gr u- 
píis de soldados se daban a la tarea 
de extinguir las llamas y sacar del 
camino los ¡estos de los camiones des- 
trozados. La retirada alcanzó contornos 
dramáticos: 3 Era necesario cruzar los 
pasos a cualquier precio! 

Llegó usf el 8 de noviembre, día dt^ 
risivo para e] desarrollo de la guerra 
en Africa., 


Hacía las ocho de la mañana Rom- 
mel recibió un mensaje del Alto Mando 
alemán. I 1 mariscal al dar término a 
la lectura del mismo, lo extendió con 
expresión de supremo abatimiento a su 
jefe de Estado Mayor, general ftaypr- 
lein. Era la más trágica noticia que 
podía llegar a manos de Romitid en 
t?Síw momentos: Jas fuerzas estadouni¬ 
denses v británicas acababan tic des¬ 
embarcar en Marruecos y Argelia, El 
A frita Korps quedaba, a partir de ese 
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El 23 de enero de 1943 
Pes tropas británicas entra¬ 
ron en la ciudad de Trípoli. 
A poco de sy ingreso, com- 
batientes ingleses proce- 
den a izar la "Union Jack p ’ 
en uno de los edificios más 
altos de ía ciudad. La larga 
campaña, jalonada de doras 
pruebas, da sus frutos. 


''Cementerio" de aviones 
lemanes, destruidos du¬ 
rante Pa Pucha en África 
cíe! Norte, Muchas de las 
máquinas, sin embargo 
resultaban i nuf i liadas al 
ser desarmadas, pieza por 
pieza, con el objeto de 
mantener en vuofo a las 
restantes. 






Al alcanzar la posición de 
Mersa el Brega, ¡as tropas de 
ftomniel habían sufrido terri¬ 
bles pérdidas. La escasez de 
material era casi absoluta, co¬ 
mo lo demuestran las siguien¬ 
tes cifras: 

□ ¡visiones Panzer 15? y 21?; so¬ 
bre un total de 371 tanques, le 
¡restaban 35, 16 autos blinda¬ 
dos sobre SO, 12 cañones an¬ 
titanques sobre 246, 12 obuses 
sobre 60 y 2 piezas de artille¬ 
ría de 100 mm sobre 8, 

9-0? ctívisíón ligera- ningún tan¬ 
que (70 que les estaban des¬ 
tinados antes de El Alarnein, 
nunca le fueron enviados). So¬ 
bre un total de 30 autos blin¬ 
dados, le restaban 4 r y su ar¬ 
tillería estaca reducida a SI 
cánones antitanques y 7 Chu¬ 
ses. 

184? división de infantería: so¬ 
bre un total de 200 cañones 
antitanques, le- restaban 2, 40 
cánones de 83 ffim sobre 72 y 
60 ¡Je 20 mm sobre 225, 

Bridada de paracaidistas 
■’Ramcke"; sobre un total de 
102 cañones antitanques, le 
restaban 21, 26 piezas de arti¬ 
llería sobre SO. 

El tota! de soldados en condi¬ 
ciones de combatir, sumaban 
15-000, de los cuales Cerca de 
5.MÜ carecían de armas de in¬ 
fantería. 


T. r 3S ser tomados centenares de prisioneros, las armas son atutnuladas en informe montón 
beberán ser custodiadas severamente, hasta su posterior envío a la retaguardia o destrucción 
fin el lugar, para evitar los robos por parte de los nativos, para los que un arma de fuego tiene 
un valor inca! cuta ble; más aún tratándose de fusiles de guerra. 


momento, entre tk)s fuegos. La gigan¬ 
tesca trampa comenzaba a cerrarse. 

Romnu-J resumió h crítica situación 
t-n Una lacónica frase: "Aquello signi- 
fbraba ej fin de m¡ ejército", 

t i jefe alemán, a pesar de la terrible 
noticia, continuó llevando adelante su 
decisión de salvar al ejército. .Se tras¬ 
ladó cu seguida a los pasos, con la 
intención de estudiar objetivamente 
ta situación v, con alivio por su parte, 
comprobó que la retirada se efectuaba 
a mayor velocidad de fa supuesta. De 
acuerdo con d ritmo fie hi marcha, se 
podía es rimar el paso en cuestión de 
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lloras, Jo que permitiría a la* unidades 
que cubrían la retaguardia, integradas 
por los resuw de las divisiones 15? y 21? 
Ibmzer y 90? ligera, fxmer.sc también 
a salvo. 

En Iei mañana del 0 de noviembre 
los pasos estaban prácticamente despe¬ 
jados. Sólo Ein millar de vehículos se 
hallaban todavía cruzándolos. Las pers¬ 
pectivas. n pesar de los continuos ata¬ 
ques de ia RAF, eran favorables para 
el éxito <fe la operación. 

Rom mol cursó inmediatamente la 
orden de sumarse n la retirada ¿t todas 
la$ fuerzas que cubrían la retaguardia. 


Kl 19 de noviembre, a Ja mañana, los 
últimos vehículos tic la 90? ligera se 
¡n lerna ron en Jo-* pasos c iniciaron el 
cruce. A la tarde, ninguna fuerza ale- 
maná restaba aD otro Litio de la fron¬ 
tera de Libia, t;ropos de zapadores 
procedieron a liacet volar la carretera 
i-n diversos pumos., bloqueándola al 
enemigo. Lo que parecía imposible 
había sedo logrado, 

Evacuación de 
la Cirenaiea 

Tdiemras sus unidades se replegaban 
y agrupaban, ai otro lado de los pasos, 
Rom ni el estudiaba ya la posibilidad 
fie abandonar dclmirivameiue el África 
tlel Norte, lil jefe alemán habla reci¬ 
bido la noticia del desembarco fie cro- 



15 





LA LUCHA VISTA POR EL GENERAL BRERETON 


Extracto del '‘Diario" del general Uwl& 
Brereton, comandante de tas fuerzas 
aéreas norteamericanas en Medio 
Oriente: 

"Desierto occidental, 4 de noviembre 

de 1-942. La retirada del enemigo* que 
se inició anoche, continúa y ios cami¬ 
nos están congestionados, pero el re¬ 
pliegue se realiza ordenadamente y se 
mantiene la dispersión de los vehlcu- 
los. Sin embargo, nuestros cazas y ca¬ 
za bombarderos los castigaron dura¬ 
mente y las pérdidas {de! enemigo) 
fueron tremendas. La 10° división blin¬ 
dada desplazándose velozmente a tra¬ 
vés del desierto, flanqueó al enemigo 
que se retiraba por el camino costero 
y destruyó 54 tanques alemanes y cap¬ 
turó 1X00 prisioneros. El general von 
Thoma, que había reemplazado al ge¬ 
neral von Stumme, como segundo en 
el comando, fue capturado mientras 
realizaba un reconocimiento personal 
en un tanque. En entreviste con ofi¬ 
ciales de inteligencia, el general von 
Thpma manifestó que Rommel cometió 
dos errores tácticos al prepararse para 
resistir la ofensiva británica: uno, con¬ 
centró sus blindados y cañones anti¬ 
tanques tan cerca del frente en el sec¬ 
tor norte, que el fuego de artillería 
tes causó fuertes pérdidas; dos, dis¬ 
puso sus campos de minas en forma 
tal que quedaron fuera del límite de 
observación de su propia artillería de 
apoyo* lo que permitió que fueran 


franqueados mucho más fácilmente. 
Las dos críticas de von Thoma eran 
acertadas pero esos errores no fueron 
decisivos en el resultado de la batalla; 
la supremacía aérea cavó la sepultura 
de Rom me I, Nuestros ataques aéreos 
interrumpieron sus abastecimientos a 
tr a ves del Mediterráneo y destrozaron 
sus sistemas de transportes por tierra. 
Esos dos factores constituyeron los 
puntos de partida para la victoria del 
VIII ejército. 

"Desierta accidental, 5 de noviembre 
de 1942. Si la batalla continúa como 
hasta el presente, existen todas las 
las razones para creer que las fuerzas 
de Rommel serán destruidas, Anoche 
fue la mejor noche baste el presente 
para los ataques aéraos. El camino 
costero estuvo congestionado toda la 
ncche. Se informa que se llevó a 
cabo una tremenda carnicería. Los 
transportes enemigos ya no se detie¬ 
nen ni se dispersan durante los ata¬ 
ques; continúan avanzando. Cu asido 
encuentran en su camino un camión 
o un tanque destruido lo flanquean y 
siguen avanzando. Es evidente que el 
principal objetivo de Rommel es es¬ 
capar con la mayor parle de soldados 
y equipos alemanes posible, sacrifi¬ 
cando a sus afrados. 

11 El Cairo, Egipto, 9 de noviembre de 

1942, La columna vertebral del poderío 
del “Eje N ha sido rota. Exceptuando 
acciones de contención, el enemigo no 


puede ofrecer una resistencia fírme 
antes de la posición de El Agheüa, a 
3CQ millas al oeste de El Alameín, Por 
ía tarde* los elementos de vanguardia 
del VIH ejército alcanzaron Marsa 
Matruh. Informes de! Alto Mando se¬ 
ñalan que 3á moral de! enemigo se 
encuentra profundamente abatida y 
que existen muchos ca-sos en que !os 
mismos combatientes, tanto alemanes 
come italianos, hacen girar sus vehícu¬ 
los y se dirigen hacia el Este para 
rendirse. La contribución norteameri¬ 
cana para resolver !a batalla no fue 
de poca monta. Las unidades que to¬ 
maron parte fueron el 57$ Grupo de 
caza, reforzado con pilotos del 79° 
Grupo de cazar el 12$ Grupo de bom¬ 
barderos medíanos; los Grupos de 
bombardeo 99$ y 375$- y e! Escuadrón 
de bombardeo 9$, equipado con B-17 
que había venido de la india junto 
conmigo. Durante los catorce días de 
la batalla, los aviones norteamericanos 
realizaron 1.366 incursiones. Desde el 
1$ de octubre hasta el fin de la ba¬ 
talla, se confirmó la destrucción de 
45 aviones enemigos y se informó Ea 
probable destrucción de más de 55. 
Miles de toneladas de navios del "Eje 1 ' 
fueron averiados y destruidos. El de¬ 
sierto quedó sembrado con centenares 
de tanques y vehículos motorizados 
inmovilizados o destruidos por nues¬ 
tros ataques aéreos. Nuestras pérdidas 
fueron 4 cazas, 1 bombardero media¬ 
no y 1 pesado”. 



Pa labras de Montgomery, ^ 
dirigidas a los hombres que 
integraban el Vllt ejército* 
incitando a los combatien¬ 
tes a seguir adelante con 
rumbo a Trípoli, Mensajes 
semejantes eran dados a 
publicidad periódicamente, 
para mantener Informados 
a los combatientes. 

Un auto blindado alemán,- 
destruido por los proyecti¬ 
les británicos, es exami¬ 
nado detenidamente por 
oficíales ¡ngleses._ Estos 
vehículos* de entraño as¬ 
pecto, demostraron gran¬ 
des condiciones para la 
lucha en el desierto. Ob¬ 
sérvese la ubicación de la 
4 portezuela de entrada. 
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El mariscal alemán Romrnef recorre eF frente en viaje de inspección. El jefe germano se carac¬ 
terizó por el minucioso y detenido examen que realizó, en cada oportunidad, antes de ordenar 
un movimiento de sus unidades. Parte de sus éxitos ante formaciones superiores en número se 
debió, precisa mente, al cuidado que puso en Fes mínimos detalles, 
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pas alemanas en fúnez, destinadas a 
resistir d avance aliado; Ronimel, 
empero, estaba conven cielo de la inuti¬ 
lidad de la medida, en razón de la 
abrumadora superioridad de los alia¬ 
dos y la absoluta incapacidad de las 
potencias del "Eje" para abastecer a 
las tropas emplazadas en África, 'Iodo 
intento j>or continuar la lucha estaría, 
de acuerdo con el pensamiento de 
Rommel, condenado de antemano al 
fracaso, La oportunidad perdida ante 
El Alamein no volvería a repetirse y 
Rommel 3o sabía. 

I*a retirada de las fuerzas del "Eje" 
prosiguió así con dirección al oeste. 
El día 11 de noviembre las columnas 
británicas transpusieron e] paso de 
Halfaya y continuaron a celeradamente 
la persecución, La 7^ división blindada 
se desplazó en un movimiento de flan¬ 
queo a rravós del desierto, para copar 


a las columnas enemigas frente a To¬ 
bruk,, Esta maniobra, sin embargo, no 
llegó a concretarse. Rommel, con sus 
hombres, alcanzó a escapar con. direc¬ 
ción a El Gazala, abandonando la cin¬ 
dadela de Tobruk cuya conquista, en 
su hora había marcado el momento 
culminante de su campaña y le había 
valido el bastón de mariscal. 

Los británicos, entretanto, se velan 
obligados a debilitar las fuerzas que 
participaban en la persecución. Efecti¬ 
vamente, la división neozelandesa tuvo 
que detenerse en Barrita, por causa de 
la urgente necesidad de re a bastecerse 
y reorganizarse. El avance ulterior fue 
realizado por las dos divisiones blin¬ 
dadas, la 7* v la 1*. El desplazamiento, 
empero, se vio muy dificultado por los 
campos de minas y toda clase de obs¬ 
táculos interpuestos en su camino por 
los zapadores alemanes. 

Pero en la noche del Í2 de noviem¬ 
bre ocuparon Tobruk y continuaron 
la persecución. Los primeros contin¬ 
gentes geimanoitaüanos, que marcha¬ 
ban a la vanguardia de las columnas 
en retirada, arr ibaron al día siguiente, 
13 de noviembre, al desfiladero de 
Mensa el Brega, en el confín de la 
Cirenaíca, El grueso de las fuerzas, 
por su parte, continuaba aún la mar¬ 
cha dentro del territorio citado, aco¬ 
sados por 3a falta de combustible y las 
lluvias torrenciales que los castigaban 
í n i n tei n i m pt d a tu en te. 

En esas circunstancias ios británicos 
emprendieron, con fuerzas de la 7* 
división blindada, la marcha a través 
del desierto, para cortar la retirada a 
las Formaciones gemí ano italianas que 
se replegaban por la costa. Este mismo 
movimiento halda sido realizado en el 
mes de febrero de I911 r cuando los 
efectivos ingleses cercaron y aniquila¬ 
ron. en el mismo sector, a 3os restos 
del cjórcilo italiano de] mariscal Gra- 
ziani:- Rommel. por lo tanto, conocía 
el peligro que la maniobra inglesa 
encerraba y juzgó asi la situación: 
"Aquello significaba que debíamos sa¬ 
lir de Girenaica lo antes posible, si no 
queríamos ver destruido al ejército 
alrededor de Bengasi”. I-a fuerza de 
ataque inglesa era. empero, demasiado 
débil y no pudo concretar la opera¬ 
ción, que hubiera culminado cotí el 
aniquilamiento del enemigo. 

Entretanto en Bengasi, los alemanes 
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2Í de noviembre de_1942 
Las últimas lomadas transcurrieron 
tranquilas, dentro de lo que cabe. No 
cesa de llover y nuestra existencia 
dista mucho de ser cómoda, especial- 
mente teniendo en cuenta que he vi¬ 
vido en mi coche, al aire libre. 

11 de diciembre de 1942 
No hay noticias de importancia. El 
frente se anima un poco. Nuestro 
abastecimiento es tan malo como de 
costumbre y mis preocupaciones no 
cesan ni un instante. 

16 de diciembre de 1942 
Hemos acampado en una pradera cu¬ 
bierta de flores. Pero, por desgracia, 
tenemos que proseguir la retirada, 
sin que existan indicios de que la 
situación mejore. Faltan ocho dias 
para Navidad Me pregunto dónde 
nos hallaremos cuando llegue dicha 
fecha, 

13 de diciembre de 1942 
Otra vez se recrudece la lucha, con 
pocas esperanzas de éxito, puesto 
que carecemos de todo. El destino 
personal de cada uno se desvanece 
ante et del conjunto del ejército, 
más amargo aún, y las consecuen¬ 
cias y efectos, que de él se deriven. 
Sastico se mostró ayer muy depri¬ 
mido. La situación no ha mejorado 
en el oeste, especialmente en los 
puertos. Confiamos en poder resistir 
unos días más, Pero la gasolina es 
muy escasa y sin ella nada puede ha¬ 
cerse. 


10 de noviembre de 1942 
No he podido escribirte desde que 
el enemigo rompió el frente de ES 
Alamein, pero boy te dedicaré al ge¬ 
mas de tiempo. Las cosas van mal. 
como no puede menos de ocurrir er 1 
un ejército que se ha visto arrollado 
y que ha de abrirse camino para es¬ 
capar, perdiendo, en el Ínterin, cuan¬ 
to le quedaba de poder combativo. 
No podemos resistir por mucho tiem¬ 
po, porque nos acosa un enemigo 
superior. 

13 de noviembre de 1942 
La batalla en el norte de Africa se 
acerca a su fin. Ello acumula aún 
más obstáculos contra nosotros. Tam 
poco allí la decisión final se hará 
esperar, porque nuestras tropas se 
ven aplastados por la superioridad 
del enemigo, 

14 de noviembre de 1942 

De nuevo hada el oeste. Estoy bien, 
pero no necesito expresar mi estado 
de ánimo. Debemos agradecer cada 
jornada en que el enemigo no nos 
¿cosa. No puedo decir hasta dónde 
resistiremos. Todo depende del pe¬ 
tróleo que se nos envía por vía aérea. 

16 de noviembre de 1942 
Otro paso considerable hacía atrás. 
Rara empeorarlo todo, llueve intensa¬ 
mente, dificultando aún má$ nues¬ 
tros movimientos. Gran carestía de 







La enseña británica izada al tope del mástil 
es saludada con entusiasma por combata, 
tes encaramados en los vehículos blindados. 
A fa derecha, tropas aerotransportadas ger¬ 
manas descienden de los aparatos que Eos 
han llevado hasta las pros ¡mí da des del frente 


procedían ya a destruir todas la 1 * i insta¬ 
laciones portuarias y también los de¬ 
pósitos. crt medio del pánico que había 
hecho pies:i de la población civil ita¬ 
liana. 

En las primeras horas de la manaría 
del 19 de noviembre, la 90^ división 
ligera, última unidad que cubría la 
retaguardia, abandonó Bengasi y se 
retiró apresuradamente por la carre¬ 


tera costera hasta el reducto de Age- 
dabta, Asi concluyó la evacuación de 
la Cincnaiea, En el mismo punto donde 
dos años antes Rom me! habla iniciado 
su marcha triunfal hacia Egipto, se 
produda hov un episodio d i ame t raí¬ 
mente opuesto; sus fuerzas se batían 
en retirada, vencidas y sin esperanzas. 

Del antaño poderoso A frita Korps 
solamente restaban 15.000 agotados sol¬ 
dados, de los que únicamente 5-000 se 
encontraban armados. De los 571 tan¬ 
que? que habían combatido en El Ala. 
mein, sólo restaban 35 maltrechos 
blindados. De los centenares de piezas 
de artillería y antitanques solamente 
algunas decenas de gastados cañones 
seguían en campaña. El combustible, 
prácticamente, estaba agotado y sólo 
existían reservas del orden de loa seis¬ 
cientas toneladas, en depósitos situados 
a centenares de kilómetros, en la reta¬ 
guardia, 

El repliegue final 
hacia Túnez 


4 Una unidad germana se dispone a avanzar 
a través de fas arenas del desierto. Un 
oficial senaía el comienzo de la marcha. 
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Entretanto un débil frente había 
sido apresuradamente organizado en 
Mersa el Brega, bajo la dirección del 
mariscal Bastteo: tres divisiones de 
infantería italiana y unidades de la 
división blindada ''Centauro''. Detrás 
de esa posición se replegaron los efec- 












ti vos dd Afrika Korps. Rommel, tras 
inspeccionar objetivamente el terreno, 
comprendió que la posición era total¬ 
mente indefendible y íinÍ lo comunicó 
a los mariscales C&vallero y Kessehing 
cuando ¿stos visitaron, el 21 de no¬ 
viembre, su puesto de mando. Rotnmd 
les expresó, además, aw intención de 
evacuar por completo la Tripolitania 
y formar, al sur de Túne/, un frente 
defensivo en unión con las fuerzas 
germanoi tal i anas que ya se encontra¬ 
ban en dicho terri torio. C& vallero y 
Kessdring re manifestaron total inente 
opuestos a dicho plan. 

Rommel comprendió que nada ob¬ 
tendría con estas discusiones y (pie era 
necesaria una entrevista inmediata y 
personal con el lúlirer. Eí 2-S de no¬ 
viembre abandonó Africa en avión y, 
esa misma tarde, se entrevistó con 
Hitler en su cuartel general de Ras- 
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tcnbitrg, en Prusia oriental. Uoii su 
habitual franqueza, Rommel expuso a! 
¡efe supremo alemán la necesidad vital 
de encarar decididamente Ja evacua¬ 
ción total de todas las fuerzas del 
Africa del Norte, La reacción de Hitler 
fue inmediata. Enfurecido, el Führer 
rechazó de plano U proposición de 
Rommel y le manifestó que no habría 
retirada alguna de las posiciones de 
Mem el Brega. Al mismo tiempo, pro¬ 
metió que serian enviados todos los 
abastecimientos necesarios. Hitler Tó¬ 
pe cías así, una promesa muchas veces 
hecha y nunca cumplida. 

Rommel abandonó el cuartel gene¬ 
ral y, en compañía de Gocring, se diri¬ 
gió a Roma para entrevistarse con 
Mussolini, El Duce, asesorado por &us 
jefes militares, se mostró partidario de 
Ja retirada y autorizó el repliegue hasta 


Gaiteros escoceses avanzan a la cabeza de Sai tropas. Son los mismos que lanzaron aS aire 
sones marciales de sus marchas La primera noche de El Alamein, Son los que despreciaron e! 
peligro de! combate, con un enemigo que allí fue igualmente noble, dirigiéndose a la locha 
dispuestos al heroísmo sin alardes ni falsas ostentaciones. 





LA PERSECUCION 


El general Giffard Martel, uno de toa 
más destacados expe ríos mi litares bri¬ 
tánicos en tropas blindadas, juzga la 
a cpación del VNF ejército de Montgo- 
méry en fa persecución de Sos restas 
del Afrrka Korps Pasta la frontera de 
Túne*. 

"El VIH ejército avanzó más efe 2,250 
km a una velocidad promedio de 25 
km por día. La oposición no fue muy 
violenta, pero las fuerzas vieron im¬ 
pedido su avance durante 3a mayor 
parte de la acción, y en la etapa final 
las demoliciones y trampas ene miga % 
impusieron un considerable retraso. 
En Mersa el Brega y Buerat, ef ene¬ 
migo efectuó una firma defensa que 
causó una larga demora. Excluyendo 
esos periodos, la velocidad promedio 
de avance alcanza la formidable cifra 
de 48 Km por día. Hasta entonces, 
ningún ejército había podido hacer na¬ 
da semejante. Desde luego', debemos 
rendir nuestro tributo al magnífico 
apoyo brindado por la Real Fuerza 
Aérea y la Armada. Desde e! punto de 
vista administrativo, el problema era 
único. El ferrocarril terminaba en la 
frontera original de Libia y el trans¬ 
porte se limitaba desde alff a Ja ca¬ 
rretera de Id costa, que a menudo era 
seriamente dañada por las demolicio¬ 


nes enemigas. La Armada cuidó de 
que se brindara la mayor asistencia 
pcsible desde el mar, a pesar de que 
los pocos puertos existentes habían 
sido todos saboteados, A veces, !□ 
aviación ayudaba con el transporte aé¬ 
reo, pero éste se efectuó en reducida 
escala. Sirva como ejemplo de lo que 
se efectuó en la cuestión del trans¬ 
porte, el hecho de que, durante una 
semana, en Fa última parte de i avance, 
se consumieron más de 3.01X1-000 de 
galones de nafta y S.CCÓ tn de muni¬ 
ciones.’' 

<k SE IMPUSO LA CAUTELA.. r ” 

“¿Cómo pudimos usar nuestro X cuerpo 
en la persecución, para asegurar la 
captura de todo squel valioso perso¬ 
nal de¡ Afrifca Korps? Hasta ahora ten 
El Alamein), todo se había reducido a 
una batalla de infantería, En ese sen¬ 
tido el comandante del ejército (Mont- 
gomery) pisaba terreno firme, pero no 
se sentía tan seguro en Fa cuestión de 
conducir un cuerpo blindado. En In¬ 
glaterra habíase tropezado con cierta 
oposición al formar cuerpos de esa 
naturaleza, En las batallas de i Medio 
Oriente, Jos generales Nqrrie y Lums- 
den habían conducido cuerpos blinda¬ 
dos con éxito considerable, pero serían 


los primeros en reconocer, que la falta 
de adiestramiento práctico, era una 
definida desventaja con ese tipo de 
cuerpo. Como consecuencia, nadie se 
sentía seguro. El comandante del X 
cuerpo recibió muy pocas Instruccio¬ 
nes. Para cercar al personal del Afrika 
Korps en rápida retirada, tendría que 
haber corrido riesgos considerables. 
Evidentemente, debiera haber recibido 
instrucciones respecto a los riesgos 
que podría afrontar. Era esa la respon¬ 
sabilidad del comandante del ejército, 
general Mpntgoimery. 

En este caso, a\ comandante del ejér¬ 
cito Fe preocupaba naturalmente Fa 
posibilidad de que luego de avanzar se 
viera obligado a retroceder. Esto ha¬ 
bía ya sucedido muy a menudo. En 
efecto "A Bengasi ida y vuelta" se ha¬ 
bía convertido en una frase popular. 
Se impuso entonces Fa cautela, emi¬ 
tiéndose instrucciones sobre los altos 
a efectuarse en ciertas líneas. Todo es¬ 
to era adecuado desde eF punto de 
vista del ejército como conjunto, pero 
no debiera haber sido Impuesto a las 
formaciones avanzadas deF cuerpo 
blindado. Asi fue como Rommeí tuvo 
éxito en la tentativa de salvar a la 
mayor parte de su personal altamente 
adiestrado" 


(a localidad de Elidirán, situada más al 
oeste. 

El mariscal Rommel regresó enton¬ 
ces a África y. en la noche del f? de 
diciembre, cursó, jumo con d mariscal 
Basiíco, la orden de iniciar el replie¬ 
gue. 

Partieron a la vanguardia las fuerzas 
no motorizadas italianas, mientras las 
unidades mecanizadas del Atrita Korps 
permanecían en. Meisa el lirqga para 
cubrir la retirada. 

En la noche del 31 de diciembre, 
Montgomei'y lanzó el ataque sobre 
Mejsa el Brega, con la 51$ división 
escocesa, con el fin de aferrar a la? 
fuerzas tic* Rom ni el por el fivnte, mien¬ 
tras la £$ división neozelandesa se pre¬ 
paraba para realizar un movimiento 
envolvente por el flanco sur; este úl- 
timo se fijó para el día 11. La falta 
de simultaneidad entre ambo? movi- 


Infanterfa hindú avanza marcial mente por 
fas calles de Trípoli, Sus hombres, para 
muchos de los cuales los motivos de la 
guerra eran ajenos, lucharan valerosamente. 
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ROMMEL ANTE HITLER 


Noviembre 2S de 1942. Rasteriburg, 
Prusia oriental. Primeras horas- de 
la tarde- 

Romme!, en vuelo desde Roma, aca¬ 
ba de llegar a territorio alemán. De 
inmediato, rápidamente, es conduci¬ 
do al cuartel gsnerai del Führer. 

Son las cuatro de la tarde cuando 
RommeE hace su entrada en las ha¬ 
bitaciones privadas de Hitler, Lo es¬ 
peran allí Keitel y Jodl, Tras los sa¬ 
ludos de rigor, una fría conversación 
se entabla entre los tres jefes. Keitel 
y Jodl, se muestran, según dirá pos¬ 
teriormente Romme! H1 ext remada men¬ 
te serios y reservados 11 . 

Una hora más tarde, a las cinco, el 
marisca! es requerido desde et des¬ 
pacho del Führer. Una atmósfera hos¬ 
til recibe a Rommel al ingresar al 
salón. En seguida, a una señ# del 
Führer, que acaba de responder al 
saludo del jefe alemán, Rommel co¬ 
mienza su exposición. Describe, de¬ 
tenida y minuciosamente, los porme¬ 
nores de las operaciones en África 
de! Norte, los planes, las batallas y 
el repliegue. Sus interlocutores, sin 
interrumpirlo, toman noto detallada 
de cuanto dice. Por úitimo, "dema¬ 
siarte bruscamente^ Romme i habla 
de retirada. Dice que, como "no pue¬ 
de esperarse mejora en los transpor¬ 
tes". es necesario proceder a la eva¬ 
cuación de las tropas. SÍ el ejército 
sigue en África del Norte, "será aní- 
quitado". 

La reacción de Hitler. a pesar de es¬ 
tar prevenido Romme! contra ella, lo 
sorprende. El Führer salta literalmen¬ 


te de su sdlon y estalla en una ava- 
lancha de reproches, la mayoría de 
los componentes del Cuartel General, 
"muchos de los cuales no^ hablan 
oído un tiro en su vlda’ r r según Rom- 
mel, manifiestan completo acuerdo 
con las palabras de Hitler. Evidente¬ 
mente. i a retirada no forma parte de 
ios planes def Führer. V así £o hace 
saber a Rommel. Éste, pacientemen¬ 
te. hace notar a los presentes que 
solamente 5JKJ0 de los 15.D0Ü hom¬ 
bres deE Africa Korps y de la 90 5 li¬ 
gera disponen de armas. La violen¬ 
cia verbal, ante aquellas palabras, 
crece desmesuradamente. Una acu¬ 
sación. injusta e infundada, cae so¬ 
bre Rommel: Las armas han sido 
abandonadas por él,.. 

E) "íoiro del desierto" reacciona vio¬ 
lentamente y dice a los presentes, 
intencionadamente, que desde Euro¬ 
pa es imposible seguir el desarrollo 
de las batallas... Continúa luego 
describiendo las condiciones de la- 
lucha en el desierto y el formidable 
poderio del enemigo y termina vati¬ 
cinando que los demás ejércitos SU' 
frirán idéntico destino "si los ame¬ 
ricanos logran poner pie en el Con¬ 
tinente"; 

Hitler, empero, no cedió en su posi¬ 
ción, Tras declarar que su decisión 
de resistir en Rusia durante el in¬ 
vierno 1941-1942 había dado excelen¬ 
tes resultados, mantuve su orden-, no 
habría retinada desde Mersa el Bre¬ 
ga. Posteriormente, tras prometer el 
envío de Eos abastecimientos necesa¬ 
rios, dio por terminada la entrevista. 




miemos, permitió a las fuerzas meca- 
n izarlas germanas eludir fácilmente 
ln trampa. Efectivamente, al atacar 
por la costa los escoceses, Rommel 
creyó que U ofensiva general se había 
iniciado y ordenó a -ais fuerzas aban* 
donar sin tardan/a Mersa el Brega. 
Posteriormente, el jefe alemán juzgó 
asi el frustrado ataque de Montgo- 
rnery: 14 El jefe inglés cometió sólo un 
error. La experiencia debía haberle 
dicho que no aceptaríamos batalla en 
Morsa el Brega. Era inútil empezar d 
bombardeo de los punios vitales y 


Durante la retirada de las fuerzas alemanas, 
el mariscal fiommel debe descender de su 
vehículo de comando y ayudar a sus hom¬ 
bres para sacarlo de su atascamiento. 

IV -214 



Desde !o alto de un blindado británico, Montgomery, acompañado por un alto oficiaf inglés, 
observa las posiciones alemanas. Los germanos se encuentran ya en retirada y su marcha 
no s detendrá. Tampoco detendrá el jefe inglés so avance bacía el Oeste, ítommel, su tradL 
cionaF enemigo, se encuentra derrotado. La suerte de la batalla ya está echada, 


Prisioneros del Africa Kcrps esperan ser 
conducidos a la retaguardia. Confiados, saben 
que recibirán el mismo trato que ellos dieron 
o los prisioneros ingleses, 


atacar nuestra línea, hasta que sus 
unidades de flanqueo hubiesen com¬ 
pletado e] movimiento y se encontré 
rail en condiciones de avanzar hacia 
la costa, mientras se iniciaba el ataque 
frontal". 

Eludiendo sucesivos intentos de cer¬ 
ro, las fumas germanas consiguieron 
finalmente alcanzar la linea fortificada 
de ftuerai el 29 de diciembre. Mont- 
gomciy, entretanto, sin apresurar el 
ritmo de ta persecución, procedió a 
concentrar ms fuerzas con vista* a lie- 
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var un ataque ei día 15 de enero, con 
Jas unidades del XXX cuerpo de ejér¬ 
cito, 

1 a t temí ira de Montgomery en lan¬ 
zar sus fuerzas a la batalla concedió 
a Rormnel un respiro que le permitió, 
a su vez, reagmpar a sus maltrechas 
unidades. Un nuevo hecho vino a de¬ 
bilitar aún más la escasa potencia de 
las fuerzas del ' Eje". Ante las avances 
de las tropas angloamericanas en Tú- 
nez. Rom niel se vio obligado a despla¬ 
zar a ía 213 división Panzer para de¬ 


fender dicho territorio. Esa unidad 
partió hacia el Oeste en la mu nana 
del 13 de enero. El día 15, el VIII 
ejército británico pasó al ataque. Dos 
días mis tarde y ame los contrastes 
sufridos en toda la línea, Rommel or¬ 
denó nuevamente emprender la red-' 
rada can dilección a Trípoli. Esta 
ciudad tampoco pudo .-íer defendida. 
Cerca de 450 tanques ingleses inte ne¬ 
nian en la operación y, contra ellos, 
Rommel solamente podía oponer 93 
blindado*. 

El 20 de cuero se iniciaron las rie- 
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molídones en Trípoli, destruyéndose 
todas Jas instalaciones portuarias y 
depósitos de abastecimientos. En la 
noche dd 22 se inició la evacuación de 
la ciudad. El 23 de enero las vanguar¬ 
dias dd VIII ejército entraban en Trí¬ 
poli. En su victoriosa marcha desde 
El ÁJamein, los ingleses habían cu¬ 
bierto, sin dejar de combatir, una 
distancia ele 2-25Ü kilómetros. 

Las tropas germanas e Italianas se 
retiraron al interior de Túne?,, sobre 
la línea Mareth, antigua posición for¬ 
tificada construida por los franceses. 
EJ 15 de febrero de 1ÍM3 las últimas 
unidades de retaguardia de la 15* di¬ 
visión Panzcr alcanzaron los reductos 
de la línea fortificada. 

La dramática retirada desde Egipto 
habla concluido. La etapa final de la 
lucha en Africa del rtorle estaba en 
marcha, 

Lta línea Mareth 

Mientras Rommel dirigía las opera¬ 
ciones de retirada hacia 1 únez, en 
Roma, el general Cava Itero, jefe de 
las fuerzas armadas italianas, procedía 
a reorganizar el mando de las tropas 
peninsulares que combatían en las uni¬ 
dades dd 41 Eje". Se constituyó, así, con 
todas las unidades italianas emplazadas 
en el sur de Túne/, el I ejercito, con¬ 
fiándosele el mando de dichas fuerzas 


al general Giovanni Mease, Este jefe 
recibió» e! 21 de enero, la comunica¬ 
ción de 5ti designación. A su vez, d 
Alto Mando germano envió, cinco días 
más tarde, un mensaje al mariscal 
Rommel, anunciándote que por causa 
de su estado de salud sería relevado 
del mando cuando sus fuerzas llegaran 
a la línea Mareth. En su lugar tomaria 
el contando de todas las unidades del 
Hje J ' el general Messe, Rommel con¬ 
testó inmediatamente al mensaje soli¬ 
citando se enviara a Messe cuanto 
antes a África, con el fin de ponerlo 
al tanto de la situación. 

Ese mismo día el jefe alemán ins¬ 
peccionó el líente de la línea Mareth, 
con el fin de estudiar las posibilidades 
que existían para !a defensa. Esta li¬ 
nea, designada con el altisonante título 
de "la Maginot del desierto"\ se ex¬ 
tendía desde la costa hasta el interior, 
a lo largo de 128 kilómetros. Consistía 
en una' serie de 27 anticuadas cas.li¬ 
ma tas, situadas en una posición avan¬ 
zada, construidas a prueba de picatas 
de artillería liviana, Existían también 
algunas fortificaciones de campana, 
destinadas a emplazamiento de ame¬ 
tralladoras. cañones antitanque o, m, 
mo máximo, cañones de (h mnt. Los 
franceses habían previsto la constaut - 
ciún de una segunda posición defen¬ 
siva, formada por 21 reductos fie éstos. 
Sin embargo, se habían concretado la 


Cementerio alemán en el desierto. AHÍ re¬ 
posan los que murieron jóvenes, en inútil 
sacrificio. Cerca de ellos yacen los que ya 
no son sos enemigos. 


construcción de un tercio- Rommel 
juzgó a.sí la eficacia de la línea: Ser¬ 
via de poco, a no ser que se la em¬ 
pleara como protección Contra la arti¬ 
llería y Ea defensa debería efectuarse 
desde posiciones de campaña, situadas 
entre las casamatas.,. El tendido de 
la línea era muy malo, por hallarse 
situado Inmediatamente detrás del te¬ 
rreno ligeramente alto, que impedía la 
observación al artillero y. al propia 
tiempo, dotaba a los atacantes de una 
zona excelente para controlar su fue- 
£ 0 .,/’ 

Además, como Rómmeí lo compro* 
bó inmediatamente, la línea Mafeth 
podía ser flanqueada por el Sut, me¬ 
diante el desplazamiento de _ tropas 
mecanizadas, Por lo tanto, solicitó al 
Alto Mando que dejara de lado el 
proyecto de resistir en esa posición y 
permitiese e) repliegue de las fuerzas 
del “Eje" a la estrecha franja situada 
entre el mar y el extenso lago salado 
de Ghoit d-ferid. Empero, su solicitud 
no íue atendida* El mariscal alemán 
debió prepararse así a rechazar el ata¬ 
que aliado en una posición que era 
netamente desf»vora ble. 
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¡DESEMBARCO ALIADO EN AFRICA DEL NORTE! 



n 

V n irán te la conferencia que celebtu- 
roo Churchill y Roosevelt, en Wash¬ 
ington, en diciembre de 1941, poto 
después de la entrada de Estados Uni- 


nortc de A frica, como primer paso en 
la lucha contra Alemania, el enemigo 
más importante en caos momentos 
El 31 de diciembre de 1911, al He- 


Tropas norteartiBricanas se embarcan en los 
transportes que los conducirán a! África del 
Norte, Llevan consigo los equipos completos 
de combate. 


dos en la guerra, discutieron amplia¬ 
mente las posibles lineas de acción por 
seguir en el futuro inmediato. Toda¬ 
vía los nipones no habían iniciado su 
arrollador avance en el Pacífico y los 


gar a su fin h conferencia, los jefes 
mi litares de ambos países fiaron sus 
objetivos en Ja forma siguiente: 

"En 19-12, los métodos para desgas¬ 
tar la resistencia alemana serán: un 


ración de operaciones, cu\o obje¬ 
tivo priin ipal será conquistar la 
posesión de la totalidad de La costa 
ñora frica na.' 1 


jefes aliados confiaban en poder man¬ 
tenerlos a raya. Churdid!, por lo tamo, 
propuso a Roosevelt que Jos Estados 
Unidos \ Gran Bretaña emprendieran 
una arción conjunta ofensiva en el 


bombardeo aéreo siempre creciente 
por las fuerzas británicas y nor¬ 
teamericana*. 

‘La ayuda a la ofensiva lusa pen¬ 
todos los medios [Xísibles y la real i- 


Estos planes, empero, pronto fue- 
ion desbaratados por la fulminante 
expansión militar nipona en el Ex¬ 
tremo Oriente, Tanto los estadouni¬ 
denses como k>s británicos se vieron 
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obligado* a desviar importantes con¬ 
tingentes de hombres y armas hacia el 
Pacífico; por lo tanto, el 13 de enero 
de I í>4Sí, lo* jefes de Estado Mayor de 
las fuer ¡ras armada* estadounidenses 
enviaron un informe a RooseveH se¬ 
ñalándole la necesidad de dejar de 
lado las operar iones prevista* para el 
norte de África, hasta tanto se consi¬ 
guiera equilibra! la situación en Ex¬ 
tremo Oriente. Este compás de espera 
dio lugar a que nuevos proyectos *uj- 
gieran, impulsados por altos jefes mi¬ 
litares. Entre estos últimos se destacaba 
d general Eisenhower. quien ocupaba 
un alto cargo en ci Estado Mayor, 
EisenhoweT propugnaba concentrar 3a 
casi totalidad del poderío bélico aliado 
en la lucha directa contra Alemania, 
en territorio europeo. Esta acción sería 
iniciada por una ofensiva aérea masiva 
a la que seguiría, lo antes posible^ un 
desembarco en gran escala de tropas. 

El 16 de marzo, los jefes del Estado 
Mayor dieron su aprobación al pro¬ 
yecto de Eisenhower, Días más tarde 


se lo sometió a la consideración del 
presidente Rooseveli quien, luego de 
ciertas vacilaciones, dio *u aprobación 
y dispuso que el general Matshall se 
dirigiera a Londres junto con su ase¬ 
sor personal. Harrv Hoptins, para lo¬ 
grar el apoyo de los británicos. El 
plan, en líneas generales, preveía el 
desembarco de 30 divisiones norteame¬ 
ricanas v 18 británicas, apoyadas por 
5.500 aviones, en la costa francesa, 
mediante un ataque a través del Canal 
de la Mancha. La acción se iniciarla 
en los primeros días del mes de abril 
de 1943; como alternativa a este plan 
se elaboró también otro proyecto bajo 
la designación clave de SLEDGEHAM- 
MER, por el que se preveía la reali¬ 
zación de un desembarco en gran es¬ 
cala en Francia, en el otoño de 1942, 
en el caso de que la resistencia sovié¬ 
tica flaqueara. Este ataque obligaría 
a ios alemanes a retirar gran cantidad 
de fuerzas del frente ruso, aliviando 
así la presión ejercida Süble lo* ejér¬ 
cito* soviéticos. 


T 








Grandes barcazas británicas con hombres y 
material de guerra, se acercan a las costas 
de Africa def Norte. No esperan hallar una 
resistencia intensa. 


encaminadas d fijar planes pero no 
fechas definitivas. El Ptimci MinEsin:?, 
especialmente, estimaba que la inva¬ 
sión en 1943, y posiblemente en 1944, 
se presentaba tomo tina jjo&ibílidacl 
muy aventurada, en tanto el poderío 
de Alemania no fuera consKÍerabíe- 
mente debilitado, Para Gh urdí i 11. la 
invasión debía ser el episodio que ce¬ 
rrara las operaciones; efectivamente, 
el Primer Ministro consideraba que 
sólo después ele liberar a África dd 
Norte. eliminar a Italia de la lucha y 
lograr urt equilibrio favorable en Ru¬ 
sia, podría llevarse a cabo la opera¬ 
ción. Ln la reunión del gabinete de 
guerra británico de! 11 de junio, se 
resolvió definitivamente que la inva¬ 
sión sería llevada a cabo sólo cuando 
las operaciones en Rusia se hubieran 
volcado en forma total contra los ale¬ 
manes. 


Churehill se opone al 
plan estadounidense 

Siguiendo las instrucciones de Roo- 
sevdt. Marcha!) y Hopkins se trasla¬ 
da ron a Londres, donde informaron a 
Chiuchi|], y a Jos jefes militares britá¬ 
nicos de los alcances del nuevo plan. 
El 14 cte abril, los dirigentes ingleses 
formalizaron su acuerdo con el plan 
propuesto por Marshail. condicionan¬ 
do mi consentimiento a que se mantu¬ 
viese una fuer/.a considerable en hom¬ 
bres y armas en Ex tremo Oriente, para 
defender a la India, Australia y Nueva 
Zelandia de los nipones. 

Marshail y Hopkins abandonaron 
Londres con el convencimiento de ha¬ 
ber arribado a un acuerdo definitivo 
con los británicos. Sin embargo Chur- 
chill y sus asesores militares se mos¬ 
traron. poco después, opuestos a llevar 
a la práctica el proyecto. Ellos consi¬ 
deraban que las conversaciones estaban 



4 Blindados americanos salen de fas fábricas 
con rumbo a tos puertos. La producción es¬ 
tadounidense, lanzada en una carrera centre 
el tiempo, aplastará af enemigo, 
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Combatientes norteamericanos, pertenecientes a unidades de "Rangers" (Batidores} míente 
navegan en los transportes rumbo al África del Norte, Tras e! entrenamiento recibido en lo: 
Estados Unidos han sido conducidos a Inglaterra, donde instructores veteranos los han inicia 
do en los secretos de la lucha en el desierto. 
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Desíe un avsóri americano ha sido tomada esta foto, tojo, ya en las playas, pueden verse 
las barcazas que eonduoen a las tropas estadounidenses. Tai como estaba previsto, los hom¬ 
bres hadarán poca oposición en las playas. No les resultará difícil además superarla y afirmar 
Jas cabeceras de puente. 


t/u;j ve; obtenida li aprobación en 
<d seno de su propio gobierno, Cluir- 
cfiiij se trasladó a Washington para 
tratar de disuadir a RooseveJi. Las 
conversaciones sostenidas entre ambos 
jefe* de Estado se extendieron entre 
d IE) y t| 25 de junio de 1942. El líder 
británico desplegó todos sus recursos 
ame el presidente estadounidense y 
sus principales asesores, para tratar de 
imponer sus puntos de vista; ofreció, 
como alternativa, el desembarco en 
Africa del Norte. El general Marshal] 
rebatió enérgicamente este argumento, 
señalando que la crítica situación de 
Ruda no permitía postergar las ope¬ 
raciones; efectivamente, sostenía el je¬ 
fe norteamericano que las (ropas ale¬ 
manas podían llegar a dominar la 
situación en la Unión Soviética al 
extremo de poder retirar fumas dd 


frente y enviarlas al oeste, sin hacer 
peligrar por eso su seguridad. Además, 
un desembarco en ej norte de Africa, 
en 1942, absorbería una gran parte de 
las fuer/qs necesarias para llevar a la 
práctica el ataque planificado contra 
Francia para tí] siguiente año, Las 
discusiones, por último, llegaron a su 
término sin que se alcanzara ningún 
acuerdo. 

Empero, el agravamiento de la si¬ 
tuación en África, donde Rommel ha¬ 
bía conquistado Tobmk e iniciaba la 
marcha hacia el delta del NÉlo, obligó 
a los estadounidenses a entregar a los 
británicos gran parte dd material bé¬ 
lico —tanques, cañones autopropulsa¬ 
dos, etc - que reservaban para la ope¬ 
ración planificada. Así. indas las cir¬ 
cunstancias se volcaban en favor dd 
plan de ChurchiJl, Éste, de regreso a 
f ondees, resolvió tomar una actitud 
terminante y. en rarta enviada a Rgo- 
sevelt el JJ de julio, le comunicó: "Nin¬ 
gún general, almirante o marisca] del 
aire británico responsable, está dis¬ 
puesto a respaldar d plan SLEDGE- 
HAMMER como una operación prac¬ 
ticable en el año IÍH2 M y agregaba: 
"Estoy seguro que el África del Norte 
francesa constituye la mejor oportuni¬ 
dad para ayudar al frente ruso en 
1942.... Allí está el verdadero frente, 
para mí, en 1942". 

La inconmovible actitud do Cliur- 
crhi]l logró finalmente imponerse. Roo- 
sevdL pasando por alto la oposición 
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El desembarco. A pocos metros de las playas, 
fas barcazas han dejado caer sus portas, Cor» 
e! agua a la rodilla, los soídados ganan las 
arenas de la costa, sin hallar oposición. 

Soldados americanos avanzan hacía fas pla¬ 
yas, a bordo de una barcaza, Sus equipos son 
excelentes y el entrenamiento ha sido insu¬ 
perable, Confían en la victoria. 


de Marshall y del secretario de guerra 
Stimsorc* quienes proponían no secun¬ 
dar Ja iniciativa británica en .Urica y 
desplazar sus fuerzas hacia el frente 
del Pacifico, dispuso que debía lle¬ 
garse a un acuerdo con los ingleses. 
Si los británicos continuaban negán¬ 
dose a participar en una invasión a 
través del Canal de 3a Mancha, en 
UH2, se debía poner en marcha la 
operación en Africa antes de que fi¬ 
nalizara el año, 

Marsh al I, el almirante Kmg y Harry 
Hopkíns viajaron nuevamente a I jon¬ 
dees y, el 24 de julio, luego de insistir 
sin éxito en su primitivo proyecto, de¬ 
bieron aceptar los puntos de vista in¬ 
gleses. 

El 30 de julio, Roosevelt comunicó 
al jefe de Estado Mayor de las fuerzas 
norteamericanas que, como coman¬ 
dan le en jefe, había decidido que Ja 
operación en Africa del Norte debía 
iniciarse lo antes posible y tendría 
precedencia por sobre las demás ac¬ 
ciones planificadas- Quedó así tomada 
definitivamente la decisión de proce¬ 
der al desembarco! La operación reci¬ 
bió el nombre clave de TORCÍ!. 

Como jefe de las fuerzas abadas se 
designó al general Eiscnhowtr, quien 


ejercía ya el coma rulo de las tropas 
estadounidenses estacionadas en Gran 
Bretaña. Una ve/, obtenido el pleno 
apoyo de Rooseveit, Churdón decidió 
trasladarse a Moscú para comunicar ¡i 
Stalm que no habría segundo frente 
esc año en el continente europeo pero 
que, en su lugar, los aliado® se pro¬ 
ponían realizar un esfuerzo decisivo 
en él Medir eirá neo para anular el po¬ 
derío del "Eje" en ese sector. El IS de 
agosto y luego de realiza i una etapa 
en Egipto donde procedió a reorga¬ 
nizar el comando del VIII ejército, el 
Primer Ministro inglés arribó a Moscú, 
Entrevistó en seguida a Stalin y, en 
una serie dé discusiones cargada® de 
mutuas recriminaciones, manifestó al 
líder ruso el alcance de los planes 
aliado®. 

Posteriormente Chnrchill relató a 
los generales Kuenhowcr y Clark la® 
Incidencias de la entrevista: 

"Cuando estuve en Moscú, Stalm y 
yo conversamos a calzón quitado y de- 
fio confesar que en algunos momentos 
me vi en apuros. Sialin dito que la 
lucha librada allá ha demostrado que 
el ejército alemán no es tan duro de 
pelar romo se jactaba de ser. Me dijo: 
H ’;Por qué no hacer algo?" y me vi en 









ütií pequeña ciudad costera del Africa del 
Norte acaba de ser ocupada par los norte, 
ame r icanos. No ha habido lucha. Los nativos 
observan d desembarco rao indiferencia. 


b obligación de admitir que todavía 
no podemos cruzar el Canal de | a 
Luego le conté lo del plan 
TORCÍ i y le dije que pensábamos 
ponerlo en práctica. Lógicamente, Sta- 
im sufrió un desengaño al enterarse 
de que este afio no habría segundo 
frente en li ti ropa, pero cuanto más 
pensó cu el ataque n Africa de] Norte, 
más le gustó”. 


Se ‘enciende” 
la "Antorcha” 

El 13 de agosto de 1942. los jefes 
ckl Estado Mayor junto con angloame¬ 
ricanos impartieron al gener¿ti Eísen- 
htnver las directivas finales que pu¬ 
sieron en marcha el plan TORCI! El 
documento fijaba claramente el obje¬ 
tivo: 

El presidente (Roosevelt) y el Pri¬ 
mer Ministro (Churchíll) han re¬ 
suelto que sean di ígídaa operario, 
nrs militares combinadas contra 








I 


Airit a, tan pronto Como s^a factible, 
cocí vistas ¿i conquistar, en conjun¬ 
ción con las fuerza^ aliadas en Me- 
dío Oriente, el completo control en 
África del Norte, desde el Atlántico 
hasta el Mar Rojo'\ 

Eísenhower se dio en seguida a la 
tarea de organizar sus fuerzas y pla¬ 
nifica]- el ataque. Designó, como su 
segundo, al general Mark Clark, y jefe 
de Jas fuerzas aéreas al general de bri¬ 
gada Jimmy Dooíittle. E! mando de la 
flota de invasión estaría a cargo del 
almirante $ir Alan Cunníngham. Las 
tropas de tierra británicas serían co¬ 
mandadas por el genera] Kenneth An- 
derson, 

Un primer proyecto de ataque fue 
elaborado. La invasión se realizaría 
por intermedio de tres grupos de des¬ 
embarco; uno de ellos, la "Fuerza de 
Jareas" occidental, partiría directa¬ 
mente desde puertos norteamericanos 
y ocuparía Casa blanca, sobre Ja costa 
atlántica del Marruecos francés; el 
mandil de las tropas de dicho grupo 
estaría a cargo del general Patton. Las 




En Jas proximidades de la ciudad de Oran, en el África septentrional francesa, los combatien¬ 
tes nortéame rica ros desembarcan sus equipos. Han enar bolado Ja Pandera de las Parras y fas 
estrellas y pronto se convertirán en una coméate ininterrumpida de hombres y materiales. 


otras dos fuerzas zarparían de puertos 
británicos y, atravesando el estrecho 
de Libra llar, procederían a ocupar los 
puertos argelinos de Orán ("Fuerza de 
J aj éas” central) y Argel ("Fuerza de 
I arcas" oriental). Eisenhovvei' instalar 
ría su puesto de comando en la base 
británica de Gibraltar, desde donde 
dirigiría el desembarco. 

El 22 de agosto, una vez delineado 
en términos generales el plan de in¬ 
vasión, se fijó como fecha provisoria 
para la iniciación de la operación 
TORCH el día 15 de octubre. 

Desde el prime]’ momento, el éxito 
de la ojie ración quedó condicionado a 
una serie de imprevisibles factores. 
Gomaban entre ellos Ja posible ¡ntci- 
vención de España en favor del ‘'Eje”, 
la reacción de Jas fuerzas armadas 
francesas del gobierno de Vichy esta- 

Una ¡barcaza, eneJayada en la playa, mientras 
se procede al desembarco del material que 
transporta.. La actitud de los hombres de* 
muestra la pasividad que mantuvieron los 
defensores. 


í-bmuiás en .África del Norte que su¬ 
maban unas 14 divisiones y la posible 
y rápida intervención de los alemanes 
en el supuesto caso do que la infor¬ 
mación dej proyectado ataque llegara 
hasta ellos antes del comienzo del mis¬ 
mo. De ocurrir esta última posibili¬ 
dad, los germanos podrían ocupar Tú¬ 
nez y Argelia a altes de que se concre¬ 
tara el desembarco. 

Chinchín, que acababa de regresar 
a Londres el día 24 de agosto, encaró 
los probJemas citarlos con marcado op¬ 
timismo. En carta a Roosevelt, que 
envió dos dias más tardé, le mani¬ 
festó: "Esta operación, tal como yo Ja 
veo, es esencialmente política en sus 
fundamentos. La primera victoria que 
tenemos que gana] es evitar una ba¬ 
talla. 1,3 segunda, si no podemos evi¬ 
tar esa batalla, es ganarla..," 

Para el Primer Ministro, la eventual 
resistencia de las fuerzas del régimen 
de Vichy podida ser anulada mediante 
un gran despliegue de fuerzas, d ma¬ 
yor posible, en el momento del pri¬ 
mer ataque y, simultáneamente, con 









El general Eisenhower, comandante de las fuerzas norteamericanas, firma El general dé brigada James H Doolittle, jefe de las fuerzas 
directivas relacionadas con la operación en marcha. A su lado, su segundo, aéreas. Tuvo a su cargo la dirección de las actividades de pro¬ 
el general Mark Clark, que vivirá una verdadera odisea en tierra africana, lección y ataques prevtos al desembarco. Fue escasa la oposición 
con anterioridad at ataque aliado. Q ue debió vericer - 


el mayor número de desembarcos que 
fuera posible realizar, en puntos di¬ 
ferí rites, dando así la impresión pal¬ 
pable de un ataque abrumador, 

Churchill definía asi la operación 
prevista: ‘'Un intento audaz, atrevido, 
para conquistar, desde el primer mo¬ 
mento, una victoria incruenta, puede 
obtener una extraordinaria re rom pe ri¬ 
sa”. Los jefes estadounidenses, en 
Washington, empero, se mostraban re¬ 
misos a extender las operaciones a! 
interior del MediterAtteo, temiendo 
que la$ tropas empleadas en la acción 
fueran copadas por un sorpresivo ata¬ 
que germano o español 
$ 




Soldados americanos con fraterniza o con tro¬ 
pas francesas que respondían al régimen de 
Vichy. Us franceses combatirán, después, 
al mando de iuin, contra el MjVk 


tle los Éstádos Unidos, en su ¡JtiiíiCra 
operación impdftante, tendría en los 
pueblos de la Europa ocupada, la In¬ 
dia y China. La operación debe limi¬ 
tarse a un ataque norteamericano a la 
/ona (te Casa blanca y Orán, seguido 
más tarde por el avance (te fuerzas br¡- 
tánicas". 

Ua noticia causó enorme desaliento, 
tanto en Churchill como en Eisenhower 
}' s«s lugar temen tes. F.1 general Clark 
definid asi la situación; "Aun cuando 
capturásemos sectores de Oran y Casa, 
blanca, no habríamos mejorado la si¬ 
tuación estratégica de los aliados en 
el teatro Mediterráneo-Africa del Nor_ 
te, que tal era la sola finalidad de 
J ORCf-L , . Con las operaciones li¬ 


mitad as propuestas, no podíamos im¬ 
presionar a los franceses lo bastante 
corno para ganarlos para nuestra cau¬ 
sa,.. A nuestro entender, ninguna 
duda rabia que desembarcar tanto al 
este de Argel o Roñe, era un riesgo 
calculado, pera que valía la pena 
correr si queríamos utilizar África del 
Norte como trampolín para atacar a! 
continente europeo". Churchill, a su 
vez, consideró la alteración de los pla¬ 
nes como un golpe fatal pata el pían 
TORCH v escribió inmediatamente a 
Roosevelt, pidiendo Ja reconsideración 
de la medida, Roosevelt, en su res¬ 
puesta del día SO de agosto, manifestó 
a| Primer Ministro que d principal 
inconveniente para extender los des¬ 
embarcos a Argel radicaba en la falta 
de barros de guerra y de transporte, 
En la misma comunicación, empero, 
el presidente de los Estados T T nídos 
comunicaba a Churchill que habría de 
estudiar detenidamente las disponibi¬ 
lidades en el orden naval y que in¬ 
tentaría agotar los recursos con- CÍ fin 
de hacer posible el tercer desembarco. 

El $ de septiembre. RooseveU escri¬ 
bió nuevamente a Churchill comuni¬ 
cándole que el ataque a Argel tam. 
hién sería llevado a cabo, Le especi¬ 
ficó, además. Id cantidad de fuerzas 
que Estados Unidos habría de emplear 
en la acción. En Casablanra, 34,000 
soldados rn la primera oleada v 54.000 
en la segunda. En Orán. 25.000 y 
20.000 respectivamente. En Argel. 
10.000 soldados en la primera oleada, 
a los cuales se les unirían, en una 
segunda fase, los efectivos británicos 
(23,000 hombres). 

De esta forma quedó definitivamen¬ 
te superada la diferencia que obstacu¬ 
lizaba el desarrollo de la acción. Ya 
nada podría impedir el desembarco 
El 22 de septiembre se tomó en 
Londres la decisión final. En una re¬ 
unión del Alto Mando aliado, a la 
que asistió el Primer Ministro Chur¬ 
chill se fijó kt fecha del ataque para 
el día 8 de noviembre de 1942. 

La operación TORCH se pondría 
en marcha rn forma coordinada ron 
el ataque que el VIH ejército, con el 
mando de Moriigotnery, desencadena¬ 
ría el 23 de octubre contra las Fuerzas 
alemanas al mando del mariscal Rom- 
uiel. Así, tomadas entre dos fuegos, las 
fuerzas germano! tal i anas serían defi¬ 
ní t i vamen te a n i q u i Jadas, 


4 Tanques alemanes abandonan la ciudad de 
Bizerta. Marchan hacía el frente, situado a 
poces kilómetros de allí, donde enfrentarán 
la acometida de los afiados. 
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Diferencias en 
el mando aliado 


l.n la madrugada del 25 de agosto, 
el general Clark fue arrancado del lu¬ 
dia por b llegada de un insólito cable¬ 
grama destinado a Eisenhower, envia¬ 
do desde Washington jxir el general 
Marshall. El mensaje deda: ' La Juma 
de fdejs del Estado Mayor norteame- 
ricarto cree que ( ORCT1 es una ope¬ 
ración en escala excesiva y que se de¬ 
ben modificar los planes' de manera 
de eliminar la zona de Argel, en vista 
de las limitadas fuerzas militares dis¬ 
ponibles, El riesgo es demasiado gran¬ 
de, especialmente considerando la su¬ 
ma gravedad del efecto que el fracaso 
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En ¡jna ciudad de África del Norte, la población reitera una y otra vez la bienvenida a las 
tropas aliadas. Uua muchacha abraza a un tanquista británico, expresando así la alegría que 
siente por la liberación. Han esperado su arribo por largo tiempo y al fin ya están allí, la po^ 
Marión civil ayudó en todo momento a los aliados. 

\ú 


" Fortalezas Volantes" regresan después de un 
“raid" contra ur> aeródromo del “Eje\ en el 
norte de Túnez. Pueda verse al Mediterráneo 
y las columnas de humo de los Incendios. 

Hitler ante la 
operación TOECH 

El 9 de octubre de 1942, el conde 
Gíano. yerno de Mussolini y minis¬ 
tro de Relaciones, Exteriores de Itolla, 
registró en su "'Diario" los siguientes 
hechos; 

"Larga conversación con el general 
Amé, jefe del $IM (Servicio de In¬ 
formación Militar), Netamente pe¬ 
simista. Todas las informaciones y 
las consideraciones llevan a la con¬ 
clusión de que los anglosajones se 
preparan para desembarcar,, con 
grandes fuerzas^ en el Africa del 
Norte de donde piensan, después, 
atacar al «¿Eje», Geográfica y lógi¬ 
camente, Italia es el primer obje¬ 
tivo". 

Esta reflexión de Ciano demuestra 
categóricamente que el Alto Mando 
italiano preveía va el inminente ata¬ 
que contra el Africa del Norte y ÁUn 
contra su propio país. Ya en 1941 . Mus¬ 
solini había escrito a Hitler, incitán¬ 
dolo a ocupar Túnez, para asegurar 
la retaguardia de las fuerzas del "Eje", 
que a la sazón combatían en Libia y, 
además, contar con una base de apro¬ 
visionamiento muy próxima al tetri- 


En una ciudad de Argelia, la población civil ► 
recibe alborozada la presencia de las un ida- 
des norteamericanas, Los civiles a izan sus 
manos haciendo el saludo popularizado por 
Churchilí 

IV - 226 



torio italiano. El Führer, entonces, no 
prestó atenúen alguna al redamo del 
iTice. l ampoco ahora» en octubre de 
JEMy y en vísperas del ¿tiarpie ¿diado, 
accedió al pedido del Estado Mayor 
germano, con respecto a otorgar al 
gobierno francés de Vichy la autoriza¬ 
ción correspondiente con el Fin de que 
éste enviara tropas de re fuer/o al Atri¬ 
ta del Norte, para consolidar la posi¬ 
ción militar de la región y dificultar, 
por consiguiente, cualquier tentativa 
de desembarco aliado. El dictador ale¬ 
mán estaba convencido que los alia¬ 
dos no llevarían a cabo ningún ataque 
en la zona rilada. Por ello, a mediados 


dd mes de octubre, comisionó ai ge¬ 
neral von Rinteien para que advir¬ 
tiese ai Alto Mando italiano qu¡e Ale¬ 
mania se oponía a cualquier interven¬ 
ción aitnada en 'Túne/, Una ve/ más, 
líúlcr demostraba su falta de visión 
■ante un peligro que era a todas luces 
evidente. 

Así, pocos días después de iniciada 
la ofensiva de Montgomery en El AU- 
mein inanilestó a sus lugartenientes 
su convencimiento de que los aliados, 
si atacaban en el Mediterráneo occi¬ 
dental, no It) harían contra Africa del 
Norte, sino ¡contra la isla de Cór¬ 
cega! 


Ei Estado Mayen germano, empero, 
realizo un estudio en esu; días» sobre 
la si ¡nación general y, pese a lo; es¬ 
casos informes en su poder, dedujo 
acertadamente que el África septen¬ 
trional francesa era e! sector más in¬ 
dicado para una operación ofensiva 
por partí? dt: lo; aliados. Este análisis, 
sin embargo, daba como fecha pro¬ 
bable para la realización de! desem¬ 
barco la primavera de HH3, El Man¬ 
do alemán, y aun su líder supremo, 
e! Fühier, demostraban halla™ muy 
Jejos de El realidad Esta cogítela per¬ 
sistió aún después de haberse recibido 


informes concretos, acerca de la con¬ 
centración de barcos aliados en (li¬ 
bran ar. Los italianos, en cambio, vis- 
In rubra ron claramente el peligro que 
se cernía sobre las fuerzas del "Eje' 1 
v aun sobre el propio territorio con- 
tmental, Mussolini compartió las in¬ 
quietudes del Alto Mando, pero no 
logró sacar a Hitler de su error. 

El G de noviembre, dos dias antes 
de la invasión, Hitler, que a la sazón 
se hallaba en su cuartel general en 
Frusta, ordenó a Gocríng que comu¬ 
nicara al mariscal Kesselring, jefe de 
las fuerzas germanas en el Mediterrá¬ 
neo, que si los afiados realmente in¬ 
tentaban una operación de desembarco 
en gran escala en el Mediterráneo oc¬ 
cidental, lo harían fijando como ob¬ 
jetivos las islas de Córcega o Cerdeó a 
o, quizá, y muy improbablemente, los 
puertos líbicos de Dorna o Trípoli. 

En la mañana del 7 de noviembre 
llegaron al cuartel general del Führer 
los últimos informes acerca de la si¬ 
tuación en el Mediterráneo, Los ser¬ 
vicios de la marina habían detectado 
la concentración de grandes fuerzas 
navales aliadas de guerra y transporte, 
sobre la boca del Estrecho de Oibrol¬ 
lar y desplazándose hacia el interior 
del Mediterráneo. La dramática noti¬ 
cia dio lugar a una serie de ásperas 
discusiones acerca de los posibles des¬ 
tinos y propósitos de esa fuerza. El 
Führer. una vez más, erró en su apre¬ 
ciación. De acuerdó ton su opinión, 
los altados preparaban probablemen¬ 
te un desembarco, con cuatro o cinco 
divisiones, en Trípoli o Bengasi, con 
la intendón de atrapar por la espalda 
a las fuerzas de Romrnet en retirada. 
El Führer ordenó en consecuencia 
que se adoptaran todas las medidas 
posibles para contrarrestar la posible 
ofensiva altada y que, en Trípoli y 
Bengasi, se erigieran defensas con ur¬ 
gencia. Exigió, además, que la I uft- 
waffo en el Mediterráneo fuera inme¬ 
diatamente «forzada. Se le informó, 
con respecto a esto último, que resul¬ 
taba imposible, por no existir reser¬ 
vas disponibles. Todos los aviones 
germanos se hallaban en operaciones. 
A ccmtinuación, bfzo cursar al maris¬ 
cal von Rundstedt, comandante en je¬ 
fe de las fuerzas germanas, en Europa 
occidental, la señal de alerta para lle¬ 
var a la práctica la operación AN¬ 
TON. Bajo este nombre en clave se 
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ocultaba el plan de ocupación militar 
sorpresiva de la Francia de Vichy. 

Lomadas las disposiciones citadas, 
el Führer, acompañado por los jefes 
de la WehrmadU, von Keiiei y fodl, 
se embarcó en un tren que lo condujo 
a Alemania Su destino: Munich. Allí 
habría, en la tarde del día siguiente, 
8 de noviembre, de pronunciar el tra¬ 
dicional discurso anual a los viejos 
miembros del partido nazi, en con¬ 
memoración del aniversario del Putsch 
de 1323. De esta forma, en el momen¬ 


to quizá mis crítico de toda la guerra, 
cuando lo* aliados se hallaban a un 
paso dé desembarcar en África del 
Norte y los soviéticos realizaban los 
últimos preparativos para lanzar su 
contraofensiva en Stalingrado, Ilitler, 
en un acto de inexplicable divorcio 
con la realidad, permitió que su per¬ 
sonalidad como político sobrepasara 
a su responsabilidad como conductor 
militar. Efectivamente; al viajar a Mu¬ 
nich, acompañado por Keitcl y lodh 
dejó prácticamente acéfalo al cuartel 
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INVASION 

Comandante en jefe; generat 
Eisenhower. 

Jefe de la fuerza naval: al mi' 
rártte Cunnmgbam, 

Jefe de Ja fuerza aérea: gene¬ 
ral Doollttle. 

“FUERZA DE TAREAS"' ORIEN¬ 
TAL, (generales Ryder y An Per- 
son). 

Objetivo: puerto de Argel. [In¬ 
tervinieron: IClDÜC soldados nor¬ 
teamericanos y 23.000 británi¬ 
cos (unidades de las divisio¬ 
nes de infantería 9$ y 34^ p y 
la 1? blindada de EL UU, P y 
?0 g de infantería británica). 
Flota: 3 cruceros, 2 portaavio¬ 
nes de escolta r 13 destructores* 
1$ transportes de tropas y em¬ 
barcaciones auxiliares. 

TUÉRZA DÉ TAREAS" CEN¬ 
TRAL (general Fredendill} 
Objetivo: puerto de Orán. In¬ 
tervinieron 39.(HJ0 soldados nor¬ 
teamericanos (unidades de las 
divisiones l g de infantería y 
blindada norteamericana). Flo¬ 
ta: 2 cruceros* 2 portaaviones 
de escolta, 13 destructores* 28 
transportes de tropas y embar¬ 
caciones auxiliares. 

"FUERZA Dé TAREAS" OCCi 
DENTAL (general Patton} 
Objetivo: puerto de Caso blan¬ 
ca. Intervinieron 34.000 solda¬ 
dos norteamericanos [unidades 
de las divisiones 0 a de infan¬ 
tería. y 3 5 y 2F blindada nor¬ 
teamericanas). Flota: 3 acora¬ 
zados, 7 cruceros, 4 portaavio¬ 
nes de escolta, 38 destructores, 
23 transportes de tropas y em¬ 
barcaciones auxiliares. 

ESCUADRA Dé APOTO (almi¬ 
rante Syfret) 

Efectivos: 3 portaaviones, 4 
acorazados, 3 cruceros, 17 des¬ 
tructores y embarcaciones au¬ 
xiliares (corbetas, dragaminas, 
petroleros, etc.). 


A 


Soldados americanos, con su equipo de com¬ 
bate completo, avanzan en fila india por un 
camino que cruza e! paso de Kasserirte. A 
la cabeza, provistos de detectores especia¬ 
les, marchan combatientes con la misión de 
explorar el terrero en busca de minas. 

Grandes transportes americanos continúan f 
desembarcando refuerzos y materiales en !a 
costa de África.. A través de las portas, tos 
hombres descienden hasta las pequeñas bar¬ 
cazas, que los conducirán a tierra. 

I V - 22Í) 












MISION EN AFRICA DEL NORTE 


Octubre 17 de 1942. 10 de I# 
mañana. El general Mark Clark 
acaba de entrar en su despa¬ 
cho, en Londres. EJ jefe ame¬ 
ricano deja su gorra sobre el 
escritorio y se apresta a tomar 
asiento cuando un oficial hace 
su entrada en el salón. Trae en 
sus manos un papel. Lo en¬ 
tiende a Clark, que (o toma 
sin darle importancia, El jefe 
americano pasea su mirada por 
la$ líneas y su expresión cam¬ 
bia notablemente. En ese mis¬ 
mo instante, el teléfono co¬ 
mienza a sonar insistentemen¬ 
te, Clark descuelga el tubo y 
atiende. Escucha pocas pala¬ 
bras. Pero para él $on sufi 
cientes: 

—Ven para aquí, ahora mis¬ 
mo , + , 

Clark cuelga y sale precipita¬ 
damente. Él que acaba de ha¬ 
blar es el general Eisenhower, 
Minutos más tarde, Clark sa¬ 
luda a su superior. Sus prime¬ 
ras palabras, que denotan la 
excitación que lo embarga, son 
suficientemente expresivas? 

—¿Cuándo parto? 

. Lo respuesta, igualmente inme¬ 
diata, no deja lugar a dudas 
acerca de la importancia del 
llamado: 

—Probablemente en el acto. 
Sobre el escritorio de Eisenho- 
wer, abierto, un papel es la 
clave de todo. Se trata de un 
cable de ííob Murphy, conseje¬ 
ro de embajada en Argel, En él 
se dice que oficiales franceses 
están dispuestos a facilitar fa 
entrada de los americanos en 
África del Norte. Aquello tiene 
para Eisenhower el va'or de 
cincuenta divisiones de infan¬ 
tería. Significa, simplemente, 
que la operación de desembar¬ 
co podría hacerse a un costo 
ridiculamente bajo en hombres 
y material. De ahí la importan¬ 


cia qué se le concede al epi¬ 
sodio. 

Para concretar la acción con¬ 
junta, un alto oficia! americano 
debe viajar a Africa del Norte 
y entrevistarse con (os oficia¬ 
les franceses completados. 

Ese oficia! americano será el 
general Mark Clark, segundo 
de Eisenhower. 

El viaje se inicia con una aven¬ 
tura aérea, como lo es el ate¬ 
rrizar en Gibraltar con un gi- 
ga n tesco B-l 7. Al Ií, o cu I tá n d ose 
de los espías alemanes, que 
vigilan constantemente el aeró¬ 
dromo, desde o! territorio es¬ 
pañol, Clark y sus acompañan¬ 
tes se dirigen a la zona por¬ 
tuaria. Deben para eso disfra¬ 
zarse y ocultar sus insignias, 
que harían sospechar al menos 
avisado de los agentes ene¬ 
migos, 

El submarino que los espera, 
una pequeña unidad, “'increi- 
bfemerate lenta”, es el íl $e 
raph" P-219, al mando del te¬ 
niente de navio Norman A. 
Ambury Authinlek Jewefl fal 
que fuego Clark llamaría SiII). 
La dotación dei submarino “ca¬ 
si todos adolescentes” dispen¬ 
só a los recién lregados una 
acogida cordial. Luego todos 
se dieron 3 la tarea de acomo¬ 
dar el equipaje y ubicarse ellos 
mismos en los escasos lugares 
disponibles. 

La navegación, lenta en su¬ 
perficie,. resultó a Clark deses¬ 
perante en inmersión. Ef plazo 
para la entrevista se acercaba 
rápidamente y Clark compren¬ 
día que no llegarían a tiempo. 
Por último, arriesgándolo todo, 
decidieron marchar en super¬ 
ficie, vigilando constantemen¬ 
te la posible aparición de uni¬ 
dades enemigas. 

—Bienvenido a África de! Nor¬ 
te, .. 


Aquellas fueron las primeras 
palabras que escuchó Clark a| 
pisar territorio argelino. El que 
las acababa de pronunciar era 
Murphy, En seguida, tras ca¬ 
minar unos minutos a través 
de los riscos que bordeaban 
la cqsta, Iregaron a una vieja 
mansión. Allí, su dueño, un ciu¬ 
dadano francés, M Teissier, 
que posteriormente .rvió a las 
órdenes do Clark en la campa¬ 
na de Italia, los recibió. En ía 
casa se encontraban ya los 
representantes del general G-i- 
raud. 

La conferencia, sostenida en 
un clima de tensión, fue inte¬ 
rrumpida por una noticia ines¬ 
perada? 

—ELa policía estará aquí den¬ 
tro de unos minutos! 

Una vieja bodega fue el refu¬ 
gio de Clark y sus acompañan¬ 
tes. Allí, durante una larga 
hora, escucharon el ir y venir 
de los policías franceses, aler¬ 
tados por los sirvientes nativos. 
Por último, al no encontrar 
nada sospechoso y convencidos 
por Murphy, acerca de la “fies¬ 
ta intima” que se estaba reali¬ 
zando, Vi corrí pañ i a de da¬ 
mas”, los agentes franceses se 
alejaron de allí. 

Ai regresar, 3 bordo del sub¬ 
marino, Clark había dado cum¬ 
plimiento a su misión. Un "Ca¬ 
talina" recogió al j«fe amerh 
cano y ¡o transportó a Gibral- 
tar. Desde allí, Clark envió a 
Eisenhower un mensaje que 
resumía lo acontecido. Una de 
sus frases sintetizaba lo que 
Eisenhower esperaba? 

“Se espera que Gíraud tome 
decisión definitiva el martes 
y se prevé que |a misma se¬ 
rá favorable..." 

La aventura del general Clark 
hable concluido. 




4 Una unidad terrestre 
perteneciente a jas 
fleafes Fuerzas Aéreas 
marcha 3 través de 
un camino de Argelia, 
hacia un aeródromo 
que deberán utilizar 
sus aviones. Nadie se 
opone a su avance, 
La posesión de bases 
adelantadas, en terri¬ 
torio tunecino, am¬ 
pliará el radio de ac¬ 
ción de los aviones 
aliados. 
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Soldados fimericartos, en misión da patrulla, detienen la marcha junto a un Míe 109 que ha sida 
derribado momentos antes, Buscan al posible sobreviviente de la acción. Sin embargo, nada 
Miarán, El piloto alemán, ileso o herido ligeramente, ya se ha alejado de allí. 


genera! de Prima. Allí quedó» como 
sustituto, un simple coronel. 

Mientras el convoy se bailaba en 
marcha hacia Munich» el Fiihier y 
sus lugartenientes prosiguieron anali¬ 
zando la amenazante situación en el 
Mediterráneo. Seguían aún convenci¬ 
dos de que la inminente invasión no 
estaba dirigida contra África del Nor¬ 
te. A las ocho de la noche, un oficial 
entregó al Führer un mensaje urgen¬ 
te; el mismo decía que el desplaza¬ 
miento de ios buques aliados indicaba 


que los mismos no se proponían con¬ 
tinuar Ea navegación más allá del es¬ 
trecho de Sicilia, El enigma quedaba 
así definitivamente aclarado. Lo que 
Hitler y sus lugarren'entes se habían 
resistido a creer dur;¡me días, era ya 
un hecho concreto: el desembarco 
angloamericano se produciría en Ma¬ 
rruecos y Argelia, 


¡Invasión! 

El 2í *tc ociubie de 1942 se hí?o 
a la mar, desde los puenos de Estados 
Unidos y las J»ct mudas. la 'Tuerca de 
Tareas" occidental. Acompañaba a los 
Si irampoites de tropas y material» 
una ilota de apoyo al mapdo de] 
contraalmirante Hewitl e integrada 
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por cuatro portaaviones, tres acoraza¬ 
dos, siete cruceros y treinta y ocho 
destructores. Este grupo do invasión 
conducía a 35.000 soldados norteame¬ 
ricanos y 250 tanques h a] mando del 
general Patrón. Sle objetivo era Oji¬ 
blanca, sobre la costa atlántica de Ma¬ 
rruecos, En ese puerto se hallaban im¬ 
portantes unidades de la flota francesa 
al mando del almirante Michelier; el 
acorazado Hf Joan Hart", c-3 crucero "Prj- 
niaugueft destructores y sumergibles. 

Los aliados confiaban en que el jefe 
ilt: la guarnición,, general UéLhouan, 
se plegaria a las fuerzas invasores, 
pues dicho jefe había mantenido con¬ 
tactas secretos ton los agentes estado¬ 
unidenses en Marruecos. Es de desta¬ 
car que, han a esc momento, Estados 
Unidos mantenía relaciones diplomá¬ 
ticas con el gobierno francés de Vichy, 
lo que facilitó la acción conspira!iv» 
de los al i a tíos. í.a acción de lVthouart, 
empero, sr vio frustrada, pues d ge¬ 
nera! Nogués, residente general fran¬ 
cés en Marrueco*, se negó a participar 
en la confabulación y dio órdenes 
a las fuerzas navales y terrestres de 
resistir. 

Lo* barcos que conducían a las tro¬ 
pas de Patton se acercaron a las costa 
marroquí y, aproximadamente a las 
cuatro de ía madrugada, procedieron 


Nativos y soldados de los Estados Unidos )> 
despejan una vía férrea, después (fe set 
atacada la región por aviones alemanes. 


ít desembarcar a las unidades sobre 
ambos flancos de Casa blanca, Pote 
Liautey y Pedal, al norte, y en Safi 
al sur. 

Las primeras tropas consiguieron 
ganar tierra sin hallar prácticamente 
oposición. Luego, sin embargo, los 
frauresírs, siguiendo las órdenes de No_ 
gués, ofrecieron resistencia. La lucha 
fue encarnizada, especialmente en Fort 
Liautey. En Casa blanca, entretanto, 
los barcos franceses, apoyados por las 
baterías costeras, ofrecieron una vio¬ 
lenta oposición a las naves aliadas. 
Ei acorazado “[can barí", inmoviliza¬ 
rlo en la rada, sostuvo con el Liego de 
sus gigantescos < añones de quince pul¬ 
gadas, la arción del crucero “ Prima li¬ 
gue t" v cinco destructores, que se lan¬ 
zaron al ataque contra la flota ene¬ 
miga, El desigual combate, empero, no 
tardó en definirse. Siete oaves fran¬ 
cés ecs, entre la* cuales se contaba el 
■'Primauguedq fueron hundidas, y el 
“jean lian", gravemente dañado por 
los proyectiles del acorazado norte¬ 
americano "Massachusetis", quedó va¬ 
rado junto a la costa. Cerca de 1.000 
marinos franceses perdieron la vida o 









RUMBO A 

Grán. s de noviembre de 194?, La 
operación aliada se desencadena en 
las playas na rabicán a 5 , 

A derecha e izquierda del puerto de 
Grán, sobre fas playas, ¡as barcazas 
de desembarco vuelcan _al combate 
a hombres, tanques y cañones de to¬ 
dos los calibres. El tableteo de las 
ametralladoras, manejadas por ata- 
cantes y defensores, puebla e! espa¬ 
cio de sonidos estremecedores. Las 
baterías costeras, disparando a que¬ 
marropa, levantan columnas de agua 
entre los navios aliados. Los atacan* 
tes se lanzan a la lucha con todo 
el peso de sus equipos. Los defenso¬ 
res, abrumados, resisten sin embargo 
con tenacidad y valor. 

En una de fas naves, tras rápida con¬ 
ferencia, se decide que un grupo es¬ 
pecial se acerque a Grán. Su misión 
no será la de combatir en primera 
fínea. Sin embargo, el riesgo que co¬ 
rrerán' sus hombres será mayor que 
el de Fos soldados que avanjan por 
las playas con fa bayoneta calada. 
El grupo especial deberá desembar¬ 
car en la boca dei lobo; efectivamen¬ 
te. las dos naves en las que será 
transportado penetrarán en el puerto 
y desembarcarán allí a sus hombres, 
Éstos, espertes en luchar contra el 
sabotaje, deberán salvar las instala¬ 
ciones portuarias de la posible des¬ 
trucción a que la someterán los de¬ 
fensores, ante fa eventualidad de ser 
derrotados. 


LA MUERTE 

Dos pequeñas naves se desprenden 
de los costados de una unidad ma¬ 
yor. Son lo$ «-guardacostas ameri¬ 
canos “Walney" y "Hartland'L Al man¬ 
do del grupo va el capitán F. T. Pe¬ 
tera, de la Real Armada británica. 
Los dos pequeños barcos se aproxi¬ 
man con toda Ja velocidad que le$ 
permiten sus débiles motores. Esca¬ 
samente protegidos, fos hombres se 
aplastan contra el fondo de las cu¬ 
biertas. Peters, tras una maniobra de 
diversión, tendiente a engañar a los 
defensores, enfila directamente hacia 
la boca de entrada del puerto. Us 
soldados que disparan desde tierna 
reaccionan inmediatamente. Todas las 
bocas de fuego disponibles apuntan 
hacía los dos pequeños guardacostas, 
Un diluvio de balas de todo calibre 
cae sobre los barcos. Uno tras otro, 
los hombres son ultimados.. Los dos 
pequeños navios avanzan dificultosa¬ 
mente. Por último, destrozados por 
los impactos, los guardacostas que¬ 
dan a la deriva. A bordo no hay ya 
nadie en condiciones de gobernarlos. 
Un hombre ha sobrevivido, milagrosa¬ 
mente, a la lluvia de balas. Es el 
capitán Peters. Sin embargo, tampoco 
él vivirá. Poco más tarde, mientras 
es conducido de regreso a Gran Bre¬ 
taña en avión, muere. 

La Cruz Victoria, otorgada póstuma- 
mente, y la cruz americana del Ser¬ 
vicio Distinguida premiarán su haza¬ 
ña, Serán ef reconocimiento de los 
aliados al valor y al sacrificio. 


Soldados franceses pertenecientes a las un i- 
dadas que respondían a Yichy y que se han 
plegado a los aliados exhiben una copia del 
mensaje de Roosevelt a fos pueblos de Afri¬ 
ca del Norte. 


resultaron heridos en la cruenta ac¬ 
ción. 

Aplastada la oposición enemiga, las 
fuerzas estadounidenses no tardaron 
en consolidar su avance sobre las pla¬ 
yas y, el día 9. iniciaron la marcha 
hada el inferior El general Nugués» 
empeto, no se rindió hasta el El de 
noviembre, al recibir desde Argel la 
orden del almirante Darían de poner 
término a la lucha. Fue en Argel, 
efectivamente, donde tuvieron lugar 
los acontecimientos decisivos que cid- 

4 Un nativo del norte de Africa ve pasar con 
su característica calma a los vehículos car^ 
gados de soldados norteamericanos. La pre¬ 
sencia de las tropas no alteró a la población 
civil. 
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LA VAL EN MUNICH 


Roma. S de noviembre de 1942. Habita¬ 
dores privadas del conde Ciano.. 

Son las cinco y media de la mañané. 
Un teléfono, línea directa que sola¬ 
mente conocen los altos jerarcas del 
"■Eje” llama intermitentemente a la ca¬ 
becera del lecho del ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores de Italia. Ciano, le¬ 
vantando el auricular, escucha, En el 
otro extremo dé la lineé, Ribbentrop 
lo saluda. Sus palabras, sin embargo, 
corteses, revelan nerviosidad. A la tá¬ 
cita interrogación de Ciano, el jefe 
alemán responde con una noticia que 
conmueve profundamente al líder ita¬ 
liano: 

— Los aliados acaban dé desembarcar 
en África del Norte.., 

Ciano, golpeado por la sorpresa, guar¬ 
da silencio. Ribbentnop, nerviosamente, 
lo interroga una y otra vez¡ 

—¿Qué piensan hacer ustedes? ¿Que 
piensan hacer ustedes, Ciano? 

El ministro italiano no puede darte 
“una contestación satisfactoria". V cor¬ 
ta !a comunicación segundos más 
tarde, 

Ciano, rápidamente, se dirige a los 
aposentos de Mu 5 so! i ni. Enterado de 
la mala nueva, el Duce reacciona vi¬ 
vamente. Recorriendo la estancia a 
grandes pasos, Mussolini había de de¬ 
sembarcar en Córcega y ocupar Fran¬ 
cia. Ciano lo interrumpe; 

—¿Con qué fuerzas? De acuerdo con 
los voceros más responsables del Esta¬ 
do Mayor, Ja ¡dea debe excluirse... 
Los alemanes, quizá... en opinión ds 
Mussolini, procedan y rápido, Ciano, 
sin embargo* no comparte su optimis¬ 
mo. Sabe, por uno de sus contactos, 
que en la embajada germana están 
■"literalmente aterrados del golpe*. 


Al día siguiente, 9 dé noviembre, una 
llamada de Ribhenírop alerta a Ciano. 
Es necesario que él o el Quce partan 
en seguida para Munich, aílí estará 
también Lava!. 

Ha llegado el momento de decidir la 
actitud por seguir con Francia. 
Mu$aolini. enterado por Ciano de la no¬ 
vedad, se resiste a ir personalmente. 
Se decide que viajará el ministro, con 
las siguientes instrucciones del Duce: 
"si Francia está dispuesta a prestar 
colaboracrón leal, recibirá de nosotros 
toda la ayuda posible; sí no adopta 
una posición clara, habrá que tomar 
medidas de precaución; ocupación de 
la zona libre y desembarco en Cór¬ 
cega". 

Al llegar a Munich por tren, Rlbben- 
trop se encuentra allí, en la estación. 
Tras los saludos de rigor, Rfbbentrop 
informa a Ciano que Laval llegará esa 
misma noche en automóvil. El dirigen¬ 
te francés realiza el largo viaje por ca¬ 
rretera. 

Sin aguardar le llegada de Laval, esa 
misma tarde, Ciano es recibido por el 
Führer, Ef máximo dirigente alemán 
manifiesta a Ciano su absoluto con¬ 
vencimiento acerca de la actitud que 
seguirán los franceses; "No desean 
batirse..." A una pregunta de Ciano, 
Hit le r responde: “Escucharé a Lava!, 
pero nada me hará cambiar mí punto 
de vista.; ocupación tota] de Francia, 
desembarco en Córcega y cabeza de 
puente en Túnez*. 

Al día siguiente, 10 de noviembre, llega 
Laval. Ciano, en su "Diario", describe 
así la entrevista; 

"Hítler, Goering, Ribbentrop y yo en 
la “Führerbgu", Hemos tomado la reso¬ 
lución de actuar. Tanto más cuanto 


que la actitud dei almirante Garlan, 
en Argel, es muy equívoca y da dere¬ 
cho a sospechar que existe un acuerdo 
con los rebeldes. La entrevista con 
Laval es casi superflua, puesto que no 
se le dirá nada o casi nada de Jo que 
hemos resuelto. 

"Laval, con su corbata blanca y el 
traje de corte aldeano de francés me¬ 
dio, está muy desorientado en eJ gran 
salón entre tantos uniformes. Procura 
hablar con tono familiar de su viaje 
y de su largo sueño en el auto, pero 
sus palabras caen en el vacío, l-íitler 
Jo trata con helada cortesía, La entre¬ 
vista es breve. Había en primer lugar 
el Führer. Le pregunta sí Francia está 
en condiciones de aseguramos puntos 
de desembarco en Túnez. Lava!, como 
buen francés, se anda por las ramas y 
pretende aprovechar la oportunidad 
para que Italia dé seguridades renun¬ 
ciando a sus demandas. No tengo ni 
tiempo de contestar porque Hitler, con 
3a más neta decisión, declara que no 
piensa discutir en este terreno y que 
las reivindicaciones italianas son más 
que modestas, Laval no puede aceptar 
la responsabilidad de ceder Túnez y 
Bizerta al ”Eje' J r éi mismo nos aconse¬ 
ja que le pongamos ante el hecho con¬ 
sumado; es decir, que redactemos una 
una nota para Vichy en la que se le 
comunique lo que el “Eje Tj piensa ha¬ 
cer. El pobre no sospechaba siquiera 
ante qué clase de hecho consumado 
iban a ponerlo los alemanes. No se le 
dijo ni una palabra de la ocupación 
inminente y las órdenes de ocupar 
Fraileíe se transmitían mientras él, en 
la sala contigua, estaba fumando un 
cigarrillo y hablaba con unos y 
ofros.. ” 


minaron con el cese tolal de la resis¬ 
tencia |x>r paite de las fuerzas de 
Vichy. 

Las unidades de la "Fuerza de Ta* 
roas" oriental, encargada de la con¬ 
quista de Argel, había zarpado desde 
Cran Bretaña entre el 22 y el 26 de 
octubre de HM£. Un flota comandada 
por el ai mira ote británico Burro ughs, 
integrada po¡ tres cruceros, tíos poriyu 
aviones y numerosas naves auxiliares, 
escoltó a los 16 transportes qué con¬ 
ducían a .>3,000 soldados estadouniden¬ 
ses y británicos. Las fuerzas de tierra 
serían comandadas en la fase del des¬ 
embarco por el general nomamcri- 


Un bombardero en picada americano aterriza 
en urca carretera, al rio poder localizar el 
aeródromo hacia él cual ce dirigía. 
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In Africa del Norte, Jos norteamericanos realizan un ensayo de Eo que repetirían más tarde, 
en Normandía. Los transportes de tropas y materiales llegan a Jos puertos en rápida sucesión, 
descargando y volviendo a partir. En primer plano, ios pabellones de dos pequeñas naves de 
guerra británicas, de escolta, 

cano Ryder, Posteriormente, el mando ben Murphy, represe rítante diplomá- 

pasaría a manos de i general inglés An- tico norteamericano en África del Non. 

derson, quien, una vez ocupado el te, Efectivamente; el almirante Dar- 

puerto, emprendería sin tardanza el lan, jefe supremo de las fuerzas ar- 

a van ce hacia Túnez, maclas del régimen tic Vidhy, luego de 

Ln Argel se desarrolló el principal completar una gira de inspección por 

esfuerzo compirativo aliado para ob- el norte de África, había regresado a 

tener la adhesión de los jefes militares Francia, pero, repentinamente, volvió 

franceses. El comandante en jefe de a Argel el 5 ele noviembre, pues un 

las fuerzas de Al rica del Norte, gene- hijo suyo, residente en esa ciudad, aca¬ 
ra 1 Juin, era considerado como el baba de caer víctima de la parálisis 

hombre que encabezaría el levanta- infantil La presencia de Darían, has^ 

miento. Empero un hecho accidental ta ese momento enconado adversario 

dificultó a ultimo momento la con- de los aliados, alteraba por completo 

creción de estos planes, en los que los planes subversivo®, Murphy, empe- 

había tenido decisiva intervención Ro- ro, a medianoche del 7 de noviembre, 
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cuando ya faltaban pocas horas pura 
que desembarcaran las tropas aliadas, 
resolvió comunicar a juin que Ja in¬ 
vasión estaba a pumo de concretarse. 
Esta noticia tomó al general francés 
totalmente por sorpresa. La presencia 
de Dallan, efectiva mente, inesperada, 
introducía un elemento tic disociación 
en los planes de Juin, en cuanto lo 
privaba de autoridad sobre sus tropas; 
estas últimas, por rabones jerárquicas* 
quedaban a las órdenes de Darían. 

Murphy y Juin. decididos a jugarse 
el todo por el todo, citaron a Darían 
con el objeto de sostener con él una 
conferencia. La entrevista, sin embar¬ 
go, tuvo un final adverso, Efectiva¬ 
mente; Darían se opuso a secundar los 
planes de Juin y colocó a Murphy 
bajo arresto. Entretanto* las fuerzas 
aliadas habían iniciado, poco después 
de b una de la madrugada de ese día, 
ft de noviembre, el desembarco al este 
y al oeste de Argel, Los aliados en¬ 
contraron en Jas playas poca oposi¬ 
ción, pero el intento de dos destruc¬ 
tores británicos cargados de soldados 
por irrumpir sorpresivamente en el 
puerto, fue desbaratado por las bate¬ 
rías costeras enemigas. 

Darían, en esos Entrames, se encon¬ 
traba en su cuartel general, y a las 
7,40 de la mañana envió un cable a 
Pétalo, anunciándole el ataque idiado 
y comunicándole que las defensas se¬ 
rían rápidamente arrolladas. Fsro fue 
efectivamente lo que ocurrió. A las 
siete de la tarde, las fner/as francesas 
de Argel capitularon. Dos horas antes, 
Darían había enviado un nuevo cable 
a Pétain, comunicándole: "Tropas nor¬ 
teamericanas entraron en la ciudad, a 
pesar de nuestra resistencia. He auto¬ 
rizado al general Juin, rom and ante 
en jefe, a negociar únicamente la ren¬ 
dición de Argel", 

juin, por su parte, al concretarse la 
victoria aliada, asumió nuevamente el 
mando de las fuerzas francesas. 

Darían 

abandona a Vichy 

Desde su cuartel general en GibraL 
lar, el general Eisenhower había se¬ 
guido, minuto por minuto, el desarro¬ 
llo de las operaciones. Allí sostuvo, 
además, una entre vísta con el general 
francés Giraud, quien había sido con¬ 


ducido desde Francia en un subma¬ 
rino británico, con el fin de confiarle 
ei mando supremo de las tuerzas fran¬ 
cesas. 

Ln Ja mañana del 9 de noviembre, 
Giraud se trasladó a Argel., pero allí 
fue recibido muy fríamente por los ofi¬ 
ciales del ejército francés. Este hecho 
desbarató por completo los planes de 
Eos aliados. El general Clark, segundo 
de Eisenhower, ante la crítica situa¬ 
ción, decidió reemplazar a Giraud por 
Darían, pues éste era quien podía ejer¬ 
cer con absoluta autoridad la jefatura 
de las tropas de Vichy que aún resis¬ 
tían en Argelia y Marruecos. Efecti¬ 
vamente; en el puerto de Orán, donde 
había desembarcado la "Fuerza de Ta¬ 
reas" central, la lucha aún continua¬ 
ba, al igual que en Qt&ablanca, Era 
necesario ahorrar el sacrificio inútil 
de vidas que significaba aquel enfren¬ 
tamiento sin sentido y, ai mismo tiem¬ 
po, acelerar el desarrollo de las ope¬ 
raciones para llevar el alaqur mmra 


Túnez e impedir que los alemanes 
se lucieran fuertes en dicho territorio. 

Ciarle se entrevistó con Darían en 
la mañana del JO de noviembre y le 
concedió media hora para que deci¬ 
diera su posición. EE almirante, final¬ 
mente, cedió. Rápidamente cursó la 
orden a todas i as tropas que aún resis¬ 
tían en África del Norte, de cesar el 
fuego. 

La reacción de Hitler 

Cuando el Führer arribó a Munich 
en ¡as primeras horas de la tarde del 
8 de noviembre, recibió informes de¬ 
finitivos acerca de la invasión aliarla. 
Eran, empero, optimistas, y señalaban 
que Sos franceses habían conseguido 
rechazar las tentativas de desembarco 
en Argel y Orán y que el almirante 
Darían se hallaba organizando las de¬ 
fensas, con la aprobación del gobier¬ 
no de Vichy. 

Las primeras reacciones del Führer 
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(ALTO EL FUEGO! 



Un caza americano aterriza en un porta- 
aviones, mientras otro espera su turna. Pos¬ 
teriormente, tras cargar combustible, 
volverán a levantar vuelo, en misión de 
protección. 


fueron convocar urgentemente a una 
conferencia a] conde Ciano y a Fierre 
Lava i, primer ministro del gobierno 
colaboracionista de Vicliy. Al mismo 
tiempo, ordenó al mariscal von Ruods- 
tedt poner en marcha la operación 
ANTOEV pero con la directiva expre¬ 
sa de no cruzar la linca de marea loria 
de 3a frontera de la Francia de Vichy 
hasta que recibiera nuevas órdenes, Al 
día siguiente, 9 de noviembre, se re¬ 
unió con Ciano y le comunicó que 

Un oficial de las fuerzas norteamericanas f 
conversa con nativos de una ciudad de Africa 
del Norte. La llegada de los aliados no fue 
resistida por la población nativa, 
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Desplazándose lentamente a través 
de las primitivas carreteras, cente¬ 
nares de vehículos cargados de sol¬ 
dados, tanques y cañones, avanzan 
hacia el puerto de Casa blanca. To¬ 
davía reina la obscuridad, pero !a$ 
primeras claridades del día asoman 
ya en el desértico horizonte. Es el 
11 de noviembre de 1542. Las fuer¬ 
zas que se aproximan a Casa blanca 
pertenecen a la 3 $ división de in¬ 
fantería norteamericana, Al frente 
de la columna, en un vehículo semi- 
oruga, marcha el general Gecrge S. 
Patton, comandante en jefe de las 
fuerzas "estadounidenses que, tres 
días antes, desembarcaron en fa cos¬ 
ta africana. Su misión; conquistar 
Casablanoa y concretar la rápida ocu¬ 
pación de todo el Marruecos francés 
controlado por el gobierno de Vichy. 
Las tropas aliadas han tenido que 
combatir duramente con las unidades 
de Vichy en las playas de Port Lyau- 
tey y Safi, sobre ambos flancos de 
Carablanca. Ahora, sin embargo. Ja 
lucha se aproxima a su fin, Gasablari¬ 
ca está rodeada y ya nada puede 
impedir su ocupación, Pattort, a pe¬ 
sar suyo, ha resuelto llevar adelante 
e| ataque final. Como última precau¬ 
ción, en caso de que los franceses 
decidan sorpresivamente capitular, ha 
impartido a las unidades de la flota 
una categórica directiva. E! bombar¬ 
deo naval previsto, será Instantánea¬ 
mente cancerado en el momento mis¬ 
mo en que se reciba Fa primera ofer¬ 
ta de rendición por parte de los fran¬ 


ceses. Palton espera que esto ocurra 
y pronto, para ahorrar el inútil sacri¬ 
ficio de miles de vida. 

Las horas corren y la capitulación no 
se produce. Un ofie tai francés proce¬ 
dente de la localidad de Sabat, sede 
del gobierno de Vichy en Marruecos, 
trae Ja noticia a Patton de que allí 
ha cesado ej fuego,.. Pero de Casa- 
blanca no llega información alguna. 
Patton, nervioso, consulta incefante- 
mente las manecillas de su reloj... 
Se aproxima inexorablemente fa hora. 
A las í.40 aparecen en el cielo tas 
primeras escuadrillas de bombarde¬ 
ros norteamericanos y sobrevuelan 
Casablanca, En la costa, los acora¬ 
zados enfilan hacia el objetivo sus 
gigantescos cañones,.. Todo está lis¬ 
to para iniciar el ataque, De pronto 
un oficiai entrega a Patton un men¬ 
saje que acaba de ser recibido por 
radio: el almirante Michelrer, jete da 
la guarnición de Ca&abtenca, anun¬ 
cia Ja capituFaetón incondicional de 
sus fuerzas,,. Instantáneamente par 
te 3a orden de Patton s te escuadra 
y la aviación de bombardeo: "¡Alto 
el fuego!". 

Esa. tarde, el jefe americano &e en¬ 
trevista con el almirante Michelrer y 
le da cordial bienvenida. No puede 
ocultar su alegría. £1 estéril derra¬ 
mamiento de sangre ha sido evita¬ 
do.,, Estadounidenses y franceses 
volverán ahora, como ya lo hicieron 
antes, a combatir urtidos contra Ale¬ 
mania. 
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El general estadounidense Mark Clark, 
segundo de Eisen honrar, relata los por¬ 
menores de la muerte del almirante 
Darían, asesinado el 24 de diciembre 
de 1942, por un miembro de la Resis¬ 
tencia* 

"La víspera de la Navidad yo era el 
único oficial del comando norteameri¬ 
cano que permanecía en Argel. £1 ge¬ 
neral Eisenhowsr estaba en el frente 
de Túnez. Por mi parte había aceptado 
la propuesta de varios viejos amigos 
a! efecto de que acortara La jornada 
de trabajo^ y pensaba dejar la oficina 
a eso de las seis para comer. Era bien 
entrada la tarde cuando 0ob Murphy 
(representante diplomático estadouni¬ 
dense en Argel), irrumpió en la habi¬ 
tación. 

—Han herido aí ÍL Hombrecito" —fueron 
sus primeras palabras, 

—¿Quieres decir a Darían? '-.pregunté 
Dónde está? 

—Camino del hospital. 

—Vamos —dij-e H dirigiéndome a la sa¬ 
lida en busca de un vehículo. Bob 
Murphy ignoraba todavía ios detalles. 
Todo lo que sabía era que el almiran¬ 
te había recibido una herida de bala. 
En él hospital había un grupo tenso 


y excitado de franceses que se acusa¬ 
ban volublemente unos a otros, al 
"Eje" ya los aliados de toda suerte 
de provocaciones. Muchas fueron las 
preguntas hostiles y las miradas sos¬ 
pechosas que Bob Murphy y yo fuimos 
objeto. Darían ya había muerto, heri¬ 
do en e! rostro y en el pecho. El "Hom. 
brecito” aparecía sereno y tranquMoi 
no pude menos que pensar que quizá 
esto fuera un alivio para él después 
de la situación "candente 43 en que se 
había encontrado el último mes y me¬ 
dio,/. Darían se dirigía al Palacio dé 
Verano, luego da un almuerzo tardío, 
cuando un estudiante universitario de 
veintidós años gritó una frase tninte¬ 
ligible a la vez que efectuaba disparos 
a quemarropa contra el almirante. Uno 
de los ayudantes de Darían apresó al 
asesina y logró finalmente reducirlo, 
no sin ant?$ recibir dos heridas en la 
pierna, Por mi parte no sabía qué po¬ 
dría significar e! hecho desde el pun¬ 
to de vísta político, de modo que im¬ 
partí órdenes inmediatas de alertar a 
tedas nuestras tropas .... Personalmen¬ 
te jamás vi al asesino de Darían y 
tampoco sé mucho, incluso hoy, acer¬ 
ca de su persona o los motivos que lo 


llevaron a cometer el hecho. La mejor 
información que pude obtener me in¬ 
dicó que el ataque no tenía antece¬ 
dentes complejos, sino que simplemen¬ 
te se trataba del acto de un "degau- 
:[¡sta rr desequilibrado. Los franceses 
sometieron al muchacho, Bonpier de 
la Chapelle, a un rápido juicio el día 
de Navidad y lo ejecutaron en las pri. 
meras horas del día siguiente... Eí 
general Eisenhower, el general Glraud 
y yo, lo mismo que los oficiales fran¬ 
ceses de todas las convicciones polí¬ 
ticas, asistimos a! funeral de Darían ,.. 
En mi opinión, la muerte de! almirante 
Darían fue un acto de la Providencia, 
Fue una lástima que tuviera que par¬ 
tir así, pero hablando en términos es¬ 
tratégicos, su desaparición del pano¬ 
rama equivalió, a abrir un absceso 
molesto. Había servido a su propósito, 
y su muerte solucionaba el problema 
dificilísimo que habría planteado la 
necesidad de decidir qué hacer con él 
en eí futuro ,,. Darían era una inver¬ 
sión política a la cual las circunstan¬ 
cias nos obligaron, pero que nos re¬ 
portó una ganancia sensacional en 
vidas y tiempo." (i) 

f ¡ i ¡/¿i L\^)fü fita- 1 - 1 '. MKfk Piarft. 


no albergaba ninguna esperanza ron 
respecto a Jos ríeseos franceses fie con¬ 
tinuar luchando. Le anunció, además* 
que había resuelto ocupar la toral!ciad 
del teiritorio francés y la isla de Cór¬ 
cega y, además, establecer lo antes 
posible una cabecera de puente en 
Túnez. 

Al día siguiente, 10 de noviembre. 
La val arribó a Munich y fue recibido 
enseguida -por Hit ler. íiste le comu¬ 
nicó lo que ya había anunciado a Cía- 
no, pero se abstuvo de darle a conocer 
el momento en que llevarla a la prác¬ 
tica sus planes. 

A las ocho y treinta de ia noche, 
Hitler envió a von Runcht&U la señal 
definitiva fiara poner en marcha la 
operación ANTON. A la mañana si¬ 
guiente, 11 de noviembre, Laval fue 
despertado por el embajador alemán 
Otro Abetz, quien, con tono solemne, 


El general Clark y el almirante Darían con* 
clttyen el protocolo que regirá las relacione? 
franconorte americanas en Africa septentrio¬ 
nal francesa. 
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Avance sobre Túnez 

En h tarde del 9 de noviembre co¬ 
menzaron a llegar a Trine/, por vía 
aerea, Jos primeros rom ingentes gor¬ 
man os, A los mismos los siguieron dos 
regí miemos de paracaidistas y cuatro 
batallones de infantería. A estas uni- 
dades se los sumaron posteriormente 
los efectivos ele la 10^ división Panzer 
y la división de infantería italiana 
"Su perga". 

El jefe de las fuer/as francesas focales, 
general Barre, se pasó con eí grueso 
de sus tropas eiI sector aliado, con lo 
cual la resistencia en Túne/ quedó to¬ 
talmente en manos de los alemanes, 
Entretanto, Kisenhowcr, dio el 11 de 
noviembre órdenes al general britá¬ 
nico Andeison pata que iniciara ace- 
liradamente la marcha sobre Túne?. 
Este jefe envió por mar a una brigada 
de infantería y se apoderó el mismo 
día 11 del puerro de Rougie, al este 
de Argel Dos. compañías de paracai- 
<lisias británicos descendieron sobre e! 
puerto de Roñe, en bis cercanías de 
la frontera de Túne/. A estos primeros 
ataques les siguieron otros, ya dentro 
cleT territorio tunecino El día Ib un 
nuevo contingente de paracaidistas bri. 
tánicos Lomó el aeródromo de Souk-el- 
Arba. Ens tropas de infantería que 
marchaban a retaguardia cruzaron la 
frontera y, en velo/ marcha por la ca¬ 
rretera, se unieron a las unidades de 

pítraoíu distas, 

Más al sur, paracaidistas estadouni¬ 
denses capturaron la base de Yoiiks-íev- 
h Eii iis: luego continuaron su a vanee 
basta 3a localidad de Guisa, A esta al¬ 
tura de los acontecimientos la resis¬ 
tencia germana se hizo más fuerte y 
consiguió detener el avance de las 
fuerzas aliadas. La proximidad de Tú¬ 
nez a las bases de aprovisionamiento 
de .Sicilia e Italia continental permitió 
el rápido refuerzo de las tropas del 
"Eje". Para fines de noviembre, las 
tropEis germanouLilianas contaban con 
más de 15.000 soldados, 100 tanques y 
90 piezas de artillería. Con estos ele¬ 
mentos, el Abo Mando habría de cons¬ 
tituir un nuevo ejército, el V. bajo 
Ja jefatura del general von Arnim. 

En el sur de Túne/, otro ejército, 
el í, bajo el mando del general italia¬ 
no Messe, que reemplazaría a Rom- 
mel, tomaría a su cargo la defensa del 
sector sur de Túne/, con los restos de 


Desde en transporte británico son desembarca Jos retuerzas para las tropas que combaten en 
Africa, Son blindados, elementos uttlísimes en le lucha contra las fuerzas def "Eje" Desdo 
e! puerto partirán de inmediato hacia ej trente. El peso del material aliado decidió, eii buena 
parte, la victoria. 


le dijo: ,L E1 Führer ha. ordenado al 
ejército alemán ocupar hoy la zona 
Ubre de Francia A 

En esos momentos, i as fuerzas de 
von Rundstedt habían cruzado ya Ja 
línea de demarcación y p sin hallar 
oposición alguna, marcharon hacía el 
Mediterráneo,, a Marsella y Tolón, h 
principal liase de la flota francesa. 

El 13 de noviembre. Hitler dio se¬ 
guridades a Pétain, en el sentido de 
que las tropas germanas no ocuparían 
Folión. La base se hallaba rodeada 
por los efectivos germanos. El almi¬ 
rante La borde, com anda nic de ia flo¬ 
ta francesa del Mediterráneo, habia . 
acordado con los jefes alemanes que 
tropas francesas de marina custodia¬ 
rían una zona libre que rodearía a la 
base. 

Desde Argelia, el almirante DarlEin, 
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incitado por los aliados, había enviado 
un mensaje a La bordé, invitándolo a 
trasladarse con la flota al Africa del 
Norte. Labórele, que em un fanático 
atiti británico, se negó de ¡ría no, 
Hitler, entretanto, había decidido no 
correr más riesgos y, el 25 de noviem¬ 
bre, dio la orden de poner en marcha 
l;i operación LILA, palabra clave que 
encerraba un movimiento militar ten¬ 
diente a ocupar Tolón y capturar a 
la flota Francesa, 

E.l día 27, las tropas ajenio ñas ata¬ 
caron el puerto, pero la mai nerfa 
francesa, siguiendo órdenes de Lsibor- 
de, opuso resistencia y logró contener¬ 
las. Entretanto, en los muelles, 73 bar¬ 
cos de guerra fueron inutilizados y 
hundidos. De esta forma el almirante 
Labórele frustró la tentativa alemana 
por apoderarse de Ja flota de guerra 
francesa. 
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Infantería británica bate las posiciones del enemigo con el fuego de sos armas cortas. Desde 
las líneas avanzadas, tos Infantes "ablandaron” los emplazamientos del “Eje' 1 , preparándolos 
para la embestida final a la bayoneta. 


las hierzas de! Airika Korps y las uni¬ 
dades italianas que habían conseguido 
escapar al desastre de EJ Alamcin, 

El £S dé noviembre desembarcó en 
Argel el general Eisenhower \ tomó 
el mando directo de las operaciones. 
Esc mismo día. Ia$ tropas del general 
Andel son, apoyadas por contingentes 
nortéamela canos rápidamente trasla¬ 
dados desde el Oeste, ocuparon la lo¬ 
calidad de Djedeida. situada a menos 
de veinticuatro kilómetros de Túnez, 
Ése fue el punto máximo de la pene¬ 
tración. 

Alejadas de sus bases y desprovistas 
de suficientes elementos motorizados, 
las fuerzas aliadas debieron detener el 
avance cuando prácticamente habían 
alcanzado el objetivo final, 

F,1 1^ de diciembre los alemanes con- 
ti atacaron y desalojaron a los ingleses 
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de sus posiciones en Djedeida, obli¬ 
gándolos a retroceder hacia el Oeste e 
infligiéndoles fuertes pérdidas, 

Eísenhowér, a pesar del contraste, 
resolvió realizar un último esfuerzo pa¬ 
ra romper la resistencia germana, EJ 
tiempo, entretanto, habla empeorado. 
Lluvias torrenciales se precipitaban so¬ 
bre el frente, conviniendo a los escasos 
caminos en fangales y a los impro¬ 
visados aeródromos en verdaderos pan¬ 
tanos, Pese a ello, Eisenhower con¬ 
fiaba en poder llevar adelante el ata¬ 
que. Sabía que, en caso de paralizarlo, 
la sorpresa se habría perdido y se en¬ 
traría en una lucha de posiciones, cuya 
duración no podría preverse. Efectiva¬ 
mente; aprovechando la tregua, los 
alemanes reforzarían convenientemente 
sus líneas. 

El 24 de diciembre Eisenhowcr se 


trasladó al frente en compañía del ge¬ 
neral Anderson y procedió a inspec¬ 
cionar el terreno sobre el cual las tro¬ 
pas deberían avanzar, La lluvia conti¬ 
nuaba cayendo con intensidad y dece¬ 
nas de vehículos se encontraban atas¬ 
cados en el barro, donde eran aban¬ 
donados por los soldados. El jefe nor¬ 
teamericano comprendió entonces que 
en esas condiciones era imposible ha¬ 
cer avanzar a las tropas. Regresó al 
puesto de mandil de Anderson y dio 
la orden de suspender indefinidamen¬ 
te el ataque. Tal como lo expresó más 
tarde: esa fue para él "una amarga 
decisión". 

Sin embargo la campaña de inva¬ 
sión al Africa del Norte, a pesar del 
fracaso del ataque contra Túnez, ha¬ 
bía concretado su principal objetivo; 
acorralar a las fuerzas riel "Eje". Hí- 
tler, contra toda lógica, habría de em¬ 
pecinarse en proseguir en Túnez una 
lucha que ya estaba definí tí va monte 
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n 1 quedar paralizada la penetración 
aliada en Túnez, a ün de diciembre 
de 1942, por causa tic las torrenciales 
lluvias invernales que imposibilitaron 
el desplazamiento de las tropas y los 
vehículo», el general Eisenhowei, su¬ 
premo comándame aliado, resolvió 
aprovechar la obligada tregua para 
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Un cañón de campaña norteamericano abre 
el fuego contra las posiciones germanas en 
el frente meridional de Túnez, En ese sector, 
Ronime! lanzará su última gran ofensiva. Sin 
embargo, pese a los desesperados intentos 
del jete alemán y al heroico comportamiento 
de sus hombres durante 3a batalla, la foriu- 
na será adversa a fa armas alemanas. 







considerar el electo moral que tendría 
una retirada sobre la población d-1 
norte de Africa", hecho éste que cau¬ 
saba grave preocupación a Guaud y 
a otros jefes franceses 

La posición elegida, empero, no se 
hallaba convenientemente defendida, 
Efectivamente, si bien en el flanco 
norte, sobre i a coaia del Mediretráneo h 
el I ejército británico comandado por 
el general Anderaon estaba fuerte¬ 
mente atrincherado, en [insiriónos pró¬ 
ximas a Bizerta y Túnez, más, al sur 
sólo existían unidades débiles del 
ejército colonial francés y un redu¬ 
cido destacamento de paracaidistas 
estadounidenses, comandado jx?r el 
coronel Raff, Era necesario, por lo 
Lauto, proceder con la mayor rapidez 
para consolidar el flanco meridional 
del frente aliado y proteger en dicho 
sector el estratégico nudo de comuni¬ 
caciones de Tebcssa, que dominaba 
ios pasos de montaña hacia la coila. 

Eisenhower ordenó entontes el 1? de 
enero a] general 1 Joyel Fredendall, si¬ 
tuarse con las unidades del II cuerpo 
de ejército ñor tea menean o en Ja re¬ 
gión de Tebessa, Siguiendo las direc¬ 
tivas del jefe supremo, las tropas 
comenzaron su desplazamiento. Inte¬ 
graban el cuerpo los electivos de la 
I& división blindada, la 1 ? división de 
infantería, cuyas unidades se hallaban 
dispersas en distintos sectores del Fren¬ 
te, la 9* división de infantería que tu 
esc inomento se hallaba en Casabkmca 
y u 34^ división de infantería, que 
protegía las líneas de comunicaciones 
de retaguardia. 


tornilleros británicos conducen a un camarada hundo 9 un puesta de socorro, a través de 
un sendero de montaña. £1 agreste terreno dificulta la acción de las tropas aliadas en su in¬ 
tento por avamar hacia ios puertos do Túnez y Bizerta, la paralización de la penetración 
aliada permite a las fuerzas del ''Eje” consolidar sus defensas. 


siderable de refuerzos, enviados desde 
Italia por vía aérea y marítima. Quedó 
así consolidado un Erente estacionarto 
que corría de ¡Norte a Sin a lo largo 
de más de cuatrocientos kilómetros, a 
través de las agrestes colinas monta¬ 
ñosas dd interior de Túnez, hasta los 
límites del desierto de Sahara. 

Eisenhotver había decidido numiener 
a sus fuerzas sobre esa línea avanzada, 
a pesar de las evidentes dificultades 
que la misma ofrecía a Sos servicios 
de aprovisionamiento y el peligro dr¬ 
il n sorpresivo contraataque de las fucr- 
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zas del “Eje'\ Esta decisión se basaba 
en el hecho de que una retirada a 
posiciones más a retaguardia pondría 
en peligro Jíl seguridad de las bases 
aéreas situadas en las cercanías de las 
líneas enemiga Además, el abandono 
de las colinas obligaría a los aliados 
a reconquistarlas más tai tic, con las 
consiguientes desventajas de tener que 
¡titilar en un terreno sumamente apio 
para la defama por parte del enemigo. 
El último argumento para permanecer 
en esas posiciones era, tal como lo se¬ 
rial ó Eisenlunvei, la necesidad "de 






Tanques alemanes Mark 111, capturados por los aliados en Tone?, son embarcados en cargueros 
americanos, para ser enviados a ios Estados Unidos. Allí serán utilizados como chatarra y 
volverán ai campo de batalla formando parte, Como metal, de las armas de los aliados. 


\ií protección tle todo el t hinco sur 
del frente aliado. Freí lerda 11 tendría 
que cubrir con >,u mlanterhi los pa*'.^ 
de montaña \ concentrar :t retaguar¬ 
dia a. b 1$ división blindada, um el 
fin tle rechaza) cualquier intento del 
enemigo de infiltrarse a ti aves de las 
montañas, Además, Fisenhower resol¬ 
vió que, una vez que el 11 cuerpo 
hubiese dado termino al despliegue, 
llevase a cabo operaciones nfendvjs 
con dirección a la costa dd M edite - 
rráneo, para tonar las eom un ¡canopes 
de Rotnmd con el resto de las tropas 
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Se organiza el frente 

Mientras las tropas del II cuerpo 
de ejército completaban la reorgani¬ 
zación y concern radón de sus efectivos, 
Fisenhmver impartió al general F re¬ 
de ndad las directivas por seguir. -.Sus 
fuerzas tendrían que hacerse cargo de 


De una lancha tfe desembarco, un tanque 
M Sherman’' es descendido a tierra en la costa 
norafrlcana, Más de 1.000 tanques aeran 
utilizados en la lucha centra las efectivos 
dei "Eje", 











Un bombardero alemán "Heinkel" III en vuelo 
hada las bases aliadas en Argelia. La má¬ 
quina forma parte de fas reducidas escua^ 
tirillas def II Cuerpo Aéreo, diezmadas por 
la acción incesante de los cazas británicos 
y norteamericanos. 


dd "'Eje'* concentradas íil norte de 
Túnez, 

F.sta operación, empero, sólo sería 
llevada a cabo cuando la seguridad en 
e! sector de Tcbessn estuviera debida¬ 
mente afirmada. 

A mediados de enero la situación 
de Sos aliados todavía no se había 
afianzado. Tas tropas francesas que 
defendían el centro del fronte, en una 
extensión de 160 kilómetros, con el 
mando del general juin, fueron objeto 
de violentos ataques por los efectivos 
germanos v debieron ceder terreno. 
Pa tsl enfrentar la crisis, Eisenhowcr 
tuvo que enviar tropas, norteameri¬ 
canas que lograron detener la embes¬ 
tida alemana. El [efe supremo aliado 
decidió entonces, para dar mayor efi¬ 
cacia a la conducción de las opera¬ 
ciones, unificar el mando, confiando 
la jefatura de todas las ranflas aliadas 
al general británico Andorson. 

El 14 de enero de IfMfk Roosévelt 
v Chiuchi 11 se reunieron en el puerto 
de Casablanca y dieron principio a la 
célebre conferénria que tendría deci¬ 
siva importancia en el desarrollo de 
la guerra. Fisenhower asistió también 
a dicha reunión, pinto con el genera! 
Alexander, jefe de las fuerzas ¡diadas 
del Medio Oriente. Futre otros im¬ 
portantes ¡enriad tratados, se decidió 
realizar un esfuerzo máximo en Tú¬ 
nez, El genera! Aléxander asumiría la 
conduce ión de todos ios ejércitos alia¬ 
dos, como segundo de F. i sen hover. A 
sus órdenes quedarían el 1 ejército 
británico, las fuerzas Ira»cesas, el TI 
cnerjiv ue ejército estadounidense, y 
el Vfíl ejército británico de Nfomgo- 


uieiy, cujas unidades se hallaban ja 
próximas a la frontera de Tibiez, La 
ron fetén da llegó así a su término, 
Churehill y Roovévtdt emprendieron 
en seguida el regreso ii sus, respectivos 
paisas, Fisenhower, por su parte, se 
dirigió sin tardanza al frente, 

Durante el resto del ines de entro 
v principios de febrero, los aliados 
aceleraron sus preparad vos fiara orga¬ 
nizar debidamente las líneas defensi¬ 


vas. Tos germanos» a su vez. no per¬ 
manecieron inactivos. Efectivamente, a 
lo largo de todo el Fíente lanzaron 
ininterrumpidos ataques y golpes de 
mano, obligando a iris estadounidenses 
a dispersar sus unidades, para res¬ 
guardar el frente. 

Eisenliowei, preocupado a ai te la si¬ 
tuación cada vez más ame miza me, se 
dirigió en vuelo hacia la ciudad de 
Constan tina, donde sostuvo una rom 
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lerenda con el general An-derson y los 
jefes, de las fuerzas esiadounidemes y 
francesas generales l’redendall y Juin. 
En dicha reunión, les señaló da la¬ 
mente U necesidad de mantener una 
fuerte i ¿serva ai el sector del II cuerpo 
de ejército nortea menea no, pava en¬ 
frenta] una posible irrupción germana, 
a través de los pasos montañosos. listas 


directivas, empero, no pudieron ser 
cumplidas, pues ks repetidas incur¬ 
siones gv-a manas que se centraban 
principal me ute en el sector defendido 
por las ii] al armadas tropas francesas, 
obligaron a empicat formaciones ais¬ 
ladas tic la 3^ división blindada ame¬ 
ricana, que da la Juer/a desuñada a 
constituir la reserva móvil. 


En visperas del 
contraataque germano 

El 12 de febrero de 1ÍM3, Eisenhcv 
wer se dirigió nuevamente a! frente, 
pura realizar una ti Itima inspección. 
Había recibido ya informes tic que las 
ti opas del r ‘Eje" se disponían a reali- 



Soldacios italianos capturados por fuerzas 
norteamericanas, marchan hacia los campos 
de reclusión. Oía a día se acrecienta el 
número de prisioneros $o manos alfadas. Al 
final de la lucha sumarán más de 250.000. 

Rumbo al campo de batalle. Soldados brítd- } 
niccs desembarcan de un transporte que 
acabe de arribar a África del Norte. Perte¬ 
necen a una unidad de paracaidistas y llevan 
el casco característico de esa fuerza. 
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zar uii .sorpresivo contraataque. Los 
Servicios de Inteligencia consideraban 
que Es o Temí va tendría por objetivo 
a! I] cuerpo de cj civil o c&Ladounkkmt: 
v que d avante principa3 se desarro¬ 
llaría con dirección al estrábico cen¬ 
tro de Tebessa, a travdb. del paso ib 
Fondonk, situado al nordeste de di¬ 
cha ciudad. 

Al recorrer las lineas de vanguardia, 
Eisenhuwer comprobó contrariado que 
no se habían Elevado a cabo eficaz¬ 
mente los trabajos defensivos. Los 
j>íisjos. de montaña, efectiva mente, no 
se hallaban bloqueados ptu campos 
de minas y la I? división blindada, 
sobre la que recaería el peso de la 
ludia, comínuaba dispersa. I.a mitad 
de esta unidad estaba emplazada en 
h 


el sed oí de Fondouk, donde d general 
británico Vmlersmi esperaba el asalto 
alemán, Eli resto de las formaciones 
blindadas estaba escalonado en redu. 
ciclos grupos, cíe escaso valor com¬ 
ba ti vo. [..¡i f preocupación que ésta 
situación causó a Eisenhower se vio 
agravada al récibii el general estado- 
Luiidense el informe de que las uni¬ 
dades destacadas en FondouK hablan 
tomprobado, mediante reconocimien¬ 
to’, avanzados, que en dicho sector no 
ex:istian concerní aciones alemanas que 
ofrecieran riesgos considerables. 

Eiütnhowci permaneció durante el 
testo de la noche del 13 de lebrero 
conferencian do con los oficiales de las 
diTerentes unidades del frente. Había 
resucito ya comunicar a los generales 


4Jn "Bren Carrier”. pequeño vehículo bliri’ 
dado británico, sirve corro improvisado trac¬ 
tor para desatascar del fango a un camión. 
Las .primitivas y estrechas carreteras entor¬ 
pecen el desplazamiento de las formaciones 
meca opadas y las columnas de abastecí’ 
miento que operan en el frente de Túnez. 
Las lluvias torrenciales hacen aún más di¬ 
fícil ef movimiento de vehículos y hombres 


Desolada visión del campo de lucha en la f 
zona del paso Kasserine. En medio de la pla¬ 
nicie, bordeada de colinas. Eos vehículos 
norteamericanos son apenas visibles, A la 
distancia, sobre el horizonte, se levantan 
columnas de humo provoca das por el estallido 
de proyectiles de artillería alemana. En 
este sector se desarrollan los encarnizados 
combates entre germanos y americanos, 
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El general Eisenhower, comandante en jefe 
de todas las fueras aliadas en África def 
Norte, hace un alto en un viaje de inspec¬ 
ción al frente, y se sirve su almuerzo a la 
vera del camino. 


Ando non y Fretlcndai), a l;i mañana 
iiguiente, mi convicción, basada c-n t™ 
informes. obtenidos. do que los ale- 
inanes no atacarían por Fondouk, 

Cumplido su viajo de inspección por 
las lincas avanzadas, emprendió el. re¬ 
preso a la retaguardia, hacia el puesto 
do mando <lcI general Fredendall. Al 
llegar allí recibió una dramática noli- 
cía; jRommel se había va lanzado a[ 
a tuque! 

La preparación 
de la ofensiva 

Una vfv concentradas sus agoladas 
fuerzas. tras las fortificaciones de la 
línea Marcth, Rommel dedicó .sus es- 
íuer/os a estudiar la posibilidad de 


contrarrestar Jas inminentes accionéis 
aliadas; como siempre, su espirito 3o 
incitaba a la ofensiva, que para él 
constituía la clave de la mejor de¬ 
fensa, Sabía que las fuerza? del YE El 
ejército de Montgomcry tardarían aún 
bástante en organizarse y llevar ade¬ 
lante el ataque tic ruptura contra la 
línea Marclh; poi ese sector, el peligro 
no era inminente. Existía, sin cm- 
bargo, una grave amenaza, ic preseli¬ 
tada por un posible ataque de las 
tropas norteamericanas concentradas 
en Tebe*sa, con dilección a ¡a costa 
del Mediterráneo. Si dicha operación 
se concretaba, sus líneas de comuni¬ 
caciones con el resto de la? unidades 
del "F.je" emplazadas al norte de Tú¬ 
nez quedarían tnemisibleinenic cor¬ 
tadas, I .a solución era una solar rtlacai 
inmediatamente a los norteamericanos, 
Como fase previa a la ofensiva, la 
£1^ división Punzrr. que actuaba bajo 
el mando del jefe de! V ejército ale¬ 
mán, general von \mitii. atacó el 1 é 
de Febrero el desfiladero de Fa.ii!, por 
el mal pasaba una de las rulas direc¬ 
tas hacia Tebessa. Esta posición servi¬ 
ría de punto de partida para el ulterior 
avance hacia el Oeste, La operación 
fue cumplida con pleno éxito, me¬ 
dia tur Un ataque fie flanqueo. Las 
tropas francesas que defendían el paso 
fueron literalmente arrolladas por los 
blindados germanos. Más de 1.000 sol- 
dados rayeron prisioneros 

l na vez obtenida esta victoria. Rom. 
niel decidió exponer sus planes al ma¬ 


risca i Kesselimg* el general von Arntin 
y el generaI italiano Mease, Este último 
había sitio designado reemplazante de 
Rommel en el emulando dc:| 1 ejército, 
encargado de la defensa de ht línea 
Marerh. Rommel, empero, por propia 
resolución, se mantenía a! frente del 
ejercito, con lo cual ex ¡sisa una situa¬ 
ción de bicho que daba tugar a una 
dualidad de mandos. Ksfe problema se 
resolvió má s tai tic con la designación 
de Rommel como jefe supremo tic to¬ 
das las fuerzas riel ‘ Eje” en Túnez. 
La entrevista tuvo lugar el EJ de fe¬ 
brero en Iris cercanías del puerto ele 
Gabes. Se decidió Uevu adelante el 
ataque. La 2división Parrzer, apo¬ 
yada poi elementos de la HE* división 
íbmzcr. avanzaría desde el paso de 
faid con dirección a las localidades 
de Midi Bouzid y Sbcithr. con el fin de 
destruir a las fuerza* estadounidenses 
allí concentradas. Este ataque sería 
realizado por el general von Arnnn. 
Al mismo tiempo, otras fuerzas, inte¬ 
gradas |K)i distintas unidades del Atri¬ 
ta Korps, destruirían a hi guarnición 
norte a niel i rana del reducto de Oaba, 
que, al sur. dominaba la segunda 
carretera hacia Tebessa, 

La iniciación de la operación se fijó 
para el día 12 de febrero pero las 
adversas condiciones climáticas obli¬ 
garon a postergarla para el día 14. El 
"Zorro £.1 el deber lo" jugaría su última 
carta. 












Se inicia la lucha 

En ías primeras horas tkJ día H, 
lo.s tanques ele la división Panzer 
se lanzaron sobre Si di Boimd y me¬ 
dian re una maniobra de Flanqueo en¬ 
volvieron a los destacamento** blinda¬ 
dos ñor tea mejicanos allí emplazados, 
Se entabló entonce* una violenta ba¬ 
talla en la cual llevaron la mejor 
parte los veteranos ranquistas alema¬ 
nes, Pronto el terreno quedó cubierto 
con Jo* restos de decenas de blindados 
estadou ni demes; los que logra ion es¬ 
capar a la destrucción se miraron 
desordenadamente hacia el (Jeste, 

Rommel, al recibir los informes del 
éxito obtenido, decidió explotar :t fon¬ 
do la ventaja e impartió al general 
von Arnim la directivu de con ti tu un¬ 


ía persecución del enemigo durante la 
noche, e*ia Forma lo* germanos 
podrían adueñarse del siguiente obje¬ 
tivo: Sbrilla., antes de que los norte¬ 
americanos consolidaran allí sus posi¬ 
ciones. Sus órdenes, empero, no fueron 
acatadas, í.,a 21^ división Pan/er se 
detuvo en el terreno conquistado, 
abandonando la persecución. Entre¬ 
tanto, Rmnmcl, al frente del grupo de 
comba íe del A frita Korps. marchó 
sobre Gafsa, que consiguió ocupar sin 
lucha, en la tarde del 15 de febrero. 
í,o* norteamericanos habían abando¬ 
nado la plaza al recibir lo* informes 
de la denota sufrida por sus cama- 
radas en Sidi. Rouzid, 

Los tanques de von Amim reanu¬ 
daron finalmente su avance en la no¬ 
che del 16 y a la mañana del día 


siguiente se encontraban fíente a 
Sbeitla, Ijo que Rom me 1 había pre¬ 
vi si o sucedió. Efectivamente, traba¬ 
jando aceleradamente, los americanos 
habían erigido fuertes posiciones de¬ 
fensivas v ofrecieron encarnizada re¬ 
sistencia. La lucha se prolongó con 
creciente violencia durante d resto de 
la jornada. Por último, al caer la lin¬ 
de, la defensa cedió y lo* germanos 
consiguieron ocupar la derruida aldea. 

Se llegó así al final de la primera 
fase del ataque. En su primer gran 
choque con las fuerza* estadouniden¬ 
se.*, los germanos habían obtenido una 
victoria total. Cerca de 150 tanque* 
habían sido destruidos y 1.600 solda¬ 
dos habían sido tomados prisioneros. 



En un campo de- prisioneros del "Eje", mises 
de ex-comba tientes aguardan. Desde este 
momento, su vida se limitará a eso: esperar. 
Sólo el fin de tas hostilidades significará !a 
liberación. Muchos de ellos serán, entretan¬ 
to, trasladados a lejanos países. 


i Material del 4J Éje” destruido por los ataques 
aliados se acumula en lugares expresamente 
elegidos. Los bombardeos, principalmente, 
destruyeron cantidades enormes de vehículos. 
Éstos, vitales para los desplazamientos de 
las fuerzas germanas, valían su peso en ero 
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Roosevelt y Churchi!l r rodeados por corresponsales ó& guerra, aplican a éstos sus irvtendo 
nes con respecto a la con-dwcción de las hostilidades. La situación esté muy cerca de dar un 
vuelco definitivo. Los dos lideres aliados han acordado importantes decisiones y algunas di 
ellas pueden darse a publicidad. 


Continúa el avance 
de Rommel 

AJ producirse la irrupción germana 
en el paso de Faid, las tropas norte¬ 
americanas empeñadas en la lucha 
enviaron precisos informes a3 puesto 
de mando del general Anderson, se¬ 
ñalando que en ese sector se estaba 
produciendo el ataque principal del 
enemigo. Empero, los Servicios de In¬ 
teligencia persistieron en su cquivo- 
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cada apreciación, insistiendo que el 
ataque habría de producirse por Fon- 
douk, situado a f>G kilómetros ni norte 
fie donde se estaba desarrollando el 
avance germano. Los informes del 
frente fueron desechados, considerán¬ 
dose sus apreciadores t orno cquivo- 
radas y fruto de comandos bisónos y 
sin experiencia. El resultado de esta 
erradísima conclusión fue, como lo 
señala Fisenhower en sus <( Memorias*" 
que: "La penetración ganó un tre¬ 
mendo impulso antes que d general 
Vndfrrson pudiera comprender lo que 
realmente estaba ocurriendo 1 ". 

Cuando el jefe ingles supo que tas 
defensas de Faid, Sbeltla y Gafsa ha¬ 
bían sido destrozadas por los germa¬ 
nos. ordenó el repliegue general hasta 
Ja segunda cadena montañosa, situada 
a algunos kilómetros más hacía el 
Oeste. Allí se encontraba el paso de 
KasseHne, estrecha abertura entre los 
montes, de casi cinco kilómetros de 
longitud, que servía de directa vía de 
acceso a Ja base de Tebessa, Ese punto 
teñí Iría que ser defendido a cualquier 
precio. 

Rommel, entretanto, alentado por 
Jas victorias obtenidas y ante la reri- 
ratla del enemigo, decidió extender el 
alcance de sus operaciones. Su inten¬ 


ción era ahora proseguir con lodos suí 
efectivos con dirección a Tebessa. apo¬ 
derarse de esa importante base aeren 
centro de abas lee-i miemos y transporte 
\ penetrar profundamente en la reta¬ 
guardia aliada. Para lograr ese obje¬ 
tivo. el jefe alemán estaba dispues.tr 
a apartarse por primera vev dé las 
ñor inris de lucha que había seguide 
cu todas sus campañas en África, Pal 
como So señaló: 41 Aun en las más atre¬ 
vidas operaciones, jamás me lancé al 
albur; conservé siempre elementos con 
los que salir al paso de cualquier difi¬ 
cultad imprevista y nunca temí que 
pudiera perderse todo. Sin embargo, 
mi como estaban las cosas, se hada 
preciso correr por ve/ primera seme¬ 
jante peligro”. 

El nuevo plan 

Esta arremetida que Rommel con. 
si deraba decisiva v en la cual estaba 
dispuesto a emplear hasta el último 
soldado, tenía por principa! objetivo 
romper las líneas tendidas por lo® 
estadounidenses para luego penetrar 
profundamente en su retaguardia, ton 
dirección hacia el Norte, De esta for¬ 
ma, los aliados se verían obligados. 

9 















I iy 1 I J 1 J 

J 


C 7^ 


Las dos ¡4 deres airados, Rooseveit y Churchifl, a cumpa fía dos por el general Charles de Gay lie 
je:B de ¡os franceses Mires, y el general Gira ud. Los dos militares franceses, en la emer¬ 
gencia, allanaron sus diferencias personales y llegaron a un acuerdo, conviniendo en luchar 
u n jdos contra ef enemigo común. 



Una multitud de letreros indicadores, en un cruce de caminos, tas diferentes evoíucíodes 
de las fuerzas en i ocha hicieron que referencias en todos los idiomas indicaran las rutas y 
distancias a los diferentes puntos. 

ÍQ 


¡míe la amenaza de vei cortadas SU5 
vf^ í le ¿omunkíickniev, a desplazai d 

de sus unidades, que *c emon- 

Lrabítií en ti líeme norte de Túne/, 
en dirección a] sur, a efecto* de cortar 
el avance enemigo. Así, conseguía 
Romme] e| doble objedvo do desar¬ 
ticular el dispositivo abado y, parale¬ 
lamente, Impedir la inminente ofen¬ 
siva del enemigo. 

til 1$ de febrero Rommel comunicó 
a vori Aíním su audaz proyecto, Éste, 
sin embargo, consideró que el mismo 
era totalmente impracticable y expresó 
su oposición. Ante esa sirnación. Rían¬ 
me! decidió transmitir sus planes al 
Alto Mando, para obtener la apropia¬ 
ción de los mismos. Lo hizo inmedia¬ 
tamente pues, como t-i mismo lo ex¬ 
presó, "para que el golpe tuviera el de- 


Üesde un “jeep”, si presidente Ruóse veit f 
revista a las tropas blindadas estadounid-en- 
$us. Lo acompañan en el vehículo el general 
de división Ernest Harmond y el teniente 
general JVlark Clark. A la izquierda, corriendo 
junto al "jeep" puede verse a un cabo def 
ejército norteamericano; se trata de Robad 
Nopkfns, hijo del presidente de la junta 
Angloamericana Asignadora de Pertrechos. 
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íí'iidi) éxito se hacia imprescindible no 
perder ni un solo día” E sa misma no¬ 
che recibió la respuesta del mariscaí 
Kesselring, mformándole que estaba de 
acuerdo con el plan y así habría de 
informarlo al Alto Mando. Las horas 
pasaron, empero, sin que llegara una 
respuesta desde Roma. Rommel, ar¬ 
diendo de impaciencia, aguardaba en 
la sala de transmisión de ¡ni puesto 
de comando. Llegó así la medianoche 
y el silencio de! Alto Mando persistía, 
Rornmel resolvió entonces enviar un 
nuevo mensaje, exigiendo que se adop. 
tara una resolución inmediata. A su 
juicio, cada hora que pasaba contri¬ 
buía a disminuir la posibilidad de Ifi 
victoria. 

A la ei na y motila fio la madrugada 
del lf> de febrero llegó finalmente, la 
es perat la res |>ues ra. R <sm m e 3 .' a f kc r 
el mensaje, cayó en mi profundo aba¬ 
timiento. F r ! ataque había sido apro¬ 
bado pero con una modificación fun¬ 
damental; el avance, en lugar ríe ser 
dirigido hada Tebcssa para penetrar 
en profundidad en la reí (guardia alia¬ 


da, tendría que ser desarrollado en 
escala limitada. La irrupción se lleva¬ 
ría a cabo en la localidad de ThaJa, 
rn la inmediata retaguardia del frente 
aliado l-j plan de Rommel, dirigido 
a cortar fas líneas de comunicaciones 
enemigas y provocar la desanicti fadrín 
de sus dispositivos, quedaba frustrado. 

p ese a la terrible desilusión que cau¬ 
só ct mensaje del Alto Mando, el jefe 
germano decidió pasar al ataque, No 
había, poi otra parte, otra alternativa 
posible. Había que impedir, a cual¬ 
quier precio, que los norteamericanos 
completaran la reorganización de sus 
fuerzas. 

Las órdenes a las distintas unidades 
fueron rápida mente cursada*. La 21* 
división Panzer avanzaría sobre el 
flanco derecho, a través de un estre¬ 
cho valle, hasta ía localidad de Sbiba. 
La ina- división Panzer se desplazaría 
poi el ce i] tro. con dirección a T’hala, 
íí! grupo de combate del Afríkrt Knrps 
marcharía por el flanco sur y llevaría 
a cabo la conquista del estratégico 
paso de Kasserinc. 


La batalla del 
paso de Kasserine 

í c¡ la mañana del iq de febrero se 
inició la acción. Un regimiento de 
Panzergrenñdít'T se internó en el es- 
trecho desfiladero y chocó contra i a 
obstinada resistencia de las unidades 
de la 54* división de iníanterfo norte- 
americana, coman fiada }mr el general 
Rvder. Las tropas alemanas, tras sos¬ 
tener algunos éxitos ínidales, se vieron 
obligada» a detener su avance. Desde 
tos elevados momos que 1 banqueaban 
el paso (L5O0 metros de altura), los 
observadores de la artillería nortéame 
«cana dirigieron con precisión d fue¬ 
go de sus baterías, tendiendo así una 
verdadera barrera de fuego que .impi¬ 
dió el avance de los germanos. Ame 
el inesperado con rea tiempo, Rommei 
se dirigió al frente y ordenó realizar 
un ataque de flanqueo contra las tro¬ 
pas enemigas emplazadas en las altu¬ 
ras. El jefe alemán se d i rigió luego al 
sector de Ludia de la 21* división 







¿ATAQUE A ESPAÑA? 


A mediados de diciembre de 154?, las 
aliados consideraron lá posibilidad de 
que se produjera un ataque germano 
a través del territorio español 1 , para 
cerrar el estrecho de Gibraltar, Esa 
amenazadora perspectiva pondría en 
peí ¡pro a todas las tuerzas norteame¬ 
ricanas y británicas que combatían en 
Túnez, Existía, además, la posibilidad 
de que los mismos españoles resolvie¬ 
ran abandonar la neutralidad v tomar 
partido en favor de! 11 Eje”, En previsión 
de que alguno do tales eventualidades 
se produjera, los británicos habían ya 
trazado un plan, para intervenir mili, 
t&rmerttfc en el territorio español. Ese 
provecto llevaba el nombre clave de 
BACKBONE. 

Posteriormente, los ingleses planifica¬ 
ron dejar de lado esa empresa y reem- 
p lazar la por un ataque de las fuerzas 
estadounidenses que se bailaban en 
África del Norte Esta última opera¬ 
ción tenia como ventaja le posibilidad 
de ser llevada a cabo en forma inme¬ 
diata y por tierra, invadiendo, el Ma¬ 
rruecos español, U plan inglés, por lo 
contrario, preveía el desembarco de 
dos divisiones, en Tetuán y en Tánqer. 
El general Mark Clark, segundo de 
Eisenhowr, se entrevistó con el gene¬ 
ral británico Sir Frederick Morgan, para 
revisar can él los. oíanos para In- posi¬ 
ble acción de emergencia contra el 
Marruecos español. Ambos jefes, tras 
breve discusión, convinieron en la ne¬ 
cesidad de llevar a Ea práctica fas dos 
tácticas. El esfuerzo principal, sin em¬ 
bargo, seria realizado por los estado¬ 
unidenses. desde territorio marroquí y 


argelino. Una fuerza avanzaría desde 
el puerto de Orán hacia la localidad 
ce MeFílla, mientras que otra, al man¬ 
do del general Patton, avanzarla desde 
Caso blanca hacia Tánger, Se supuso 
que este ataque por tierra atraería a 
las fuerzas españolas hacia el Sur, 
alejándolas de la costa; este hecho 
facilitaría el desembarco de las tropas 
británicas del general Morgan, 

Los planes fueron perfeccionados y se 
llegó así al mes de marzo de Í943. 
Entretanto, los jefes aliadas considera¬ 
ban que el peligro de una intervención 
alemana en territorio español era cada 
ve? más improbable, Pese a ello, el 
general Clark, par consejo del cónsul 
estadounidense en Tánger, resolvió en¬ 
trevistarse con eí genera! Qrgaz, desta¬ 
cado jefe de la posesión española,, pues 
se consideraba que dicho militar era 
decidido partida? i o de Fe neutralidad. 
Paralelamente, llegaron a manos de 
ClO-'k copias de fos planes que España 
había decidido poner en ejecución en 
casa efe que su territorio fuera inva¬ 
dido por los alemanes. Esos proyectos 
fueron complementados con informa¬ 
ciones confidencia res de agentes a 3 la- 
dos qup operaban en Madrid. Sobre la 
baso de tales informaciones y planes, 
el general Clark y su servicio de inte¬ 
ligencia dedujeran las siguientes con- 
clusianesr 

a) Los españoles se proponían enfren¬ 
tar par sí solos el ataque alemán, 
sin aceptar la posible intervención 
de tropas aliadas en su territorio. 

Ó) Ue acuerdo con la capacidad de sus 
efectivos, las fuerzas españolas po¬ 


drían resistir (durante diez dios el 
ataque de los germanos, en su irrup¬ 
ción a través de ios Pirineos. 

c- La prolongación de la resistencia 
española dependería de la ayuda 
y da los envíos de armamentos, es¬ 
pecialmente minas antitanques y 
artillería antiaérea. 

El punto el de las cenciusientes aliadas 
quedaba, sin embargo, invalidado por 
i a decisión española de enfrentar so¬ 
los el ataque alemán. Así 1q interpretó 
ef general Clark, al referirse al episo¬ 
dio con jas siguientes palabras: "Si los 
españoles, atacados por el "Eje M f no 
nos invitaban a participar de la lucha, 
la situación sería desesperada, ya que 
de todos modos tendríamos que entrar 
en acción, con el fin de proteger a Gi- 
braltar, y el resultado seria una con¬ 
fusión espanto sa. u 

El 2 de abril de 1543, Clark, se entre¬ 
vistó en el ¡más absoluto secreto con 
el general Orgaz f en territorio de! Ma¬ 
rruecos español. La entrevista no arrojó 
ningún resultado concreto, pero Clark 
dedujo de los términos de la misma 
que los españoles opondrían una férrea 
resistencia a los intentos de invasión 
germanos. 

Posteriormente, la evolución de ios 
acontecimientos hizo que el episodio 
quedara relegado. En efecto, la posi¬ 
ción de las fuerzas aliadas quedó de- 
f i altiva meóte conso 1 ¡dada un mes más 
tarda en mayo de 1943, con el cese dé 
la resistencia de las unidades del 
'■Eje" en Túnez, 

'Taíewfflrínf fiiíi". Murk V§\ t!tark 



Pun/er, cuyas unidades hablan llegado 
heme a íibiba. pero cotí extrema len¬ 
titud poi causa del mal estado del 
terreno. AHÍ los alemanes hahtan sido 
también detenidos por h; icsmeiuia 
eneai'n i/a da de los soldados de la 13 
brigada de la guardia briuntea. 

El jefe alemán comprobó, con amar¬ 
gura, que lo que había previsto se 
cumplía. Ijt dispersión de tuerzas, 
causada por la decisión del AltoMan¬ 
do, había llevado a las operaciones de 
penetración a un premia mr-n es tanca- 
míenlo. Ante Ea etílica situación, 
Rommel decidió concentrar <:! peso 
del ataque a través del paso de Kassfi- 
rintv Ordenó, así. que convergieran 
allí los blindados de hi 10Í división 


los hombres del Atrjka Korps. agotados por 
Vd larga lucha que ya saben perdida, -se man¬ 
tienen sin embarga- en combato. Los aliados 
reconocerán, más tarde, ef heroísmo de di¬ 
chos soldados, que pelearon hasta el fin. 
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Un soldado aliado observa el cadáver de un 
combatiente alemán, muerto junto al camión 
que no pudo poner en marche, Una ráfaga de 
ametralladora llegó antes, implacable, dán¬ 
dole muerte. 


vez lograda la victoria, disponiendo 
la participación de otras formad ornes 
en el asalto, Rom me i, inmediatamente, 
dejó sin efecto las disposiciones de 
von Bmidi y ordenó que los motoci¬ 
clistas intervinieran inmediatamente 
en la Jucha, 

El ataque alemán se reanudó con 
nuevo impulso, bajo ¡as órdenes di¬ 
rectas tic RommeL Apoyados por ei 
fuego mortífero de las bateítas de 
"Nebelwerfei hl (piezas lanzacohetes) 
que se utilizaron poi primera ve/ en 
la güeña de África, las tropas germa¬ 
nas consiguieron ganar terreno, lle¬ 
gando a la lucha cuerpo a cuerpo con 
las formar iones estadounidenses. 

A las cinco de la tarde, eí paso de 
K asserine había sido conquistado por 
los alemanes. Inmediatamente se des¬ 
plazaron a través del desfiladero los 
tanques del HO regimiento Panzer y se 
lanzaron al ataque, sorpresivamente, 
sobre una foitnítción blindada norte- 
americana, emplazada en la desembo¬ 
cadura dei paso* Disparando sus ca¬ 
ñones a quemarropa, los blindados 
germanos consiguieron destruir a nu¬ 
merosos vehículos enemigos: res„ 


Panzer, que basta esc momento se 
mantenían en reserva, 

En Ja mañana del 20 de febrero, 
luego de entrevistarse con el genera] 
von Broich, jefe de la 10* división 
Panzer, se dirigió al escenario ele la 
buba. Allí comprobó que nuevos in¬ 
convenientes entorpecían ta acción. 
Un batallón de motociclistas que de¬ 
bía apoyar a los Pamergrcnadicr en 
la operación de ruptura, ^e mantenía 
al margen de las operaciones. Enfure¬ 
cido. Rommel inquirió a von Broich 
la razón de la Inmovilidad de ¡m 
motociclistas. El general alemán res¬ 
pondió que había decidido mantener 
a tí i cha unidad como reserva, pam la 
eventual persecución de! enemigo, una 

Bombarderos norteamericanos "Milcheir 
8-25 se dirigen hacia las posiciones del "Eje"., 
Sus cargas de bombas (2.000 kilogramos en 
cada avión) caerán poco después sobro las 
trincheras y concentra do nes enemigas. 
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Gigantescos aviones de transporte norteante' 
ráeseos descargan toneladas de material de 
guerra, abastecimientos y medicamentos. El 
aporte estadounidense fue un factor decisi¬ 
vo en la definición de la locha. 

turnes fueron abandonados por t sua 
tripulaciones. Más de 20 tanques y W 
Eran sport es blindados r averno intactos 




Cfl manos de los a [emanes. 

En un primer momento, Rommel 
decidió mantener a sus tropas en el 
interior dd paso, para enfrentar el 
contraataque enemigo, que oomide- 
raba inminente. Sin embargo, esa no¬ 
che. grupos de exploración informaron 
que los nortea mejicanos se habían 
retirado en roda la linca. l,os germa¬ 
nos, en consecuencia. abandonaron el 
desfiladero y se desplegaron con di¬ 
rección a Tlmla y Tebcssa. 


Lucha en Thala 


La retirada enemiga convenció a 
Roíame! de que el mando abado ha¬ 
bía resucito man tener a sus tropas a 
la defensiva. No existía, por lo tanto, 
el peligro de un contraataque inme¬ 
diato. Esto daba lugar a intentar una 
penetradón mas anda?. El jefe alemán 
ordenó entonces a la I0£ división 
Fanzer conquistar Tita la y proseguir 
su avance bada el Oeste, hasta ocupar 


-- 
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Una columna británica avanza a [.-dirás tle 
una carretera, arfastranda pequeños cafinnes 
antitanques. Serán empleados para enfrentar 
a los escasos tanques de ios germanos. 


el es ira lógico cruce de caire leras y 
[iluto de fi't'iocára iles de Kalact Jada, 
Por %u parte, tas unidades de i A frita 
Koi'|>$ seguí rían ad clame, por la í arre¬ 
te r.i y hacia Tcheca, hasta adueñarse 
cíe tas alturas rjuo dominaban esa base. 
La división Pan/cr se emplazaría 


i Una bazuca en acción, fue utilizada por 
prime re vez en el frente de Túnez. Los ale* 
manes confundían sus disparos con los de 
la artillería de grueso calibre. 
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CASABiá.ANCA 


La histórica conferencia que celebra* 
ron Roosevelf y Churchill en la ciu¬ 
dad de CasabJanca, entre el 14 y el 24 
de enero de 1943, asistidos por sus 
principales lugartenientes militaros, 
tu^o decisiva influencia en el desa¬ 
rrollo posterior de fa guerra. Pueden 
resumirse las conclusiones, en el or¬ 
den militar, de la siguiente manera: 
F—La lucha en el norte de Africa 
debía ser objeto de un máximo 
esfuerzo para alcanzar la victo* 
ria total. 

2 r ' — Simultáneamente. se emprende¬ 
rían los preparativos para ía in¬ 
vasión de Sicilia, con vistas a 
llevarla a cabo en el momento 
más próximo posible, Esta ope¬ 
ración recibió eí nombre clave 
de HUSKY, 

3^--Se acrecentaría e] bombardeo 
aéreo de Alemania, sumándose 
los ataques diurnos de la avia¬ 
ción estadounidense a los noc¬ 
turnos de ¡2 británica. 

-Se iniciarían también preparati¬ 
vos para realizar 3a invasión de 
Francia, en la medida en que 
lo permitieran las otras opera¬ 
ciones en marcha. Para ello se 
resolvió crear un comando com¬ 
binado y una organización de 
planificación en Londres £CQS- 
SAC}. Éste fue., efectivamente, 
el punto (íe partida do la ope¬ 
ración OVERLORD {desembarco 
en Mormandíal. 

i" —Se daba especial prioridad a la 
lucha contra los submarinos ger¬ 
manos, para asegurar las comu¬ 
nicaciones marítimas con Gran 
Bretaña. Debería realizarse un 
esfuerzo máximo, conjunto, para 
cubrir las pérdidas dé navios fen 

1942, los hundimientos habían 
superado a las construcciones 
en casi un millón de toneladas). 
De proseguir esta situación, se¬ 
ria imposible JJevar a cabo las 
operaciones planificadas en el 
continente europeo. 

C^*-Se aprobaba la realización de 
operaciones ofensivas en el Pa¬ 
cífico, aunque en escala limita¬ 
da, para o o entorpecer la con¬ 
centración del esfuerzo bélico 
en Fa lucha contra Alemania. 
7 o -- Se aprobó, también, un plan- 
pora reconquistar Birmania en 

1943, Este proyecto fue, poste¬ 
riormente, dejado de lado por 
Fa oposición del Primer Ministro 
inglés. 

8* Se reforzarla ¡orneólatamente a 

Sa aviación aliada en China, 
acrecentándose, asimismo, las 


* 


fuerzas de transporte aéreo que 
abastecían a las tropas de 
Chiang Kai-sbck. 

9" --Se continuaría con el abasteci¬ 
miento de material de guerra y 
abastecimientos a la Unión So¬ 
viética. 

Los resultados de estas medidas se¬ 
rian, en primer término, descargar el 
peso de la lucha contra ¡talla, para 
forzarla a capitular y, en segundo lu¬ 
gar, poner en marcha los preparativos 
necesarios para llevar la guerra al 
continente europeo- en el año 1944: 
así, durante 1943-, el mayor peso -de 
la contienda en tierra todavía debe¬ 
ría ser soportado por Fa Unión Sovié¬ 
tica. 

LA RENDICION INCONDICIONAL 

En \a mañana del ?4 de enero, el 
presidente Roosevelt y Winston Chur 
chill ofrecieron una conferencia de 
prensa para dar a conocer al mundo 
la realización de ¡a histórica reunión, 
hasta ese momento mantenida en el 
más absoluto secreto. 

Los dos estadistas posoron para cen¬ 
tenares de fotógrafos, ¡unto con los 
generales Grraud y De Gaulle; estos 
últimos so estrecharon públicamente 
la diestra para demostrar simbólica 
mente el cese de las diferencias qué 
se les atribuían, 

Roosevelt, dirigiéndose a los perro* 
distas, expuso a grandes rasgos el 
programa militar adoptado y concluyó 
su exposición con una manifestación 
que tendrá gran repercusión: “Le paz 
sólo puedo instaurarse en el mundo 
por medio de la total eliminación del 
poder bélico alemán y japonés... La 
eliminación del poderío bélico ale¬ 
mán, japonés e italiano significa fa 
rendición incondicional de Alemania, 
Italia y Japón „. 

La debatida fórmula de la rendición 
incondicional había sido a-si adopta¬ 
da- Churchill estaba de acuerdo con 
Fa misma y también apoyaban la me¬ 
dida los principales jefes miMtarps 
aliados, f!¡ Primer Ministro, empero, 
a pesar de haber discutido ya la 
cuestión con Roosevelt, fue sorpren¬ 
dido por las declaraciones de éste 
ante Ja prensa, Efectivamente, aún 
cua-do existía un acuerdo tácEtp con 
respecto a la medida, ambos esta¬ 
distas no habían formalizado explíci¬ 
ta mente el momento en que habrían 
de hacerla pública. Churchill, empe¬ 
ro, secundó a Roosevelt sin vacilar. 
Asi lo dice en sus '"Memorias”: '"En 
mi discurso, que siguió al del presi¬ 
dente, yo, ciertamente, lo apoyó y 
coincidí con él en lo que había di¬ 
cho.” 





PRUEBA DE FUEGO 


En la encarnizada batalla del paso 
Kasíerinej las fuerzas nortea marica ñas 
sostuvieren su primer gran encu entro 
con las veteranas tropas del Afrika 
Korps. Esa fue una verdadera y difícil 
"prueba de fuego" para los bisónos 
soldados de EE.UU- El mariscal Rom- 
me] juzgó así su actuación: “La con¬ 
ducta táctica del enemigo en su de¬ 
fensa podía calificarse de magnífica. 
$é habían recuperado con suma rapi¬ 
dez tras de la primera sorpresa, con- 
siguiendo detener nuestro avance, 
agrupando sus reservas en los pasos y 
demás puntos apropiados,.,” 

El general Omar BradJey, enviado por 
Eisenhüwer a inspeccionar a las uni¬ 
dades que habían intervenido en la 
batalla, analizó posteriormente en sus 
''Memorias 11 les dificultades que ha- 
bían surgido en el desarropo de las 
operaciones. Transcribimos los párrafos 
pertinentes. 

* * * 

“Durante dos días anduve por el vivac 
de la División (1* división blindada] 
hablando con los oficiales y suboficia- 
les, preguntándoles lo qué habían 
aprendido en las primeras semanas de 
combate. Si bien ellos admítian que el 
enemigo era un adversario astuto y 
hábil, atribuían a la inexperiencia mu¬ 
chas de sus propias dificultades. En 
tanto que ellos se habían lanzado fre¬ 
cuentóme ite a| ataque en forma im¬ 
prudente, explicaban cuán paciente¬ 
mente reconocían I os alemanes sus 
caminos" de aproximación, cuán hábil¬ 
mente utilizaban las cubiertas de los 


arroyos y zanjas y cuán furtivamente 
se desplazaban en el ataque. Inicial- 
mente nuestros tanquetas habían 
avanzado al ataque como jinetes de 
caballería, confiando ternera r i ámente 
en i a velocidad de sus vehículos y en 
el espesor de sus blindajes. Desgra¬ 
ciadamente ninguna de ¡as dos cosas 
les sirvió, cuando los artilleros anti¬ 
tanques alemanes estuvieron a distan¬ 
cia de empleo de sus armas." 

TANQUES 

“Cuando hice preguntas referentes al 
armamento y equipo, me enteré que 
nuestros "Sherman", propulsados a 
nafta, ya habían ganado mala reputa¬ 
ción entre las trepas estadounidenses 
en el frente. Debido a que su combus¬ 
tible de alto contenido de octano se 
incendiaba fácilmente cuando el motor 
recibía un impacto, las tripulaciones 
rogaban que se íes diera» motores 
Diesel, para reemplazar "esas ratoneras 
de fuego" El sargento lames H. Bow- 
ser, un veterano joven y fornido, de 23 
anos, me dijo, hablando en nombro de 
su tripulación: 

—Mi general, este es ya mi tercer tan¬ 
que. Aunque todavía tengo mi tripu¬ 
lación inicial, el fuego nos obligó a 
salir de los otros dos tanques. $¡ fue¬ 
ran dieseles, esc no hubiera ocurrido. 
Pero estos motores a nafta se inflaman 
como antorchas al primer o segundo 
impacto. Cuando eso sucede no queda 
sino salir como se puedo y dejarlos 
que se quemen .. „ 

En sus' primeros encuentros, los tan- 


qu astas estadounidenses comprobaron 
que en la lucha de tanque contra tan¬ 
que, los ''General Grant" y "Sherman" 
no eran enemigos para los blindados 
alemanes más fuertemente acorazados 
y mejor armados. Dos años más tarde, 
en la "Batalla del Bolsón” (ofensiva 
germana en las Antenas, Francia} esta 
disparidad aún na había sido corre- 
gida. Si bien Jos "Sherman" fueron 
dotados de cañones más pesados, en 
momento alguno pudieron enfrentar a 
los "Tigres 11 y "Panteras" del enemigo 
en ataques frontales directos. En cam¬ 
bio, en condiciones generales de fun¬ 
cionamiento, tas tanques norteameri¬ 
canos eran netamente superiores a los 
alemanesi siempre era pasible confiar 
en sus poderosos motores para despla¬ 
zarse sin fallas. Esta ventaja, unida a 
la Superioridad numérica norteamen¬ 
cana nos permitió rodear al enemigo 
e inutilizar sus tanques desde los flan¬ 
cos .. 

APOYO AÉREO 

"En contraste con el trabajo de equipo 
que florecía entre los blindados ene¬ 
migos y sus Stukas, las súpiteas de 
los tanquetas estadounidenses para 
que se les diera apoyo aéreo habían 
quedado sin respuesta le mayoría de 
las veces. Los estados mayores con¬ 
juntos de aire y tierra, aún no habían 
simplificado el intrincado sistema por 
el cual se canalizaban los pedidas de 
intervenciones aéreas, de modo que 
éstos, a menudo, se retardaban tanto 
que ei objetivo enemigo ya no existia 
cuando la acción aérea se producía." 









Heridos estadounidenses esperan ser embarcados con rumbo a los Estados Unidos. Las primeras 
curaciones les fueron proporcionadas en los hospitales de sangre del frente de lucha. En ei 
barco continuarán bajo atención médica, hasta llegar a Ja patria donde serán enviados a hos¬ 
pitales especializados o centros de recuperación. 



en ese sector, p;ira apoyar Iris ma¬ 
niobras. 

I,as operaciones se pusieron en mar¬ 
cha en mañana del 21 de febrero. 
La J0-. L di visión Ihtíi/cr, acuciada por 
Roinmd, que acompañó a Ja división 
en su desplaza miento, convergió sobre 

Ihala y aniquiló ;i una agrupación 
antitanque británica que intentó deJ 
tener su avance. 

Ltonto las columnas germanas ca¬ 
yeron bajo el fuego yantado del cne- 
mígo, que les causó graves bajas. Las 
pie/as alemanas, a su ve?, respondieron 
al fuego con gran intensidad Se en¬ 
tabló así tina violenta lucha. En 
T!iata, por su parle, efectivos de ía 
ífa división blindada inglesa, enviados 
apicsu redámeme desde el Norte, se 
aprestaron a resistir el aiáque eet 
ruano, en unión con las unidades de 
artillería de la división de infante - 
ría norteamericana; esta ótrinan agru¬ 
pación, al iniciarse la ofensiva de 
Rom.ni el. había abandonado su, base 
en Oiára, sobre k costa del Medite- 
rráneo y, avanzando sin descanso día 
y noche, recorrió 1.200 kilómetros a 
rravós de caminos montañosos, hasta 
alcanzar el objetivo. De esta Forma, 
los abados pudieron superar la grave 
crisis. 

Luchando furiosamente, los alema¬ 
nes. iras algunos íxitos iniciales que 
les permitieron poner pie dentro de 
la localidad, se enfrentaron más tarde 
ron una inconmovible resistencia. Los 
británicos emplearon sus pesados tan¬ 
ques ,J Churdid!", fuertemente blinda¬ 
dos. y consiguieron paralizar la ofen¬ 
siva alemana. A su vez, desde la'i 
colínas que rodeaban a la I oral idad. 
Jas hateiías norteamericanas descarga¬ 
ban una lluvia de proyectiles de todo 
calibre sobre los contingentes germa¬ 
nos que se apiñaban en 'el estrecho 
va3te. La excelente puntería demos¬ 
trada por los artilleros americanos, 
cuya precisión sorprendió a los ale¬ 
manes, causó terribles bajas cutre los 
blindados de la IflO división Pan/er. 


Una larga columna de prisioneros del íl Eje" 
avanza hacia las posiciones de retaguardia, 
Van vigilados por efectivos norteamericanos. 
Los medios de transporte, reservados a los 
hombres que combaten o a Fas propias fuer¬ 
zas aliadas en marcha, no existen para ellas. 
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Viva circumtimda adversa con tí i- 
l> u y¿ al fracaso del ataque alemán; 
efectivamente» habiendo Romind soli¬ 
citado a von Atnim d envío fie los 19 
tanques pesados 'Tigre” que dicho 
jefe tenia a sus órdenes» éste le comu¬ 
nicó que no podía entregarlos porque 
se hallaban en reparaciones. Así. sin 
el apoyo de los poderosos blindados, 
que habrían podido anollar a las de¬ 
fensas enemigas, los germanos se vie¬ 
ron impotentes fiara proseguir el 
¿vanee. Posterionneníc, Romtnel com¬ 
probó con amargura que tos '‘Tigre" 
se encontraban en perfectas condicio¬ 
nes de f andona miento y que von Ar- 
ni ni se había negado a entregarlos 
sólo porque, a su ve/, pensaba em¬ 
pleados en el ataque que planificaba 
llevar a cabo al norte de Tuneí- 

Kn la mañana del 22 de (obrero se 
fii/o evidente la imposibilidad de que¬ 
brar la resistencia aliada en Thala. 
Rornmel se entrevistó ese dfa ron el 
marinea] téesselriug y el general Sei- 
tlemannjefe de la fuer/a aerea en 
Túne/ y, con la aprobación de ambos, 
determinó poner fin. al avance que ya 
carecía de toda posibilidad de triunfo. 

Ataque alemán 
en el Norte 

Una ve/ tomada 3a resolución de 
detener la ofensiva, se inició e] re- 
pliegue gradual de los efectivos ger¬ 
manos. Durante la noche del 22 de 
febrero I¡is tropas de Romnvl con¬ 
vergieron hacia e] pa^o de Kasserine, 
escenario de la última detona de! 
“Zorro del desierto", los soldados 
alemanés» agotados pui la marcha y 
los combates ininterrumpidos, vetera¬ 
nos ile mil encuentros, ya no conoce¬ 
rían la victoria. l-'.S legendario Afrika 
Korps no era más que tina sombra, det 
aguerrido i ucrpo que había deaem- 
barrado en Urica dos años antes. . . 

Asomaron las primevas luces del 
día 2$ de febrero. Las fuerzas germa¬ 
nas habían ya traspuesto la estrecha 

Dos combatientes alemanes rombo a! can ti- 
ver i o, El pequeño infante briíánicoi que ios 
sigue, vigilándolos, vive, indudablemente, su 
triunfo personal. Tal vez, el desquite de de. 
frotas anteriores. 

IB 
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El general Eisenhwm expone las ra- 
roñes que, a su juicio, posibilitaron 
ef éxito inicial deF ataque lemado 
por Rommel contra fas fuerzas nor¬ 
tea m enconas en el paso Kasserma. 

‘Técnicamente nuestras dificultades 
resultaron de cuatro causas principa- 
les. La primera y más importante fue 
3a situación, creada por el fracaso de 
nuestra ambiciosa intentona de con¬ 
quistar Túnez rápidamente, Esta ope¬ 
ración había sido realizada por órde¬ 
nes personales mías. Posteriormente, 
las unidades dispersas no pudieron 
ser reunidas y aprestadas rápidamen¬ 
te. parp enfrontar el contraataque 
que estábamos so. ‘ ' habría de pro¬ 
ducirse, Si yo hubiera estado dis¬ 
puesto, a Fin de noviembre, a ad¬ 
mitir un temporario fracaso y a 
ordenar el pase a la defensiva, nin¬ 
gún ataque contra nosotros habría 
alcanzado ni siquiera un éxito par¬ 
cial. 

La segunda causa principal fue la 
defectuosa labor de los Servicios de 
Inteligencia. Estos se mostraron muy 
indinados a aceptar un informe ais¬ 
lado, en el cual creían implícita¬ 
mente, y a cerrar los ojos a toda otra 
posibilidad- Decidieron así que el 
ataque vendría por Fondouk, y aun 
cuando temamos emplazadas unida- 
des de exploración en eJ valle de 
QusseFtía, cerca de Fondouk. que 
insistían que los alemanes no esta¬ 
ban concentrando tropas en ese sec¬ 
tor. los Servicios de Inteligencia per¬ 
sistieron ciegamente en su convic¬ 
ción. Esto llevó al jefe del ejército 
(AndersonJ a tomar decisiones equi¬ 
vocadas. 

La tercera causa fue el fracaso en 
apreciar certeramente las capacida¬ 


des del enemigo y en tomar la* me¬ 
didas más adecuadas para enfrea¬ 
tarlo. La situación en el frente del 
H Cuerpo exigía cubrir los pasos 
montañosos con fuerzas reducidas de 
exploración y unidades de conten¬ 
ción, y mantener reservas móviles, en 
el mayor número posible, en la inme¬ 
diata retaguardia, para enfrentar rá¬ 
pidamente y con fuerza a cualquier 
penetración en la barrera montañosa. 
Las directivas generales impartidas 
pa^a Ja defensa contemplaron esa 
situación, pero los temores de Tos 
mandos locales y, nuevamente, una 
defectuosa labor de inteligencia, pro. 
vocarcn una dispersión de fas reser¬ 
vas móviles, que Inutilizó a éstas 
cuando se produjo el ataque. 

La cuarta causa fue la inexperiencia, 
particularmente la de ios comandan¬ 
tes. Las divisiones estadounidenses 
empeñadas, no se habían visto bene¬ 
ficiadas con los programas de adies¬ 
tramiento intensivo implantados en 
los EE.UU. fuego del estallido de la 
guerra. Ellas eran, en su mayoría* 
divisiones trasladadas apresurada¬ 
mente a Gran Bretaña y, dado que 
los medios de transportes no habían 
adquirido todavía so posterior efi¬ 
ciencia, las citadas divisiones perma 
nacieron separadas de su armamento 
y equipos orgánicos durante un largo 
período. El adiestramiento, durante 
una gran parte del ano 1942, fue pora 
estas unidades una imposibilidad 
práctica. Los comandantes y tropas 
evidenciaron los efectos de esa ano- 
mafia y, aun Cuando no faltó eJ va¬ 
ler y la enterez#. S u efectividad ini¬ 
cial no se compara con la demostrada 
por fas divisiones estadounidenses 
puestas _má& tarde en acción, luego 
de un ano de adiestramiento. 


garganta de] paso de Kíisscrine, Los 
aliados habían perdido asi la oportu- 
nidat! de cercarlas y aniquilar Jas antes 
de salir del misino. Erseiihowcr, la 
noche anterior, se halda trasladado al 
puesto de mando del general Freden- 
daJI, jefe ti el II cuerpo éstadouui- 
den$e, para incita!lo a lanzarse inme¬ 
diatamente al contraataque sobre las 
fuerzas enemigas en retirada, Empero, 
Fredendall, expresó 3ti convencimiento 
ele qu<? Rom me! aún estaba en condl- 
crones de jugar su última carta: la 
decisiva. Por lo tanto, consideraba ne¬ 
cesario mantenerse en las siguientes 


veinticuatro horas a Ja defensiva, con¬ 
solidando las posiciones fortificadas, 
para enfrentar el último ataque ale¬ 
mán. Efcenhowcr decidid no insistir 
en su punto de vista y permitió a su 
subordinado cumplir con sus planes. 
Se frustró asi h posibilidad de des- 
fruir ai ejército alemán. 

I as condiciones del tiempo, que 
basta ese momento se habían mante¬ 
nido desfavorables, cambiaron radi¬ 
calmente. Este hecho permitió a los 
aliados poner i:n marcha una se mí de 
devastadores ataques aéreos, Tridos Ion 








"TICSRES” HUM 

Febrero Í6 de 1Ü43. Et V ejército 
P anzer se ha lacado a la ofensiva, 
con todo et peso de sus efectivos. 
Las fuerzas abadas, resistiendo el 
choque* tratan de afirmarse en sus 
posiciones. Sin embargo, la veterania 
de Pos hombres de Rommel consigue, 
paulatinamente* imponerse. Pronto la 
linea enemiga es perforada en tino 
y otro lugar por los germanos. En 
seguida» flanqueando a las formacio¬ 
nes aliadas* los alemanes establecen 
pequeños bo!sones, aislados del blo¬ 
que principal de combate. Una por 
un a, las unidades cercadas sen eli¬ 
minadas. La batalla ha temado un 
giro favorable a Eas fuerzas de Rom- 
mel, que no dejan de lado ninguna 
de sus experiencias anteriores y len¬ 
ta mente arrollan a fas inexpertas 
unidades que las enfrentan. 

Pronto, sin embargo* los altados pa¬ 
san a la contraofensiva. Lanzando 
sus reservas móviles sobre los pun¬ 
tos más amenazados, contienen el 
avance alemán. Y es en esos momen¬ 
tos que aparece un nueve factor, que 
crea graves inconvenientes a las uni¬ 
dades que combaten. Es el maf tiem¬ 
po* que entorpece la marcha de las 
formaciones pesadas. Dice Róñame!, 
con respecto al mismo: "El ma[ 
tiempo constituía una desventaja, ya 
que nuestras fuerzas manejaban con 
dificultad su armamento pesado". 
Naturalmente, la desventaja se ex¬ 
tendía a las formaciones aliadas* a 
las que perjudicaba en mayor grado, 
dada su evidente superioridad y ma¬ 
yores posibilidades de victoria, como 
el mismo Rommel reconoce al decir: 
<e En realidad* ñg hubiera pedido ob¬ 
tener 53 victoria, dadas las circuns¬ 
tancias, y las bajas sufridas fueron 
superiores a las que pudimos infligir 
al enemigo," 

El combate, sin embargó, hubiera 


volar fueron lanzados a la lucha. Los 
comí rigentes germanos se vieron así 
sometidos a ataquds de intensidad su¬ 
perior a la soportada en LL Alamein. 
Hice Rommel, en sus "Memorias": 
"En quince minutos llegamos a con¬ 
tar hasta 104 aviones,, solamente sobre 
KasserineA 

Bajo una verdadera lluvia de bom¬ 
bas y barridos por r A fagas de ametra¬ 
lladora, los efectivos germanos sufrie¬ 
ron terribles pérdidas y debieron 
replegarse a sus posiciones de partida. 
I.a ofensiva había conchudo con un 
fracaso total. 
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a AL DESASTRE 

podido alcanzar relativa gravedad 
para los efectivos aliadas de haber 
empleado los germanas a sus blinda¬ 
dos con mayor habilidad. Efectiva¬ 
mente, las pocas unidades 'Tigre" 
(cañón de 36 mm) que los alemanes 
alistaban: en sus filas, fueron lanza¬ 
das a la batalla sin tener en cuenta 
sus grandes posibilidades y obligadas 
a combatir en desfavorables condi¬ 
ciones, Los tanques "Tigre", cuya 
principal cualidad consistía en el 
alcance de sus cañones* eran espe¬ 
cialmente aptos para la lucha a gran 
distancia, desde la cual podían des¬ 
truir fácilmente a un enemigo cuyos 
tanques carecían de cañones seme¬ 
jantes. Sin embarga, procediendo de 
manera que “irritó particularmente 1 ’ 
a Rommel, los "Tigre 11 fueron lanza¬ 
dos a través de un estrecha valle 
pantanoso, donde la capacidad de 
sus cánones quedaba anulada y la 
movilidad sufría el inconveniente ca¬ 
si insalvable del terreno. 

Los "Tigre”, lanzados asi a fa bata¬ 
lla, se hundieron en el barro y fue¬ 
ron destruidos uno por uno por e! 
enemigo, Diecinueve entraran en ac¬ 
ción; quince quedaron allí* inutili¬ 
za dos. Fue aquelta, se&un las pala¬ 
bras de Rommel, "una insensata 
operación 11 . 

Los germanos hablan disputado du¬ 
ramente a los Altos Mandos la pose¬ 
sión de aquellos preciosos "Tigre". 
Por último* los habían Conseguido. La 
fatalidad, por la mano de un jefe sin 
aptitud para el mando, ios había 
enviado a la destrucción. Mientras se 
consumaba el desastre, el mariscal 
Rommel trató infructuosamente de 
detener la operación. Todo fue inútil, 
Los "Tigre” siguieron avanzando ha¬ 
da el estrecho valle: hacia la des¬ 
trucción ... 


Entretanto* en d Norte* d general 
von Arnim se disponía a lanzar un 
ataque cornea los efectivos del í ejér¬ 
cito bií tánico. Es ras fuerzas oslaban 
situadas apenas a rt2 kilómetros riel 
puerto rio Túne/ \ cía necesario obli¬ 
garla# a re plegarse. La operación se 
dirigiría contra la punta de la salien¬ 
te* en la localidad de Mcdje$ el Hab. 
Primitivamente, se había planificado 
rcaltzai este ataque jumamente con el 
que llevó a cabo Rommel en el Sur* 
Diferentes tireunstancías. sin embargo, 
impidieron que tal plan pudiera cune 
plirse. 



Rommel, que en la noche del 23 de 
lebrero había recibido un mensaje de! 
Alto Mando por el cual se le comu¬ 
nicaba su designación como jefe su¬ 
premo de todas tas fuerzas del ‘'Eje" 
en Túne/, denominados en adelante 
grupo de ejército* "Atnka", conside¬ 
ra!) a que la ofensiva de¡ Norte carecía 
de posibilidades rio éxito pero, ante 
\h insistencia de Roma \ también de 
von Arnini. acabó pm dar su tonxcn- 

i imiento. 

Los efectivos riel V ejénito alemán 
iniciaron el ataque el 2Í> de febrero. 
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Soldados británicos se laman al ataque, 3 Un puesto de comunicaciones británico, en plena zona montañosa de África. Los pesados capo- 
la bayoneta, de las posiciones enemigas. tes de tos hombres indican qué bruscos son los cambios de la temperatura en la región. Las 

La embestida, etapa final de un asalto, sig unidades de comunicaciones prestaron servicios inestimables en el desarrollo de la campaña 

nifícará la muerte de mochos de ellos. y su actuación, desde un segundo piano, fue vital. 


Utilizaran Cn la lucha a tos 19 tan¬ 
ques "Tigre", que recibieron así $u 
Bautismo do cómbale. Las mpulatió¬ 
nos, empero, no estaban su i i t i eme- 
mente adiestradas en el manejo de los 
mismos, hecho que derivó cti una dis¡- 
minucid ei radical de su poderío real. 

El ataque, no obstante, tomó al 
enemigo por sorpresa y se consiguió 
penetral en sus línea". I os aliados no 
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Lardaron en reaccionar y enviaron 
acelerad junen le refuerzo* desde o nos 
puntos del frente. 1.a ludia se man¬ 
tuvo así en un plano de indecisión, 
con í recuentes ataques \ contrita taques, 
en las agrestes colinas y valles de la 
región. Lf terreno, totalmente inepto 
para el empleo tic los. blindados, causó 
la rápida pérdida de 15 de los 19 


" Tigres''. Esta catástrofe obligó a 
Romutol a orden ai al V ejército b 
.suspensión de la ofensiva. Sin em¬ 
bargo, von Arním se obstinaba en 
continuar el ataque, disputando co¬ 
lina tías colina. 

H.íh i a el 9 de marzo, las operaciones 
habón] lomado un giro netamente des¬ 
favorable pata los germanos y, en con¬ 
secuencia, el avance se detuvo. 






Unidades de pontoneros tienden un puente improvisado. Al igual que ios servicios de corou- 
nicacioftés, los pontoneros desempeñaron labores indispensables. Sin. embargo, ajenos al com¬ 
bate propiamente dicho, sus hombres pasaron por 3a guerra sumidos en el anonimato. 


Victoria británica 
en Medenine 

Después ele conquistar J'rípoü, <:S 2S 
du enero de IÍM5* Monigomers babía 
adelantado parle de stts tuerzas lucio 
la frontera lunecilla, para manten er la 
presión sobre las fuerzas en retirada. 
Su plan era concentrar al grueso del 
VIII ejército en Trípoli y preparar 
allí el posterior avance contra la linea 
Maieth. Como ít letra de cobertura 
para enfrentar el eventual ataque de 
Romtttd, dispuso el emplazamiento, 
en tomo de la localidad de Medenine, 
;t pocos Vildmctros al sur dé la línea 
Mareth, de la 7* 1 división blindada, 
ha 5J3 de infantería británica y la 2.^ 
división ]too/clandesa. 

Cuando Roimíiel llevó a cabo su 
ofensiva en Kassenne, Moutgomery 
dispuso la realización de un ataqué 
7 ? 


3¡mita<lo contra las lineas del "'Eje’, 
con el fin de aliviar la presión que 
ejercían lo.s germanos sobre las posi¬ 
ciones norteamericanas en el sur de 
1'únr.v. Las fuerzas inglesas se enfren¬ 
taron con unidades de la 15^ Panzer. 
que se hallaban emplazadas ¡rente a 
la línea Mareth, I os alemanes sola¬ 
mente disponían de 20 tanques y. a 
pesar de su enea ni i Ja da resistencia, 
que ser prolongó durante toda la jor¬ 
nada, se sieron obligados a abandonar 
el tei-reno. Los bi ¡tánicos consiguieron 
así adelantar sus |>os¡dones de partida. 
Ante esa situación, Rommel, al. dar 
término a su fracasado ataque en R as¬ 
idme, resolvió lanzar un sorpresivo 
golpe contra las fuerzas británicas con¬ 
cern raíl; es en Medenine. 

El 2 c -i de Febrero recibió autoriza¬ 
ción del Alto Mando para llevar ade¬ 
lante la empresa. Chuco días m;í> larde 
impartió las directivas al í ejército, 
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PERDEREMOS TÚNE 
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Mensajt enviado por Mussofini aj Führer, el 9 de marzo de !S43 

"Me satisface constatar que también usted, Führer, considera 
a iúnez como un factor esencial del complejo estratégico Ef 
imperativo es claror es necesario permanecer en Túnez- es 
necesario permanecer ef mayor tiempo posible porque eso difi 
cuitara profundamente y quizá definitiva mente la ejecución 
de los planes anglosajones fijados en Casabtenca Para retener 
Tune; es necesario agrandar nuestra cabecera de puente no 
disminuirla como desee Rommeí, pues eso significaría ser 
aplastado y comprimido contra el mar, sin posibilidades dada 
la superioridad que el enemigo desplegaré con la unión de sus 
cactos y U posibilidad de utilizar (odos los campos de aria- 
Ción ce Túnez, abandonados por nosotros. Estoy convencido 
que debemos resr$tir en la línea Mareth. Pero para resistir y 
aun contraatacar es necesario enviar cañones, tanques y com- 

pÍ Í l ^htÍL£ a, S ,Zar * Sl1 í!í¡ Í0 a ffavés deJ Cima i d e Sicilia 
Para obtener todo esto, Fuhrer, no me cansaré de repetirlo 

!! .?«*»'«> que la aviación del «Eje*' en la zona Cárdena-' 
Sicilia Túnez se®, a.' menos, rguar a Fa aviación enemiga. Fra- 
■ravnmos en la conquista de Egipto en razón do nuestra ¡nfe¬ 
rio n dad aerea. Perderemos Túne* si esta exigencia rtc es satis- 
fechs. 

Respuesta def Fiihrer, cursáda ei 14 de marzo de I943 r 

, he dicho al mariscal Rommel exactamente la misma cosa 
que usted, Duce. me dice er> vuestro mensaje: ia cabecera de 
puente en Túnez debe ser mantenida a cualquier precio Su 
extensión no debe reducirse en medida te! como para agravar 
e Drot.oma de los transportes y aún ponernos en (a necesidad 
de tener que abandonaba ,., 


£ütL: es ej factor decisivo, Ducer no tinto el arma aerea sino 
ía organización de la escoria de protección. Los transportes 
f los cuales Alemania debe hacer frente, comprendidos aque¬ 
llos de.- Mar Báltico, suman mensual mente de 4 a 4 5 millones 
de toneladas. De éstas, de 3 a 3.5 millones de toneladas 
viajan a íq fargo de ia costa aiíántica y en parte a lo largo 
del Can;d de fe Mancha paro a (tanza r la parte septentrional 
de Noruega. Seria imposible, dada la momentánea superio¬ 
ridad aerea inglesa, proteger con fuerzas aéreas una larga rute 
de más de 4.000 kilómetros. , „ 

Creo insuficiente la cantidad mensual de abastecimientos 
prevista por ei Comando Supremo, de 80.000 toneladas. Sólc 
as fuerzas terrestres de Noruega reciben mensuaímente en 
penedos de calma, alrededor de 140-350-000 toneladas, 

"...en general, el factor decisivo en la protección del trans¬ 
porte marítimo, especialmente contra el ataque de aviones 
torpederos, está constituido por la posesión de naves de es. 
colta bien armadas y tripuladas por hombres excepción®!mente 
adiestrados La sofucíón cíe este problema tiene tanta impar 
tañera, ojee, que de e.'ia depende la suerte de vuestras pose¬ 
siones africanas ... Se ei problema np puede ser resucito los 
soldados alemanes sabrán ciertamente combatir y, si ** ntc^ 
f Tl0 ' morir honrosamente, pero con ello no Se salvarán aque¬ 
les posesiones. 

"Le he enviado al mejor oficial de marina que la marina ale¬ 
mana ha tenido jamás; ei gran almirante Doenitz, para h acerve 
proposiciones. Doce, que ie ruego quiera examinar desde el 
punto de vista de la necesidad de recurrir a cualquier medio 
que sea apropiado para resolver este importante problema.'’ 



comandado Pí>t el general italiano 
Messe. jji] objetivo de la operación, 
barnizada con l-J nombre clave de 

t.APRL era: 11 El aniqidUumeuto de 
las fuei/us enemigag en vías de con¬ 
centración entré Yfedenine y la posi¬ 
ción de Maveth' r , 

El plan de ataque fue objeto de aca¬ 
lorada* discos ion es, Fina ín lento. Rom 
niel decidió adoptar La maniobra pío- 
puesta ¡x>r el general Messe, Consistía 
en lanzar a las divisiones Pan/er 2.]? 
>■ 10? en una maniobra de covol vi¬ 
ro^” E <> por el flanco sur de las posi¬ 
ciones inglesas. La preparación det 
ataque se realizó con extrema pre- 
mura pues, como dijo RommeL *‘No 
podíamos elegir más que entre estas 
dos alternativas: esperar Ja acción 
inglesa en muestras líneas v sufrir una 
derrota o tratar de ganar tiempo pe- 

Un presté de observación británico, en una 
altura que domina la zona de batslía. Puede 
observarse Id abrupto del terreno. Fácil es 
deducir lo dificultoso d&í transporte. 


ne fraudo en i y zona de conten t ración 
ingLesaA 

VI dcspiaxjiineuío, empero, tic ios 
fuerzas blindadas germanas desde ef 
Norte hastie las posiciones de asalto, 
loe necesariamente lento pues, para 
□viiar ser detenndos poi los ¡servicios 
de información, patrullas o aviones 
enemigos, las marcha* se realizaron 
un mimen le de noche. Las unidades 
además. con servaban un absoluto sí- 
lenrio radial, con el propósito de no 
delatar sus movimientos, 

Montgomciv, enqjero, había previs- 
fo acertadamente que Rommcf, una 
vrz fracasada .su ofensiva ton ti a lo* 
iiOTceameiiíanofi, se lanzaría conira la* 
fuerzas adela mudas en .Yfedenine. Or- 
d- 1 no, por ]o lanío, acelerar aI máximo 
h prepararión de las unidades allí 
emplazadas, reforzándolas además ron- 
ven iem emente. La defensa quedó así 
rom pie tuda en la tarde del I de marzo.. 
\f;L de -íOÚ tanques y 5(30 cánones 
antitanques enfrentarían ,t los k\Ii ni¬ 
dos efectivos germanos. 
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A las seis de la mañana cíe] 6 de 
marzo* se dio la consigna de ataque. 
La artillería germana rompió en se¬ 
guida el fuego. Desde una colina que 
dominaba el campo de batalla. Rnm- 
md se dispuso ít observar el desarrollo 
de su ultima y desesperada empresa. Su 
enemigo era el viejo rival de El Ala¬ 
me in: Montgomery. 

Con su aullido característico, los 
proyectiles cohete de los 'Nehchver- 
fer" atravesaban el aire para explotar 
en las posiciones inglesas. Bajo U co¬ 
bertura de su fuego, los tanques ma¬ 
niobraron a través del desierto y se 
lanzaron contra las líneas enemigas. 
La man i obra de flanqueo, empero, 
fracasó por completo. Los británicos, 
en previsión de esa amenaza, habían 
tendido una infranqueable bañera de 
cañones antitanque, enfilada hacía el 
Sur, Contra ellos fueron a chocar los 
blindados germanos y sufrieron terri¬ 
bles pérdidas. Fn contadas horas, más 
de 50 tanques germanos habían sido 
destruidos. 

Rom me! decidió entonces, a las cin¬ 
co de la tarde, poner término a la 
acción. Su derrota era total. A partir 
de ese momento ya nada podría im¬ 
pedir a los aliados llevar adelante sus 
planes ofensivos y completar la ocu¬ 
pación de ÁEiica del Norte. 

/a 


Rominel 

abandona África 

El 7 de marzo Roiumei dejó el 
frente con la decisión de trasladarse 
inmediatamente a Alemania para co¬ 
municar personalmente a Hicler la 
desesperada situación en que se en¬ 
contraban «itiü fuerzas. Dos días más 
tarde, y luego de entregar el mando 
aí general von Arnjm, emprendió 
vuelo hacia Roma. Ya nunca más re¬ 
tornaría al suelo africano, escenario 
de las extraordinarias campañas que 
forjaron su fama legendaria, La mag¬ 
nitud de la derrota sufrida, bahía 
convenc ido al jefe alemán de la abso¬ 
luta inutilidad de proseguir la lucha. 
Tal como lo afirmó; "La prolonga¬ 
ción de la permanencia del grupo de 
ejércitos en África constituiría un au¬ 
téntico suicidio . . .' h 

Abatido moral me me y quebrantado 
por la enfermedad cardíaca que ya 
desde hace largo tiempo padecía, Rom- 
niel arribó a la capital italiana y se 
entrevistó con Mussoliní. I.e explicó 
claramente la catástrofe que se aveci¬ 
naba y le expuso, crudamente, las 
te ít Ebles consecuencias que ella trae¬ 
ría aparejada. El Duce. empero, no se 
mostró impresionado por los sombríos 
vaticinios y declaró que Túnez podría 
ser defendido en cualquier circunstan¬ 
cia, La conferencia llegó así a su tér- 


Tanquístas británicos, tripulantes de un 
"Crusader”, hacen un alto en la marcha y 
dedican el descanso a releer les cartas 
y periódicos que acaban de recibir de fa 
patria lejana. 


mino. Rom me! y el dictador italiano 
se despidieron con un frío apretón de 
manos. 

El 10 de marzo, el mariscal germano 
arribó :i1 Cuartel General de Hitkr, 
y mantuvo una entrevista fon el Füh- 
rer. Este tampoco prestó n tención a 
los informes del jefe alemán. R omine] 
insistió en sus argumentaciones, pero 
todo fue en vano. 1 líder, finalmente, 
dijo a Rommél que abandonara tem¬ 
porariamente el servicio y tomara un 1 
descanso, para recuperar sus fuerzas, 
dándole asi a entender que lo consi¬ 
deraba nn hombre agotado, imbuido 
de espíritu derrotista e incapaz ya de 
retener en sus manos el comando de 
un ejército. 

Así, cuando Romnsd insistió ante 
el Fiihrcr para que le permitiera con¬ 
tinuar durante algunas semanas más 
a! frente de las tropas, en Túnez, 
Hitlei se negó de plano. 

Romanel, en sus ^Memorias 1 ', des¬ 
cribe en pocas palabras este amargo 
capítulo de su vida: \fis esfuerzos 
para salvar a las tropas y hacer que se 
las transportara al continente, habían 
fracasado. . ." 
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TERMINA LA GUERRA EN AFRICA 


W I asumir el mando el general Ale- 
xander, como segundo ele Eisenho^ 
wer f de lodus las fuerza^ aliadas que 
combatían en Túnez, se constituyó el 
XVIII grupo de ejércitos. Esta fuerza 
estaba integrada por d I? ejército bri¬ 
tánico, del general Anderson, el XIX 
Cuerpo de ejército francés, del gene¬ 
ral Juin* el II Cuerpo de ejército es¬ 
tadounidense, del general Fredendali, 
y VÍH ejército del general Montgp- 
mej y, Alcxander se entregó en seguida 
a la tarea. de planificar las operaciones 
destinadas a aniquilar a Jas fuer/as 
del "Eje". Para dio procedió, en un 
primer momento, a reunir bajo sus 
propios comandos a las unidades de 
los diferentes países que combatían en 
las lilas aliadas. Esta medí tía contri¬ 
buyó a consolidar la organización y, 
en consecuencia. La potencia comba¬ 
tiva de los ejércitos aliados. 

Eisenhowcr, a su vez, procedió a 
renovar el comando del II Cuerpo de 
ejército norteamericano. Eligió, corno 
sucesor de Fredendali, al general Pat- 
ton, quien el 7 de marzo se hizo cargo 
del comando. Con la conducción del 
dudo general, los estadounidenses de¬ 
berían llevar a la práctica, pocos tilas 
más tarde, un ataque sobre las líneas 
de retaguardia de las fuerzas del M Eje" 
emplazadas en las posiciones fortifica¬ 
das de Maieth. Esta operación había 
sido sincronizada por el general Ale- 
xandet con la gran ofensiva que ? des¬ 
de el Sur, lanzaría el VIII ejército bri¬ 
tánico. El objetivo era obligar a los 
alemanes e italiano* a retirar parte 
de sus fuerzas para enfrentar el ataque 
norietíincricanoJo que debilitaría las 
defensas de la linea Mareth, facilitan™ 
do la acción de Montgomery. 

Ataque a El Guettar 

El avance estadounidense se realiza¬ 
ría en la zona de! paso de Kasseríne, 
Jugar en el que se habían desarrollado 
los intensos combates dej mes de fe¬ 
brero, con las tropas de Rommel. Paf¬ 
lón dispuso a sus fuerzas en tres gru¬ 
pos de ataque. 1.a división de in¬ 
fantería avanzaría por el extremo 
meridional a través de Jas colina* ro¬ 
cosas, hasta alcanzar el desfiladero de 
El Guettar; por el centro se desplaza¬ 
ría la 1* división blindada, trasladán¬ 
dose hasta el paso de Maknassy, donde 
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los cañones nortéame riconos lanzan proyectil tras proyectil sobre 3a$ lineas del enemigo EJ 
fuego, demoredor, martilla duramente sobre las posiciones del "Eje", condenadas ya por \a 
tenaz ofensiva de fos ejércitos aliados a resistir sin guardar la menor posibilidad de éxito en 
su desesperada maniobra. La suerte del “Eje ,J ya está echada en Africa del Norte 
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Soldados nortea m erica ios re correo las calles 
desiertas de una localidad del norte de Afri¬ 
ca, Avanzan con precauciones previendo la 
acción de Eos posibles francotiradores, 

algunas palabras; pocas, pero expresi¬ 
vas: "Señores, si no logramos la vic¬ 
toria. que ninguno vuelva vivo". 

Los estadounidenses se lanzaron así 
a la lucha, decididos a lograr el triun¬ 
fo o perecer en la empresa. Tras ellos, 
el fracaso del paso de Kasserine se aba¬ 
ba como un baldón que debían borrar. 

I a la división de infantería, al man¬ 
do del general Alien, avanzó sobre 
Gafsa apoyada por un batallón de 
"Rangers" y se adueñó sin lucha de 
b localidad, mientras la guarnición 
italiana se retiraba con dirección a la 
costa, hacia El GueUar. Las tropas de 
Patton llegaron hasta ese punto y cho¬ 
caron allí con una firme resistencia 
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patton ¡efe aliado, con su equipo de combate, en las inmediaciones del frente de 
rha Fl militar norteamericano se caracterizó durante la campaña por la .enrea firmeza de 
SA2ISWPersonal que. en mudas oportunidades, lo hizc compartir el avan- 
? de sus. hombres y correr Eos riesgos del mas simple solteáo, __ 


menearía a las rutas de comunica- 
ón del Eje" en el sector de la costa 
el Mediterráneo. En el flanco norte, 
n ida des de las divisiones de infante^ 
ta 99 y W se desplegarían defensi- 
ámente, para cubrir el avance tic las 
.tras dos columnas de los posibles con* 
raataqnes germanos. 

La zona donde habría de desarbo¬ 
larse la operación era sumamente 
nepta para la lucha y especialmente 
iara los tanques; las rutas de avance 
¡e encontraban encajonadas en ab] up¬ 
as gargantas rocosas; aunque estos ¡na- 
Hzos estaban desprovistos de vegeta* 
ción, sus repliegues servían igualmente 
para el emplazamiento de reductos de¬ 


fensivos, Además, la erosión había ex¬ 
cavado cu el fondo de los valles, que 
constituían las rutas de tránsito obli¬ 
gadas para las formaciones mecaniza¬ 
das, profundas depresiones y cortadu¬ 
ras, prácticamente infranqueables. En 
I os sectores donde no existían esos in¬ 
cidentes, los alemanes e italianos ha¬ 
bían sembrado toda dase de minas. 

En la noche del Ifi de marzo de 
1933. Patton impartió a sus hombres 
la orden de avance. Reunidos en una 
sala ajiertas iluminada, al concluir las 
palabras de Patton. un profundo si¬ 
lencio cayó sobre la oficialidad presen¬ 
te. El general paseó su mirada por los 
hombres que lo observaban y agregó 
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Aviones tfei "Eje" inutilizados, dispersos por 
el aeródromo El Aoulna, cerca de Túnez, des. 
piés de la ocupación del mismo por parte 
de fas tropas aliadas. Los demoledores bom¬ 
bardeos han arrasado el fugar. 



por parte de los italianos y de los ale¬ 
manes enviados aceleradamente en su 
auxilio. El objetivo de Alexander co¬ 
menzaba asi a cumplirse* Efectivamen¬ 
te, ante La amenaza que representaba 
la penetración de Patrón en su reta¬ 
guardia, el comandante del í ejército 
del ' Eje'L general Mease, se vio obli¬ 
gado a retirar tropas de la línea Ma- 
reth y dirigirlas hada el [\ T orte, para 


i desde les lineas aliadas pueden verse los 
efectos del bombardeo sobre las posiciones 
del "Eje’ 1 . Densas columnas de humo se le¬ 
vantan en lugares donde poco antes podía 
divisarse un campamento ítalo-germano. 
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El general Patton (de frente) acompañado 
por uno de sus ayudantes y utilizando un 
blindado como punto de apoyo, estudia sobre 
el mapa los planes de operaciones para 
efectuar no avance durante uno de los conv 
bates del norte de Africa. 


contener a los norteamericanos. 

Patton. para facilitar el desplaza¬ 
miento de sus tanques por los valles, 
resolvió desalojar de las colinas, pre¬ 
viamente, a los efectivos del f 'Eje" que 
aun se encontraban en ellas; princi¬ 
palmente a los puestos de observación 
de la artillería. Desplegó entonces a 
los efectivos de la infantería sobre los 
flancos de la carretera, lanzándolos a 
la conquisa de la cadena de colínas, 
El avance fue sumamente penoso para 
las tropas, no preparadas para ese tipo 
de terreno. Trepando por los agrestes 
riscos, los soldados americanos sostu¬ 
vieron encarnizados rom bates, dispu¬ 
tando cada pena y cada paso. 

Ante el avance norteamericano, los 
germanos enviaron a la 10* división 
Paiiier, en un desesperado intento por 
cubrir su vulnerable flanco. En tretau¬ 
to, por el sur, las tropas de Montgo- 
mery ya habían iniciado el ataque a la 
línea Mareth, lo que hada más critica 
la situación de las fuerzas del "Eje", 
En la mañana del 23 de marzo, ios 
tanques germanos, desplazándose len¬ 
camente por el fondo de tos valles, se 
lanzaron contra las posiciones estado* 
imidenses, apoyadas por la infantería 
y los ,f Stukas'\ Se entabló asi una vio- 
lenta ludia. Combatiendo encarniza¬ 
damente, los soldados norteamerica¬ 
no* consiguieron detener la embestida 
germana, Pese al fracaso de su ataque, 
los alemanes volvieron a intentar la 
irrupción* es* misma tarde. Desplega¬ 
dos en largas líneas, los infantes alan¬ 
zaron y íueron barridos por el fuego 
de U artillería americana, que había 
demorado la iniciación del fuego has¬ 
ta tener u las formaciones alemanas 
a escasa distancia. Pal ton, que obser¬ 


vaba desde tina altura* no pudo con¬ 
tener mía exclamación, ante la masa¬ 
cre que estaba presenciando: "qEstán 
haciendo asesinar una buena infan¬ 
tería! 

Los alemanes, finalmente, se retira¬ 
ron, dejando el campo cubierto con 
los testos de 32 tanques destruidos y 
gran cantidad de combatientes muer¬ 
tos y heridos, 


Operación PUGILIST 

Mientras las tropas de Patton cum¬ 
plían su labor de diversión, el VIH 
ejército de Montgomery daba tórname 
u los preparativos de la Operación 
PUGILIST. Tal era d nombre clave 
designado para la orensiva contra la 
linca M are Eli. Esta línea, aun citando 
no poseía modernas Ion i 1 ¡cae ion es. 



Parado sobre un "jeep", Montgomery arenga a sus hombres, 
tunídad de hablar de igual a igual con los combatientes a su 
rfstica& el acercarse a los soldados y no dudar en explicarles 
operación en marcha o de inminente comienzo. 


El jde británico no perdió opO'- 
mando. Fue una de sus cara de- 
detenidamente el alcance de la 
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contaba con algunos obstáculos natu¬ 
rales sumamente aptos para la defensa; 
entre ellos se destacaba, sobre el flanco 
norte, el wadt Zigzaou, profunda que¬ 
brada pantanosa de seis a ocho metros 
tic caída, de la ribera al lecho, y un 
ancho que variaba entre cincuenta y 
ochenta metros, Esta depresión cons¬ 
tituía un obstáculo formidable y una 
trampa natura! para los tanques, refor¬ 


zada en la margen opuesta por anchos 
campos de minas y alambradas, Con¬ 
tinuando la línea natural del wadt, se 
extendía una cadena de reductos for¬ 
tificados, que se interrumpía en las 
estribaciones de las colinas Matmata. 
Al otro Udo del macizo rocoso se ex¬ 
tendía el desierto y pantanos salinos 
considerado* como inconquistables. No 
había pues, aparentemente, posibilida¬ 


des de flanquear la línea defensiva. 
lSíu embargo, ya en t'l mes de enero, 
grupos motorizados británicos habían 
explorado Ui zona desértica ai sur de 
las colínas Matmata > establecieron 
que. aunque el terreno era muy difí¬ 
cil. podría ser atravesado. 

Sobre la base de estos informes. 
Moiugomery planificó envolver |x>r el 



infantería británica aguarda el momento de y 
lanzarse al ataque. La artillería, entretauto, 
martilla las posiciones def Éí £je' r que se 
encuentran frente a ellos. 






grado por 27,000 soldados, fi.000 ve¬ 
hículos 200 cañones y 150 tanques, 
Yma fuerza, de gran movilidad y poder 
de fuego, fue dotada con municionas y 
combustible para abastecerse a sí mis¬ 
ma y operar cu forma autónoma 3 tra¬ 
vés del desierto. Para evitar el desgaste 
de los tanques, ésto? fueron conduci¬ 
dos sobre grandes vehículos especial¬ 
mente diseñados. Se proyectó realizar 
la marcha én dos etapas nocturnas, 
hasta alcanzar el punto de irrupción 
situado en un estrecho desfiladero, so¬ 
bre el flanco meridional de las líneas 
del "Eje”. Tomando como base los in¬ 
formes de las patrullas de reconoci¬ 
miento y las fotografiad aéreas, se cotí- 


Una profunda zanja, excavada en la primera línea de combate, es utilizada por una patulla 
británica, que se apresta a salir en misión de exploración. Con la bayoneta calada, los infan¬ 
tes saldrán a campo abierto y $e arrastrarán hasta !a "tierra de nadie" Allí observaran las 
posiciones enervas y, quizá, si son descubiertos por otra patrulla enemiga, deberán defender 
sus vidas en lucha cuerpo a cuerpo, sin piedad y sin cuartel. 
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Seccionó con yeso un modelo en relieve 
de Lis zonas que las tropas deberían 
atravesar y en Ja cual combatirían. Es¬ 
te modelo fue detenidamente estudia¬ 
do por todos los oficiales y suboficia¬ 
les del cuerpo neozelandés, 

Montgomery proyectaba lanzar, si¬ 
multáneamente con la secreta penetra¬ 
ción de Freyberg, un ataqué frontal 
contTa el flanco norte de la línea Ma- 
retín empeñando una cantidad relati¬ 
va mente reducida de sus fuerzas. Así, 
sí las tropas encargadas de esta manio¬ 
bra fie ruptura conseguían un éxito 
rotundo, se las respaldaría con el grue¬ 
so de las fuerzas. Si, por otra parte, 
lograban solamente una victoria a me¬ 
dias* y el Cuerpo dn Freyberg hacía 
mejores progresos, volcaría el peso de 
Ja lucha en apoyo de este último. 




El puerto de Bizerta, en Túnez, Africa del 
Norte, muestra los efectos devastadores de 
Jos bombardeos aliados. La aviación anglo¬ 
norteamericana arrasó las instalaciones da 
puertos* aeródromos y bases del p 'Efe". Fue 
el factor más Importante para fa victoria. 


Ataque a la 
linea Mareth 

Las operaciones se iniciaron en la 
noche del líi de marzo: Patrullas de la 
50& división de infantería británica se 
internaron cautelosamente en el wadi 
Zigzacm, con el fin de explorar ei pun¬ 
to más adecuado para iniciar el avan¬ 
ce. Reconocieron a$í la ubicación dé 
los campos minados, las alambradas y 
los obstáculos antitanque, A continua¬ 
ción, en la noche dél 19, tropas de la 
Brigada Motorizada de la Guardia re¬ 
alizaron un asalto inicial para ganar 
posiciones adelantadas, En consecuen¬ 
cia, quedó todo dispuesto para la ofen¬ 
siva. 

Ei asalto de la 50$ división de in¬ 
fantería se inic ió a las 23,15 fiel de 
marzo de 1943. con el apoyo de un 


Un oficial británico, con sus binoculares fis¬ 
tos, observa ei terreno en el que se ocultan 
las avanzadas del ts Eje íh . El avance de sus 
hambres será decidido en función de ios 
accidentes de! terreno que permitan el des¬ 
plazamiento de las diversas unidades. 
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Pequeños vehículos blindados británicos aguardan la orden de lanzarse al 
ataque. Entre ellos, en posición de cuerpo a tierra, los infantes aprestan 
sus armas. Los blindados partirán al asalto en una primera línea. Detrás 
seguirá la infantería, protegida por los vehículos, siempre avanzando en 
busca de la victoria, 


Soldados norteamericanos examinan los restos de centenares de 
fusiles abandonados por los combatientes alemanes, Las armas 
han sido destruidas antes da ser entregadas al enemigo. La revh 
s¡fin detenida de los restas, sin embargo, debe efectuarse mmU’ 
desámente para descubrir posibles innovaciones. 


violento fuego de artillería. Los re¬ 
gimientos cargaron a la bayoneta con 
dirección al wadi, precedidos por los 
zapadores que^aeíndicamente, desen¬ 
terraban las nw^. El wüdi lúe así id¬ 
ea rizado. Ya errcl interior del mismo, 
las tropas debieran recurrir a escalas 
parn poder ascender por la orilla 
opuesta. Lluvias recientes habían 
ablandado el lecho del ntadi, convir- 
tiémlolo en una ciénaga. Los hombres 
se hundían hasta la cintura en el barro, 
pero, pese a ello, el avance continuó. 
La división, por ultimo, estableció una 
cabecera de puente en la otra orilla. 
Simultáneamente ron el avance de la 
infantería, las unidades de capadores 
descendieron al lecho det iva di. para, 
tender un pasaje destinado a tos trin¬ 
ques. I.os trabajos se realizaron bajo 
el fuego incesante de la artillería y las 
a mei va I la doras enem i ga s. 1 .os aleña a nes 
disparaban sobre la gigantesca zanja 
mn sus baterías de 'Nehclweríer'', eu¬ 
ros t-obeics causaban grandes bajas en¬ 
tre las filas de los británicos. Los za- 

fl 


padores, empero, prosiguieron con su, 
labor, febrilmente, esforzándose por 
conseguir una superficie sólida, pora 
facilitar el paso de los tanques; para 
ello mil ¡/aban vigas de madera dis¬ 
puestas en forma de planchada. 

Los primeros. tanques se aproxima¬ 
ron entontes al w&di L Estos blindados 
llevaban sobre sus estructuras grandes 
manojos de ramas, de tinos fres me¬ 
tros de largo, destinados n tapar la 
zanja antitanque, que estaba al otro 
lado del ruad i. Los blindado* se inter¬ 
naron en el uwdi y quedaron deteni¬ 
dos por el fango a mitad de camino. 
Procedieron entonces a arrojar allí los 
man ojos de ramas., para facilitar el 
paso; sin embargo, sólo cuatro tan¬ 
ques pudieron atravesar la trampa. £1 
quinto blindado se hundió ti asta la 
torrecilla en d cieno. Así se perdía el 
sacrificio hecho por los zapadores, que 
habían luchado denodadamente por 
facilitarles el paso. Electivamente, los 
restantes blindados, al quedar bloquea¬ 
do el camino, debieran replegara, Al 


día siguiente, 21 de marzo, y bajo el 
fuego mortífero del enemigo. los za¬ 
padores reanudaron lo tarea. La arti¬ 
llería inglesa se esforzó por proteger 
a los hombres que trabajaban en d 
uradi t disparando granadas fumígenas, 
pata dificultar U visión del enemigo. 
A! caer la noche se había conseguido 
establecer un pasaje seguro para los 
tanques. Todo un batallón de blinda¬ 
dos, entonces, franqueó el wadi. 

En la siguiente jomada, la situación 
de los británicos se tornó crítica. El 
paso de los tanques había práctica¬ 
mente deshecho el puente a través dd 
nftidi, haciendo casi imposible et envío 
de nuevos vehículos y camiones a tra¬ 
vés del mismo. En esc momento, la U& 
división Panzer desencadenó un vio¬ 
lento ataque contra la cabecera de 
puente británica tendida por la 50* di¬ 
visión, Ante bis graves pérdidas sufri¬ 
das, que incluían a £7 blindados ^Va¬ 
lentino". Montgomcry decidió retirar 
sus fuerzas de la brecha. Esta opera- 
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ción se cumplió con grandes dificul¬ 
tades en la noche del 23 de mano. 

Ante el fracaso de hi irrupción en 
la linea Mareth, Montgomery decidió 
poner en marcha la valíante prevista 
en su pían de oj^rac iones. Volcaría el 
esfuerzo principa] y decisivo en la ma¬ 
niobra de flanqueo que había ya em¬ 
prendido el Cuerpo neozelandés de 
Freyberg. Con tal fin dio órdenes para 
que la W división blindada, mameni- 
( da hasta e.se momento en reserva, se 

incorporara inmediatamente a las for¬ 
mar iones de Freyberg, 

Avanzan los 
neoz eland es es 

l ! .n la noche del 19 de marzo, en 
momentos en que se iniciaba el ataque 
preliminar en la linea Mareth, las co¬ 
lumnas del general Freylxng se ponían 
en movimiento a través del desierto. 
Las vehículos marcha batí muy próxi¬ 
mos entre sí, en una columna que se 


Un motociclista británico observa el' panera, 
na montañoso que se exticntte ante su mi* 
ratfa. 0 pequeño vehículo que conduce 
resultará especialmente apto para el esca¬ 
broso terreno de te región. Efectivamente, 
te moto pasará donde un camión se atasque.. 
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extendía a lo largo de varios kilóme¬ 
tros, Al comienzo e| desplazamiento 
no ofrecía dificultades, pero al apro¬ 
ximarse a las laderas del macizo de 
Maunata, el avance se hizo sumamen¬ 
te dificultoso. El general, Frcyhcrg, an¬ 
te la disminución del ritmo de la mar¬ 
cha, comprendió que sus fuerzas no 
alcanzar tan el objetivo en la fecha se* 
Halada y que debía coincidir con 3a 
iniciación del ataque masivo en la li¬ 
nea Maret.hr Por lo tanto, resolvió de¬ 
ja] de lado él fac tor sorpresa y ordenó 
que el avance continuara no solamen¬ 
te de noche sino también de dta. Al 
mismo tiempo dispuso, para acelerar 
la marcha, que la caravana se exten¬ 
diera en formación abierta, 

El desplazamiento, empero, se hizo 
cada vez más difícil, como consecuen¬ 
cia de las asperezas del terreno. Los 
grandes transportadores de tañe pies su¬ 
frieron numerosas detenciones, hecho 
que obligaba a descargar los blinda* 
dos. para sacar de su atascamiento a 
los priroeros. Las dificultades se fue* 
ron asf agravando y en la noche del 


20 de marzo la columna tuvo que de¬ 
tenerse por completo, a tur: el cúrvmk 
de accidentes naturales que impedían 
su avancé. 

En ]a mañana del día 2L se re¬ 
anudó la penetración y, a las tres de 
la tarde, los primeros vehículos de 
vanguardia arribaron al estrecho valle 
que daba acceso a la retaguardia de 
ías fuerzas del "Eje", Por allí corría, 
ron dirección a la costa del Medite¬ 
rráneo, una carretera. El enemigo con- 
trola ha las colinas a ambos flancos de 
esta ruta la qué. a su vez, estaba blo¬ 
queada por un extenso campo de mi¬ 
nas, Frryhrrg, empero, había resucite 
tarizarse id ataqué yin tardanza, Hizc 
emplaza) rápidamente sus baterías v 
desplegó n mis tropas. AT caei la noche 
v a la luz brillante tic la luna, dos ba¬ 
tallones de infantería neozelandesa, 
apoyados por un violento fuego de ?ir. 
[[llena, iniciaron el asalto de las posi¬ 
ciones enemigas. Tras ellos se adelan¬ 
ta ron Tos zapudores, pfrra limpiar un 
camino en o! campo minado, destinado 
a| paso de luna compañía de tanques 










a sus fuerzas, y los silenció- Seagrlm, herida gravemente, 
talleció paco más tarde, 

HASTA LA ÚLTIMA GRANADA — El soldado australiano P. E. 
Gratwick, nacido en 1902 en la localidad de Katanning, sacri¬ 
ficó su vida en un acto extraordinario de valor. El episodio 
tuvo luger entre el £5 y el 26 de octubre de 1542, durante la 
gran ofensiva británica en El Alamein que concluyó con 
la derrote de Rommel. Ei pelotón a que pertenecía Gratwíck 
se lanzó a la conquista de una colina y fue diezmado por el 
fuego de los morteros y a metra I laderas enemigas. Enmontados 
minutos, la unidad había quedado reducida a sólo siete hom¬ 
bres GrativícV, entpnc&s. can imperturbable decisión cargó 
contra el reducto más próximo y lo aniquiló con granadas de 
mano- destruyendo a (a dotación completa de un mortero. 
Se lanzó luego contra un segundo reducto y arrojando sus 
últimas granadas, causó numerosas bajas a la guarnición. 
Fue entonces muerto por un tirador germano. Se Je otorgó 
la Cruz de Victoria, en forma póstyma, como premio por su 
sacrificio, 

CUATRO VECES HERIDO — En ia colína de Ruweí$at r en el 
frente de E! Alamein, el sargento neozelandés K, Elliot, se 
hizo acreedor a la Cruz Victoria en el transcurso de los san¬ 
grientos combates sostenidos en julio de 1942, Manejando 
la ametralladora de un tanque, del cual era comandanta, 
EUiot encabezó el avance de su pelotón hacia las posiciones 
enemigas. Así ios condujo hasta conquistar una colina, donde 
los británicos fueron sometidos a un fuego graneado por parte 
de Iq$ alemanes. Después de localizar los nidos de ametra¬ 
lladora que disparaban sobre ellos, Elliot descendió del tan¬ 
que y, a la cabeza de siete soldados, cargó a campo abierto 
a la bayoneta. Así conquistó cuatro reductos enemigos y dos 
cañones antitanques, dando muerte o capturando a sus ser¬ 
vidores. Herido sería mente cuatro veces en el transcurso de 
la lucha, rehusó ser atendido hasta no haber completado la 
destrucción de las posiciones de los adversarlos. 


Instituida en 1856 por la Reina Victoria, la cruz que lleva 
su nombre es ¡a más alta distinción que pueda ser conferida 
a los miembros de las fuerzas armadas británicas, Relatamos 
las hazañas de algunos de los soldados del Vlfl ejército de 
Montgotnery, que obtuvieron esta condecoración. 

A PUNTA DE BAVÜNETA — El soldado australiano A. 3. 
Gurney, nacido en 1912 en la ciudad de Perth f se distinguió 
en los encarnizados combates librados en la colina de Tel- 
El-Eisa, en las posiciones de ES Alamein, en julio de 1942. 
La corrí pañi a a que pertenecía Gurney estaba siendo diezmada 
por el fuego de las ametralladoras germanas, y todos los 
oficiales hablan sido ya muertos q heridos. Gurney se lanzó 
entonces a la bayoneta contra el reducto enemigo más cer¬ 
ceno, mató a tres soldados alemanes y silenció a la ametra¬ 
lladora. Prosiguió luego su avance hasta un segundo puesto, 
mató a bayonetazos a otros soldados y tomó prisionero a un 
tercero. En ese momento una granada explotó e hirió a 
Gurney con sus esquirlas. Éste, empero, irguiéndose, tomó 
su fusil y cargó contra el tercer puesto con Indomable valor. 
Sus tonnpañeros b perdieron entonces de vista. Posterior¬ 
mente el cuerpo de Gurney fue encontrado, ya sin vida, en 
el interior de una trinchera enemiga. Por este acto de arrojo, 
que permitió la salvación de su compañía, el valiente austra¬ 
liano fue distinguido con la Cruz de Victoria, 

A LA CABEZA DE SU BATALLÓN — El teniente coronel Derek 
Anthony Seagrim conquistó la Cruz de Victoria, por su heroico 
comportamiento en el ataque a la línea Mareth, entre el 20 y 
el 21 de marzo de 1943. Su batallón recibió la misión de 
conquistar un fuerte reducto situado en el flanco izquierdo 
de la línea. Empero, el violento fuego enemigo, detuvo el 
avance de la unidad cuyas trapas comenzaron a retirarse. 
Ante esa situación, e! teniente coronel Seagrim se puso, 
pistola en mano, a la cabeza de su batallón y fo guió bajo 
la cortina de fuego hasta alcanzar una colina que dominaba 
las posiciones enemigas. A continuación asaltó con su pistola 
y granadas a dos puestos de ametralladoras, que diezmaban 


"Shcrman". Este ataque nocturno rul- 
minó con la conquista de una de las 
colinas, defendida por tropas italianas. 
Más de 1.500 soldados fueron tomados 
prisioneros y se logró abrir una bre¬ 
cha en el sistema defensivo del ene¬ 
migo, Esta posición serviría de tram¬ 
polín ql avance ulterior sobre la lo¬ 
calidad de El Hamma, 

En la mañana de] 22 de mano, los 
tanques de la 8* bridada blindada (100 
“ShermatT y SO "Crmader") se ade- 
Juntaron sobre la brecha para sondear 
las defensas enemigas, Estas operacio¬ 
nes se realizaron bajo uti intenso fue¬ 
go enemigo, a lo largo de los tres días 
siguientes, conquistándose algunas 
otras alturas. Freyberg había decidido 


Soldados norteamericanos examinan una po¬ 
derosa pieza alemana, de 105 milímetros,, 
abandonada por los germanos en su retirada. 
Fue inutilizada, sin embargo, antes de ser 
dejada tras de sí por los combatientes del 
"Eje", destrozándola con una carga explosiva. 




blindados, Esperaba que en el trans¬ 
en rsü de la jornada se le unirían Jos 
reliantes tanques, lo que le permitiría 
dar un vuelco iota] a la situación. Po¬ 
ros momentos antes de iniciar la ar¬ 
do n, el jefe neozelandés reunió a los 
oficiales! de las agrupaciones de tan¬ 
ques que encalatarían el asalto y les 
hi?o saber que la operación que ini¬ 
ciarían era decisiva para el curso pos¬ 
terior de los acometí miemos, pues e] 
ataque contra la linea Mareth, en el 
Sur. había fracasado. 


blindada que, enviada por Momgo- 
mery, se hallaba ya en marcha. El co¬ 
mandante de las ftierías, del ' Eje , K e ~ 
neral Me&Sfl, a su vez., había hecho 
despicar hacia el desfiladero a la 21^ 
división Pan/er, la 164^ de infantería 
alemana y la lfl* Pai«cr + Los neozelan¬ 
deses, por lo lamo, tendrían que en¬ 
frentar una poderosa resistencia. El 2íi 
de marzo arribaron las unidades de ar¬ 
tillería de la H división blindada y 
fueron rápidamente puestas en posi¬ 
ción, A. las nueve de la mañana Frey- 


"Túner, 33 Km r \ La meta está cerca, Dos 
oficiales británicos lo comentan mientras 
creían por las desiertas callas de una pe¬ 
queña ciudad del norte de Africa. Calles 
sembradas de escombros y negocios clau¬ 
surados. Todo habla de la guerra. 
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Tras una conferencia entre ambos fefes americanos, el general Éisenhower y so colega Pattem, 
el primero condecora al impetuoso Patton. Sin abandonar su equipo de combate, el general 
americano sonríe con satisfacción. Su rostro volverá a adquirir la dureza que lo caracteriza 
cuando se ciña el casco y trepe a un tanque. 


La orden era cargar a pleno motor, a 
través del desfiladero y las defensas 
enemigas, hasta alcanzar un v.*adi si¬ 
mado a flda kilómetros del punto de 
partida. Debían avanzar sin detenerse, 
sin preocuparse en absoluto de lo que 
ocurriera sobré sus Flancos, bajo él 
fuego graneado de las piezas de arti¬ 
llería germanas emplazadas en las co¬ 
linas linderas. Para apoyar esta audaz 
embestida, doscientos cañones británi¬ 
cos tenderían lina barrera de fuego. 
Además, 22 escuadrillas de "Harn¬ 
earle” barrerían con sus ametralladoras 
las posiciones dei enemigo. 

Las tripulaciones de los tanques sa¬ 
bían que su ataque sólo podía tener 
dos alternativa* finales: el triunto o 
la derrota total. Uno de los oficiales 
definió con jmteza la dramática ope¬ 
ración: "Será una nueva carga de 
Balakhva”. Efectivamente, a) igual 
que en la legendaria carga de los es¬ 
cuadrones de caballería de la Brigada 

12 

t 


Ligera británica, los tanques marcha¬ 
rían al encuentro de un enemigo fuer¬ 
temente atrincherado en las colinas 
circundantes. Sus únicas posibilidades 
de triunfo radicaban en la firmeza con 
que mantuvieran la carga, a despecho 
del fuego enemigo. Abrirían así el pa¬ 
so a los infante i neozelandeses, 

A las 16 en punto, la primera es¬ 
cuadrilla de "Hnrricane" pasó rugien¬ 
do sobre el valle, para atacar a las 
posiciones enemigas, Simultáneamente 
la artillería rompió d fuego. El estam¬ 
pido de sus explosiones, al retumbar 
contra las murallas rocosas, envolvió 
al escenario de la batalla en un trueno 
que no parecía tener fin. 

Minutos más tarde, las dos líneas de 
tanques, levantando enormes nubes de 
arena se lanzaron al asalto. Frente a 
dios, avanzando metro por metro* la 
barrera de fuego de la artillería les 
señalaba el camino. I/is blindados 
avanzaban tan cerca de la cortina de 


fuego que los germanos, refugiados en 
sus trincheras, no tenían tiempo de 
abandonar La profundidad de los fosos 
y disparar sus cañones para tratar de 
detenerlos. 

Los “Sherman" irrumpieron asi a 
través de las defensas del enemigo dis¬ 
parando prácticamente a quemarropa 
sus cañones de 75 milímetros contra 
ios emplazamientos germanos. Los sol¬ 
dados del "Eje" que consiguieron elu¬ 
dir el fuego de la artillería y de la 
primera oleada de “Sherman” fueron 
aniquilados por la segunda de "'Cm- 
snder íh . Durante la marcha, algunos 
tanques fueron inutilizados por las mi¬ 
nas y nueve fueron puestos fuera de 
combate por las piezas antitanque. Fi¬ 
nalmente, los blindados alcanzaron la 
línea del ruírdí'. La lucha, empero, no 
había concluido. Sorpresivamente so¬ 
bre sus flancos, surgieron tanques ale¬ 
manes y se entabló una encarnizada 


Soldados alemanes Internados en campos 
de concentración reciben paquetes que les 
son enviados a través de la Cruz Roja ínter, 
nacional. Son raciones y ropas que les per¬ 
mitirán soportar las privaciones que deberán 
sufrir en dichos sitios. 
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¿QUIÉN SENA EL PROXIMO? 

de 5os más destacados pilotos de la 
ei mando de la Fuerza de Qonv 
el teatro de guerra del 


-i sus hombres han muerto \ el teniente Grigoleit fue derri¬ 
bad pj el pequeño Quisdor? desaparee i 6 en vuelo; Sttof regen 
fue abatido y herido mortal mente ¡ los Ju 33 de Metzenthm 
y del teniente Harmel se precipitaron en llamas sobre Ar¬ 
gelia.,. Ayer por la tarde hice que las desmoralizadas tripu¬ 
laciones formasen nuevamente ante mí. Ordem el mismo 
blanco dal día anterior. Atacaríamos con toda nuestra fuerza. 

V en las primeras horas de la mañana siguiente, cuando nos 
reunimos después de la incursión, dos, tres y cuatro tripula¬ 
ciones están nuevamente ausentes. ¡No han sobrevivido^ 
ataque! ¿Quién será el próximo? ¿Qué golpe cruel del destino 
ha elegido ya la suerte de las prójimas victimas? Todos 
nosotros reunimos nuestras escasas pertenencias y las guar¬ 
damos en envoltorios que quedarán en la base. Esto sera lo 
único que quede de nosotros, luego de que los camiones 
lleguen y nos transporten al aeródromo. 

A menudo permanezco tendido en mi cama, postrado en una 
aparente parálisis, cubierto por 'a transpiración y* sin em¬ 
bargó helado hasta los huesos, mientras contemplo por la 
ventana las naranjas rojo sangre que penden de ios árboles 
frondosos... Es la angustia, una angustia que sobrecoge rm 
corazón, y que me conmueve hasta la medula. Y esa an- 
austia crece hasta transformarse en una horrible fiebre que 
deshace mis nervios. Desde que estamos aquí he dejado de 
hablar a mis hombres. No puedo encontrar nada que decirles 
que disminuya esta sensación de desesperanza. Ello* me 
comprenden.. 


Warner Baumbach, uno 
Luftwaffc —Negó a ejercer 
bardeo—, relata sus experiencia* en 
Mediterráneo, * # , 

"Catania, Cornil Trapanti VGerbím eran ios aeródromos en 
Sicilia. Cerdeña y el sur de Francia constituían los centros 
de abastecimiento. En los meses de noviembre y diciembre 
(de 19423 el poderío efectivo de combate de las escuadrillas 
alemanas era de 1DÜ □ 2D0 aviones. En pocas semanas el 
número se redujo escasamente a cincuenta máquinas y tripu¬ 
laciones en condiciones de operar. Los reducidos refuerzos 
que arribaban, poco pudieron hacer para alterar !a situación. 
En cantado* dias sólo teníamos el esqueleto de los estados 
mayores y servicios de tierra en los aeródromos: ya no po¬ 
seíamos máquinas, ni tripulaciones ni esperanzas. En el 
puesto de mando del II Cuerpo aereo y en el de Ea 29 Flota 
aérea, los oficiales seguían dirigiendo operaciones en las 
cuales figuraban grupos y aías que existían solamente en 
los mapas de situación. En-realidad, los grupos sólo conta¬ 
ban con monos de diez tripulaciones,,," 

"Transcribo páginas de mi "Diario", escritas en aquellos 

días" 

LASCÍATE ÜGNt SPERANZA, VGI CHE ENTRATE! - El ángeí 

de la muerte proyecta su sombra sobre nosotros apenas arri¬ 
bamos. El Infierno del Dante es aquí una realidad.. Rothe 







Fusiles y ametralladoras británicos disparan 
sin cesar desde las posiciones aliadas. Pro 
tejidos en sus pequeñas cuevas individuales. 
lo$ combatientes cobren con su fuego las 
líneas del enemigo. Son hombres del VIH 
ejército británico y su marcha comenzó en 
el lejano El Atemela 

4 Infantería norteamericana avanza por las 
cañes ue la recién conquistada Bizerta. Los 
hombres deben extremar las precauciones, 
en previsión de seF atacados por soldados 
aislados o patrullas de exploración del ene 
migo. La ciudad ha sido abandonada. 
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Mano 20 de 1943. Los blindados de 
!a 1&° división Panzer se ponen en 
movimiento y comienzan a agruparse. 
Se encuentran cerca de Zarat y es 
evidente te intención de ¡os germanos 
de lanzar un contraataque y eliminar 
a los británicos de sus cabezas de 
puente en la linea Mareta Los in¬ 
gleses, atentos a la maniobra, com¬ 
prenden la urgencia de hacer frente 
al peligro. El teniente coronel J. E, 
Caírn, del 5Ü 0 Regimiento Real de 
Tanques, pide el inmediato envío 
de varios cañones de seis libras, in¬ 
dispensables para detener a ¡os tan¬ 
ques enemigos. Para lelamente, los 
tanques del regimiento se ocultan en 
un bosquecillo cercano, a te espera 
de los blindados alemanes. 

13 horas. Un intenso fuego parte de 
las líneas germanas, Son las 15.3D 
cuando, 'a lo lejos, a través de una 
nuhe de polvo, alcanzan a verse vein¬ 
te tanques alemanes en movimiento, 
Paralelamente, algunos cañones anti¬ 
tanque germanos, ingeniosamente em¬ 
plazados, abren el fuego contra los 
blindados ingleses. Como consecuen¬ 
cia del ataque, tres “Va¡entine" que¬ 


dan fuera de acción. Entretanto, el 
coronel Cairn, que conduce al ataque 
a la Plana Mayor del regimiento, es 
alcanzado por el fuego de cinco tan¬ 
ques germanos. Un impacto directo, 
que destroza la torrecilla donde se 
encontraba, le causa la muerte e in¬ 
cendie el tanque. El conductor, cabo 
Flaherty, que resulta ileso, sale del 
blindado y trata de retirar de allí al 
operador de radio, que está grave¬ 
mente herido; sin embargo, apenas 
alcanza a tenderlo en tierra cuando 
comprende que sus esfuerzos han 
sido vanos; el soldado, en efecto, ya 
está muerto. 

lino de los tanques, entretanto, ma¬ 
niobrando velozmente, trata de ocul¬ 
tar con una cortina de humo a los 
demás vehículos ingleses, para facili¬ 
tarles la retirada. El fuerte viento, 
sin embargo, malogra la intención y 
disipa rápidamente te cortina. La 
consecuencia, inevitable, no puede ser 
otra que la que sigue: todos los tan¬ 
ques son destruidos. Sólo uno, el 
que había tendido la cortina de hu¬ 
mo, logra escapar indemne. 
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Abril 10 de 1943. Basa de El OJerij. 
Túnez. Los aviones deí 57* Grupo de 
Caza americano (Los “Carniceros del 
57'*) se encuentran alineados en la 
pista, listos para levantar vuelo. Su 
misión: interceptar el puente aéreo 
que los alemanes han tendido entre 
Italia y ej Africa del Norte, Efectiva¬ 
mente, a través de él, los Ju 52 trans¬ 
portan, diariamente, hombros y ma¬ 
teriales en cantidad, con rumbo a las 
fuerzas de Rommel, 

Esta vei el enfrenta miento se produce 
rápidamente. ¥ 20 Ju-52 son derriba¬ 
dos sobre el canal de Sicilia. La car¬ 
ga que transportan, gasolina, de in¬ 
apreciable vafor para Rommel, se 
pierde en el fondo del mar, 

Al día siguiente, domingo, la ma¬ 
ñana se presenta tranquila. Llega el 
mediodía y la calma persiste. Aparen¬ 
temente, nada pasará ese día, c, Do- 
mingo de Ramos", 

Durante la tarde algunos patrulla]es 
son efectuados, más por simple ru¬ 
tina que por alarmas reales. Por úl¬ 
timo, a las 16.30, se ordena un último 
vuelo. Despegarán cuatro escuadri¬ 
llas det 57°, con un total de 47 avio¬ 
nes £MQ. La orden es patrullar el 
Golfo de Túnez. Sobre ellos, cubrién¬ 
dolos, volarán máquinas británicas, 
del Ala 244 de la RAF. 

Tras levantar vuelo, los aparatos se 
dirigen en formación al lugar pre¬ 
visto. Allí, dividiéndose ert escua¬ 
drillas, toman altura y quedan a la 
expectativa. Pero nada sucede. Y los 
minutos pasan, largos, tediosos. Des¬ 
cribiendo amplios giros, los aviones 
cubren grandes sectores, en misión 
de patrulla je. El combustible, entre* 
tanto, se agota lentamente. Por úl¬ 
timo, el jefe del Grupo, tras consultar 
sus instrumentos, decide dar ia or¬ 
den de regreso. Quedan en esos mo¬ 


mentos quinte minutos de vuelo,,. 
De pronto, la radio del avión gula se 
estremece. Una voíj lo de uno de los 
pilotos, anuncia con palabras que 
tiemblan por la excitación: 
—¡gandidos en lés tras del relojjí 
La formación, rápidamente, cierra sus 
líneas. Él jefe da su$ órdenes. Allí 
estén, claramente visibles, los aviones 
enemigos. Todos >QS pilotos profieran 
exclamaciones de asombro cuando los 
ven,. No sen dos, ni diez... Son mu¬ 
chos, más do los que ellos mismos 
pueden craer. Adelante, volando en 
formación, como una gigantesca ban¬ 
dada de pájaros, avanzan 30 aviones 
Ju 52, formados en V. Tras ellos, otra 
enorme V de 30 máquinas más. Des¬ 
pués, más atrás, haciendo increíble 
ia visión, una nueva V, Otras 30 má¬ 
quinas. Los pilotos no pueden creer 
lo que están viendo. Son 90 enor¬ 
mes Ju-52 que avanzan hacia ellos. 
Alrededor, protegiéndolos, 25 ó 36 
cazas evolucionan como pequeños 
pájaras, 

A pesar del escaso nivel del combina 
tibie, arriesgándolo todo, ioi hom¬ 
bres del Grupo 57* se lanzan contra 
el enemigo. Divididos en parejas, los 
P-flO pican una y otra vez sobra los 
enormes Ju-52. Y comienza la ma¬ 
tanza. Uno tras otro, los transportes 
son abatidos, en trágica sucesión. 
Algunos tratan de eludir la persecu. 
ción y acercarse a la costa. Sin em¬ 
bargo, la suerte les es adversé. ¥ 
caen a su vez, sobre las playas 
y aún en tierra. 

Por último, diez minutos más tarde, 
le lucha concluye, Los resoltados no 
pueden ser peores para los germanos. 
Han sido destruidos 59 Ju-52, 14 Me- 
*09 y 2 Me-110; 17 Ju-52, a su ver, 
han sido averiado!, al igual que 9 
Me-169 y 2 Me-llQ, 


batalla, en la cual resultaron destrui¬ 
dos tinco "Sherman” y cuatro blinda¬ 
dos germanos. 

Entretanto, en la retaguardia, los 
neozelandeses a punta de bayoneta, 
utilizando granadas y pistolas ametra- 
Hadaras, se internaron en las colinas 
y aniquilaron a los combatientes que 
aún resistían en los dispersos reductos. 
Freyberg, en su puesto de mando, 
aguardaba ansiosamente la llegada de 
los tanques de la 1$ división blindada, 
cuya embestida habría de decidir la 
acción. Hasta ese momento no se te* 
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rdan noticias de la columna. Eran las 
Ifl cuando se levantó una violenta y 
sorpresiva tormenta de arena. En ese 
preciso momento los neozelandeses, 
que se encontraban agotados, comen¬ 
zaron a percibir, a la distancia, el re¬ 
tumbar de las orugas de centenares de 
vehículos blindados que se aproxima¬ 
ban a sus líneas, ¡Eran los tanques de 
la 14 división! 

Poco después, entre nubes de polvo, 
la» borrosas siluetas de los tanques, que 
pasaban rugiendo, se perdieron a lo 
lejos, con rumbo al Trente de lucha. 


Durante toda la noche, la 1* divi¬ 
sión prosiguió su avance bajo la luz 
de h luna, a través del valle. A la 
mañana siguiente alcanzó el reducto 
de El Ilamma, que bloqueaba la ca¬ 
rretera hacía la costa del Mediterrá¬ 
neo. Tropas germanas e italianas ofre¬ 
cieron allí encarnizada resistencia y las 
divisiones Panzer 15* y 21* lanzaron 
un sorpresivo contraataque sobre el 
flanco de las unidades blindadas bri¬ 
tánicas. De esta forma, el avance que¬ 
dó paralizado. Entretanto, toda» las 
fuerzas del "Eje" se retiraban apresti- 
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[ ejército ¡TALQALEMáN 
(general Messe) 

XX Cuerpo de Ejército (Orlan¬ 
do) 

División de infantería “G^avani 
Fascista 

División de infantería "Trieste" 
90? división ligera al emana 

XXI Cuerpo de Ejército (8erardi) 
División de infantería "Spezta” 
División de infantería JJ Pj$toia" 
lí¡4° división de infantería ale* 
mana 

Afrika Korps (Zicgler) 

15? división Panzer 
21° división Panzer 
19° división antiaérea 

vm EJÉRCITO BRITÁNICO 
(General Monlgomery) 

XXX Cuerpo de Ejército (Leese) 
50? división de infantería bri¬ 
tánica 

51? división escocesa 
4? división hindú 
23? Brigada blindada 
Brigada motorizada de la guar¬ 
dia. 

Cuerpo Neozelandés (Freyberg) 
2? división neozelandesa 
Fuerza de "Franceses Libres"’ 
(Lee le re) 

3? brigada blindada 

X Cuerpo de Ejército (Horrodes) 

1? división blindada 
7? división blindada 
7? brigada de infantería hindú 
4? brigada blindada ligera 


Vehículos de una unidad mecanizada norteamericana hacer un alto en el centro de la ciudad 
de Bizerta Los soldados descansan y cambian opiniones, Más atrás pueden observarse las 
consecuencias de los combates librados con las fuerzas del "Eje”. Pequeñas banderas sujetas 
3 los faros señalan a los nativos la nacionalidad del vehículo. 


radamcnie do la linea Mareili bacía 
el Nollc, para escapar de la trampa 
que amenazaba cerrarse. 

Pese a su esfuerzo, los británicos no 
consiguieron arrollar a las defensas de 
El Hamma; este hecho frustró la ma¬ 
niobra de envolví mi cuto, que hubiera 
culminado con la destrucción del 
I ejército ítalogea mano. 

En la mañana del 2$ de marzo, la 
totalidad de las drupas del "lije" se 
había evadido hacia el Norte, estable¬ 
ciendo una nueva línea defensiva en 
el uwdi Akaril, profunda depresión 
que corría entre el Mediterráneo y los 
\ ja manos < 1 e! i n teri or, 

i A 


La retirada germana 

El fracaso de la npcraciiin de terco 
británica sólo dio un breve respiro a 
bis fuerzas del "Eje". Las tropas nor¬ 
teamericanas de Patrón seguían presio¬ 
nando sobre su retaguardia y fue ne¬ 
cesario enviar a la división Panzer 21* 
para contener su penetración, El fren¬ 
te del wadi de Akarit quedó así de, 
bililado, 


En 3a noche del (i de abril, 450 ca¬ 
ñones británicos rompieron el fuego 
sobre las líneas enemigas y tres divi¬ 
siones de infantería del Vlll ejército 
se lanzaron al asalto, a la bayoneta 
Rápidamente se logró un punto de 
ruptura y, a través de él. avanzaron 
b'i unidades blindadas y la división 
de infantería neozelandesa. \ las seis 
de 3a matÍEina, toda la línea estaba ya 
en j nanos de los ingleses, Más tic f¡.000 
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V ejército [leí general von Arním. Que¬ 
dó así formada una línea que rodeaba 
al puerto de Túnez, Allí los alemanes 
e italianos habrían de ofrecer la últi¬ 
ma resistencia. 

La ofensiva final 
aliada 

Al quedar frustrados los planes alia¬ 
dos de destruir separadamente a los 
dos ejércitos del ''Eje' 1 , el 1 y el V> el 
general Alexander resolvió desplazar 
hada el Norte el centro de gT^vedad 
del próximo ataque. Calculaba acerta¬ 
damente que e! jefe supremo alemán 
esperaría el principal asalto por el Sur, 
donde operaba el VIO ejército de 
Montgomery, Aiexander, por lo tanto, 
retiró al JJ Cuerpo de ejército norte¬ 
americano del frente meridional y le 
asignó la misión de ocupar Bizerta, 
sobre la costa norte de Túne?. Refor¬ 
zó, asimismo, al 1 ejército brítánicc 
con la 7^ división blindada y la 4? 
hindú, v confió a este cuerpo la mi¬ 
sión de realizar la ruptura principal. 

El ataque decisivo se inició en la 
noche de! 5 de mayo, A la mañana 
siguiente, la infantería británica, apo¬ 
yada por el fuego desvastador de mil 
cañones, inició la penetración por am¬ 
bos flancos de la carretera que con¬ 
ducía directamente al puerto de Tú¬ 
nez. centro principal de la resistencia 
alemana. La aviación aliada desarrolló 
entonces el esfuerzo mis gigantesco de 
toda la guerra africana. Sus bombar¬ 
deros y cazas, turnándose incesante- 
mente, atacaron encarnizadamente las 
posiciones del "Eje”, aniquilando 


soldados, en su mayor parte italianos, 
habían sido capturados, Se inició, in¬ 
mediatamente, la persecución de las 
fuerzas del "Eje" que se retiraban a lo 
largo de la costa, con dilección a Tú¬ 
nez. * 

Fl 7 de abril, una patrulla avanza¬ 
da fíe la 4^ división hindú estableció 
contacto, finalmente, con tropas del 
II Cuerpo norteamericano de Palien, 
Quedó asi establecida la unión entre 
las dos fuerzas aliadas. No se pudo im¬ 
pedir, sin embargo, que las unidades 
del "Eje" continuaran re]llegándose, 
M día siguiente, los altados llevaron 
i cabo un nuevo intento para cerrar 
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el paso a las columnas del H 'Eje’ que 
se retiraban. Fuerzas blindadas britá¬ 
nicas y la 5# división de infantería 
norteamericana penetraron sorpresiva¬ 
mente por el paso de Fcmdouk y avan¬ 
zaron inicia la costa, pero fueron con¬ 
tenidas por los tanques germanos. La 
operación fracasó y las unidades del 
'‘Eje" alcanzaron el norte de Túne?, 
donde establecieron contacto con el 

Dos jefes alcanzaron la celebridad en Africa 
de! Norte, A la izquierda, Montgomery, el 
conocido jefe deE VIH ejército británico, A 
la derecha. Eísenhower, comandante supremo 
de las fuerzas norteamericanas en la región. 












hombres y destrozando materiales. El 
general Amold, refiriéndose al episo¬ 
dio, dijo: 1F Coíi un diluvio de bom¬ 
bas, abrimos un canal hasta Túnez"'. 
A través de ese "canal" irrumpieron 
los tanques de la 69 y 7* divisiones 
blindadas británicas, arrollando toda 
oposición. 

En la mañana del 7 de mayo, los 
tanques entraron eti el puerto de Tú¬ 
nez. Poco después, un regimiento de 
tropas coloniales francesas izaba la 
bandera tricolor en la plaza principal 
de la dudad. Los norteamericanos, a 
su vez. conducidos por el general Brad- 
ley, que había reemplazado a Patton, 
ocuparon ese día Bizerta, AI día si¬ 
guiente, 8 de mayo, capitularon los 
restos de las divisiones Panzer 10^ y 
159, La lucha, sin embargo, prosiguió 
todavía, al impulso de las implacables 
directivas de Hitler de resistir hasta 
el último soldado. 

La &9 división blindada giró enton¬ 
ces hacia el Sur y atacó por la espalda 
a las tropas del "Eje' 1 que contenían 
el avance del VH1 ejército de Mone- 
gomery. Eí 12 de mayo, soldados de 
la 4$ división hindú capturaron al ge¬ 
neral von Amifn, comandante en jefe 
de las fuerzas del "Eje", Esa misma 
noche, a las 22, el general Messe (que 
habla sido recientemente ascendido a 
mariscal) luego de recibir autorización 



Una unidad antitanque británica se dirige al frente de lucha. El cañón es una pieza de € 
libras, arrastrado por un vehículo blindado Jf Bíen j \ Estas armas fueron empleadas con gran 
rendimiento en las acciones centra los tanques germanos. Destruyeron, inclusive, a los nuevos 
y poderosos blindados J Tigres”, perforando sus gruesos blindajes de hasta 80 mm. 





Abril 16 de 1943, Ese día, el mariscal 
Kesselrsng, por orden de Hitler, según 
$us propias palabras, llega hasta el 
comando del marisca! Míase. Su nm- 
sión consiste en estudiar de cerca la 
situación y asf lo manifiesta a Messe. 

Se produce, a continuación, el siguian- 
te diálogo: 

MESSEi Ha sido un error no aceptar la 
linea que yo propuse, Cuando se dis¬ 
pone de pocas tropas, y ag^^s, e! 
terreno es el mejor aliado. Al VIH ejér¬ 
cito. rico en medios acorazados, sele 
puede limitar la facilidad de maní obra 
solamente oponiéndole el mayor nume* 
ro de obstáculos naturales.,. _ , 
KESSELRING: No conozco suficiente¬ 
mente las nuevas posiciones. La mea 
de Enfidaville puede engañar al ene- 
migo y obligarle a una prematura pre¬ 
paración de artillería.,, 

MESSE: Aún más peligrosas serian las 
consecuencias de una ruptura en cual¬ 
quier punto de la línea de Enf.daviEle, 
Por otra parte, ai elegir la posición es 
necesario tener en cuenta las fuerzas 
de que se dispone. Las nuestras están 
muy reducidas por las g^es pérdidas 
sufridas; en un mes no hemos recibido 
más que un solo batallón- de retuer- 

KESSELRING: Se pueden tener dos opi- 


Soldados británicos regís > 
tran a un grupo de prisio¬ 
neros italianos, que ata¬ 
ban de deponer las armas. 

A medida que las fuerzas 
aliadas converger sobro 
el puerto de Túnez, au¬ 
menta aceleradamente et 
número de hombres del 
"Eje" que abandona una 
ludir que carece ya para 
ellos de toda esperanza. 

< Hangares destruidos del 
aeródromo de Túnez, Foto 
tomada desde un avión de 
Ea RAF, poco después 
de la ocupación de Túnez 
por las fuerzas aliadas. Los 
repetidos ataques de la 
aviación norteamericana y 
británica, consiguieron 
arrasar las bases aéreas 
del "Eje 1 ' en Africa. 
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niones con respecto a la táctica. Lo 
esencia;] es que se resista, 

MESSÉ: Pero insisto en que para re¬ 
sistir es necesario elegir 5a posición 
más adaptada.., Además, para enfren¬ 
tar a un enemigo tan fuertemente mo¬ 
torizado, era necesario hacerse f ierte 
en sectores de no menos de luu kM0 ' 
metros. En cambio, ven Amirn toa 
establecido del orden de los 40-50 kiló* 
metros... Y si eso significaba un daño 
para nuestros medios acorazados, tan 
inferiores ai enemiga representaba la 
destrucción de la. infanterta.... Por 
otra parte, von Arnim ha dado impre* 
vistamente la orden para e! repliegue 
y cuando esto sucedió estaban en 
marcha movimientos para el contraata¬ 
que de! día siguiente,.. 

KESSELRINGt Para 1a retirada habla 
otra solución: retirar a las tropas mó¬ 
viles y abandonar a su destino a ta 
infantería... 

MESSEl Así se hubieran perdido, una 
vez más, las divisiones italianas. Y en 
ese caso, ¿quién defenderla ahora las 

últimas posiciones? 

KESSELRING: Todo eso pertenece a la 
Historia, El Duce me ha encargado que 
diga a usted que hará todo lo posib-e 
para reabastecerlo. ¿Cómo se divide 
su ejército? 

MESSE: Us unidades son las siguien¬ 


tes: M* división alemana, con 4 farta¬ 
llones y 2 batallones italianos; división 
qq f F (Jóvenes Fascistas), con 4 fas* 
tallones y 2 de ¡a 90*?; división Trieste, 
con 5 batallones Italianos o uno de la 
Luftwaffe, división Pistoia, con 2 bata¬ 
llones propios y 2 integrados coi ele¬ 
mentos de la Centauro; l&4 g división 
alemana, con 2 batallones propios uno 
de la 15^ y un batallón italiano; divi¬ 
sión Spezia, con 5 batallones. En re¬ 
serva existen la 15 15 división acorazada, 
con A tanques, un batallón de la Pis¬ 
tola y dos batallones en formación, con 
personal de la aviación. En lo que res¬ 
pecta a la artillería, en todo el sector 
hay cerca de 200 piezas. Municionas, 
disponemos pera un día y medio de 

fuego,♦♦ . t , 

KESSELRING: Gracias por «I informe. 
Debo decirle que la línea de Túnez 
debe ser mantenida e cualquier COS¬ 
MES SE: La orden d¡e defenderla a cual¬ 
quier costo tiene un valor relativo si 
no viene seguida de la llegada de 
hombres, armas y material de refue río. 
KESSELRING: De cualquier modo, no 
es posible evacuar a 3ÓG.000 hombres, 
y ellos preferirán, ciertamente, luchar 
antes que ser capturados.., 

ME$SEi El ejército cumplirá con su de¬ 
ber hasta el final. 







LA RENDICION DEL MARISCAL MESSE 


Mayo 12 de 1943, A las 11.15 llega al 
comando deJ marisca! Messe un men¬ 
saje déí Comando Supremo. Dice tex¬ 
tualmente; 

“La resistencia puede considerarse ter¬ 
minada. Queda usted en libertad- de 
ofrecer una rendición honorable. A us¬ 
ted y a los héroes del I ejército re¬ 
nuevo mr admirado elogio". 

E[ mando ¡tafiano, autorizado para en¬ 
trar en contacto con el enemigo, lo 
hace, Está obligado a ello. Las bate¬ 
rías, en efecto, quedarán sin municio¬ 
nes antes de la noche. Lo que siga a 
ese momento será una masacre inútil. 
Los hombres han luchado y bien. La 
matanza que seguirá estará totalmente 
Injustificada. Messe. en consecuencia, 
ordena ponerse en contacto con Jas 
fuerzas enemigas. 

Son las 13. Firmado por el marisca! 
Messe, llega a tas líneas británicas un 
mensaje en el que se hace mención a 
la larga y caballeresca lucha sostenida 
hasta ese momento y se ofrece iniciar 
las negociaciones tendientes a una 
rendición "con los honores de las ar- 


Han pasado dos horas. A las 15 llega 
la respuesta, radiada desde el coman¬ 
do británico. Los términos no admiten 
dudas, El pedido de Messe es recha¬ 
zado en lo referente a los “honores de 
las armas”. La rendición, se expresa 
claramente, será “incondicional 13 . 
Messe no responde y ta lucha continúa. 
En algunas baterías comienza a veri¬ 
ficarse lo previsto. Faltan municiones 
y las piezas silencian su fuego. Grupos 
de alemanes se rinden y la moral de 
las tropas comienza a tambalear. 

El retumbar de los cánones del “Eje" 
$e hace más y más débil, Muevas ba¬ 
terías callan su voz, una tras otra. Las 
municiones escasean y, minuto por mi¬ 
nuto, los depósitos quedan vacíos. 
Hacia ¡as 17 la radio inglesa propala 
un nuevo llamada, en idioma italiano. 
Pregunta si se ha recibido el mensaje 
anterior. Messe ordena responder; 

“Sí. No tengo nada que decir, salvo 
repetir que estoy dispuesto a tratar la 
rendición con los honores de las ar¬ 
mas." 

La radie inglesa replica en seguida: 
“¿Debemos entender que rechaza la 
rendición incondicional? 33 


La respuesta de Messe no se hace es¬ 
perar; 

"Sí." 

La lucha continúa. El frente británico 
aumenta la intensidad de sus disparos. 
La línea del "Eje" lo hace cada vez 
más débilmente. Por ültimo 3 , a las 
19.30, llega al comanda de Messe una 
orden del Comando Supremo; 

“Cesen de combatir." 

La radio británica, con la que aún se 
está en contacto, continúa exhortando 
a la rendición. Indica, paralelamente 
el itinerario que deberán seguir los 
parlamentarios, en caso de ser envia¬ 
dos. Al mismo tiempo propone una 
tregua hasta la 1,30. 

A las 22 se reanuda el contacto con la 
radio inglesa, a la cual se comunica; 
“He ordenado a mis tropas una tregua 
No harán fuego si no son provocadas, 
Ordenen lo mismo a vuestras tropas. 
Mis representantes irán ai punto indi¬ 
cado por ustedes en dos vehículos, con 
bandera blanca” 

El fin de la lucha estaba próximo. Po¬ 
cas horas más tardo, todo habría con¬ 
cluido. 
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Por las c&JIes del puerto de Argel, soldados alemanes marchan rumbo a los musites para ser 
embarcados coi destino a campos de reclusión situados en EE.UU, y Canadá. La orden de 
Hitter de resistir hasta el fin y el bloqueo aeronaval establecido por tos aliados en la$ costas 
de Africa del Norte, impidieron la evacuación de tes tropas cercadas en Túnez. 


del Comando Supremo., envió un men¬ 
saje a las líneas enemigas y otilen ó 
cesar el fuego. Al día siguiente, Messe 
capituló, junto con los restos de su 
ejército. 

La lucha en África habla llegado, 
asi, a su fin. Tres años de batallas 
quedaban atrás y con ellos los sueños 
de conquista que, en su momento, ha¬ 
bla atentado Hit lev. La tenacidad bri¬ 
tánica. sobreponiéndose a muchas ho¬ 
ras de derrota, había dado por tierra 
con el mito de invencibilidad del le¬ 
gendario "Zorro del desierto 1 '. Las ha¬ 
zañas del mariscal alemán, empero, y 
su caballeresco comportamiento en la 
guerra, al rual había rendido home¬ 
naje el mismo Chiirthíll, no serían 
olvidadas por los soldados que hablan 
combatido en uno v otro bando. 

A partir de ese momento, los alia¬ 
dos, victoriosos, se dieron de lleno a 


i Ensilando una bandera francesa, soldados 
norteamericanos, británicos y marineros 
franceses recorren las caites de Túnez, tes^ 
tejando jubilosamente la liberación del im¬ 
portante puerto, último bastión de la resis. 
tencia deí “Eje" en territorio norafrtoano. 
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te tarea de preparar te invasión de 
Sicilia. Se Iniciaba ast te etapa que 
precedía al asalto Final de la "Fortale¬ 
za Europea", 

En Lonches, por primera vez desde 
el comienzo de las hostilidades, las 
campanas fueron echadas a vuelo. 

Conferencia “Trident” 

Mientras la hu ha en Túnez se apro¬ 
ximaba a su desenlace. YV i listón Ch ur¬ 
dí i El decidió trasladarse a Washington 
para discutir con el presidente Roo- 
sevelt las nuevas posibilidades que, a 
su juicio, la inminente victoria les 
proporcionaría. El primer ministro 
británico estaba resuelto a conseguir 
el apoyo de Roosevelt pala mantener 
el centro de gravedad del esfuerzo bé¬ 
lico aliado en el teatro de o\«raciones 
del Mediterráneo, Esto constituía, a 
su juicio, el blando bajo vientre del 


"Eje", pues, a diferencia de la zona 
del Canal de la Mancha, no existían 
allí poderosas defensas ni fuer/as su¬ 
ficientes para sostener un largo asedio. 
El 4 tíe mayo Ohurcháll abandonó 
Londres y, al día siguiente, zarpó rum¬ 
bo a Estados Unidos en el gran trans¬ 
atlántico f, Oueen Mary", acompañado 
por un numeroso séquito de asesores, 
entre Eos cuales se contaban los jefes 
de Estado Mayor de las fuer/as arma¬ 
das británicas. Para desorientar a los 
servicios de información del "Eje 1 ", 
ios aliados habían divulgado hábil¬ 
mente una serie de falsas noticias, 
referentes a la personalidad de los 
viajeros. Efectiva mente, uno de los, ru¬ 
mores señalaba que el ‘'Queen M 317 " 
conducía a bordo a la reina Guiller¬ 
mina de Holanda y p por otra parte, 
en los pasillos y escaleras habían údo 
tendidas rampas de madera, en Forma 
exlensible, para dar pie a la creencia 
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el VIH ejércitos británicos consiguió 
ron la victoria, para honra cíe cada 
uno y de todos.’ 11 

OE ALEXANDEft a churchill 

12 de mayo de 19*43 
<J E1 fin está próximo. Von Arnim ha 
sido capturado y los prisioneros muy 
probaWemente se elevarán a más de 
15Ü.00D. Toda resistencia organizada 
se ha derrumbado y sólo bolsones 
aislados continúan la lucha. Parece 
ser que liemos tomado más de 1.000 
cañones, de los cuales ISO son de 
S& mm, 250 tanques y varios miles de 
vehículos, muchos de tas cuates se 
encuentran en perfecto estado da fun¬ 
cionamiento. Los prisioneros alema¬ 
nes, conduciendo sus propios vehícu¬ 
los, formaron durante todo el día de 
hoy una densa columna sobre la ca¬ 
rretera que va de Grombatiá a Mectjez 
el Bab. M: próximo telegrama^ anun¬ 
ciando la terminación formal de la 
campaña, le llegará, espero, dentro 
de pocas horas,” 

DE ALEKANDER A CHURCHILL 

13 de mayo de 1943 

'♦Señor: 

Es mi deber informarle que ¡a cam¬ 
paña de Túnez ha concluido, Toda 
Fa resistencia enemiga ha terminado. 
Somos dueñas de las costas de Africa 
del Norte.” 


Mensajes intercambiados entre W i lis¬ 
tón Churchill y «I general Alexandfir, 
jefe de las fuerzas aliadas en el fren¬ 
te de Túnez. 

OE CHURCHILL A ALÉXANDÉfi 

10 de mayo de 1943 
Ji Ls ha tocado a usted conducir una 
serie de batallas que han culminado 
con la destrucción del poderío alemán 
e italiano fin Africa, A lo largo da 
todo el camino desde El AFamein a 
Túnez, en la incesante lucha y mar¬ 
cha de los últimos seis meses, usted 
y su brillante subordinado, el general 
Monigomei% han agregado un ca¬ 
pitulo glorioso a les anales de la Co¬ 
munidad Británica y eF Imperio. Sus 
disposiciones para la gran batalla fi¬ 
nal serán juzgadas por la Historia 
como un modelo del arte militar. 
Pero, a más da estOj usted supo cómo 
inspirar a sus soldados con la con¬ 
fianza y et ardor que les permitió su¬ 
perar todos los obstáculos e impo¬ 
nerse a todas les fatigas y adversida¬ 
des. El tos y sus leales a Fiados, los 
soldados y aviadoras estadounidenses 
y franease^ puedan, conjuntamente, 
recibir ahora la expresión de la admi¬ 
ración y gratitud con que la totalidad 
de Fa Nación Británica y el imperio 
contemplan sus famosas hazañas. La 
generosa rivalidad de armas deí I y 


La población de Túnez da entusiasta bienve¬ 
nida a las trepas aliadas que liberaron la 
ciudad. Miles de personas se vuelcan en las 
calles, luego de la capitulación de la guar¬ 
nición def “Eje” y aclaman a su paso a tas 
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soldados estadounidenses y británicos. 


que en su viaje de retorno n Inglaterra 
la nave conduciría a] presidente Roo- 
sevelt que, como es notorio, se despla¬ 
zaba en un siUón de ruedas, a raíz de 
su parálisis. Para agregar un elemento 
más a Ja confusa red de suposiciones, 
el “Qneen Mary” conducía a bordo 
a 5.000 prisioneros alemanes, rumbo a 
los campos de concentración de los 
Estados Unidos. 

En él transcurso dd viaje, Churchill 
sostuvo repetidas reuniones con sus 
asesores, para ultimar los detalles de 
las proposiciones que presentarte a 
Roosevelt. En mitad del camino, el & 
de mayo, envió un cable a Stalin, 
anunciándole que se dirigía a Wash¬ 
ington, para resolver las futuras 
operaciones en Etfopa, luego de la 


El rey Jorge VI do Gran Bretaña pasa revista a una unidad del ejército estadounidense, du- conquista de Sicilia, Además, para 


rarrto la visita que realizó a Africa del Norte, en junio de 1943, luego de tomatada la vio desalentar a los estad mi ni densos, que 


tona aliada. Acompaña al soberano el teniente g&neraí Madt Clark, jefe del V ejército, quien parecían inclinarse a dar mayor pre- 
posteriormente comandaría a las tropas norteamericanas en Italia. pottcíerancia a la ludia en el Pacífico, 
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El 11 de mayo llegó a Nueva York, 
sin contratiempos, el HC Queen Mary". 
Al día siguiente, Wimton Churchill 
se reunió en la Casa Blanca con ef 
presidente Roosevdt. A poco de co¬ 
menzar la reunión llegaron mensajes 
del general Eisenhower:, anunciando 
que la resistencia en Túnez habla ce¬ 
sado. 

La noticia dio a Churchill argu^ 
memos para sostener entusiastamente 
su posición en el sentido de ampliar 
el campo de lucha en el Mediterráneo 
y llevar a cabo cuanto antes la embes¬ 
tida final contra Italia. El resultado 
de esta acción tendría decisiva impor¬ 
tancia en el desarrollo ulterior de la 
güeña. Efectivamente* el poderío del 
'"Eje” quedaría disminuido radical¬ 
mente y las reducidas fuerzas de que 
disponía Alemania se verían obligadas 
a cubrir las posiciones que quedarían 
desguarnecidas al capitular los italia¬ 
nos. De esta forma, además, se contri¬ 
buida grandemente a aliviar la pre¬ 
sión que los ejércitos germanos ejercían 
sobre las unidades soviéticas. 

Además, la rendición de la flota 


DISCIPLINA 


En la batalla del paso Kasserine el II Cuerpo de ejército 
norteamericano había sufrido duros golpes a manos de las 
fuerzas de Rom me L. Para levantar su moral, tisenhower 
resolvió designar como nuevo comandante al general Patton, 
Ln personalidad recia de Patton, unida a su gran capacidad 
de mando y espíritu combativo, lo convertían en el hombre 
Ideal para el cumplimiento de esa tarea. El general Bradley 
relata en sus “Memorias" los pintorescos pormenores de la 
llegada de Patton a su nuevo destino, 

fF Ccn las sirenas anunciando estridentemente ía llegada de 
Patton, una procesión de vehículos blindados de exploración 
y de camiones semioruga rodó en la deslucida plazoleta fren¬ 
te a la escuela en que 50 alojaba el Comando del II Cuerpo, 
en la mañana del 7 de marzo. Hasta tos árabes* caminando 
dificultosamente por el barro de tas calles, recogían sus 
vestiduras y se refugiaban en la puerta más próxima. Los 
vehículos blindados venían erizados de a metra i ¡adoras y sus 
antenas* largas como cañas de pescar, castigaban locamente 
el aire. En el coche que manchaba a la cabeza, Patton viajaba 
de pie, como el conductor de una cuadriga. Miraba ceñuda- 
mente hacia el viento y su mandíbula presionaba contra el 
barbijo de mglla de un casco con dos estrellas. Dos estrellas 
de plata, de tamaño excesivo sobre una chapa roja, señalaban 
su auto de comando. A ambos lados de su capot el auto 
llevaba una rígida banderola metálica. Una tenía dos estrellas 
en campo rojo. La otra, las letras WTF, que significaban 
Western Task Forcé (Fuerza de Tareas Oeste) que era el 
comando ejercido por Patton en eü desembarco en Casa blanca. 
Al día siguiente Ea chapa WTF fue reemplazada por otra que 
ostentaba el escudo del K Cuerpo en azul y blanco,,. En 


vez de esperar que el efecto del cambio de comando se fuera 
filtrando hasta las divisiones, Patton buscó un procedimiento 
que So hiciese comprender, instantáneamente, hasta el último 
conscripto del Cuerpo. Encontró lo que buscaba en las 
reglamentaciones sobre tos uniformes. 

Después de vários meses de combate, las tropas estado¬ 
unidenses en el frente habían adoptado la misma indiferente 
despreocupación del soldado inglés con respecto al uniforme 
reglamentario de campaña. Cuando no estaban bajo el fuego* 
un'número cada vez mayor de hombres abandonaba el pesado 
casco y usaba solamente la gorra de lana que se había 
entregado para usar bajo el casco. Para Patton esa gorra se 
convirtió en el símbolo de ía desaliñada disciplina dentro 
def II Cuerpo. Se puso en campaña para desterrarla, haciendo 
de esta medida fa primera reforma de su Cuerpo. El golpe 
cayó en una orden que prescribía el uso de casco, polainas 
y corbata en todo momento dentro deí sector del Cuerpo. 
Las unidades de segundo linea no quedaban eximidas de u$ 3 r 
el casco, así como tas compañías de primera linea no debían 
dejar de llevar corbata mientras estuvieran en combate, Para 
obligar el cumplimiento de estas prescripciones Patton esta¬ 
bleció un sistema uniforme de multas Que llegaban a 50 
dólares para los oficiales y 25 para los conscriptos... E$ta 
“campaña de la gorra" señaló eí principio y e! ascendiente 
del reino del "escupa y saque brillo" que Patton implantó 
en el II Cuerpo. Cada vez que un soldado se hacía La corbata, 
se ataba las polainas y se ponía el pesado casco se ve^, 
forzosamente, obligado a recordar que Patton estaba man¬ 
dando el M Cuerpo, que los días anteriores a ttasserme habían 
pasado ya y que una nueva era más ruda había empezado, 
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Miles de soldados alemanes e italianos, recluidos en un campo de prisioneros cerca™ a Túnel. 
Las pérdidas sufridas por el "Eje” en el desasiré de Africa de! Norte, en mayo de 1943, se 
sumaron a las soportadas, cuatro meses antes, a manos de los rusos en $tal ingrato. Las dos 
derrotas marcaron el principio del fin para Alemania e Itala. 


italiana permitirte desplazar una gran 
cantidad de naves británicas del Me¬ 
diterráneo al Pacífico y el índico, con 
lo que se podrían incrementar las ope¬ 
raciones contra japón. 

Todos estos argumentos fueron ex¬ 
puestos por Churchill, con su caracte¬ 
rística vehemencia. No dejaron, en 
consecuencia, de causar un gran efecto 
en su auditorio. Efectivamente, las 
ventajas señaladas por Churchill eran 
de gran trascendencia, máxime si se 
24 


tenía en cuenta el hecho de que, en 
razón de la falta de naves de trans¬ 
porte, el proyectado ataque n la costa 
Francesa, a través del Canal de la Man¬ 
cha no podría realizarse en 1 ( J43; por 
lo tanto, tes veinte divisiones aliarte* 
que se encontraban en el Mediterrá¬ 
neo, ya fogueadas en la lucha, habrían 
de quedar, después de te conquista de 
Sicilia, prácticamente inactivas duran¬ 
te todo un año, hecho que atentaba 
contra los más elementales principio* 


de lógica militar. Esas divisiones ten¬ 
drían que ser empleadas para apro¬ 
vechar su experiencia 

Churchill salió al paso de los argu¬ 
mentos del presidente Rooseveh seña¬ 
lando su posición netamente optimista 
con respecto al curso futuro de los 
acontecimientos. Sostuvo que Italia po¬ 
dría ser batida con un mínimo de es- 
f uerzo. 

La conferencia se prolongó a lo lar¬ 
go de varias jornadas {!£ al 25 de 
mayo de 15)13). Finalmente, los jefes 
del Estado Mayor combinado, inte¬ 
grado por oficiales norteamericanos ' r 
británicos, presentaron un informe so¬ 
bre lo discutido, con el fin de lograr 
la aprobación o rechazo del mismo. 
Churchill y Roosevelt, sin vacilacio¬ 
nes, lo aprobaron. 

El documento aceptaba en parte la* 
propuestas del primer ministro britá¬ 
nico. Efectivamente, se impartía la 
directiva a Eisenhower de realizar pre¬ 
parativos tendientes a eliminar a Italia 
del plano de las naciones combatien¬ 
te!;. Empero, las operaciones contra 
Italia serían realizadas teniendo en 
cuenta la imperiosa necesidad de no 
debilitar tes previstas formaciones que 
llevarían a rabo te invasión a travé* 
de! Canal de te Mancha en 1914. Con 
tal f> n , se estipuló que siete de las 
divisiones que se encontraban en el 
Mediterráneo debían sn aprestadas a 
partir del 19 de noviembre, para SCr 
transferidas a Inglaterra, Esta cláusu¬ 
la, que posteriormente Churchill in¬ 
tentó en vano que fuera revocada, 
constituyó el mayor obstáculo P ara 
que tes operaciones en el Mediterráneo 
alcanzaran te importancia que el pri¬ 
mer ministro ingles deseaba. 

Al terminar la conferencia. Chin- 
fhill se dirigió a Africa del Norte para 
incitar personalmente a Eisetihower a 
encarar con decisión el ataque contra 
Itfil te. El jefe estadounidense no mos¬ 
tró mavnr entusiasmo por lo* ambi 
cíosos proyectos de Churchill, a pesar 
de que consideraba positiva la ocupa¬ 
ción de te parte sur de te península, 
con el fin de desplazar allí a sus pro¬ 
pias escuadrilla* de bombardeo- para 
atacar en Alemania a aquellas zonas 
que quedaban Fuera del radio de ac¬ 
ción de los bombarderos que operaban 
con base en Inglaterra. 
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LUCHA EN EL ALAMEIN 

(junio - noviembre de 1942) 


ciada británica emprendí6 aceleradamente 
te retirada, hecho pus precipitó la decisión 
de la batalla. Luchando encarnizadamente, 
ios neozelandeses consiguieron evadirse dé 
la trampa y se retiraron hacía El Atamelo. 
Romme! atacó entonces a Marsa Matruh y. 
el 29 de junio, consiguió adueñarse de la 
fortaleza, pero no pudo impedir que su 
guarnición se abriese paso hacia a! Este, 

a - Batalla de Alam Halta — Retirándose 
desorganizadamente, las fuerzas británicas 
derrotadas en Marsa Mstruh convergieron 
sobre la línea fortificada de El Alamo i n y 
se aprestaron rápidamente ¿i enfrentar el 
ataque germano. La RAF intensificó su ac¬ 
ción y, dada la proximidad de sus bases, 
consiguió establecer su supremacía sobre el 
campo de lucha. En la madrugada del i? de 
julio Rom me i lanzó sus fuerzas al ataque 
con la intención de lograr una sorpresiva y 
rápida ruptura. Los británicos, sin embargo, 
consiguieron desbaratar todos sus intentos, 
infligiéndole grandes bajas. La Sucha se 
prolongó en una serie de sucesivos ataques 
germanos y contraataques de Auchinlee"*, 
sin que ninguno de los bandos lograse una 
definición. Las fuerzas de Romme I llegaron 
asi a un completo agotamiento, agravado 
por la interrupción casi teta! de sus ser¬ 
vicios de abastecimiento, por causa de los 
ataques tfe la aviación inglesa, El 4 de 
agosto arribó a Egipto Winsten Churchíll. 
Designó si general Alexander para ejercer 
el mando de les fuerzas británicas en el 
Medio Oriente y nombró al general Mont¬ 
eo mery comandante en jefe del VIH ejér¬ 
cito. Montgomery trabajó activamente en el 


1 - Batalla de Marsa Matruh — Luego do 
la conquista de Tobruk, Rom me I resolvió 
lanzarse inmediatamente en persecución de 
las fuerzas derrotadas del VIII ejército bri¬ 
tánico. El 22 de junio de 1942, ordenó a las 
unidades del Afriká Korps y el XX cuerpo 
mecanizado italiano ponerse en marcha ha¬ 
cia la frontera egipcia. El 23 de junio tas 
fuerzas germanas e italianas cruzaron la 
frontera y avanzaron rápidamente a través 
del desierto y la carretera de la costa, en 
persecución de las tropas del general Rlt- 
chie. Éste había decidido sostener ta ba¬ 
talla decisiva en defensa del canal die Suez* 
atrincherando a sus tropas en la fortaleza 
de Marse Matruh. El general Auchínlectí, 
comandarte en jefe de las fuerzas britá¬ 
nicas en Medio Oriente, no estaba de 
acuerdo cotí este pian y ordenó que se 
acelerase la construcción de la línea for¬ 
tificada de El Atamein, situada más hacia 
el Este. En esa fuerte posición limitada al 
Norte por el mar Mediterráneo y al Sur por 
la intransitable depresión de Quattara, los 
británicos podrían hacer frente a ta em¬ 
bestida de Romme! sin correr peligro de 
ser envueltos por el Sur por una maniobra 
de flanqueo. La rápida penetración de 
Rommel r sin embargo,, forzó a los ingleses 
a presentar combate en Marsa Matruh, Au- 
chlhtack se trasladó entonces at frente de 
lucha y relevó a Ritcbie del mando e im¬ 
partió, al mismo tiempo, la orden a sus 
fuerzas de retirarse a El Atame m si la 
batalla se desarrollaba desfavorablemente. 
El 2£¡ de junio de 1942 Rommel atacó tara¬ 
zando al Afrika Korps a través del centro 
de las líneas inglesas. La 90* división li¬ 
gera y Fas un ¡rindes italianas giraron hacia 
el Norte y envolvieron por la retaguardia a 
Marsa Matruh. Las divisiones Panzer 
y 21° se desplazaron hacia el Sur y cercaron 
a la división neozelandesa comandada por 
el general Freyberg, La F división blin- 
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Lo5 bombarderos de RAF atacan <n- 
c Rento monto las linee* de retaguardia 
de íes Fuerzas de Rornmel r y consiguen 
interrumpir en aran parte *r envío de 
a bistec™ ienlos eí Afr¡ Ks Kerpí. Les 
puertas de Sailuni, Barrí ja y Ttibruk 
sen a^vsmante dañados. 


Mar Mediterráneo 


l~it»ia 


S I Di BARRANI 



w; 

el crvia la 1 renten 
egmcua, El Afrika Ko. r ys Y 
el XJÍ cuerpo mecaniiado 
italiano a venían en per¬ 
secución de las trepas 
del vm ejército bntinieá 
que s« retiran hacia Mu¬ 
sa Matrufr. 


24 de jtinrb da TÍI42 — Fuér- 
i'i:. jo rmanas e italianas 
£Upan$td¡ Barraní. Lí 30^ 
lera germana con¬ 
tinúa é'f' atonté per. la ee- 
ft atara costera Sin hallar re- 


26 do junio de 1$i£ — Sdtllte 
de Mana Ms-truh. Las fuerzas 
britáj: : cfls Intentan detener 3 
Rommal pero sen derrotadas, El 
Aírika Korps irrumpe a tratos 
de las lineas inglesas y, el 23 
de junio, opupo Marsa Matrufc. 
El grueso de las trepas británi¬ 
cas, empero, consigue evadirse. 


Jft de junto d? 1942 — Las 
columnas del Afrika Korps 
apupan ti reduela de El Da¬ 
ba, pora no logran impedir 
que las ingleses destruyan 
los grandes depósitos do pro¬ 
visiones allí tm-üiszjdoB. 


2-26 de juila de T9-<2 — Lucha 
en El A la me i n. Las fuerzas Ivri- 
tinicas, comandadas p-qr oí ge 
ntral AueMnlecK realizan repe¬ 
tidos conlraalcques y consiguen 
dcstnratar tos planes ofensivos 
dt Rommel, En «i transcurso da 
la ¡lucha las fue rías alenacas 
e italianas sufren graves pérdi¬ 
das. Los ingleses capturan las 
estratégicas colina de Tel el Fi¬ 
ta y fiuwBlsci, di timando a las 
divisiones italianas ''Set raí ha", 
, Tr¡es j t 0 JJ . "Préscíá" y "Pavía 1 "'. 
Para él 17 de juita, «I Afrika 
Kerps había agolado su poten¬ 
cia combativa. En las nuches 
del 21 y 26 de julio, Auchklock 
tanca violentos ataques, pero as 
contenido ñor Romme). 






Egipto 


MAPA DE UBICACIÓN 






i* do julio de 1342 — Rgne¬ 
me t ataca en E¡ A lame in. Las 
divisiones Panier consiguen 
tomar el reducto de Dérr él 
Shom, pero sufren graves 
pérdidas y deben detener su 
avancé- Al norte, fracasa 
también el ataque da la 39* 
división ligera, a urente le 
noche, ef Afrika Ko^ps reali¬ 
za uft nuevo intenta pero es 
rechazada 


Mar Mediterráneo 

i 



LUCHA EN EL ALAME3N 

■ (¡yn¡e - noviembre d-e i942' : 

Pierios aiemanoí -é italianas 

Fu crias británicos —— 

Comp&s minados 



Estas mapas cubren las operaciones mi litares 
en el frente de E¡ Alamein, tratadas en los 
fascículos 36, 33 y 411. 


' 



? do noviembre de 1342 — E ; 
VIII ejército inicia la operación 
,r 5upértftarge". ÉS la tentativa 
Fina! de ruptura. Cerca de 633 
tanques intervienen: y consrgaeis 
quebrar las lineas del "Eje” Las 
tinques ¡jírmartOS cuntían taran 
y san rechazados, 


EL RAHMAN 



orden de MontEomery las 
tuerzas de infantería aus¬ 
tralianas ataca p haeJi c i 


Mortq si coníí-agol- 

n 6 (Tu 1 -S qno ílii'i-tiAhi li. 


Fuerzas enfrentadas: 

Vltí ejército bF¡tánica (Mcnlgc-rnery! 
X Cuerpo de ejército (Ltimídenl 
XMI Cuerpo dé ejercito (H orrqeKs) 

-íí* iii.ñ^,., hji: hje-ÍLiió íLuesriíj 


*301'! *TC **1*9 1 11 .*. l 












gCra. cortsiEaerii destituí 
gran parte de la ífPl* dr- 
vís-íóit de infantería ale 
mana. 


pues. fl32 es nenes, 1.205 aviones. 


4 tfe noviembre de 1342 «- 
Ofsobtdecientia ’o orden d* 
Htíler de resistir hasta el 
fin. j&gmmet Emprende la re- 
Uradtííipra salvar a los íes- 
toe de T^MsjéfCito. Consigue 
asf evitar a Lrotal aniquila¬ 
miento de ’tftfi- fuerzas. Ha 
perdido, Sin nirÜ-s/Bp a más 
d £ SD.ÚG D frO m h rr/i Js jl t r e 
muertos y prisioneros* La 
victoria tíe M ortigo mery es 
decisiva. , 


panzcrarnaee Affiká ■iRpmmelí: 

Afríka Korpe (von Thoma) 

Ejército i ta tía no [flastice): 

X C'ucryo de ejército (Fratírnr) 

XX Cuerpo íe ejército (Stephanis} 

XXI Cuerpo de ejército (Gloria) 
EfectEVUS: ICE! [03 sórdidos. 54S tan 
ques. 552 cañones, 35B aviones. 


EL ALAMEIN 


21-25 de oCtuhTe de 1H¡2 * 
Lis fuerzas de infantería 
y los frlmdjdps británicos 
luchan LintOrmí adamante 
en los terrenos rrmnaetdv 
y rechazan los contraata¬ 
ques del Afr i ría Kgrps. 


23 de octubre de íÉqj — Co¬ 
mienza ai ataque brifimeo. Él 
XXX cuerpo de ejército y &t X 
Cuerpo blindado irrumpan en !a$ 
posiciones geímanaitaltana^i 


Jiricf Rnicfi¡$(t! 


II tilín 


30 do agosta de 1342 -- 

Bata ría d e ftia m Haifa. 
lucec de recibir impnir- 
lanías refuerzos, Rommel 
dn el de reglizfff un último 
•esfuerzo para romper et 
frente de Er Alamein. Et 
Afrika Kgrps y el XX cuer- 
pg mecan izado italiano 
atraviesan las lineas m 
Ilesas pfij, fe lias de 
combustible, no consi¬ 
guen profundizar su n-er-e- 
Ira cien, £1 ataque as rt- 
obaiatl* y Rommel em- 
crrnde la retirada. a par¬ 
tir de ese m ornen lo la 
tflíclptlva pasa a manos 
tfe Montgflmery. 


A de noviembre de TS42 — Los blindados hr i tánicos ecnsí- 
giren cercar al XX cuerpo mecanizado itafiano y aniquilen 
o ;ia diVi-Sión b El r¡ dad-a "Ariéle". DcmSigufin asj irrumpir ?o t 
una brecho (fe i7 km de extensión por íl flameo derecho 
de! Afrika Korps. Romme! ordena entoncES la retirada, 


En el sector sur dei frente, la 
tfiv s-ión itatiaps de ¡psfacaiilli- 
tas "Folgore" resiste encarniza¬ 
damente los ataques británicas. 
Al ser quebrado el frente en el 
Norte recibe ra orden -de retirar, 
se puro && prácti samen te aban 
donada en ci desierto por care¬ 
cer de transportes, Diezmada, 
Sin agua ni a timen-tos ni muñí- 
ciones, lo& restos do la "Folgo 
re", os quedar cercados, se ven 
Obi ¡jados finalmente a capi¬ 
tular 


23 de octubre de 1342 Ataque 
británico en el 3ur, E¡ Kiu ouerpo 
de ejército comandado por el ge¬ 
neral HürfQíks- realizo un ataque 
da diversión on gl rector mernSió- 
ioal del frente, par,i terzar a Rom 
rflé! a retener en dicha posición a 
división Panzer 21° y a la divi¬ 
sión blindado "Aríete". 


































Campos minados 


Alomein 


có'i" a . 
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3-ATAQUE EN EL ALAMEIN 


Fuerzas británicas 


Contraataques de Rammei 



4-OPERACIÓN 


3» 


Fuerzas de Rommcl 
Fuerzas británicas 
Campos minados 


adiestramiento y preparación de sus fuer¬ 
zas para llevar a cabo el choque decisivo 
contra tas tropas de Rommel- Este último, 
resolvió realizar un último intento para 
quebrar el frente y alcanzar el delta del 
Ni lo. Su pían ofensivo fue acertadamente 
previsto por los británicos. Se trataba nue¬ 
vamente de una maniobra de flanqueo por 
el Sur, en Ja cual intervendrían la totali¬ 
dad de las unidades blindadas alemanas e 
italianas. Montgomery, siguiendo un plan 
anterior elaborado por AuchinlecL, emplazó 
fuertes contingentes sobre las posiciones 
fortificadas def macizo de Alam Halfa que, 
por el Sur, cerraba la ruta de avance hacia 
E! A lame i n y aguardó confiadamente el 
ataque de Rommel. Éste se produjo en Ja 
noche del 3G de agosto de 1942. Los tan¬ 
ques germanos no consiguieron realizar una 
rápida penetración a través de los campos 
minados y fueron sometidos a devastadores 
ataques por parte de to RAE, La escasez 
de combustible, impidió además la prose¬ 
cución del avance. Algunos contingentes 
consiguieron finalmente llegar al pie del 
macizo de Alam Nalfa y allí fueron recha¬ 
zados por los británicos, sufriendo enormes 
pérdidas. Ante o! fracaso total de! ataque, 
Rommel ordenó a sus fuerzas emprender 
¡a retirada. A partir de ese momento la ini¬ 
ciativa pasaba definitivamente a manos de 
Mcmtgomery, Rommel, enfermo, abandonó 
el frente e! 24 de septiembre y se trasladó 
a Alemania, 


3 - Ataque inglés en El Afameín — El VIIF 
ejército reforzado continua mente por con¬ 
tingentes y armas provenientes de Gran 
Bretaña y EE. ULL completó sus prepara¬ 
tivos para pasar a la ofensiva. Montgomery 
decidió realizar 3a ruptura en el sector nor¬ 
te, concentrando allí la masa de su infan- 
teríá y sus tanques. Las divisiones de in¬ 
fantería se abrirían paso a través de los 
anchos campos de minas y aniquilarían a 
Jas tropas germanas e italianas, apoyadas 
por más de TfjO blindados, Una violenta 
barrera de fuego de artillería cubriría el 
avance inicial, Una vez lograda la ruptura, 
los blindados se mantendrían a la espera 
del contraataque de las divisiones Panzer 
y los tanques italianos y los destruirían en 
una serie Ininterrumpida de combates. Por 
el Sur, ei XIII cuerpo de ejército realizaría 
un ataque de diversión para ocultar la ver¬ 
dadera dirección de Ja embestida principal. 
El £3 de octubre a las 21.40. más de 803 
cañones rompieron el fuego y arrasaron las 
posiciones de vanguardia enemigas. La in¬ 
fantería y Sos tanques británicos consiguie¬ 
ron abrirse paso a través de los campos 
miñados y defensas enemigas y rechaza¬ 
ron ¡os primeros contraataques de los blin¬ 
dados germanos e italianos. Rommel arribó 
a] frente el 25 de octubre y asumió el man¬ 
do, En seguida ordenó un nuevo contra¬ 
ataque, pero éste también fracasó. Mont- 


gomery, a su voz, decidió Interrumpir las 
acciones con el fin de reorganizar sus 
fuerzas. 

4 - Operación "Supercharle" — Mientras 
las fuerzas británicas se aprestaban a re¬ 
alizar ei ataque final, fuerzas de infantería 
australiana sg desplazaron hacia el Norte 
y, en una serie de encarnizados combates, 
aniquilaron a gran parte de la 164*? división 
de infantería germana, En la madrugada del 
2 de noviembre de 1942 los británicos pu¬ 
sieron en marcha la operación "Super 
charge". La infantería, apoyada por más de 
300 tanques, irrumpió a través de las lineas 
enemigas y arrollaron toda oposición. Rom- 
mel contraatacó con sus últimos tanques 
pero fue nuevamente rechazado. Decidió 
entonces emprender la retirada, pero llegó 
una orden de Hitler prohibiendo todo re¬ 
pliegue, El día 4 los ingleses redoblaron 
sus ataques y cercaron y aniquilaron a los 
restos del XX cuerpo mecanizado italiano. 
El frente quedó así roto definitivamente. 
Rommel, pasando por alto la orden de Hi- 
tler, decidió salvar a las fuerzas que aun 
le restaban. Impartió !a orden de retirada 
y abandonó con los sobrevivientes ei cam¬ 
po de lucha. P^ontgümery había obtenido 
una victoria total, infligiendo a Rommel Sa 
pérdida de centenares de tanques y más de 
50.000 hombres entre muertos y prisioneras. 














kagi. El 4 de mayo fue ocupada Tulagi sin 
hallar resistencia. La escuadra norteameri¬ 
cana, comandada por el almirante Fletcher, 
salid al paso de Sos ni ptsn.es con los porta¬ 
aviones "Lexington" y l4 Yorktown". El 7 de 
mayo de 1342 se entabló la lucha en el 
Mar del Coral, entre Nueva Guinea y Aus¬ 
tralia. Los norteamericanos perdieron si 
“LexingtorTj un crucero y un petrolero. El 
“Yorktown", a su vez, resultó gravemente 
averiado. Los nipones, por su parte, perdie¬ 
ran el portaaviones ligero “Shaho' 1 . El “Sha- 
kaku” y el 'Suikaku" sufrieron graves daños 
y la pérdida de la mayor parte de sus 
aviones. Así, en la primera batalla de por 
taaviones, los norteamericanos consiguió 
ron detener el avance nipón sobre Australia, 
impidiendo su proyectado desembarco en 
Fort Moresby, 

2 -Batalla de Midway ~ Por orden de su 
comandante en jefe, el almirante Vamarno- 
to, la escuadra nipona emprendió a fines 
de mayo de 1342, la acción decisiva contra 
la flota de EE. UU, en el Pacífico. Intervi 
nieron en la operación cuatro grandes por¬ 
taaviones f'Akagr, “líaga”, "Soryu" e “H¡ : 
ryu"), y una poderosa fuer» de apoyo in¬ 
tegrado por siete acorazados, esta última 
comandada directamente por Yamamoto. 
Las dos agrupaciones citadas escoltarían a 
la flota encargada de concretar la conquis¬ 
ta de Midway, estratégica base próxima a 
las islas Hawai!. Alertado por sus servidos 
de inteligencia, el almirante Nimitz, jefe 
de la flota del Pacifico, decidió enfrentar 
ei ataque e impedir et desembarco nipón 
en Midway. Bajo el mando del almirante 
Fletcher, los portaaviones “Yorktown 1 " (ráp: 
da mente reparado), “Hornet” y ‘‘•Enterprise” 
presentaron batalla a la escuadra japonesa 
err la mañana del 4 de junio de 1942. En 
un serie de encarnizados ataques, los avio¬ 
nes norteamericanos consiguieron hundir a 
los cuatro grandes portaaviones enemigos, 




Flota norteamericana 

ataques aviones norteamericanos 


“ Ficta japonesa 
-+ ataques aviones jopan eses 


(T) "Lcnington" hundida ^5} "Shahe" Hundida 


(Maya 1542 - Febrera 1943) 


1 La batalla del Mar de Coral — A fines 
de abril de 1342 el Alto Mando nipón de¬ 
cidió ocupar fa isla de Tul&gi, en ef archi¬ 
piélago de las Salomón, y la base aliada 
de Fort Moresby, en Nueva Guinea, como 


paso previo a la posterior expansión sobra 
Australia, La operación se desarrollaría ba¬ 
jo la protección de una flota de ataque 
integrada por los portaaviones “Shokaku" y 
"Suikáku"', comandada por el almirante Ta- 







































































































































■£ de de Derroto nipona 

■ oí jforí» 3 v¡Dnes dei almirante Ua 
£i.imo lanzan i(JS éaciiñdnlláS tim¬ 
bra Midtfey, Sen i su *udz, ata¬ 
cados par ios torpederos y bombar¬ 
dero^ (Mi pitase am*rw*nií 5 Les 
nipones consimu-en aniquilar a íes 
torpederos pero tos bombarderos 4 -n 
pipirda aluden las defensas y Hun¬ 
den al "Akafti-", ’-K 3 Ka"‘ y ,J Se*yu" 
El ■*Hifjni T ' eanfraaiftca y sus avio¬ 
nes alcanzan 31 "r o mi dar" Peste 
íiOrmsniE, Jos aparases nonesmari- 

cenos hunden el “Hifjñi” La Nota 
nipona sa retira 


J¡Ó ju.rl in di: 19Í2 ?í ím-ldL 

h\ “Yorhtawíf Averiado por 
1 10 % aviones nipones el ,J Yo?k 
vUrr se ratíra de la lucha, 
El I do junio, a las 13.30 ho¬ 
ras. ps ¿tranzado pon l-os- tor- 
pedos de un submarino nipón 
fM&8f y se va a pique. 


24 de fetirefe 


4-í de ¡unió dfi 1941 Batalla tfp Mia- 
a fleta nipona, comandada 
e Yántamete, etaee 
_Üraer 

a la escuadra norteam? 

DDinb-atü #3 ja el mando del al¬ 
mirante Fletcher, las naves ame¬ 
ricanas -¡jDrtaavionBs "Homar, 
terprise" y “Yorirtown"') en fren- 






dada por el almirante Haisey 
i portaaviones ‘Enier prisa 11 
''YérlitOv.'n", CfUteros y dfrf- 
tiuciprés} 3 laca 3 la isla de 
Wüke y bombardea a ia base 
nipona, 




MIDWAY 


WAKE 


6 de junio de Averiado por 

una colisión. c&n el crucero "M-. 
¿amr 1 , xi crucero nipón "MikLims' 
tfuedri rezaba do. Atetado par los 




MAPA DE UBICACIÓN 


ISLAS MAfiSHALL 




LUCHA EN EL PACÍFICO 

Moyo de 1942 - Febrero de 1943 

Fuerzas norteamericanas 


Fuenes japonesas 


Febrero üg 1942. Les portea VíQOp 5 dei 
j murante HaSsey atacan a las islas 
Marshalt y bombardean las instalacio¬ 
nes n¡v vales y aéreas japonesas. Está 
os 'a primera operación ofensiva rs- 
;si«ada por los norteamericanos des- 
pues del ataque iapones a Pésd 
Hartar. 


Este mapa cubre las opóraciones militares 

en el P^riírCj cyvnc junflrai- ™ »n*. 
tarlrvÉ or> Íní. - fucr-i^,il'ií rtl ÁT* d "3 Aj4 
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Febrera Ou 1942. Ataque a ras iílafi 
GJrte/t. Las escuadrillas del "En- 
tErprjse” y 4c I '•Yorktovrir bemba r- 
de¡w ras instalaciones di i.i pase 
nipona. Se rol irán en seguida vm 

ApíiJ..’ ilOJUi. 






















,-r¡ _£j,iun.J I' í .. l - - 

tadoS on los fiStíretila-S 41. '2. 43 y 44. 




Océano Pacifico 


v, _ 

ISLAS G 1 LBERT 





1942-Febrero- 1943, Lucha 
naval en Gn.iónica ira: La i luí» 
nipüoa y l.i imrteamertesóa 505' 
tienen r&pálido* combatas er, 
agua* do Gu^dalcana.!. Ambas 
fueríói sufren fuertes (jéfditfas. 
Las- americanos, final meflte,, ton- 
signen est&Meeftrsu supremacía. 


lijan 


i |H 


4 di agesto de ü3á2 -1Q do febrero 
do 1343 Lotfte en Guídak-anat. Lo 
infanteria do merino nbrloámír ¡ta¬ 
na Otupa el aeródromo de Hendí r- 
sciji Fíeld Los ñipemos 
fEpetufds torttraa-tdquíi pera 
consiguen derrotar s las fueraí 
norteamericanas, A principios 
febrero de i243 les fuerces nipo¬ 
nas abandonan Guada lea ral. 


de' 


isy^s 


SALOMÓN 


RABAUL 


u 


Bombardeos a Rabíul. 
aviación norteamericano. ton 
iiJbü ;n Fort, Moresby, rea lila * 
repetidos ataques contri HkP 
dase nipona de Rabaul r en la** 
isia (lo .Nueva a-rolañí. L**«' 
japoneses pierden numerosÉÉS 
-jmb.-iftAt iones y aviones' én 
ai cursa de ios ataqusí 




NUEVA GUfNEA 


*¿L 
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E^T *M. SAVE 

Ni 


25-2$ de octubre ds 1342. Batalla 
de Santa Cror loe portnaviene* nl- 
penes, cenia Hilados por el almiran¬ 
te Nagumn, se traban en lucha con 
la escuadre americana con:andada 
por el al misante Kmcéid Lo* avio¬ 
nes japoneses consiguen hundir ?l 
jortaavionEj ■'Hcrnét" Sus- naves, 
L su véa, sufran (¡reves daños 


L SANTA 


CRUZ 


GUADALCANAL 


■- 




7 de mayo db 1342 Hundimiento (fe! "^hopo" 
En iCJWñaiiad^ día 1 cíe mayo, los, aviones 
oot '■'tifUfiUjEion"' y del í ^qrfctQWn r interceptaran 
ai p-:rtajmttna$ figera "Sbaim" > lo hundieron 
con SUS bambas. Este fu-rei primar portaaviones 
nipón hundido en .*e&ión por los norteameri' 
canos, , ‘ 


NUEVAS i - 
HEBRIDAS 




PORT MORESBY 


Mar del Coral 


7-3 de mayo de i342 Batatín 

Coral. La ftDrahm¿jji#^!6'TnSndn.d i a 

luí ranKÜ fWBgi [ portaayj 

ía '.te- invasión a POrt Moresby La es¬ 
cuadra norteamericana riel almirante 
Fletcher ipoHaavKinfs JJ Lesington 11 y 
"Yorhítmn") tes sale al encuentra Las 
nipones hunden un destructor y «n pe- 
rolare. medíanle ataques aéreas. 


3 de mayo de 1342. HunOrmienlo rim 
JI LóK¡i5gton ;i Al amaoeéEF (tal dio S 
de mayo les aviones niponas so fanón 
al jtiHJui: Los Mitesínef ¡canos bacán 
lo propio, g: j ‘LevmgtD^ r es alconiatlo 
pór dos tórpadOSí horas más tardé 
estalla un do pósito de combustible 
y el barco es abandonado por su tri¬ 
pulación. sm suínr bajos Más tonie, 
un deílfúCtor fiorttomericaiHi ré-mala 
o la nave con su* torpedos. 
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hecho que decidió la suerte de la batalla, 
Al ser gravemente averiado el “Yorktown"; 
buque insignia de Fleteher, asumió el man¬ 
do el almirante S prisa n ce quien, el 6 de 
junto, puse término a la persecución de la 
flota enemiga luego de hundir al crucero 
"MíNumo 1 ", El día 7 un submarino nipón 
remató con sus torpedos al "Yorktown 11 ', De 
esta forma concluyó el decisivo encuentro, 
que marcó el fin de la expansión nipona en 


et Pacífico, Las pérdidas sufridas por la 
marina japonesa ya no podrían ser cu¬ 
biertas. 

3 - Desembarca en las Salomón — El 6 de 

agosto de 1942, las fue ñas de la divi¬ 
sión de infantería norteamericana, coman¬ 
dada por el general Vandegrift, desembar¬ 
caron en la costa norte de la isla de Gua¬ 
da (canal, en ei archipiélago de las Salomón, 


y ocuparon rápidamente ja base aérea que 
allí habían construido los nipones, De esta 
forma se iniciaron las acciones ofensivas 
de EE. UU. en el Pacifico. Los nipones in- 
tentaron aniquilar a los infantes de marina, 
desembarcando fuerzas en las localidades 
de Tasvu y Tasimboko, al esto de la isla. El 
perímetro defensivo trazadlo en torno de la 
base, designada por tos norteamertcariys 
Henderson Field, se convirtió en escenario 
de violentos combates que culminaron con 
la derrota de los japoneses. A su vez, en 
las agua5 del Guadalcanal, las flotas de 
ambos bandos se trabaron en incesantes 
choques.. Para mediados de septiembre de 
1942 los infantes de marina habían conse¬ 
guido destruir a ía casi totalidad de las 
tropas enemigas. 


4-Lucha en Henderson Field — A prirtei 
píos de octubre los japoneses desembarca 
ron nuevas fuerzas en el extremo occiden 
tal de Guadal canal, comandadas por el ge¬ 
neral Maruyama. Éste se lanzó inmediata 
mente al ataque, desplazando al grueso de¬ 
sús tropas a través de la jungla, para asaF- 
tar sorpresivamente por el'sur a la base de 
Henderson. Simultáneamente, otros contin¬ 
gentes intentarían irrumpir a través de las 
defensas norteamericanas situadas sobre el 
rio Matan!Ñau, al oeste de Henderson Field. 
La operación, empero, concluyó en un fra’ 
caso absoluto. El 14 de noviembre los nipo¬ 
nes intentaron enviar refuerzos a Guadal- 
canal, pero la aviación norteamericana des¬ 
truyó a la casi totalidad de los transportes, 
que conducían a cerca de 12-OOÜ soldados. 
A su vez, en el mar, le afianzó la supre¬ 
macía norteamericana. La lucha continuó en 
el interior de la isla, hasta que finalmente 
Eos japoneses. para evitar el aniquilamiento, 
evacuaron por medio de destructores a los 
restos de sus fuerzas. Esta operación re¬ 
alizada a principios-de febrero de 1942, puso 
término a la campaña de Guadalcanal. La 
victoria norteamericana era absoluta. 













































































































































Gafso* 


ESPA**^ 


ARGELIA 


^orf Lyayfey 
Casa bJonca 


Ataques aliados 


Fuerza do Tareas" Occidental C Partan) 


Fuerza de Tareas" Central (Frcdendall) 


1 - "Fuerza de Táreos" Oriental (Ryder) 
4 - VIII Ejército Británico (Mantgamery) 
oía* Perímetro defensivo del "'Ere" 


FIN DE LA LUCHA EN AFRICA DEL NORTE 


(noviembre de l?42-m»yD de 1943) 


1- Operación TQRCH — Para completar !a derrota de las fuerzas del 
"Eje" en Africa des Norte, los plisados, dec i dieron realizar, juntamente 
con la ofensiva de¡ VHP ejército de Montgomery en El Alarmein, un 
desembarco en gran escala en Marruecos y Argelia. El general Eisen- 
hower fue designado jefe de esta operación, designada con el nombre 
clave de TORCH- El É de noviembre de 1942, y cuando ya las fuerzas 
de Rom me I, batidas en El Alamein, se hallaban en retirada hacia 
Libra, los aliados procedieron a llevar a cabo el desembarco. La “Fuer¬ 
za de Tareas 1 ' occidental, comandada por el general Patton, atacó a 
Cas a blanca, sobre 3a cesta atlántica de Marruecos y, luego de sostener 
algunos combates con las tropas francesas de Vrchy, concretó la 
ocupación del puerto. La “Fuerza de Tareas 13 central, comandada por 
el general Fredendall, desembarcó en Orán y halló fuerte resistencia. 
En Argel, la "Fuerza de Tareas" oriental., capitaneada por el general 
Ryder na encontró prácticamente ninguna oposición. Allí ef general 
Clark, segundo de Eüseohower, consiguió que el almirante Darían, 
jefe de todos los ejércitos franceses en África del Norte, ordenase Fa 
capitulación. A continuación, las tropas aliadas marcharon acelerada¬ 
mente con dirección a Túnez, para eliminar ti último centro de resis¬ 
tencia deí "Eje". Los alemanes, empero, consiguieron enviar tropas 
desde Italia a Túnez y consolidaron una fuerte posición defensiva. 
La lucha quedó entonces estabilizada a lo largo do las montañas tu¬ 
necinas, Aprovechando la pausa, ios alemanes e italianos enviaron 
poderosos refuerzos por vis aérea y marítima. Rommel, entretanto, 
completó su retirada y alcanzó las fortificaciones de la línea Mareth, 
en el sur de Túnez, un rendo sus fuerzas con tropas germanas que, 
al mando del general von Arnim, combatían en él Norte. Los aliados, 
perdieron así la oportunidad de batir separadamente a los dos ejér¬ 
citos enemigos, 

2- Batalfa del paso de Kasserins—Una vez emplazadas bus fuerzas 
en la linea Mareth, cuyas reductos se extendían desde la costa hacia 
el interior a lo largo de 128 km, Rommel resolvió lanzar un sorpresivo 
ataque contra las unidades del II cuerpo de ejército norteamericano, 
que se hallaban en vías de concentración en la localidad de Tebéssá. 
El jefe alemán se proponía adelantarse a los movimientos aliados. 


2 - BATALLA DEL 
ASO KASSERINj 
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Thtría 


For.dc.ukVt 


Tobes so 
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Feriaría* 


Ataque de Rommel 

líneas alemanas 

linea de resistencia airada 

























í dé noviembre de 1342. Oes- 
HfLth;trco en Orón i? Oíffl sól- 
ií4ílffs no rle-am míranos se 
lanzan íil ¿taque yEnfrentan 
«US fúme ruiiSleticlfl.. Coman 
dT: lili fuerzas a Fiadas el gé¬ 
nero! Frt ¡ideadaII. La ciudaci 
s-e ríuffi- d m de jmviembfL' 


rlcanai y tant Anida . ocupan *1 
puerto! Allí, -el ¿rtrmraaiL* Darían, 
da Ja o rífen do sopenaí J^s ar¬ 
mas en África del Mortc 


a o* l e r a ti a m c n l e ¡,m r 
aérea trapa» «remanas u 
Túnei El general ven Ar 
núm asumí el mando 



ÍJ do Cruun rfs IJÍJ Cpfl» 
quisla do Trípoli'. Arrollan 
-lo tíula optsi'cídn, ías 
columna? británicas, . 3510 - 
ÍOd*S pdr 450'tanque», 
pcüpan Tfípolv 


?A de dic-ienUire ríe i94j, Las tri¬ 
pa» abadas ítelicrsén SU avance 
sobre Tune? La resistencia Ret¬ 
ín a na y la* iü'Jtrsas condiciones 
ti ¡míticas paralizan la ofensiva 
da EíSenhow* 1 


MARRUECOS 



f de noviembre do Í54?. Ües- 
embarco en CasauLints. Fuéf- 
m rioít íc rea na s coraiAn- 
iístfá's per el general Paitan 
atacan por ambos flancos (te 
ti Ciudad. El n dé noVíc-m- 
bre. en rnomeFito&éP qué Pai¬ 
ten so dispone a lanzar ?l 
•asaltó fiial. el a unirán te «i- 

Cbe>rtr jefe de ti plaza, ca¬ 
pitula 


:• |f 

m ' - JSrte 




FÍN DE LA LUCHA EN AFRICA 
DEL NORTE 

fnoviembre de 1942 - mayo 

do J943) 


Fuerzas aliada» 
Fuerzas del ''Eje" 


Estos rn-apas cubren las opetaí-n>nts 
m¡ litare a en Africa ce ¡ Norte, trata¬ 
da* en lo$ fase cu les ij, 46, 47 y íS 


MEDITERRÁNEO 


19 de na.-limpíe tfr TS 4 ?. 
Evacuación de Bfifast. 
La? irepa$ de Ll 90 a divi¬ 
dan Figera alemana, aban- 
don, ¡n la dudad, luega de 
dasteoir Fds instajasients 
portuaria?, y st retiran hn 
era el Oíste. 


15 do febrero do V943, Hottrada 
a la linea Mareth. Las fuerzas de 
Rommel alcanzan tos reductos 
fortificado» ris fp línea Marcth. 
Concluyó asi la rv.cIrada que se 
había ¡.nidndo en El Alaméip. La 
tíirtéa MaratíT, rlnnomíiiacja '"Ma i¡ s - 

firjf lííri desierto", se értandia ci? 

Fa costa íl inferior, a lo largo de 
126 kilómetros. 


BENGASI 



RLW 



ARGÉUA 


Ticte «fscíemb» de 1545 Aí.iTi. ^ -n^és o-n 
f,Tersa él BrégS Monlgom-ery osdta COR 
tropos escocesas y hécizeíañdasas las po¬ 
siciones de floiupnet -3 nSepla uro manio¬ 
bra do fia narren 3 través del desierto 
15 d<¿ eooEO de 1943. Irrupción- en le linea 
de 'BoeiAt Eónc-eatraedú sus umdadés. 

MonifiOmery ataca a fas fu artas del Áfrika 

Kdrps y, Fuego do dos días do lucha en- 
tamizada. ? 3 S obliga a retroceder con di- 
réoeióo a Trípoli. ... .1-1 


Ílí do noyíemhj^* 1 ^* 
-y lMlj3fo|iifí®FÍ' : cle To- 
,,UrtiijytíR fufi'2 04 tle 
•ionguardia fluí Vilt 
ejército ds Mr-ntí;ijróO- 

nf, fl'ntraii ¡jo Tn-r-ruK , 

Ca^l-niiáfi jn péíSÉtO- 

oíúo, d? Ifií columnas 
de Rom mol. 


LIBIA 


Ei ii cuerpo de ejército norteamericano, comandado poi «í gene¬ 
ral Sradiey. apoya desde el Nori? Ja ofensi» contra Túne? gl 
9 de moyo los nozieamefícanas ocupan Bizerta 



fu j : ^ I-ÍI 'Ml./y-l f ,1 :,,Í 



















¿S d o r^Sírer-ta de 1943 . Bataljifl del paso 
& ommtt Santa su úi tim^ 

utGJisJv-Tf 7rrnTft»^p»*iBM»p<*ffi II L'LirT 


MpTJ-Slír i*ICm 


gffííEta sol)re Túr.eE. 
írttfrrvfeqen fuerzas 
Irancésos colon lotes 
comandadas por d 
general iuin 




KASS£Rf|ME 




^ I j de mayo de 1341 ftend¡ 
cién fina l tied "Eje’ Las ¿Ir¬ 
mas lysrzas ^taliin:íís--alem&- 

r¡as. camandscíps por el gene¬ 
ral Messe. CflpsTtíbn Termina 
asi ¡a kiihí ¿n Afrifea Ütf Nnr. 
tú con la Vi-atúrl? ri£ -os ejér¬ 
citos «iindos. $ó« capturados 
más de 2STJ OOQ prisioneros y 
rnilss tfe cánones, y vducPFos, 
de lodo tipo. 


En eJ transcurso ú e la ludia un Tü* 
«ez, las íslemancs Intentan ¡si envió 
de reñimos,. oljlirando tos aramk- 
avinnes de transporte Me-3í3 le? 
cazas aliados conwgpen interceptar 
í derribar íjmti cantidad ríe esta* 
mitptítnas. 




pj de ejército nO rt é-íi nt 6ricanfl. Con5¡ J 

gtns irrumpir en el paso Kssserírto, 
C8iss3 graves pérdidas a los air^ 
nos. Los aliadas cemir atacan 
s Ronirriúl a' nsijtanití- 


'¡s tle marzo de i 9 fl 3 

Pal ton Para obligar e ¡os 
del ".Eje' 3 ¿ retirar afen-t ¡vos, de 
[3 lineo Marelti, el general Pat- 
ton alace con dirección a la cas¬ 
ia del Meditartanco Bu ofensiva 
es contenida, pero logra el obje 
llvo: los alemanes envían dü.sde 
fotareth poderoso', níscrivós;, Se 
facilita asi la ofensiva de Mqnt- 
°amery en c£ Su» 


Ti* 


ú r # » T- 

i. r. 


J 




B de abnl de IMS Avance 
británico hacia el Norte 
Mottfc£ameryr arrolla a las taer- 
?a&, del "Eje” ijuebrímdq- su 
última posición defensiva en 
el Sur de Tiincj En est«- .ata¬ 
que inlervienen tres divisio¬ 
nes de infanterra del VIII 
ejército británico 
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MAPA DE UBICACIÓN 


MARETH 






w -*.» 




¿I - ■ — 


MAR 


21 (lg..rífcrza da 1943. tffwííjÉíón de F/e, 
11 L‘i£. Formaciones MmdJS&ás Sfitani 
arrollan U resistencia gerrmana y 
hirtran sobre lili lineas rifi rttafiuor 

de los- fuerzas dd "Eje” emplaza 
en las pusictanís íte Marti h Ante 
ama nana, tos alemanes ¡s italianos 
retirím en lodo el fíenle. 


■-T 


MEDITERRÁNEO 


20 de marzo -de 1S+3- Aí v 
Wonü'omcry ,i Ja Imín Maretb 
Las: tro uí s ; .ijjtaujj ■'establecen 
una r.:.¡n^ en d extrqtn? norte de 
la linea, pf¡: wn ebftgndas a re- 
[iraisc per los caiiifaaíaQrjes del 
"Eje". MóniBamory dcc>4u¿|tqn- 
ces L-uvuivi"- ;s la Miíbiíi por i 

Sur, can el ctespo peB?piáné¡¿s 
lanerat Freyberg. 
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3 - ATAQUE EN M 


%wm}w nf! km 

El Hamma 


¿8#ww»^ 






!■ § Fu eriai br¡tónicas 

1 - XXX Cuerpo de Ejército 

2 - Cuerpo Neocelandés 

Fuerzas del M E|l" 

Línea Mareth 



^■1 Alance aliado 

1 - II Cuerpo de ejercito norteo me ríe o o o 
1 - I Ejército británico 

3 - XIX Cuerpo de ejército francés 

4 - VIH Ejército británico 


para desarticular sus planes ofensas. É conseguía derrotar a los 
norteamericanos, penetre ría profundamente en la retaguardia del fren- 
té aliado, y forzaría a Eisenhower a ordenar un repliegue género I hade 
Argelia. Así, Rommei ganaría tiempo para lanzarse luego hacia el Sur, 
contra las tropas de! VIII ejército de Montgom ery, que se aprestaban 
para atacar la línea Mareth. Las acciones se iniciaron el 14 de febrero 
de 1943 con una profunda penetración cíe las divisiones Panzer 21^ y 
m en dirección al paso montañoso de Kasserine, vis directa de ac¬ 
ceso a! reducto aliado de Tebé&Sa. Los germanos consiguieron arro¬ 
llar las unidades norteamericanas que defendía eí paso, causándoles 
graves bajas en hombres y blindados. Sin embargo, Eos ataques ulte¬ 
riores con dirección a Tebessa y la localidad de tóala, fueron con¬ 
ten idos y Rom me I se vio obligado, luego de sufrir sangrientas pérdi¬ 
das, a ordenar una acelerada retirada. El 23 de febrero 3as diezmadas 
unidades germanas completaron su repliegue a través del paso de 
Kasserine. Rommel resolvió entonces, y a pesar del fracaso de su 
ofensiva, iniciar un nuevo ataque. Esta vez golpearía hacia el Sur, 
para retardar la Concentración de lás unidades de! VIII ejército bri¬ 
tánico frente a la linea Mareth, EÜ ataqué, iniciado el 6 de marzo dé 
l?43, concluyó en esa misma jornada con un fracaso absoluto germano. 
Convencido ya de la inutilidad de proseguir la lucha en Túnez. Rom- 
mel se trasladó el 9 de marzo a Alemania, para solicitar a Hitler la 
evacuación, antes de que fuera demasiado tarde, de las fuerzas del 
""Eje 13 , El Führcr, empero, rechazó de piano la medida y tampoco per¬ 
mitió & Rom me! reasumir el mando de sus fuerzas. Así concluyó la 
actuación en Africa del ''Zorro del desierto 11 . A partir de entonces, 
la conducción de la lucha en Túnez quedó a cargo del general yon 
Amím. 

3 - Ataque en Mareth--El fracaso de los ataques de Rommel, marcó 
el fin de ¡as operaciones ofensivas por parte de las fuerzas del “Eje". 


Bajo la conducción suprema del genera! Alexander, tos aliados to¬ 
maron entonces la iniciativa. El II cuerpo de ejército norteamericano 
de Patton se lanzó al ataque eí 1& de marzo de 1M3, para amenazar 
la retaguardia de la línea Mareth. Simultáneamente, e! VIH ejército 
británico se aprestó a irrumpir a través de esa posición fortificada, 
El 20 de marzo, los ingleses consiguieron introducir una cuña en el 
extremo Norte de la línea, pero ios contraataques de! "Lje 7 ' 'os for¬ 
zaron pdco después a retirarse. Montgomery decidió entonces flan¬ 
quear a la Mareth, y desplazó, en un movimiento envolvente a través 
del desierto, al cuerpo neozelandés del general Freyberg. Éste, con 
una violenta embestida de blindados, consiguió el 22 de marzo pe¬ 
netrar a espaldas de la Mareth, hecho que obligó a las fuerzas del 
"Eje" a abandonar inmediatamente la línea, y retirarse a una nueva 
posición defensiva situada más hacia el Norte. De al ir fueron tam¬ 
bién desalojadas por los Ingleses. Se inició entonces el repliegue 
ita loa lemán hacia el puerto de Túnez, Allí tendría iugar la última 
batalla. 

4-Victoria en Túnez — Cercadas en una reducida cabecera de puente 
en torno del puerto de Túnez, las fuerzas del “Eje" fueron sometidas 
a continuos y devastadores ataques pa-r la aviación aliada. Hitler ha¬ 
bla ordenado resistir hasta el fin y la orden fue cumplida. £1 5 de 
mayo de T34-3, el I ejército británico, apoyado por el fuego de 1,000 
cañones, irrumpió a través del frente y en arrollador avance a lea izó, 
dos días más tarde, el puerto de Túnez. El general von Arnim fue 
capturado. Les norteamericanos, a su vez, atacando por el Norte 
ocuparon el puerto de Bizerta. La lucha prosiguió todavía durante 
algunas jornadas. Los restos del I ejército italiano, comandado por 
el general Messe, capitularon finalmente el 13 de mayo. Así concluyó 
la resistencia. La victoria aliada era total. Más de 250.000 soldados y 
miles de cañones y vehículos del “Eje" fueron capturados. 




















































































